ÍNDICE ALFABÉTICO 

POR LOS 

NOMBRES DE LAS PARTES 

1 

Aduana e/. Oodero S. A. {Mihánovidi Lula.) mí 

Aduana c/. Itaca Coinp. Ar«j , 19 

Aduana c/. Veomans, Antonio 287 

Amadei. Ka fací e/. liroussct. Juan L. (suc) 2íH 

Arce, Manuel .1. v/. Id Nación 2$9 

Ariano, Federico 252 

Asociación Cooperativas Ar^enlinas t- . Impuestos En. 

lernos , , , , :J17 

B 



Balaija, A. EL c/. Francisco l > ir¡« 72 

Banco do la Nación c/. Banco tnternacionnl del Río de 

la Plata , . ¿ 110 

Banco de la Nación e/. Provincia de Buenos Aires :i(Hl 

Banco Hipotecario Nacional <•/. Provincia de Buenos 

Aires , fii¡ 

llamo Internacional del Uío de ta Plata <•/. Pía neo de la 

Nación , H0 

Banco Provincia de San Juan «■/. S. A, Prutícola de 

Kan Juan , , , !íí) 

Barberil y Cía. c/. Impuestos Internas W2 

Belfiore, Alberto M. c/. ("aja de Jubilaciones y Pensiones 

Ferroviarias , 271 

Boeri de Carreras. A. y otm e/. Provincia de Buenos 

A i rt*s + *■ * : i v *. i-. V- *tó í 

línnpe y Biu-ti Ltda ¡lílfi 

Buxton. (¡uilayn y Cía. e¿ la Nación 32.1 
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c 

Cubadas v ].n Llama <■/. A. timm t VPm :i:!!t 

rahauillas. Mu ••/. S. A. Industrial y Pastoril Heljra -'.il 
Cabrera de lteinnso, P. y ntra e/¡ Caja de S&MÉifam y 

pensiones Militares 

Cubrirá, Fernando y Pin. e/. Provim-ui Mendoza 

Ciircrcs. Ramón ! '* 

CaCfoni, jf "iros »■/. Prov'nieia de Buenos Altes . . 329 

( aja Naeioiml de .Inbilaeiones y Pensiones I laucarías v/ . 

í'iilraíirio. It 

l aja Nm inniil de Jubila.-ione* y Pensiones llamarías v/ 



liiovaneli, (' 



Caja Naeinual di- J ubi 1 aviones y Pensiones lininiirias «■/. 

Mae Chulle. W. F ; 95 

Cuja Naemuat de .Jubila. -i. mes y Pensiones Civiles .♦/. 

Mticeinli, II ■ Vlí 

Caja N'aeioual tle .InbílaHones de Empleada y Obreros 

Í 'art u-u lares « . Luis K. Rodríj-ne/ >!t 

Caja Naeinnal de Jiibilm-miios y Pensiones Ferroviarias 

it/. Belfiore, Alborto M 371 

faja Nai-ional de .lubilariones y Pensiones Ferrovnirnis 

«■/. Córdoba ile Quima, K. (sur.) P$ 

l uja Naeioiial de .Inbilmiones y pensiones Kerniviarins 

Hesliertii. Oh vis A ■■ - m 

( jija Wional de .hibihi.innes y Pensiones Ferroviarias 

e/. Proviueia de Buenos Aires • 1M 

i'aja Naeional de -Inbilaeíones y Pensiones Ferroviarias 

!•/ lWiiwiii ile Smita Pe - 

c ;i .ia Na.-ional de .lubila.-íoues y Pensiones Ferroviarias 

«■/. líuiz ile Quíntame M 

Oi.ja de .luhihh iones y Pensiones Miliiares ../. Palrorinía 

«librera de Reinoso y otra , g* 

CákagliO, H. ' / f allí Xm-iimal de .Tubilneio.ies I '.anearías IM 
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l*:íltillu 

Carinan de Camón. K. <■/. la Nación 368 

Casteián. nuil V. i-/. Fisco Nacional 254 

lastro, Vvsar A. u líosso, Juan ("arlos 96 

Comisario de Concepción (Kntre Ríos) 246 

Compañía Nacional de Tabacos, S. A. vf. Provincia tic 

Corrientes 200 

Coiidini, Pedro 97 

Córdoba de Quiróz, K. (suc.) e/. Caja de Jubilaciones y 

Pensiones Ferrov ¡arias . , , 296 

Cruz. Marlín lt *>8 

Cnbas. Pablo i-/. Reyes, F. Ií, y otros 262 

D 

Diadema Argentina {». A.) c/. la Nación :S4(Í 

lindero S. A. (Miliánovicti Ltda.} e/. Aduana :tSl 

i, 

F 

1* abreva. Fernando y oíros .1.11 

Pasota Castaña. Francisco 157 y 166 

Fernández Rodríguez, ('amito 

Ferrocarril Pacífico c/. Julia Martí di* Arando 94 

Ftoravanli y Cía. <•(. Provincia de Mendoza 4!) 

Fisco Nacional <•/. Casteráu. 4. V 2"»4 

Fisco Nacional c/. Moroíra, E. y Soe, 'Vida y Cía." .. 2* 
Fisco Nacional %•/. S. A. Crédito Ferrocarrilero e Inmo- 
biliario ; IS5 

Fmtclier, Pablo K. vf. la Nación 330 

Frigorífico Aiifrlo (8. A.) c/. Provincia de Unenos Aires 45 
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G 



«aran», A. y otro r/. I ¡abada» y La Llama 

(¡arriííu. O. JL i'A froeurador Fim-al 

(Üovaneli. C v/. Caja tío Jubilaciones 
li.imrx y Cortázar gj| l'rovimía tío Buenos 
González, ¿«.sí- D. y «tros r/. Ihrwviiieia de Mendoza 

Emilio <■/. IVabody y Cía.. II ■ «P 

I,. (Ufó) *'/■ Amadt-L KafaH 




38!) 

, i:ia 

, 100 




H 

Hnspiulever c hijos. I, & I" 

lL-slierth. Pavis Arthttr ts . Cuja Nacional do .lubila.ioues 
Ferroviarias ■■■ 



I 

Impuestos Interna* e/. ásM Cooperativa* Arjren- 



:U7 
333 



Impuestos [litemos 1/. ISurbrm y Cía 

| mp „cst«« Interno* e/. S. A. M( de la Argentina 

Iradu duim r/. JUagtíaleti, Luis y t il1 - ,J,,lil 

[tai «i Coinp. \t?. \-t. Aduana de la Capital 1! * 



£1 

Juez Federal de Mendoza 
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Lii Italia, l'ía. de Seguros v/. la Nación -43 

La Xiirióii *■/. Ari'i'. Manuel .1 ^ 

La Nación c/. Huxton, Guilayn y Cía &l 

La Nación c/. Carimin de Cantó», E 36** 

La Nación .■/. M. A. Crédito Ferrocarrilero o Inmobiliarin 383 

La Nación c/. Diadema Argentina (S. A.) 346 

La Nación e/. Pablo K. Fnwlier ' ; 

La Nación c/. .1. B. Ilaseiu-lever e hijos . . . , 

La Nación e/. La Italia Cía. de Seguros , 

La Nación *■/. F. López Albarnii-ín S$ 

La NVión i-/. Sa lazar & Repetto, Rosario 

ta Nación i*/. Adalberto S1¡iu<l 1,0 

La Toja (S. A. de Pontevedra, España) c/. E. Pereyra 

■{Tí 

I torra j» 

Lenios (Jaspar c/. Provincia de Santiago del Estero .... 

Leveraito y Cía. e/, Provincia de Buenos Aires $M 

López Albarracín e/. la Nación 



Llmnpiileo. -lose 



ft4 

Macliado. .liiiin B. c/. Provincia de Mendoza 89 

Mac Criudle. W. J. c/. Caja Nacional de Jubilaciones de 

Empleados Ranéanos ! '** 

Maguase», f Cía. <*/■ Iriilti ' * ÍUiin " 48 

Martí de Arango, .lidia e|. Ferrocarril Pacífico !>4 

Mas y Tayeda, P. e/. Provincia de Entre Ríos 10*2 

Méndez v Méndez, Antonio ' 

101 

Meroño, José ■ • - 

Moreini. B. y S»c "Yida y Cía." e/, Mm Nacional . . 23 

Moren». X. *•/. Municipalidad de la Capital 121 
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PllK¡IKl 

Muceinti, H. o/, taja Nacional tío .JnbilaeJoiies y Pensio- 

-i 127 

nos 1 1 vi los . , * 

Mimieipaliclail tle ln Capital o/. Moreno. N 1-1 

Municipalidad tío Quilines o/, fía. Suit't de La Plata . 20."» 
Municipalidad tle líos» rio de la Frontera <■/. .José Cicala !♦< 



Palma, ijuaa Ansie] de -" 

Peabod.v y Cía., II. >•/. Emilio Granado 3^ 

Poreyrá Borrajo. E. e/, U Ti>.ja (S, A. de Pontevedra. 

España i - ■ 

IVrhniilor. LeopoMo <•/. l*. Ventora González Mi 

Piria. Francisco c/. A. Jl. Balaija ■ ■ 

Procurador Fisi-jtl e/. O. -T. Garrida 1-»+ 

Pro\ -im-iu de Hoetios Aires e/. Banco Kípoteea*io Nacional 
Provincia m Buenos Aires e/. Banco de I» Naeión .... MO 

Provim-ia de Unenos Aires v/. Bueri do Carreras, A :U7 

Provincia de Buenos Aires e/. Caffoiii, Ironeo y otros . , :12¡> 
Provincia de Buenos Aires c/. Caja Nacional do dubila- 

eionos Ferroviarias 

Provincia de Buenos Airoso/. Frigorífico Añglo . . 

Provincia de Buenos Aires <•/. Gomes y Cortázar 

Provincia de Buenos Aires c/. Leveratto y Cía 

Provincia de Buenos Aires e/. Hodríjruez. Manuel 

Provincia de Buenos Aires c/. Sociedad Crédito Ferroca- 
rrilero o Inmobiliario • • * 

Provincia de Corrientes c/. Compañía Nacional de Tu- 

baeos ' 

Provincia de Entre Itíos c/. Mus y Tayeda 

Provincia de Mendoza c/. Cabrera, Femando y Coi 

Provincia do Mendiga **/. Fioravauti y Cía. 

Provincia de Mendoza e/. González» -los** t>. Hw 

Provincia de Mendoza c/. Maeliado, Juan B. . 



:W1 
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]>úgir.,t 

Provincia de Mendoza e/. S. A. I), Tomba 14$ y 250 

Provincia de Mendoza r/. Wauters, ('. -""» 

Provincia de Mendoza r/. íiaefferer Silvti, O 

Provincia de Santa Fe e/. Caja do Jubilaciones Kerrovia- 

riílR 24Í* 

Provincia tic Santiago del Estero e/. Lemos, Gaspar :W2 



Q 



Úuelle. Jesús .. 



R 

[leyes. F a. c/. í 'libas. Pablo 21 Ü 

líndríjruez, Luis E. <*/. Caja Nacional de Jubilaciones y 

Pensiones de Empleados y Obreros Particulares .... $9 

Rodríguez, Manuel e/. Provine ia de Buenos Aires .... :i2!> 

líosso. Juan Carlos o César A. Castro 88 

Huiz de Quintana. Mercedes «/. Caja Nacional de Jubi- 
laciones v Pensiones de Empleados y Obren* Kerrovia- 

•>47 

nos ........ --ii 



s 

• 

Salazar de Hepetto. lí. c/. la Xaeión ■*■"» 

Sáncbez, J. h ■ ■ ; *22 

Sociedad l lañen Argentino de Crédito y Capitalización. 

Córdoba * -'^ 

S. A. Crédito Ferrocarrilero e Inmobiliario c/. Fisco Na- 

i'íonal 38o 

Sociedad Crédito Ferrocarrilero e Inmobiliario {S. A.) 

e/. Provincia de Huonos Aires 18U 

S. A. Firestone de la Argentina e/. Impuestos Internos 5 
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Página 

S, A, Frniícnlii ¿fe San Juan c/. Banco Provincia de Kan 

& A, Industrial y Pastoril Ut-lj;ii <■/. Martin ('aban illas . . 

S. A. I). Trmiba í/, Provincia de Mendoza 14S y r>0 

Sociedad " Vida y Cía."* y Moreira. E. c/. Fisco Nacional 2íí 

Stand. Adalberto e/i Ja Nación ÍK> 

T 

I alio t esar ¡ 13*1 

u 

l'rilmrn de Sobral, E. i*/¡ Juan Wagner 25*2 



Valdcbenilo. Flabi atio A 

Ventura (¡imzálfK, P. «'/. Perhnnler. Leopoldo 395 

Verdafíiier, Lilis -til 



w 

Warner, .1 muí i-/. T'rilntni tfe Sobral. E -'t'2 

\V¡mters, ("¡irlos c/. Provincia de Mendo/a 



Yeomans. Antonio <■/. Aduana 2S7 



ZacHorcr Silva. Oscar e/ t Provinci;i de M-ndoza :¡S 



ÍNDICE ALFABÉTICO 

POR 

MATERIAS 



A 

Abandono de buque. — El abandono que autoriza el art, SSO 
de) Códi«o de Comercio, puede efectuarse en cualquier es- 
tado ile la cansa. 

Las rostas del .juicio arbitral n« pueden comprenderse 
cu el abandono, que cu un medio excepcional de limitar la 
responsabilidad del duefm de un buque con su fortuna de 
mar. por hechos que le son ajenns. Página 242 

Arcidentr tlt trabo jo, — D» ¡>ósito di la indemnización. (Nota), 
l'ájíiua M. 

Accidente tlr tráfico. — Véase: Pensión militar. 

Arto administrativo. — No proceden la revisión ni la revoca- 
ción por vía administrativa, del decreto que reconoce ct 
derecho a una jubilación nacional, aunque se funde en 
errores de hecho notados con ulterioridad. Página :¡GH, 

Arto del strrtcio. — Véase: Pensión militar. 

Aduana — (Art. ir»7, Tur. rh Avalúos). — 1.a goma de masti- 
car i|iie viene en forma de confites debe despacharse, en 
un caso, por la partida del art. 15? de la Tarifa de Ava- 
lúos. 

Las resoluciones que modifican las normas vigentes, 
no ««mu prenden a las mercaderías documentadas con ante- 
rioridad. Página 8G, 

Aduana — Defraudación — Multa. — Derecho adquirido. 
{Sata). Página 398. 
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Aduana. — Víase; Ordenanzas d<? Aduana. 

Aportes di ta Ir r/ ¿V» IO.ÍmO. — Exctpciáu dr payo. — Mal tu. 
KTCi ¡tt'tOH itt inhabilidad th titulo. — r tutus, (Nata), 
rúftina *249, 

A portts tte i» l>}t y 1IMmO. — VÍhm-: la ja de Jubilaciones. 
Aportes, tit rntitrinti. — Víase : •Jnlñlwíóii ImiUWÍK. 

Apremió rutttni la Saritht. — l>e acuerdo con lo (pie establece 
el arl. 7» de la ley N v 'Wvl, un es posible setíiiir el prnce- 
dimieuto de apremio contra la Nación. Pátfina HÍ 

B 

tíii u púhlii'u i> privudtt. — V."«¡se: Reivindicación. 
/Vvf/if/.N — fhn vitas dé inspección. — ¥ésn&&í FVrrocarril, 



c 

t'a'ia df IitbÜaeiüm». — A uto rizando el articulo •">."> de 1» ley 
JO.tióÜ el procedimiento tío apremio en base de I» resolu- 
ciím del Directorio de la Taja Nacional de Jubilaciones y 
Pensiones de Empleados y Obreros Ferroviarios a la ipiu 
se atribuye carácter de instrumento público, cabe mlmzar 
en un caso la excepción de falsedad de titulo por no versar 
ella sobre las condiciones extrínsecas del título ejecutivo, 
sino sobre antecedentes parlamentarios que enervarían el 
¡ib-anee ile textos antagónicos de la ley. Página 116. 

Cfojflj di ,1 ubiim inm x. — Víase ; dubitaciones. Aportes de l;i 
ley m 10.«.*V0. 

Cateo* di pcltf'dm. — Véase: tucimst itucionalidad. 
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Código fh Mhitrio. — Víase: Imonslitmimialidad. 

Código liurai de Catauutrva, — Víase: Tncnnslitiuionalidad. 

Competencia. — Víase Jurisdicción. 

Compra-n nta — Aemrdo <í< Ministra*. — Es manifiestamente 
iiulb y no obliga a ta Xai-ién. el contrato de compra-venta 
celebrado en forma verbal por mi Ministro de Obras l*ú- 
hlicas, sin cumplir los requisitos establecidos en Ja ley de 
contabilidad. 

Tratándose de mía nulidad nía ni tiesta, resultante de 
los arts. 18 y :¡ti del Código Civil, no es aplicable la pres- 
cripcuíu de dos años <pie establecen los arts. 4(KiO y 40Ü1 
del citado código. 

Debe admitirse la consignación efecluadu por el Fisco, 
del objeto de la compra-venta nula, y rechazarse la rceon- 
vención del vendedor tendiente a cobrarle el precio. IVi- 
«rina 2.">4. 

Cómputo de xerricios mixtos. — Véase: Jubilación. 
Contiendas de competencia. - Véase Jurisdicción. 
Contralor é fu Admitmi ración. - Véase: impuros Internos. 
Contrato (le concisión. — Cumplimiento. (Nula). Pagina !»*. 
Contntr, ncioite* policiales. — Véase: Inconstilncionalidad. 
Cuntrihurión de fas Cajos tU Jnhifavmnts. — Véase: Jubila- 



Contribución patrono!. — Véase: Aportes ley ll).(Mf). Caja d^ 
Jubilaciones, 

Corrupción y Hurto. — (Nota). Página !>7. 

Cosa JuKjada. — Véase: Acto administrativo. 
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Caitas. ~~ Es rtml ra la eqUiddl imponer el írravaine» de las 
rustas a uno solu de bis litigantes cu vez de distribuirlo se- 
L'i'm el prado de justu in eme respe-t iva mente hayan teui- 
ilit. Página 116. 

í'fM/iM. — V«W: Abamlnim uV buque. 

Cubirrla* — Xnututtit»*. — Véase: Impuestos hilarnos. 

D 

m&UMüü mental — Véase: Homieídio, 

l>< rhimción jttrmfo. — Vé¡i*e: Impuesios Inlern»*. 

OfcrWo rM /'. A\ — msmmfá* é¡ eiíítm, — Véase: Ineons- 
ihiieúmalidad. 

/L.-nf./ tfd E. — é*mwdé%. — Véase: Ari.i »<lmmis- 
¡rativo. 

UcfraitiUcUn. — Véase: JurisdievmiL 

mmmÚm tortita I" S*'ii<-». — Véase : Apremu. «mitra la 

NíK'iÚtl. 

fikrvekv* mltftdrithtx. — CMam- 

limi-h* 'h imití&Mii. — ®m$nm — Véase: I 'emita rril. 
Ih rulHcWtn >i< aimrhs. — Véase: Jubilaeión bnaeüria. 
Dujcsto MunintHil. - Véase: Jxiris(lie.-ién. 

E 

Eitkífi ViAu-hil. — Véase: Im-onstitiieimialidail. 
Mfyemttíies tiacionáks, — Véase: jurisdicción- 
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— ftimrs th triara, — Véase: •Jurisdícciún. 

Embargo de ñ utas provincial! s. — Véase : lientas (U* las pro- 
vincias. 

Embarga dt stuhlus. — Véase: IVirrn«ra de jurisdieeiém. 
Entonan rialtnta. — Véase; llomn-itliu. 

Wtror del mitni fasta tttinunt ra. — Véase: Ordenanzas de 
Aduana. 

Error tn ta di vía rae ion jurada. — Véase: Impuestos Internos. 

Extahli cimienta no afiliada, — Véase: Jubilaeitin bam-aria. 

Estailn militar. — Véase: ííeciirso extraordinario — Militar 
retirado. 

BxCcpcUn tti fttlsifhui. — Véase: ( aja de Jubilaciones, 

Eni}ivitiH de ÍH('tfni>>(tt ttch. — Véase: -Iiirisdieeií'ii. 

Es}>latm¡ún de bosques fiscales. — Véase: Ferroi trríl. 

Extradirión. — f'trtifieado del srcrt tarto inst ruciar, (Xotal. 
IVi^iua \H. 

F 

Falsa mmiifistacián. — Véase Ordenanzas de Aduana. 

Fullas ;/ rotitrarcHcioniK. — Véase: Inimisulix-niialidati. 

Ferrocarril — t'ousfntccián. — Wa. corresponde cobrar derecho 
de inspección de explotación de bosques f ¡sedes, « ¡u sm* 
presa que obtuvo la concesión para construir: til) ferroen- 
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rril, con la franquicia de extraer mullera de aquéllos 

el fin de emplearla en los p ustllíi >" dnrmienfes necesarios 

para la linca a construirse y abaratar su costo, ráfíimi :.S5. 

Ftm'o ftthrni. — Véase: Jurisdicción, 
F«*?rQ f^cfi/, — Véase: Jurisdicción. 



H 



m¡Httm — Kcittscril>cwn. - No os exi-iolc el requisito de la 
protesta previa en el cas» de un acreedor hipotecario en 

segundo térmi pie. ¡irnnramln el remate fiel inmueble 

prtr el UmtSO Hipotecario — acreedor en primer grado — 
pagó la tasa correspondiente para la reinscripción de su 
¡ti pateca, cuya devolución reclama. 

Kl plazo fijado por la ley provincial para la prescrip- 
ri.'ni. i;o puede oponerse al «pie establece el Código Civil, 
ipie tiene prelación sobre aijuélla, 

Demostrado el moni o del payo, el error y falta de cau- 
sa, procede eondeimr a la provincia a devolver la suma opte 
¡>agó el acreedor por la reinscripción no realizada. Pá- 
gina :100. 

Homicidio. — S» es viable la eximente de legítima defensa en 
lili caso en que no lia mediado mi estado de necesidad ini- 
cial ipil! justifique la reacción ol'enso-defeiisiva. 

Probado ipie la víctima era un sujeto iueont ¡nenie ; 
tpie molestaba desde tiempo atrás al procesado y su fami- 
lia por cuestiones de intereses y que tenía definida su per- 
sonalidad peligrosa por antecedentes y condena anterior, 
debe aceptarse la emoción violenta en el bomi'-idn, que las 
chvnnstmicias hicieron explicable por motivos éticos, sin 
rpie se trate de un violento o exaltado en el orden normal 
tle la vida, Página 1=U. 
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¡htitikitlio. — La débil ¡dad mental no os por sí sola causa ex- 
chívente de iinputabilidad, t'orresimnde aplicar quince 
nnos de prisión ¡il mgm* de 1S años, juitor de un homicidio 
realizado a traición. con premeditación y alevosía. Pá- 
gina 284. 

$mit»m. - f Notas). Páginas :(2í> y -üis. 



iíuntirario-i. — De acuerdo con lo que dispone el artículo 4" do 
la ley 11.672. "los peritos y profesionales de cualquier ea- 
legoría que desempeñan empleo ¡i sueldo de La Nación, no 
podran reclamar hoimriirios en los asuntos ipie intervengan 
jior nombramiento de oficio o en los que el Fisco sea par- 
le", no obstando a ello, que la naturalezii del informe re- 
querido sen ajena en absoluto a las funciones oficiales del 
redimíante. Página 2:W. 

IfitUtmiriox. — Véase: Jurisdicción. 

Hnrtá ii tofríiiméii. — (Nota). IVurinn í>7. 



IiHt'instvx inhrHns. — Tratándose de un simple error de trans- 
posición de cifras tic la niereadcría vendida, cometido al 
pasarla de los libros a la declaración jurada, error que 
no pudo pasar desapercibido, tanto imís si Ea deelaración 
jurada en la cual se cometió fué presenlada sin el visto 
bueno del inspector permanente senúu la propia reglamen- 
tación de la Administración de Impuestos T litemos debe 
otorgarlo o negarlo, no liuho infracción punible. Página 5. 

Impumtm inirruus. — Kl impuesto interno que determina el 
art. 14 de la. ley X" UJÍ32, sólo aleauxa a las operaciones 
comerciales de tráfico de joyas y alhajas con el concepto 



I 



y alcam-e del art 
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y mi al t rabil Je manual o mecánico <jtie el industrial pon.» 
en lu operación sobre materiales ipie el elfeíií* te propor- 
tfbilfl* IVipina ¡HH 

tmimmtm í0WM¿¡ — Kl írravamen erewdn por decreto del U> 
do cuito de 11*32 y finineAogad» por la ley N' 11.582, a las 
cubiertas de tfoma «pie se i til n« lucí- ti en el pa¡*. e* «P'i- 
( «Ule a las ipie vienen adtieridas a los locomóviles impar- 
müm formando parte intet;niiite del etíéllfe Pailita 

lM}>H<stt>s lutn-nm. — Véase: |¡i vtirso contencioso, 

liuptfst» ni vniisitHtn. - V.'íist': lucmistiliicintinlidad. 

ftttpmsto u tm ixnnrhs. — V.W: Inconstitucioualidad. 

httpiiritf(tx a tm ntlitns. ■- mffifiémíM (N'"tji L $§&m : t ;í,) - 

Imfiiitxttnh <i hntittt » mus» mu. — Véase: Iiiconstitui'ioiialidad. 

impuro >l> *ul<'<t«ritU»l titmm. — Véase: Incousiitrieionu- 
lidnd. 

fmpHritm mHmijmhA - Véase: ííeeiirsn extraordinario. 

lm¡>Ht<rh¡liihul. — \7;i*e: Homicidio 

h)rtHtst¡tHru»t«t¡tht,l — \<\ >l> t'rnv. f'rim., <irt. 1Í7 : 

— \'u son vhiliitnHiis de ta lonst tinción Nacional, bis <U*- 
jiLsirmnes peí liis cuales el l Vid i «o di' Procedimientos en 
lo rrimimd cntrc-ra a la administración municipal ti poli- 
cial. el .inzL'íiiiiii'iito ile determinadas taitas y contraven- 
ciones implicadas en el poder de policía, o iejiisla el pro- 
fcdiinienlL» en los juicios sobre faltas, acordando id •leí".' 
ile iMicía. jurisdicción para ■ ávetíasi Página :!11. 

ilebe entenderse ijttf se somete voluut ariamente al imperio 
de la legislación di a provincia, el ipie en ella vive. 
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ilfsilr <pir es nhli^jiliH'in para t<»los lus liaiihantrs <li l íf{W- 
lí»; ni pllivle hilerpivl ¡irse i|l|r al in Vtn-;il" ilt'lormillütttM 

]m>rf]lttiS. lVIMHIeiil llM'il llllll'll 1 f lll tltTtvIltl tlf ílll |UIU'Il|V 

litro-, .pie i-ou^iiliTi' ninlrnritw a \n * Hn-i it iicittil, a lítá li'yes 
mn-imiale* ii il h>< traUnlns 111V1 las íiiít*ímiés eM i anjeras. 
s;i!\ií ipie entre tuías y «itiíi^ líkjwtsí^tiititH exista mler- 
ilepemleneia n sdliilnriiliiil ¡iit'Xi'iisaliIrt^ 

Kl ;ti'1. :¡0 <lel IYhIÍsíii [¡mal ti» la (%>^pffl i¥ «ata- 
mana es linlatnrin .le la Cuiistihu-iún N'ari'Hial. m .-iiantu 
a e nenia a los pftjiíU^iJfííts rurales el ilereclin tle enlirar 
pastaje ili» ur¡iiunl<i ajeno sñln <-iian>ln >">ie exee.ln ia i-anti- 
[|;nl ijin- cj i-aitipn cl<< mi pr^pietarin pireila snsiener, se- 
-ún Ni rlash'irarii'.ii ipíe liji.<< t>l arf. 2!* ii<-l :n¡-ii!'« 
! Vi -¡na gjg; 

lncuii*ti1m'itin<ilvltHl. — t\it*m </' l'ffnilm. Kl deeivln i'ir- 
itmciii i'l H» ilc enero <k 1!»-4 por >•) (%iítU' r*3i , (*l)tÍVíi ftt* la 
Na-ión. Iiti c.M-.'ili' la 'fóm&péWM <le ¡¡i ¡"y ^" -ílcT. y p.>r 
\i> lanío, lia [MiitSiÍM legalmente sii*peinler la ¡jumtMYui ilt! 
■ ■ate.* ili' petróleo, *.in »lisiiii»n¡r entre 'ierras fiseales y 

la*» .pie M<> 1'* Mili. 

\'n .siemln un ilenvlin aiiipiiriim e! .pie tenía r) niine- 
m para nlileiier la fnupliaeicm i!e mi mina. e] l»mler Kje- 
i-illivn lia pixliiin miárselo válidamente. I'á-ina :¡H¡. 

¡iH'f>iisfilm>uMutl<i}iit{ — W.'i/'N .Yus. IOÍH // TI. (572: ral ¡tlf.- ) . — 
Las leyes \..s. -Hl!*7 y 11.t¡72 in> i-rean .lelil.>s \im\ea ¡»- 
citinpalilili'i «wá i-I precepto il<-l ¡irtídilii lif; incidí I Je la 
( 'niislitiU'ii'n Nai-ifUial. 

Kl C 'oiiyresn priii-H'ilieiitln i'i'iiin legisla! ui'a hnm\ tltJ la 
Capital ile la lírpiil.liea y Terrhnrins N'a.'toiiales. al s;m- 
i-i.niar ln^ ley,- s Sus |(l!i7 y 11. (¡72. .pie proliilim y és&íi- 
uail el jlieiín ile Injerías, o más tíkñ <|iii' En lv-j-lameuian 
siipv'tlftáütl'itfi a mi ii1i,¡eiívi> en pi'n ile la ln'it-'I'ji'i'Ui'ta. un 
íiftvN l:is L'araniías ediiirnitla- 1D1 \m arífetljits ií. 11 y 
2s ríe la c%>n-.lii in'it'm N.n-i« *n:i ] . ]V¡uina 2:!1. 
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IncontlitMCÜmQlktaú (&| (h €w#fc»fm .V" — \m tey 

X'' 4.'^ de la Provincia de l orrientes tfite en >u iiriú-ulo K\ 
inciso 5" prirai con patente de cien pesos ¡i lew dependientes 

agentes de casas estiibleiidas pii territorio provincial, tjjte 
siilyan ti vender (inciso Hi i : y con la de setecientos pesos 
a tos comNioitisliis y viajan! e* vendedores de fuera de I» 
¡trovimiu. ere» mi iinpuesin diferencial ardil rnrin, une di- 

f ¡culta el nervio ¡mentó del país y viola la fíitrniitia con- 

tenida en (Os artículos Ii> y concordantes de la Constitu- 
ción Nacional, fagina 1!»'J. 

inconstitucional ktmt (/<i/ ti, Entn §m P P¥&* — M 

Y' *>Wi de la Provincia de Kntre Jííos inte sobre la soli- 

1 la rulad mjrrariu y ion propósitos de ayuda a los agriculto- 
res y granjeros necesitados, lime reeaer el impuesto sobre 
una clase de personas: las i{m soliciten deduzcan eje- 
cuciones por prend» agraria o créditos hipotecarios, es 
violatnria de la Constitución Nacional ( Arls. 1(1 y 17 C. 
X.t. IVigina \0'¿. 

tncomtüHci<}>uili<W1 {fc¡i ti< S* 8$th w »éhtet). 

Kl impuesto creado por el artículo 4* de la ley SSti de la 
Provincia ile Mendoza sobre ta uva, el vino y el aumento 
de la cHintriliueión territorial, no pngUfl ion los artículos 
14, lli y 17 de la Constitución Nacional. pori|iie no iiteid'» 
sobre un determinado «rrupo de personas y purgue ÉMlfi 
un fin de utilidad general y bien común, Página US. 

Incomtifvrifínaiidml (fin di McmTóiti \" lOííS. <¡ri. 16). — Kí 
art. ll¡ de la ley X> 10IÍS tic hi provincia di' Mendoza «pie 
eren un impnesio pm e:ida kilo de ácido lartárho o cítrico 
íftie se consuma en ríMio estado y sn retrlameiil ación, ipie 
determina la forma de percepción del mismo, evidencia «pie 
O" se trata de un impuesto al consumo, puesto one recae 
sobre la mercadería, antes de haberse incorporado ¡i la 
Tiia-n de mpa'Jta de la provin-ía. afseínildn él principio de 



la Ubre circulación territorial (Arts. iK 10, 11 y G7, inciso 
12 de ta Constitución Nacional). 

No pueden la» provincias gravar la introducción en su te- 
rritorio de productos despachados en una aduana exterior, 
pues además de contrariar preceptos constitucionales, se 
menoscaba financiera mente el derecho de !a Nación, y por- 
gue también, es facultad privativa de ésta, la regulación 

del 



lueonstitttchnalidrtd (leyes de Mendoza No*. 758, 75» 810 y 
857). — Reconocida la hicoustitueionalidad alegada y no 
pudiendo Ja provincia excusar el deber tic reconocer los 
hechos en (pie la repetición se funda, en la circunstancia 
de tratarse de sucedidos bajo otras admití ist raciones, de- 
ben tenerse por reconocidos los pagos y la protesta, tanto 
más cuanto resulta Iniubicn de prueba directa rendida por 
el actor. Página 38. 



Incoñsti, 
di a 



S» 8ÍÍ4). — Devolución 
íncmditmmialidml (ley de M endino S v »-'2). (Nota). — Pá- 





de ley ¡rrorhtehl. — Impuatn a lm lu- 
nada*. (Nota). Página :127. 



Iti cftnst il mhutilidttd 

— Impuesti) td ctmxttiHO. 




Aires Xox. :W07 y 
. Página :J28. 



$né&0tilueional¡dad (ordenanza de la Mm,¡ri¡ndidftd de í/n il- 
uten). — La Ordenanza .Municipal de Quilmes que grava 
con un derecho de abasto las carnes destinadas at consumo 
del Municipio, estableciendo para liquidarlo un sistema poi 
el cual las carnes faenadas dentro del mismo, pagan incnos 

bitrario, violatorio de la libre circulación de las mercancías, 
asegurada jwr el artículo 16 de la C pus t Unción Nacional. 
Página 205. 
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l,,c>»<$t¡tlH»„iah<hxl. — MWW "il'rmr (Nota). Pájriiltt :í:11 - 

Véase: llecursn extraordinario. 
¡uttr'ftclo. — V.'-iisc: Jurisdicción. 



J 

.htbitm ióu tmiwri". — Concedida tu ¿nbilarión extraordinaria 
por invalidez, no ]>n»cede el eómputo de los servicios pres- 
tados al <le 1" rrnviiu-ui de Buenos Aires, ti efecto 
de obtener ¡» ordinaria, puesta que el mencionado estable- 
,-iitiíc-uto mi está afiliad» 11 lu Caja respetiva, IVifítim m 

J ,tUilmim\ htnutni't. No aludiendo el artículo 1l¡ de la ley 
V'' ll.'tT't a 1"* aportes bancnrios. Mw n» son equipara- 
bles « las jubilaciones y pensiones, y en i secuencia pue- 

' den cederse. Página WSt 

JtíhtUiciñn btitmffa. — (N"tiO. Página W8. 

Jubihcum. — ('wtnbttciáu <h tas Cnjus. Páí-'nm 

M3t*e¡&> femwMm - U jubilación ferroviaria oWéitiitó 
b*iü él rífriim ii de la ley N- 10.«50 Ka prnlidn ser válida- 
mente irisMliiUÍtiil lie acuerdo con la ley N" 
iitie «disten a ello las disposiciones del Código Civil sobre 
irret reactividad de las leyes. 

Aun cumulo haya» transcurrido varios años desde nm 
„biuvn la jubilación! W&m<tié* ampliar el cómputo de |n* 
servicias dtí mi jubiladn ferroviario, con el fin de subsanar 
el error de una sil nación, desde ipie por imperio de la ley 
N 12.1 ."»4 sje lia reconocido a la Taja el derecho de rea- 
justar sil naciones ampliamente consentidas. IM-ina U71. 

J«mem» immmv* — v, '« s(?: ^Portes ,le ta ley N» 10.(m0- 
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Jubilación f> t roriarin. — Véase: Cujas de Jubilaciones. 

Jubilación fcnocinria. — Víase: Pensión ferroviaria. 

Jubilación nacional. — Y ¿ase : Acto administrativo — Pres- 
cripción. 

Jubilación. — Strcicios ¡nb t»$. — Persiguiéndose en el caso, el 
beneficio cíe la jubilación que acuerda el artículo 18 inciso 
■\4 de la ley 11.110 u cuyo fin se invocan servicios mixtos 

instituciones particulares, es indispensable qué el solici- 
tante a quien se le han desestimado los primeros, obtenga 
resolución definitiva en las Cajas Civil y Ferroviaria y 
sus Tribunales de Alzada, para que la <le ta ley número 
11.110 le resuelva el cas», Página •"»!>. 

Jubilación. — Ücrcicim mixtos. — De acuerdo con lo que dis- 
pone el artículo 08 de La ley X v 4-Í49, no procede 
computar servicios militares (mecánico de la Armada) pa- 
ra obtener una jubilación derivada efe la Caja Civil, Pá* 
gina 127. 

Juicio dr ti¿» ú t tuio. — Véase: líceurso de apelación. 

Jurisdicción. — Acción personal, — Inhibitoria. — (Nota). 
Página 248. 

Jurisdircióf.. — Anión ¡h estatal. — I. tajar connubio. — (N'o- 
ta). Página 20 1. 

Jurisdicción aduanera. — Véase: Orden ai utas de aduana. 

Jurisdicción. — Contienda tic Cuiuinh acia. — lh frattdación. 
— (Nota). Páginas !H¡ y 101. 

J tirisdicciótt. — Embajadas. — Es competente la justicia ordi- 
naria, para conocer en el proceso por lesiones seguido 
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el chauffeur de un embajador extranjero, puesto 
íste a disposición de las autoridades del miís. Pá* 
gitia ií44. 

JmlittliccMH. — Fuero fvthnil, — Procede la jurisdicción fe- 
deral en las musas criminales por lieelioB delictuosos per- 
petrados contra o en menoscabo directo de los intereses 
de) Itaiico de ta Nación Argentina. Página 110. 

Jurisdicción. — Fn>m ftdnal — tul conocimiento de un f#©- 
ceso instruido contra nu empleado de un Juez de Kcccu.n 
p ( .r abuso de autoridad, empleado une fue destacad» po* 
aquél para vigilar y propender al fiel cumplimiento de 
la ley electoral (Art. !»:(, ley N" SJ71). corresponde a la 
.lustieia Federal. Página U-*. 

Jurisdicción. — Fm.ro federal — Siendo extranjero el deinan- 
da# 3 argentinos los actores — madre e hijo (pie muían 
el juicio como herederos de otro extranjero — es proce- 
dente el tuero federal invocad» por el primero. WM-M S»í> 

Jurisdicción. — Fuero ftdtntl. — Fortanón di tinaos, — Eh r- 
cioma tniciomdís. (Xota). Página 24(i. 

Jj,W.v ión. — f'f'^'o /«mi/. — Corresponde ¡i la justicia ordi- 
naria de la Provincia de Tin uinán el conocimiento de una 
uniMi instruida por violación de secretos y defraudación, 
si. como resulta prima l'acie de sus antecedentes, 1» co- 
rre.spoudeucia. en el momento de ser substraída, había de- 
jado de estar bajo la custodia o servicio del correo. Pá- 
gina 

Jurisdicción. — f%ptú fmat. - &¡ es de competencia de la 
justicia federal el interdicto de recobrar la posesión, in- 
reíiía&o contra quien ante la justicia provincial obtuvo el 
desalojo de los encargados del ador en este juicio, porque 
es en la misma justicia provincial donde deben fenecer 
los juicios ante ella comenzados. Página VI. 
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Jurisdicción. — Juicio t jmtiiro. — Emhmgo. — El juez prn- 
[ vrwSAl unte quien tramita un juicio ejecutivo, no es 
^rrímpptontp pura ordenar el embarfro tío bienes de un 
tercero exlruñn al pleito y domiciliado en la Capital Fe- 
doral. Página 339. 

Jurisdicción. — Justicia Corrí ecional. — Wgc.<!» Mnnieipal. 
InfrtHxián. - (Xota). Página ¿52. 

Jurisdicción. — ti rantamit nía de anhm-yo, — (Nota), Pú- 



Jurisdicción militar. — Véase: Hoctirsn extraordinario. Mili- 
tar ret irado. 

Jurisdicción originaria. — Corresponde entender originaria- 
mente a la Corte Suprema en el juicio sobre cobro de 
honorario* profesionales promovido contra una provincia 

vicios, Página 27ó. 

Jurisdicción originario. — Xo procede la jurisdicción origina- 
ria de la Corte Suprema para conocer en demanda contra 
una provincia por incousttlneionalidad del impuesto al 
capital en giro, si con anterioridad la misma cuestión ha- 
bía sido promovida ante la justicia provineial terminando 
el juicio por haber sido anulado todo el procedimiento, 
pues ello importó !n prórroga de la jurisdicción concu- 
rrente. Página 4ó. 

Jnri.nl ¡ce iún oriuiiiíiriit. — Locación dr xfrt'ichts. — (Nota). 
Página ÍH). 

Jurisdicción nriginaria, — Véase: InconslitucíoutiHdud. 



Jurisdicción. — Prenda agraria. — Voncumo cicit. — (Xota). 
Página 252. 
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Jurisdicción, — Vrórrunn. — Importa prórroga tácita de juris- 
dicción, el silencio observado por el deudor fcÉlHft unien 
s<* hn :líi-tu(lo sentencia de t ruine y remate, myo sueldo 
lia sitio embargado habiéndosete efectuado las respectivas 
deducciones. Página 8ft& 

Jttatici» correccional. — Véase: Jurisdicción. 

Justina provincial — Véase: Jurisdicción. 

L 

Itfehtt ih t 'm ,h st catín. ™ Véase : Reivindicación. 
legítima <hfms,t, — Véase: Homicidio. 

Lnj fh ufirmatto* tic Humo* A¡ns -V" tM& — Su valide*. (No- 
la), mdm fe- 

A'" 4"ihl. — Véase: Pavimento. 

/.riy A" l'-Mó-l. — Véase: Jubilacién Ferroviaria. 

Lnjts militan*. — Víase: Recurso extraordinario. Militar 
retirado. 

I.ihn circulación firrititrial. — Vi" a se: Ini'oiistilucinnalidnd. 

Locación itt wrricim — Habiendo demostrado e! ador, qfte 
recibió .omisión del IV K de Mendoza cu acuerdo de mi- 
nistros, para efectuar determinados estudios técnicos de 
irrigación: que su trabajo fué presentado dentro de lér- 
níilio, recibido sin observación v utilizado por el ¡íobierno. 
y no pudieudo la Corte Suprema, en exle caso, revisar el 
criterio de apreciación del «¡obienm de Mendoza acerca de 
la urgencia de la obra, debe condenarse a la provincia a 
pairar la canti.lad que fijen arbitros. conforme al art. 1027 
del Código Civil. Páíiina 'lió. 

tocación th servicios, — Véase: Jurisdicción. 
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Manifiesto di t almila. — Véase: Ordenanzas de aduana. 
Mana, — Véase: Recurso extraordinario. 

Matrícula tic martiliero, — ha inscripción obtenida por un mar- 
tiliero en el Registro Público de Comercio de la Capital, 
no obliga a las autoridades de las provincias o de los 
rrilorios a ordenar su inscripción en ellos; mucho menos 
si. romo en el presente <*as<», existe al respecto cosa .juz- 
gada, en razón de haberse rechazad» el pedido con ante- 
rioridad por las autoridades del territorio. Página *2."(7. 

Militar i< tiraría. — El militar retirado, aun cuando en turma 
absoluta, que teupa el derecho al uso del uniforme y título 
del grado, está sujeto a las leyes y reglamentos militares y 
alcanzado por ta jurisdicción del Tribunal de Honor, que 
pudo imponer, como impuso, una pena establecida por el 
nrt. ól de la ley N" !>67"i, no habiendo existido violación 
del art. !>."> de ta Constitución Nacional, pues la interven- 
ción del 1*. E. no es incompatible con tal garantía, ya que 
obró también dentro de la órbita de sns atribuciones al 
privarlo por determinado tiempo, de parte de sus sueldos, 
pues la suspensión de empleo es pena comprendida en el 
Código de Justicia Militar. Página 166, 

MurmhrUis (Ttrmtjf ras. — Vcase: hiconstitncionalidad. 
Multa. — Véase: Recurso contencioso. Aduana. 

N 

AV Munífica*. — t'ubicrUts. — Vcase: Impuestos Internos. 
Utilidad de ampra-watn. — Página 2">4. 
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Oficio»; — Véase: Supcriniendencia. 

Onti mniztis <h mi mi un. — l>e acuerdo i'im lo que disponen los 
airts. 4Ó4, S4(¡ y concordanlcs de las Orden¡iu7.ns de Aduana, 
las rectificaciones cu el manifiesto de Ih carra, pueden ha- 
cerse por el Capitán dentro ilol término de cuarenta y 
odio huras y mientras la mercadería se hallo a nonio. 1.a 
denuncia anterior a ese término, efectuada por empleados 
aduaneros, «arte plenos efi -tos légale?, si aquél no efeetííá 
en tiempo la rectificación debida, ráiriini lí), 

0rttctt(tmm <h tnhuitm. — La investigación judicial ífc las in- 
fracciones cometidas en ef despatillo de determinadas mer- 
caderías, no se hulla impedida por |n circunstancia de que 
ésiais bayaii salido de la jurisdicción aduanera (Arts. 444, 
y HM4. Ordenativas de Aduana), Vii«\m\ 

Onkuanzm tí, ádMina, — Demostrado que el error del mniii- 
fiesto consonó en declarar mereadería de unís y no de 
menos, sin intención de inlroducirl.i clandestinamente, en- 
rresponde admitir su corrección solicitada cinco días des- 
pués, de acuerdo con lo que dispone el ¡irt. 100 ile] decreto 
reglamentario de |¡i ley de aduanas. IVifíina *JS7. 

BttU intuzii* ti< tnfiwiut. — Tratándose de mercaderías nacio- 
nales o nacionalizadas. Ira importadas por un limpie na- 
cional entre puertos de la líepúhljca. ostenta» del pago de 
derechos iidiiancros. que no pudieron ser desembarcadas 
cu el punto de destino y Helaron ¡i o!ro puerto con yrttíii 
de removido, no procede aplicar la sancinu del art. ítS.j 
.le las Ordenanzas de Aduana. Pá?htU *0Í. 

Onh winyis th tt<lu<tiw. - ./iíWWmtíVói. — {Nota!. Fagina MI. 

fírttemíitsm <h ¡iúlffim — Véase: Aduana. 



DE JUSTICIA DE LA NACIÓN 



427 



P 

Payo ¡mr nror. — Véase: Hipoteca. 

Pusfirjr. — Véase: Inronst itucioualidud. 

l'ditnhs urbitrinias. — Véase: Inconstitucioiudidad. 

Partan utv >h calles en l« tM® porfmnia. — Xo procede la re- 
petición de lo pagado en razón del pa vintenio construido 
cu él Puerto de la Capital, puesto que la ley X" 4oKl no 
derogó en mañera alguna ni supliera implícitamente lu 
ley X'' 4301. y así mi puede ser impugnada la validen eons- 
tilucioual del Decreto del Poder Ejecutivo Nacional de 
fecha 10 de junio de 1008 en cuya virtud se obligara a his 
demandantes al pago de! pavimenta. Página 

I'tHsinit ferroviaria. — Fallecida la viuda del jubilado, pasa 
a sus hijos el derecho a la pensión solicitada por aquélla, 
numpie la Caja — (pie reconoció ese derecho —un la hu- 
biera otorgado aún. 

Xo obstante lo dispuesto por la ley X" llí.l.">4, no puede 
declararse prescripto el derecho de solicitar la pensión, si 

esta fue redamada eoí terioridad a la sanción de aquella 

ley, a los ocho meses de f a Herido el cansante. Página 20(í. 

Pensión ft rruriaritt. — PmuriiHión. — (Xota), Página '247. 

Pensión militar. — La reincorporación de un militar retirado, 
al servirlo en tiempo de paz. no comporta su reingreso a la 
actividad, de acuerdo con la ley X" 0675, desde ¡pie el re- 
tiro es definitivo y cierra la carrera de las armas. A lo* 
efectos de la liquidación de tos servicios prestados en esa 
oportunidad, no es procedente fusionarlos en una sola ca- 
tegoría ron los anteriores, pura colorarlos bajo el denomi- 
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nadoc &m& «ih mm m.'<* m> '" tbien ' p&mto *i 

mil ¡tur retirado ó sea el del últ imo presupuesto, sino ojie 
deben sumarse sin confundirse. IVi-rin» :i.V», 

M tfifor. — ..|erínY»rr rfr fní/íro. - -le'» iW sn-vi<-i». 
(Nota!. l'íifririK m 

linios nnpinnhs HtintuniU s. — jfcase: Honorarios. 

A&tttó ihmhtko. - E>»Ua}a<hts. — Vén*! Jurisdicción. 

., eíí», — K1 dere.ho a repetir el pago de In abonado 
en 'virtml iU' ley impositiva inrmistitueional, prcsi-rtlwí a 
lihs diez «ños. — I Vi «riña :t8. 

fomripeiéw, — N» habiendo el interesado en un caso de w. hi- 
rao de sueldos, intentad» el pronunciamiento administra- 
rivo en los plazos «pie establece el artículo 2» de la ley 
X" :¡íl.VJ, corresponde dei-larar preseripta la acema (Art. 
4()j:l. Cód. Civil i. yii que aquellas tramitaciones no ¡ute- 
rmninen el cursn de la prescripción. I'ágrina !M>. 

Vrisrr¡iH¡<',n. — Vínno : Recurso extraordinario. 

W^rmm, - t\ $m '''indo pnr la ley provincial para la 
pn-srrip* ión, no puede oponerse al une establece el Códiao 
Civil, (pie ttene prelarión sobre aquella. Página M00. 

hmmmU», — Siendo la prcsL-ripeimi de orden público, soto 
■ piedan exceptuadas las aiiiones (pie menciona el art. 4l>l!> 
del Codito Civil y aquellas -pie expresamente mencionan 
otras leyes. As!, pues, pnr aplicación del art. 40-tl (leí 
citado i-úiti-ri». prescribe a los ilos años la acción para anu- 
lar el decreto que concede una .iuliilacit'.n nacional, l*á- 
■rina 368. 

Pmert0ék> — Ver: lies-tirso extraordinario. 
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Prescripción adquisitiva. — Víase: Reivindicación. Página 1S3. 
Pri.srr¡tH Í>ÍH. — Víase: Pensión ferroviaria. 
Prórroga de }um(ticc¡Ón, — Víase : Jurisdicción, 
Protesta premti. — Víase i II ¡pulpen. 

PtW'ineins. — Embargo dt rentas. — Vía. o: líenlas de las 
provincias. 



Ef domos ttd ministra tiros. — Víase: Proscripción, 

EecUfkittion del manifiesto di corga. — Víase : Ordenanzas 
de aduana. 

itecurso contencioso. — Procede el recurso contencioso que auto- 
riza el art. 27 de la ley X" 37<¡4. contra la resolución del 
Administrador fíeneral de Impuestos Internos «pie. en cum- 
plimiento de una orden del Ministro de Hacienda de la 
Nación, condena ¡i lina asociación al pago de una multa. 
Pinina :117. 

Ktettrso dt «peiación. — Ks procedente el recurso de apela- 
ción legislado en el art. §> de la ley 4015, en un juicio 
de ii premio seguido contra la Nación, en el cual la reso- 
lución de la Cámara Kederal tiene efecto de sentencia de- 
finitiva. Página 242. 

so (xiruordimnio. — No procede el recurso extraordinario 
del artículo 14 de la ley número 48 en un caso en que la 
decisión que lo motiva es contraria a la legalidad y consii- 
tuciniialidad de una ordenanza Municipal que y ra va los 
locales destinados al alojamiento de caballos de carrera. 
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¡ifcnr*» tjrlmordimmQ. — Su proemio el ivcut's» t>xtra<>nlnia- 
fííí «nutra resotaetáil ministerial que apliró un arresto tb* 
iltw meses p&t no (ííÉ«f eoni-urrblu <■] militiiv reí i nulo. 
. ¡diil» piini ipie enmpareeier» mil el Tribunal de lian® 
.«.nslituíil.. por haber diri-hln mm imrta aborta. 

i-r-piitMihi ofensiva, al l 'resiliente És líl fí.'púldira. ni pru- 
.-t-ile lampo.-" eonlra 1» pena tío siispi-nsíón dé empleo por 
un aírn apílenla p&e im haberse presentado a i-iniiplir 
iKHH'l arresto, pues trátase (tu taeílfctós vineuhums h ta 
diseiplina militar. ininttCSgp y® ftpeSottSrlífeJ habilitólos 
papa gjlo, por h> .pie «<» s * 1 '«» vanado on ' l| " r1 - ls 

dé hi 4 'iiiL^t itm-ióti Nacional y th-^lf ijpie el Tribunal <t«* 
Honor instituido pur la ley N- !M17"- lien* 1 j uris*lu>i-¡i'.]i 
M,|i t v lo* militares retirados inu n^«» del título del jínidii > 
i\v\ liHÍfnfíltO, l'áüiua 157. 

Üimrm tfirtunlm^riu. — N'<» prneede H nvnpsn oxtni«>i$iwrfo 
ri",^wi*tü a la mera interpretarlo» do las lo.vos militare* apli- 
rnUU-- <<\\ hi «.Im-inn ib' bis i-tiesl iones planteadas, rom.» 

yj .-{Veto dt> n-.-nsai-i.'in mm ea»>fi ¡<1 PrMdéífli*! de í» 
Ifttytiblfcte pitra n->..lviT sj>IÍt^ÍicÍ<i fl arl. "d dé Iü 

[•rumie M ]v. nr>« extraordinario .-n 1<> ivi érente a Ul 
iWtwssm tmtdmU M i£& V" 1 ' Nfcl* ,,] renirrente en sima- 
ciñii *[.' retiro, no le ¡ib-anza la jurisjierión tic las leyes mi- 
litar,-- v liuubiru .'ii mtmm m atag& I¡| lw»^i#ít»M-u«iiiiMaii 
del fovnHu reglajiimituriii tM art. ól dé la SWfffc m 

ser.-out ral-i-, id S« ilo la (onstiluei.ui N'ai-iniiid. IViijíiui H¡l¡. 

hVvnm> < rh'it»nfiintfii>. — - K! punto sobro presi-ripi-mu de !¡i 
■ ¡ó,,, es 1111:1 tíiatofií» extraña :ii f**ffir&» mtW*Ml\méih 

Hi*nr*" ' strtit.nliiuirii: — Prui-otlo o| vi-t-ursn oxtraortlinarin 
c-iKiü.ln t'[ ipii' !■> li'-dm-i' iia iiiviK-mlu en tiompo y fnrnia 
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disposiciones (le la Constitución Nacional en Úmpm fe W 
derecho, y éste tiu sitio desconocido en el tallo recurrido. 
Página 2">7. 

ÜééMÜo íJ-tritoniimtt'iit. — Aun cuaihli> e| ador ilh liaya plan- 
teado lu cuestión federal til Irabarse la Mí* i-<»it<*tufia. 
pof<|úe no tuvo oportunidad de t^fwrlo entonces, procede 
el recurso cxl raordinarin si la planten en el alégalo de bien 
probado, de modn (pie im jueces de primera y secunda ins- 
tancia pudieron examinarla y resolverla. IVifrina 2(i2. 

íiewrtiá i.rfntf»'t¡iita)'¡o. — Cuestionada La interpretación de la 
ley N" 10.íi"iO y sus complementarias, procede el reenrsi> 
extraordinario respecto de la decisión contraria al dereelio 
que se lia fundado etl aquélla*. IViyina 2!MÍ. 

Rrettmo i sirttttrtfimii'iti. — Xn tiene carácter de senleticia defi- 
nitiva id produee efecto irreparable, la resolución por lu 
eual se deeide que la falta ile personería puede ser Inmu- 
tada como excepción de previo y especial pronnucialuieuli». 
y. por ]o tanto, no procede contra ella el recurso exlnior- 
dinario. Página ¡lili. 

Ittrurstt i.rhuonlinU^m — Procede el recurso extraordinario 
contra el auto que. sin ser un» sentencia ilet'iniiiva. produee 
efectos irreparables en la ejecución de sentencia — i onio lo 
es el (pie deniega un embargo sohre las rentas ipie corres- 
pon i leu a la provincia de acuerdo con la ley nacional 
X" — haciendo prevalecer la presunta inversión de 

1'ondo.s que se atrüniye a las leyes locales, sobre los derechos 
(pie acuerda la ley civil. Página 

Ilu ur^t (.rtruftrtlintiríti. — Aunque en el caso se discute la apli- 
cación de disposiciones del Código de Minería, procede el 
recurso extraordinario porque durante lu secuela del jui- 
cio, el apelante ha fundado su derecho en hi interpreta- 
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,-iñn áe ütía te$ del Congreso y lm sostenida ta inwnstim- 
cionalidad de w itewkto del Mfr Kjivmivn ife la Nh- 
. -huí. l'áfíina :!4li. 

Rtcnrsa ts!r<i»nl¡ - Proeede el rm.nso extraordinario 
«uní ra la semoi^ia qiu» .lese.moro (a eseiiemn de mi ÍTO» 

]>(1( , sU ,, a a-mu i«..r deetero mhm\ m mm^mmno de 

la ley. Página 
ÍViíriiiii 9ft& 
IjiMn-iirii). 

K,$awmtoa 9 f^mmtm mUitet**, — V,JIM ' : '' x,ni * 
ordinario. Militar retirado. 

H«ime**ge¡$n <h HiimtoM — V&wi llipoieea. 

ftWiftitfctitíaii. Í>% nvlu./inM. la awMii r^iviHdtt'aturifl 

imt.lmhi '-ii «|»»' 1,1 , ' ,| ' r, '" n l " ,M ' *' l m '" l " ,h ' ^««f 

,„,', parir «H leein. del líim- b> < *»<**« P#)¡W>. 

":tiü íttdíííi K £tfd%o í'ívtli. qwe al ijiK-drtr tim+uhíí*t*> a 
"idilio prfr elWi,, *le m.a rv..iiiWióu natural dej río, 
m *6 a !»r UH loen |H Íva,U. #í l-Ma-l". desde qnü el remn- 

li|idrio H doromto por la preseripeió.i de ¿fe* 

,,,„ título v lint fe íarlieiilo CÓ.U<ío ('iyi1>, dado 

i jii** 4*i itti r,i i jii U'i i *e prescribe irn.viii.-ia do Üiii-iius Aire-a. 
,l*i> repinarle prátitife tÚmm a* su t?rJ*ti*Í* l'á- 
¡rtua 1*5. 

Ki¡mm*l<t$ mimwtirí¡is mivnnmhs < aduanal. - W-aw: Or- 
d''iiaii/.ai de aduana. 

ff trt f, M fc* pmviKPtm - ®* procede el lYvant.niiiHito de mi 
emlmríío trabad- sobre Jas renta* Mroe«|^ttMf* a la pro> 
viiiéia prir ,ip1ir l . 1 -inii fe la ley N" 1*4*% «• represen- 
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rutile ctü la misiiin mi luí demostrado. <-on la doriimeniHeinu 
respectiva, «pie el saldo (pie resulte después de pagados ¡<w 
servicios de lm éffiMm privilegiados, es tíilí exiguo que 
nú alranza a « uliiir la suma reclamada, u «pie. en easo de 
excederla, es indispensable para aleuder ta» frustos de la 
vida normal de la provincia. )Wt h\ carencia de otras ren- 
tas, fagina : *05. 

iítuttis tU las ¡.ruriuciti*. — Phwede el eiuWjai las rentas 
correspondientes a una provincia por aplicación il« l¡> ley 
nacional N- llMW, si un resulta que esa medida, pueda 
ocasionarle ana perlurmn-ióu en su vida mal. I'á^i- 

Hi tiro ih fiiiittro. — Véase: IVnsmn Militar. 
Uttrnm'iivUUiii. — Véase: Julidaeiíttl ferroviaria. 

lí.rixw» A Mmiimmim. — ViW; At-tn adminis- 

trativo. 

AVí/w. — (Nota). I'á>ina -198. 

s 

Stntiucio thfitiitint. Véase lioeiirso exl raordimirio. 
Si i'-ifíits miMw, — Véase: Jubilm-iéu. 

fíuctsiún. — XficioiuilkUid ih (os fon *h rus. — Véase: -Juris- 
dicción. 

Sitjt* mil, tt<l< Ht'iti. — Na corresponde aulori/ar a los Secreta- 
rios de los Juzgados de Sección para suscribir afíeios y 1*0. 
mtntieaeiones espedidos en los .juieios. Página S4, 

Sns¡>< tistfíu ih ftihos. — Véase: 1 neonsl it nciniudidad. 
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T 

Timas fW#te& — /'( ')'«'"'■ — Víase: IdcimstitiK'iiHiiilLilíMl. 
trabaJh mwffttl. — M lh vhunts". 'tbm 

trUmml 'i' tmW- — ¥4m*. 1&&&m extraordinario. Mitiiiir 
retirado, 

V 

y,,,!,, iid Cnujnsu. — \Y-jim>: l'ivs.-np.-ión. 
Yin tl> ujmm'm - fctftf (, ¡ü¡> de •luhihn-h.nr*. 

yta ,¡, ttim'wh wntea U tfitríS». — Vínw: Apremios mitm 1» 
Kat-km. 

ríy/fft'íó/i tlt fum sptunh tn-i*t. — Vóa*e : .1 nrisilii-rii ni . 
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IMPUESTOS INTERNOS (Cubtettaft-Neunútkot). — DE- 
CLARACION JURADA. — ERRORES. — CONTRA- 
LOR DE LA ADMINISTRACION. 

SUMARIO: Tribuidme de un simple error de transposición de 
díra* de la mercadería vendida, cometido al pasarla de lo* 
libros a la declaración jurada, error que no pudo pasar des* 
apercibida, tanto más si la declaración jurada en la cual se 
cometió fué presentada sin d visto bueno dd inspector per- 
manente según la propia reglamentación de la Administra- 
ción de Impuesto* Internos debe otorgarlo o negado, no hu- 
bo infracción punible. 

JUICIO: Impuestos Internos c[. S, A. Fircstone de la Ar- 



€aso: Lo explican las piezas siguientes: 

RESOLUCION DEL ADMINISTRADOR DE IMPUESTOS 

INTERNOS 

Buenos Aires, mayo 28 de 1934. 

Visto el sumario N" 1217-1 a-934, instaurado contra 
la fábrica de neumáticos Fircstone de la Argentina S. 
A., resulta: 

Que el mismo se inicia con fecha 3 de febrero del 
corriente año, a raíz de la inspección y verificación de 
los libros de la referida entidad, dando por resultado ta- 
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les operaciones, comprobar que los asientos efectuado*, 
no correspondían a la realidad del movimiento efectua- 
do en la fábrica aludida* por cuya motivo se labran las 
actuaciones que dan lugar a estos obrados. 

Que la diferencia entre la realidad del movimiento 
del establecimiento y las cantidades consignadas en los 
libros oficiales y declaraciones juradas presentadas, ra* 
dica en huberse omitido la fabricación y expendio de 
cubiertas '*e diversas medidas, quedando a reivindicar 
por parle del Fisco, la suma de $ 7.431.45 m|n., depo- 
sitada en menos, en concepto del impuesto determinado 
por la ley No. 11.582. 

Qul> ta interesada deposita la suma de $ 6.696.75 
ni n., a causa de haber oblado de más en concepto de 
tributo, en otra medida de neumáticos, la cantidad de 
$ 731.25 m|n., quedando en consecuencia a exigir, en es- 
líe rubro, la suma de $ 0.50 m|n., que falta para cubrir 
la eantidad consignada en el resultando anterior. 

Que a fs. 8 se expiden los interesados, evacuando 
la vista conferida. 

Que a fs. 13 vta. y 14 vta., informa el Contralor 
del rumo; y Considerando: 

Que de las constancias de autos e informaciones 
producidas, se pmeba que la sociedad causante, ba 
omitid" consignar en sus libros oficiales y declarar en 
las presentaciones juradas mensuales, diversas opera- 
ciones de venta, que se traducen en un perjuicio al era- 
rio, que asciende a la suma de $ 7.431.45 m[n„ hallán- 
dose comprendida dicha omisión en las sanciones pe- 
nales determinadas en el art. 36 de la ley 3764. 

Que la sumariada alega en el neta de fs, 45, y en 
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la defensa de fa. %\% en primer termino, que se trata 
de un error del empleado encargado de confeccionar la 
planilla correspondiente, y subsidiariamente que debe 
imputarse la diferencia observada a transposición de 
cifras» cuyas alteraciones en un caso benefician a la 
Administración en 9 734.25 m[n.; y en otro la perjuJt- 
can en pesos 7.431.45 m|n. 

Que las razones aducidas por la Firestoue 5. A.» no 
pueden bacer variar la situación legal de la misma, 
desde que, de aceptar las razones expuestas, que pie- 
tcnden justificar o probar una buena fe, que no esta 
en tela de juicio, seria sentar un precedente que anu- 
laría todo sistema de fiscalización, máxime si se tie.x 
en cuenta, que la prueba pretende producirse "a poale- 
riori", una vez que los agentes naturales de esta Admi- 
nistración, han comprobado la inexactitud de sus de 
duraciones. 

Que además, la ley no puede juzgar intenciones o 
errores cometidos por factores de la razón social suma- 
riada, sino que se concreta a analizar situaciones di- 
hecho, plenamente probadas en autos. 

Que por otra parte, el arL 17 de la citada ley 3764. 
determina expresamente que la base para el cobro de 
los impuestos son las constancias de las declaraciones 
juradas mensuales y de los libros oficiales, y si éstos o 
aquellos se alteran, por cualquier causa que sea, en per- 
juicio det Fisco, constituye actos u omisiones referid?* 
en el art. 3o ele la ley mencionada precedentemente, sin 
que puedan eximirlo de sus sanciones la referencia do 
un error y la tentativa de probar una buena fe, una vez 
que el acto se consuma y se constata oficialmente. 

Por lo tanto, y de conformidad con lo informado 
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por la división del ramo; se resuelve: imponer a la fá- 
brica de neumáticos Firestone de la rgentina S. A., ta 
obligación de abonar la cantidad de $ 0.50 (cincuenta 
centavos moneda nacional), en concepto de diferencia 
de impuesto que resulta entre la suma de $ 7.431 .45 que 
debió abonar en concepto de impuesto sobre neumáti- 
cos y entre la suma de $ 7.430.% que ha sido abonada. 
Imponerle igualmente la obligación de oblar en concep- 
to de multa, la suma de $ 74.314.50 (setenta y cuatro 
mil trescientos catorce pesos enu cincuenta centavos 
moneda nacional de cjl.), igual a los diez tantos üd 
impuesto subre neitmúlicus que asciende a la suma de 
pesos 7.131.45. Dichas sumas deberán ser depositadas 
dentro del quinto diu de conocida la presente, en el Ban- 
co de la Nación Argentina a la orden de esta Adminís- 
I ración, ante quien se- presentarán los comprobantes del 
caso, bajo apercibimiento de iniciar su cobro [wr via de 
apremio. Notifiquese y repónganse las fojas. Certifique 
Sumarios denunciantes. — Jorge Fcrri. 

SENTENCIA DK ta, INSTANCIA 

Buenos Aires, Abril 9 de 1ÍI35. 

Y Vistos: Estos autos seguidos a Firestone de la Ar- 
gentina S. A. por defraudación a la renta, de los que 
resulla : 

1° — Que, consta en el acta inicial de fs. 1, que em- 
pleados de la Administración de Impuestos Internos, 
constituidos en ta fábrica de neumáticos que la recu- 
rrente posee en Lhvallol (Prov. de Bs. As.), constataron 
que del examen de los libros surgía una diferencia en 
menos en el pago del impuesto interno con relación a la 
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salida que se registraba en los mencionado» libros, di- 
ferencia fliic el tesorero de la casa atribuye a error cu 
la confección de plunillas por parte del empleado encar- 
gado de las mismas. 

2" — Que, contestando Iti vista conferida admima- 
trntivamente, la recurrente acepta las conclusiones a 
que llegaron los inspectores aunque vuelve a repetir que 
esa omisión cu las declaraciones juradas se debe u cir- 
cunstancias de hecho que no involucraban en formu al* 
gusa la intención de defraudar. 

3« _ Qnt;, la Administración considera que se ha co- 
metido fraude al no formular las declaraciones de acuer- 
do con lus constancias que arrojun los libros comercia- 
les e impone a la sumariada una pena de | 74.314.00 
m¡n.. resolución que es recurrida en tiempo y forma an- 
te este Juzgado. 

4» «u. Que, en su expresión de agravios, la recurren- 
te hace mérito de su buena fe en el caso, recalcando que 
la omisión que se registra en las declaraciones juradas 
es simplemente un error de hecho que se subsanó tan 
pronto se tuvo conocimiento del mismo, ubonando la 
diferencia de impuesto correspondiente. En la secuela 
del juicio demuestra que en la fábrica « xiste un inspec- 
tor de Impuestos Internos en carácter permanente y que 
los libros tanto de la fábrica como los del inspector eon- 
eucrdan entre sí, no registrando ninguno de ellos las 
omisiones de las declaraciones juradas. 

El señor Procurador Fiscal por su parte, sostiene que 
de las declaraciones juradas falsas, surge la intención 
de defraudar que requiere el art. 36 de la ley 3764 para 
la aplicación de sanciones penales, por lo que solicita 
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la confirmación de la resolución recurrida; y Conside- 
rando: 

1° — Que,del informe suministrado por la misma 
Administración de Impuestos Internos, que corre a fs. 
M» vta.t se desprende que **la declaración jurada de la 
de la fábrica la debe presentar al interventor permanen- 
te, quien la verifica por comparación con el Hbro de la 
intervención y pone su visto bueno si está conforme". La 
fúbricu omitió ese requisito de las declaraciones por 
filero, febrero y marzo. 

Ahora bien, las disposiciones reglamentarias se ha- 
cen para ser cumplidas: el contribuyente no puede des- 
aceitar porque si su cumplimiento, ni la Administración 
puede quedar indiferente ante la violación de la nor- 
ma establecida. Es evidente que, si la fábrica presentó 
las declaraciones juradas sin el visto bueno del inspec 
lor permanente cual era su deber, la Administración no 
debió darle curso, pues le faltaba a la misma uno di 
los requisitos por ella exigidos. 

2" -- Que. el sistema establecido en la reglamenta- 
ción y* ñera 1 sobre fiscalización de fábricas de cubiertas, 
ele que da cuenta el titulo XIV de lu misma, hace impo- 
sible (oda evasión de impuestos y en el presente cuso 
i|iied¡i demostrado con las constancias de los libros de 
la fábrica que coinciden en un todo con el inspector per- 
manente; quiere decir, que si la Administración hubiese 
exigido, Cómo era su deber, el visto bueno del inspector 
sobre la decía ración jurada, la anomalía existente en 
ésta, hubiese sido fetrzosamen!- subsanada. 

:t — Que. es de tenerse- en cuenta asimismo el in- 
Pormé de fs, 11 de la oficina del ramo, que considera 
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errores de hecho lo» existentes en la declaración jurad»: 
ya que en algunos rubros se asienta como salida la exis- 
tencia y viceversa. 

Por estas consideraciones, fallo: absolviendo a la 
fábrica de neumáticos Fircslone de la Argentina, S. A. de 
la defraudación imputada. — Miguel L. Jantus 

DICTAMEN DEL PROCURADOR FISCAL DE CAMARA 
Buenos Aires. Julio 18 de 1935. 

Excma. Cámara: Están comprobadas y reconocidas 
las diferencias encontradas entre el movimiento real de 
la fábrica y el impuesto interno pagado, correspondien- 
te a los meses degenero, febrero y marzo de 1934. 

Siendo ello asi, solo queda a resolver sobre la res- 
ponsabilidad que le incumbe a la infractora, Firestone 
de la Argentina S A. 

Se alega la falta de intención dolosa, y el H a que" 
encuentra mérito para absolver por la sola circunstancia 
de que la Administración no exigiera en la declaración 
jurada, el visto bueno del empleado fiscalizador perma- 
nente. 

Es evidente que la sentencia parte de una base falsa 
y sobre todo llama la atención tal fundamento, cuando 
en uno de los considerandos establece que es obligación 
de la fábrica presentar al interventor su declaración 
jurad i a fin de que éste |H>nga su visto bueno, obliga- 
ción que omitió la sumariada durante el mencionad*» 
trimestre de enero a marzo. 

No es deber que incumba a la Administración ad- 
vertir infracciones, sino del comerciante el evitarlas 

Con o sin visto bueno, cada infracción quedó co- 
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metida en el acto de asentar con error la declaración 
jurada (art. 17, ley 3704). 

La misión del interventor permanente, no es de 
cuidar los intereses de la fábrica sino los de la Admi- 
nistración; en el caso presente, su negligencia pudo per- 
judicar estos últimos, evitándolo la oportuna interven- 
ción de los inspectores 

Por lo demás, carece de importancia la circunstan- 
cia de que las cantidades erróneas asentadas en las de- 
claraciones juradas coincidan con las del fiscalizad' a- 
permanente, si se tiene presente que a éste se las pro- 
porciona la fábrica y que no tiene la obligación de co- 
municarlas a la Administración ni semanal ni mensual - 
mente (fs. 46). 

El caso de autos se repite frecuentemente en las ope- 
raciones aduaneros; el error que escapa al personal en 
el acto de la operación, no inhibe a la Administración de 
reclamar diferencias y aplicar las sanciones penales pre- 
vistas en la ley. 

Por lo expuesto, corespunde y a V. E. pido revoque 
l¡i sentencia a | telad a y confirme, con costas, la resolu- 
ción administrativa de fs. 12 que resuelve conforme a 
ta ley. - Julián Paz 

SENTENCIA DE LA CAMARA FEDERAL 

Hílenos Aires, noviembre 6 de 1ÍÍ35. 

Vistos y Considerando: 

Que la base para el cobro del impuesto interno so- 
bre las cubiertas para neumáticos de carruajes locomó- 
viles establecido por la ley 11.082, es la declaración 
jurada del fabricante o importador, y los asientos de sus 
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libros comerciales que exhibirá cada vez que se le exija. 

Que en el presente caso se ha comprobado que en las 
declaraciones de la referencia presentadas por la com- 
pañía sumariada, a la Administración de Impuestos In- 
ternos, se omitieron diversas operaciones de venta por 
k> que el Fisco perjudicóse en la suma de $ 7.431 .45 

Que la recurrente pretende justificar tal hecho, atri- 
buyéndolo primeramente a un error del empleado en- 
cargado de confeccionar las planillas y luego, a la trans- 
posición de algunas cifras. 

Que en materia de fraude fiscal, no se juzga inten- 
ciones, teniéndose en cuenta sólo los hechos, cualquiera 
sea la buena fe con que hubiera procedido su autor. 

Que la circunstancia de que las declaraciones pre- 
sentadas careciesen del visto bueno del empleado inter- 
ventor, en nada modifica la situación de la recurrente, 
desde que ningún precepto legal ni reglamentario exige 
tal requisito como indispensable para la valides de di- 
chos documentos. 

Por ello, y por los fundamentos de la resolución ad 
ministrativa de fs. 12, se revoca la sentencia recurrida 
de fs. 67; y en consecuencia, se impone a la Firestone de 
la Argentina S. A. una multa de setenta y cuatro mil 
trescientos catorce pesos con cincuenta centavos mone- 
da nacional, con costas. — Corto» del Campillo. — H. 
Villar Palacio. — N. González Iramáin. — Ezequiet S. 
de OIommo (En disidencia), — J. A. González Calderón 
(En difidencia.} 
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DISIDENCIA: Vistos y Considerando: Que la ley 
II .582 dctcrminu que la base para el cubro «Icl impuesto 
interno sobre las cubiertas para neumáticos de carruajes 
locomóviles será la declaración jurada del fabricante o 
importador y los asientos de sus libros comerciales, que 
exhibirá cada vez que se le exija. 

Que. al ser reglamentada la referida ley, se ha dis- 
puesto que la fiscalización directa de las fábricas se 
hará por medio de inspectores permanentes, quienes 
tienen el deber de fiscalizar todas las operaciones, las 
cuales se asentarán diariamente en el libro respectivo 
de la intervención. 

Que, además, como se consigna en el informe de fs. 
46. la Administración exige que la declaración jurada 
de la fábrica tea presentada al interventor permanente, 
el que la verifica por comparación con el mencionado 
libro de la intervención, y luego pone su visto bueno. 

Que, si bien es cierto que en este caso la fábrica re* 
cúrrente presentó a la Administración las declaraciones 
juradas sin dicho visto bueno, no lo es menos —como 
lo expresa el fallo recurrido— que esta no debió dar 
curso a las mismas, por cuanto les faltaba uno de los 
requisitos que ella exige. 

Que lu circunstancia apuntada, como las demás de 
que hace mérito el Juez "a quo** en su sentencia, permi- 
te calificar el hecho imputado a la recurrente, no como 
una defraudación, sino como una falta de cumplimiento 
a los requisitos reglamentarios, infracción que encuadra 
y debe reprimirse con arreglo a lo que dispone el arl. 
37 de la ley 3764. 

Al decir el art. 36 que "cualquier íalsa declaración, 
acto u omisión que tenga por mira defraudar los impues- 
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tos internos, será penado", etc., da a entender que puede 
darse el caso en que no haya lal intención dolosa, come 
resulta en el "sub lite 1 * de la prueba producida; y aún 
en la duda acerca de la comisión de infracciones a las 
leyes de impuestos internos, debe absolverse al proce- 
sado, según lo ha establecido la Corte Suprema en el 
tomo 83, pág. 27. Tratándose de aplicar penalidades por 
impuestos internos, ha dicho también esta Cámara, la 
duda favorece al procesado (J. Arg., lomo 10, pág. 494 
entre otros). 

En su mérito, y por las consideraciones concordan- 
tes del fallo de fs. 67, se absuelve a la Firestone de la Ar- 
gentina S. A. de la defraudación que se le imputa; y se 
le impone una multa de doscientos pesos moneda na- 
cional por la falta de cumplimiento a las disposiciones 
reglamentarias, con costas, quedando en estos términos 
reformada la sentencia apelada. — Bzequiet S. de Olmo. 
— J. A. González Calderón, 

DICTAMEN DEL PROCURADOR GENERAL 
Suprema Corte: 

Por los fundamentos de la sentencia de fs. 75 y con- 
sideraciones concordantes sostenidas por el Ministerio 
Fiscal, que doy por reproducidas, pido «V.E confirme 
en todas mis partes el fallo condenatorio apelado que 
mantiene la resolución administrativa de fs. 12, dictada 
en ht presente causa seguida a la **S. A. Firestone de la 
Argentina",*apelando de una resolución de la Adminis- 
tración de impuestos Internos. Con costas. — Buenos 
Aires, marzo 3 de 1936. — Juan Alvarez 
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Buenos Aires, abril I a de 1936. 



Y Vistos: Los del juicio "Firestone de la Argentina 
contra Impuestos Internos de la Nación", por recurso ex- 
traordinario interpuesto contra el fallo de la Cámara 
Federal de Apelación de la Capital que confirma la re- 
solución administrativa condenatoria de la Firestone 
como infractora a la ley N° 3764. 

Considerando: 

Que los hechos de la causa pueden resumirse asi: 
empleados de Impuestos Internos visitaron la fábrica de 
la Firestone situada en LlavalloL provincia de Bueno* 
Aires y comprobaron, previa revisión de libros, etc., fa- 
llas en los pagos correspondientes al mes de febrero de 
1!*34 por salidas de neumáticos pues se hablan declara- 
do de menos 4 .954 k. 310 grs. y, en cambio se hablan de- 
clarado de más 489 k. 810 grs. Hecha la tramitación per- 
tinente, la Administración de Impuestos Internos, de 
acuerdo con los arls. 17 y 36 de la ley N° 3764 impuso 
a la infractora mulla de 74.314 pesos 30 centavos mone- 
da legal (f«. 1 y t2). Apelada dicha resolución, el señor 
Jues Federa! la revocó (fs. 67) poique la manifestación 
jurada de la compañía, base de la pena, no se presento 
visada por el inspector de fábrica como es de reglamen- 
to y porque el art. 17 de la ley 3764 exige la concurren- 
cia de la manifestación jurada y los libros de comercio 
que deben exhibirse siempre que sean reclamados a tal 
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fin. Considera que se trata de un error «le que es res- 
ponsable también la Administración, pues no debió ad- 
mitir la declaración jurado de la fábrica sin el requisita 
de la visación y visto bueno ctel inspector permanente. 
La Cámara "a qtio" (fs. 75) revoca a su lurno la sen- 
tencia del Juez y confirma lu resolución condenatoria de 
Impuestos Internos, porque el alegado error del empleu- 
do de la fábrica, que hizo o preparó la declaración jura- 
da es inexcusable y en materia de infracciones fiscales 
no se juzgan intenciones; y porque ni la ley ni decreto 
alguno exigen como requisito indispensable para la vali- 
dez ile la citada declaración, él visto humo del inspec- 
tor de fábrica. 

Que, aunque sea cierto que. en materia fiscal, la 
delictuosidad de los actos se contempla y juzga por su 
solo aspecto formal sin considerar intenciones, no esca- 
pan a lu apreciación eximente, los errores que por su 
naturaleza y notoriedad, no, pueden pasar desapercibi- 
dos al contralor elemental del Fisco, este principio, ca- 
tegóricamente preceptuado en el art. 1057 de las orde- 
nanzas de Aduana, cuyo rigorismo formalista no es su- 
po nulo por otras leyes, no debe aplicarse a impuestos in- 
ternos desde que el art. 36 de la ley N* 3704 menciona a 
"cualquier falsa declaración, acto u omisión que tensa 
por mira defraudar los impuestos internos", es decir, se 
mencionan los recaudos de la "falsedad" y de la "mira 
de defraudar", no como los arts. 1025 y 1026 de las orde- 
nanzas pre mencionadas que solo exigen el hecho y la 
posibilidad de disminuir la renta. 

Que el art. 17 de la ley N* 3764 exige, como base de 
la imposición y pago fiscal, la declaración o manifesta- 
ción jurada y tas constancias de los libros del contribu- 
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y ente; y la reglamentación, confesada por Impuestos In- 
ternos (fs. 4tí vía,) na establecido, para evitar el des- 
acuerdo entre esos dos elementos de juicio, la presencia 
de un inspector constante a quien la declaración jurada 
debe presentarse para que, previa confrontación con su* 
libros y los de la fábrica si la desea, le ponga o niegue el 
visto bueno y, como se ha alegado en los autos, la Admi- 
nistración de Impuestos Internos no puede menospre- 
ciar los» estatutos orgánicos y reglamentarios de su fun- 
cionamiento, para fundar, en su negligencia, la culpa- 
bilidad de los contribuyentes. No debió aceptar lu dccli: 
ración jurada de lu Firestone porque carecía de un re 
quisito indispensable y era, por ello, inválida. 

Que. como se afirma en la sentencia del señor Juez 
Federal, no hay posibilidad de defraudación, en el caso 
de autos, porque los libros de la fábrica y los del ins- 
pector permanente, tienen registradas las cantidades 
reales de neumáticos fabricados, vendidos y de la exis- 
tencia que pasaba a mano para el consiguiente contra- 
lor e imposición. 

Que las particulares' condiciones de la causa de- 
muestran que se ha tratado de un simple error de trans- 
posición de cifras, de los libros a la declaración jurada 
las que no pudieron pasar desapercibidas. 

En su mérito y concordantes, se revoca la resolución 
apelada en cuanto pudo ser materia del recurso y se de- 
clara firme la del Juez Federal que absuelve a la Fi- 
restone de la Argentina, llágase saber, repóngase el 
papel y devuélvanse. 

Antonio Sagakna. — Luis Linares 
B. A, Nazaa Anchokena. — 
Juan B. Tesan 
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ORDENANZAS DE ADUANA (Art. 454). — RECTIFICA- 
CION DEL MANIFIESTO DE CARGA POR EL CAPI- 
TAN. — TERMINO 

SUMARIO: De «cumio con lo que disponen los artículos 454, 
846 y concordantes de las Ordenanza» de Aduana, las recti- 
ficaciones en a manifiesto de la carga, pueden hacerse por 
el Capitán dentro del término de cuarenta y ocho horas y 
mientras la mercadería se halle a bordo. La denuncia ante- 
rior a esc termino, efectuada por empleados aduaneros, surte 
plenos efectos legales, si aquél no efectuó en tiempo la recti- 
ficación debida. 

JUICIO; lisien Com. ArgenL c¡. Aduana do ta Capital. 
Caso: Lo explican las pieza» siguientes: 

Buenos Aires. Julio 5 de 1935. 

Vistos y Considerando: Qiu- en el manifiesto de car- 
jía del vapor "Haca III" se ha omitido declarar 40.000 
litros de nafta a granel y 25 tambores de nafta de 400 li- 
tros cada uno, habiéndose declarado en cambio 24.000 
kilos de petróleo a granel, que no fueron embarcados ni 
transportados por el buque. 

Que en la gula de removido N° 2475, también figu- 
ran embarcados a bordo del nombrado vapor, los 24.000 
kilos de petróleo y no se mencionan los 40.000 litros de 
nafta y los 25 tambores del mismo combustible. 

Que la Aduana, fundándose en comprobaciones he- 
chas en un expediente análogo, da por probada ta pro- 
cedencia de los productos y que no ha habido substitución 
de mercaderías. 

Quiere decir entonces que está admitido por la auto- 
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ridad aduanera que no se trata de productos extranjeras 
sino del país. 

Que habiéndose comprobado ta existencia de una 
diferencia entre el resultado de lu descarga y lo con- 
signado en el manifiesto general y la guía de removido 
y tratándose de productos del país, el caso está previsto 
en el art. 456 de las Ordenanzas, míe dispone que esas 
diferencias quedaü sujetas a las penas establecidas en 
los arls. ! W:> a ÍI8ÍÍ. 

Que el caso presente car di n tro de ta sanción del 
art. Íi8ó, pues se ha omitido manifestar mercaderías * 
no se ha salvado el error dentro del plazo legal, Como la 
mercadería no consta en la M»'» de removido, la peí a 
que corresponde imponer es la de comiso. 

Por ello, se confirma, con costas, la resolución ad- 
ministrativa de fs. 23 que impone una multa igual al va 
lor del exceso resultante entre tos 24.000 kilos y los 
40.000 litros de naíta a gratuá y lO.flOO litros de nafta 
en tambores, sin manifestar, a beneficio de los denun- 
ciantes y sin perjuicio de lo que al Fisco corresponda. — 
Miguel l.. Jautas 

SENTENCIA DE LA CAMARA FEDERAL 

Buenos Aires, noviembre 8 de 11)35. 

Vistos y Considerando: Que lu diferencia que se de- 
nuncia a fs. 1, encuéntrase debidamente comprobada y 
ha sido, además, reconocida por la Compañía interesada, 
que la atribuye a un error motivado por el apresura- 
miento con que se efectuó la car«a del vapor *Ítuca III" 
(fs. 14). 

Que si bien se trata de una operación realizada en 
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forma irregular, al margen de requisito» estrictos de do- 
cumentación que las leyes exigen, el hecho de ser una 
operación de cabotaje sin perjuicio para el Fisco, resta 
toda gravedad a la infracción, haciendo aplicable al ca- 
so la disposición del art. 1056 de las Ordenanzas ^de 
Aduana. 

Por ello, y fundamentos concordantes, se confirma, 
con costas, la sentencia recurrida de fs. 137, en cuanto 
condena a la 1TACA, Compañía Argentina, modificán- 
dosela respecto de la multa impuesta, la que se fija 
es el uno por ciento (1 o|o.) del valor del exceso resul- 
tante entre los 24,000 kilos y los 40.000 litros de naftu 
a granel y 10.000 litros de nafta en tambores, sin mani- 
festar, a beneficio de los denunciantes y sin perjuicio 
de lo que al Fisco corresponda. 

Devuélvase. — Ezequiel S. de Olmo. — Cartón de* 
Campillo. — B. Villar Palacio. — i, A. González Cal- 
derón. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, Abril 1* de 1936. 

V Vistos: 

Los del recurso extraordinario interpuesto por "Ha- 
ca" Compañía Argentina — contra el fallo de la Cámara 
Federal de Apelación de la Capital, que confirma, en lo 
principal, la resolución de la. Instancia y de Aduana 
condenatoria de la recurrente por falsa manifestación 
en el embarque de petróleo y derivados; y 

Considerando: 
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Que la "Itaca" funda su recurso en el art. 454 de 
las Ordenanzas de Aduana, el cual concede cuarenta y 
ocho horas — sin contar feriado — para que los capi- 
tanes hagan las rectificaciones que conceptúen necesa- 
rias en el manifiesto de la carga; tiempo del que, según 
la recurrente, se le habría privado y, como consecuen- 
cia, faltarla la infracción penada — fs. 155. 

Que es exacto que el articulo citado, concordan! ' 
con los artículos 51, 848, W5 y 085 de la» Ordenanzas de 
Aduana, concede cuarenta y ocho horas, sin resto alguno, 
para que el capitán haga la rectificación del manifies- 
to, pero, como lo expresa el señor Juez Federal a fs» 137 
vta., no se usó de esc derecho a lo que no obstaba la cir- 
cunstancia de una intervención anterior a los emplea- 
dos de Aduana, ya que el término está concedido noto- 
riamente a favor del capitán y no puede ser anulado 
por el celo investigador de aquéllos. 

Que el art. 846, ya citado, establece que la rectifica 
eión del manifiesto debe hacerse mientras los artículos 
eslán a bordo y no cuando ellos hayan tocado tierra, 
como ocurrió en el sub-judicc cuando la denuncia di 
infracción se hizo a fs. 3. 

En su mérito, se confirma la resolución apelada et» 
cuanto ha podido ser materia del recurso. 

Hágase saber, repóngase el papel y en su oporluni 
dad devuélvanse. 

Antonio Sagarna. — Luis Linares, 
B. A, Nazar Anciiorena — 
Juan B. Terán. 
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ORDENANZAS DE ADUANA. — FALSA MANIFESTA- 
CION. — JURISDICCION ADUANERA. — INVESTI- 
GACION JUDICIAL. 

SUMARIO: U mvestigeción judicial de las infracción** comed' 
das «i el despacho de deternunades mercaderías, no se halla 
impedida por la circunstancia de que éstas hayan «elido de 
b jurisdicción aduanera (Atts. 444, 1025 y 1044, Ordenan- 
zas de Aduana). 

JUICIO: Fisco Nacional c¡. E. Morcira y Soc. Yida y Cia. 
defraudación. 

Caso: Lo explican las piezas siguientes: 

SENTENCIA DE f INSTANCIA 

Buenos Aires, marzo 30 de 1935. 

Vistos y Considerando: Que, la Aduana de la Capi- 
tal instruye un sumario al despachante Enrique Morcira. 
en razón de que en un despacho presentado por éste en 
fecha junio 14 de 1929, en el que denunciaba tejido de 
seda pura con cuarenta y cinco kilos neto, se notuba una 
diferencia con el conocimiento y certificado de origen 
que para la misma mercadería acreditaba un peso bruto 
de 161) kilos. 

Que, de los asientos de los libros de la casa propieta- 
ria de la mercadería surge que se entregó al despachan- 
te Morcira la cantidad de $ 1.971,20 que corresponden 
a 73 kilos de seda, en tanto que éste abonara a la Adua- 
na la cantidad de mil doscientos pesos monada nacional, 
importe de los cuarenta y cinco kilos declarado». El ac 
tual gerente de la casa, que no lo era en el tiempo del 
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despacho de que se traía, declara repetidas veces en tor 
ma contradictoria, sin que pueda Ucearse u conclusión 
ul^tmu de sus manifestaciones. 

Que, el hecho evidente es que el despachante Knrique 
Morcira presentó un despucho de mercadería declaran- 
do cuarenta y cinco kilos neto de seda pura; que esc Ocu- 
padlo es verificado conforme por el Vista» como así lam 
bien por el guurdualmuccn, y previa liquidación de de- 
rechos, entregada para su entrada a plaza. 

Que, el único documento que establece relaciones cu- 
tre los importadores o despachantes y la Aduana, es el 
parcial de despacho; esta repartición de acuerdo con 
sus reglamentos y ordenanzas, debe verificar la exacti- 
tud de los pesos o calidad declarada, pero es evidente, 
que luego de haberlo hecho asi, de haber prestado toda su 
conformidad a la manifestación formulada, no puede 



que. por intermedio de sus empleados, ha prestado su 
conformidad y visto bueno a la declaración que se le 
ha formulado: el hecho de que, dichos empleados fal- 
ten a sus deberes, cosa que en autos no aparece en forma 
alguna comprobado, no puede desnaturalizar un docu- 
mento oficial como lo es el parcial de despacho» pues 
si en el presente caso, es la Aduana la que reclama una 
suma de dinero podría presentarse también el particular 
parle en el citado documento, impugnándolo con poste- 
rioridad a su despacho y solicitando un reintegro de su- 
mas abonadas, en mérito a los asientos de sus libros o 
de otros antecedentes. 

Que ello traerla por consiguiente una inseguridad cu 
las transaciones y una desnaturalización completa de 
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un documento oficial, lo que serla en extremo peligroso 
y la justicia debe evitar, pues no es posible aceptar que 
sus constancias sean destruidas con anotaciones particu- 
lares ni con ningún otro género de prueba de carácter 
privado, ni la pericia, ni el asiento en los libros, ni la* 
dcclnrucioucs consulares pueden desvirtuar la conformi- 
dad recíproca manifestada entre la Aduana y el particu- 
lar por intermedio del documcuki aduanero. 

Vot estas consideraciones, fallo: absolviendo de cul- 
pa y eargo al despachante Enrique Morena y a la firma 
Yida y Cía. Ltda., de la defraudación imputada. — 
Slujuel L. Jtrntus 

DICTAMEN DEL PROCURADOR FISCAL DE CAMARA 
Buenos Aire», mayo 27 de 1935. 

Excnia. Cámara : 

I. La sentencia del Inferior que no se apoya ni fun- 
da en ningún precepto legal, debe provocar en V. E. 
una franca alarma, por las declaraciones que contiene, 
llamadas a revolucionar toda la doctrina penal que en 
materia aduanera habla inspirado las decisiones de la 
justicia basta la fecha. 

Declara el señor Juez "a quo", si ambajes, que las 
constancias que figuran en el parcial de despacho, no 
pueden ser destruidas, con ningún género de prueba de 
carácter privado; ni las pericias, ni los asientos en los 
libros, ni las declaraciones consulares, ni documentos de 
ninguna naturaleza puedan desvirtuar las constancias 
del parcial despachado de conformidad de partes entre 
la Aduana y el particular. 
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II. Hasta ayer el Ministerio Fiscal de ambas instan- 
cias ha estado bregando por conseguir que la justicia 
decretara la compulsa de los libros de los comerciante», 
con el fin de comprobar los reiterados y graves fraudes 
aduaneros denunciados que fueron objeto de numero- 
sos sumarios* muchos de ellos aún en trámite. V, E. de- 
negó los pedidos de compulsa por estimar que dada la 
naturaleza de las infracciones, no cabla exigir la ex- 
hibición de los libros de los denunciados. 

Ahora resulta, que aunque tal prueba pericial se 
hubiera decretado, aunque los libros compulsados pu- 
sieran de manifiesto el fraude de derechos de aduana 
cometido, aunque —como en el presente caso— lleguen 
a evidenciarse con luz meridiana, con los propios docu- 
mentos emanados del despachante, que la Aduana ha 
sido burlada, no existe sanción posible por el solo hechc 
rio que el empleado de Aduana que interviene en la en- 
trega no hizo observación alguna. 

Para el Inferior nada significa que el empleado dé 
Aduana haya podido ser sorprendido despachando en 
confianza —despachos autorizados por el arl, 1025 de 
las ordenanzas — o que haya actuado en combinación 
dolosa con el despachante. Cna vez salvada la baira 
aduanera, no hay infracción y el Fiscal pierde todo re- 
clamo por fraude. 

III, Tan extraordinaria declaración judicial impor- 
ta nada menos que Ijorrar de una plumada lo dispuesto 
en los arta. 1025. 102ÍÍ, de la ley 810, sivgún los cuales 
será considerado fraude toda falsa declaración o todo 
hecho que dv*¡xHhaúa en confianza o que pagare des- 
apercibida, produjera menos renta de la que legitima- 
mente se adeude. 
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Cuando la ley habla de despacho verificado en con* 
/lanzo o que hubiere potado desapercibida, alude a san- 
ciones posteriores a la salida de la Aduana de bu mer- 
caderías, a pesar de las conformidades prestadas por 
sorpresa, por confianza o por dolo del empleado de la 
Aduana que intervino en el despacho. 

IV. Prescinde también el Inferior de lo dispuesto 
en el art. 1034 que contempla precisamente casos como 
el presente en que las infracciones Aon pasado desaper- 
cibida* al tiempo del despacho en cuya situación se 
encomienda al tribunal nacional la averiguación y ti 
castigo de las infracciones. 

La disposición del art. 434 de las ordenanzas, que 
pone limite a las reclamaciones de la Aduana y del 
comerciante después de salida la mercadería de lu 
Aduana se refiere tan solo a la clasificación de los ar- 
tículos y contempla las operaciones aduaneras regula- 
res. La ratón es bien comprensible: no puede discutirse 
la clasificación de una mercadería, cuando ésta no se 
encuentra en la Aduana. 

Pero aquí no nos hallamos en presencia de una cues- 
tión de clasificación, sino de una defraudación sobre 
la cantidad de mercadería, castigada como la diferencia 
de especie, con la pena de comiso (art. 1026) que es ii. 
más severa sanción aduanera. 

V. ¿Cómo conciliar Excma. Cámara, la doctrina 
que sustenta el fallo recurrido con las disposiciones de 
los arts, ÍMSO y 961 de la ley citada, que castigan la sus- 
tracción y sustitución de mercaderías extistentes en los 
depósitos de la Aduana, extraídas dolosamente? 

Para que bis mercaderías objeto de la sustitución 
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puedan despacharse, necesariamente ha de darse in- 
tervención a un empleado de la Aduana, quien al pres- 
tar conformidad con el despacho baria perder al Fisco 
lodo derecho conforme a la tesis sustentada en la sen- 
tencia. 

Es inconcebible que llegara a reconocerse que una 
sustitución de mercaderías» no pueda ser objeto de com- 
probación y de castigo por la justicia, por el solo hecho 
de que por confianza, negligencia o dolo del empleado 
de 1» Aduana, la mercadería haya sido despachada con- 
forme y entrando a plaza burlando los derechos fiscales. 

Considere V. E., las consecuencias que en la prácti- 
ca ha de acarrear la tesis que impugno, sí llegare a 
prosperar. 

Todos los juicios civiles que se han promovido con- 
tra el Gobierno por repetición de derechos abonados en 
razón de rectificación de liquidaciones hechas por Iti 
Aduana, con posterioridad a la salida de las mercade- 
rías, estarían irjemeaiblemente perdidas recayendo 
montañas de condenas contra el Gobierno, pues "si no 
es posible aceptar — como dice el señor Juez "a quo"— 
que las constancias del documento oficial de despacha, 
sean destruidas con anotaciones particulares ni con nin- 
gún otro medio de prueba de carácter privado, ni la 
pericia, ni el asiento en los libros, ni las declaraciones 
cosulares**, ha de ser forzoso en todos los casos, prestar 
absoluta fe a las constancias del manifiesto de despacho 
diligenciado en confianza o por sorpresa o doto, consu- 
mado el total despojo y burla de los derechos del Fisco. 

VJ, Los antecedentes de este proceso han sido rela- 
tados fielmente en el dictamen del señor Procurador 
Fiscal, corriente a fs. 10». que doy por reproducido por 
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lo mismo que demuestra» a mi juicio, en forma conclu- 
yeme, el fraude cometido» en base a constancias docu- 
mentales emanadas del propio despachante señor Mo- 
reira y de la casa Yida y Cfa. Ltda., propietaria de lu 
mercadería introducida fraudulentamente. 

£1 inferior lo reconoce el expresar que "de los asien- 
tos de los libros de la casa propietaria de la mercadería» 
snrgo que se entregó ul despachante Moreira, la canti- 
dad de $ 1.071,20, que corresponden a 73 kilos de seda 
en tanto que éste abonara a la Aduana la cantidad U 
* 1.200, importe de los 45 kilos decía rudos. Pero pres- 
cinde de referirse el señor Juez, u la documentación 
emuiiada del propio despachante señor Moreira (testi- 
moniada a fs. 20 y constancias parciales de fs. 10) que 
confirman el hecho imputado y (pie pone de manifiesto 
cómo después de haber pagado a la Aduana $ 1 .200 (re- 
cibo de fs. 2!>) por 45 kilos de seda (fs. y 10), el des- 
pachante señor Moreira tía cuenta a la casa Yida y t'.iu. 
de que lo ubonado a la Aduana son $ 1.046.70, corres- 
pondientes a 73 kilos de seda pura, importe que percibe 
de la misma, ingresando la diferencia a sus arcas. ¿Quie- 
re V. E. prueba más concluyen le del fraude cometido* 

¿Es posible que la justicia deba cruzarse de brazos, 
frente a esta burla descarada de los derechos fiscales, so 
pretexto de que la mercadería fué despachada de con- 
formidad por el empleado de la Aduana? 

Solamente cerrando los ojos a la luz para no ver, po- 
drá decirse que en el presente caso no se ha probado el 
fraude. 

VII. La complicidad de la firma Yida y Cia. Ltda , 
propietaria de la mercadería, ha sida puesta tambiéu 
de manifiesto en el dictamen fiscal de fs. 100. La aeti- 
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tud del gerente señor Nakamura no puede 1er más con- 
tradktoria y malicióte, evidenciándose su decidido pro 
pósito de encubrir al despachante señor Moreira, conv> 
se demuestra a f s, IOS y 104, después de haber confesa- 
do la verdad en su primitiva declaración de fs. 21 y en 
la de fs. 40 vta. 

VIH, Expresa la sentencia que si se admitiera el re- 
clamo de la Aduana después de despachada la merca- 
dería, habría que admitir, también, el reclamo de lo* 
particulares formulado con posterioridad al despacho, 
solicitando en mérito a las constancias de sus libros el 
reintegro de sumas abonadas. 

Tal argumentación encierra a mi criterio, un con- 
cepto equivocado. Loe errores de las operaciones regut.t- 
re* verificadas entre los comerciantes y la Aduana, es- 
tán legislados en los arte, 426, 427, 428, 429, 430, 431 y 
433 de las ordenanza*. 

Aquí no nos hallamos en presencia de una operación 
regular en que pueda haber mediado un error, sino de 
una operación irregular, abiertamente dolosa que *ul«- 
del marco de las disposiciones citadas, pava encuadrar 
en los arls. 1025 y 1026. 

A la Aduana no puede imputársele delitos ni res- 
ponsabilizarla al respecto por ningún concepto (art 43 
del Código Civil) ; al contrario de lo que ocurre con it* 
despachantes que —como en el caso— deben respondí 
personalmente de sus hechos y de los que sus empleado* 
o dependientes cometen (art. 1023 de la ley citada). 

En mérito de lo expuesto quiera V. E. tener por for- 
mulada la expresión de agravios y revocar la sentencia 
ocurrida aplicando a los acusados Knnque Morara y 
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a ta firma Yida y Cía. Ltda., la penalidad solicitada en 
la acusación fiscal de fs. 104» con costas. 

Julián Paz 

SENTENCIA DE LA CAMARA FEDERAL 
Buenos Aires, Septiembre 20 de 1935. 

Y Vistos: Estos autos sobre defraudación a la reuta 
aduanera, seguidos contra el ex despachante señor En- 
rique Moreira, y a la sociedad Yida y Cía. Ltda., para 
pronunciarse acerca del recurso de apelación concedido 
a fs. 126 vta., respecto de la sentencia absolutoria de fs. 
125; y 

Considerando: 

I o Que según se resolvió con acierto en los pronun- 
ciamientos administrativos de fs. 60 y 67 ,ea estas actua- 
ciones se trata del caso previsto en el arL 1034 de la ley. 
N* 810, donde se establece la jurisdicción originaria de 
los tribunales federales para entender en procesos de 
esta clase, cuando las mercaderías, en cuyo despacho se 
cometieron infracciones que pasaron "desapercibidas", 
han «.olido de la jurisdicción de las Aduanas. 

2* Que de acuerdo con los hechos revelados en ia 
investigación administrativa, de la que instruyen las ac- 
tuaciones que corren de fs. 1 a 70, y conforme también 

bu situaciones contempladas en los arta. 1025 y 1025 de 
la referida ley N° 810, o lo que es lo mismo, de tas ope- 
raciones fraudulentas definidas en el art 1087 en estos 
términos: ñas practicadas en las Aduanas en infracción 
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disminuir la renta o aumentar la responsabilidad del 
Fisco*. 

3° Que la operación fraudulenta atribuid:» a los. pro* 
cesados cu el dictamen fiscal de fs. 100, se halla plena- 
mente comprobada con lo que resulta, de manera ine- 
quívoca, de tus constancias de los documentos de fs. *J» 
3, 4, í). 10. 11, 12, 14. tí). 2», 20. y 40 —cuya autenticidad 
no ha sido desconocida— y de las actas de fs. 21, 22 y 49: 
de ella» se desprende que los referidos procesados, eí 
uno en su carácter de despachante, y el otro como due- 
ño de la mercadería, introdujeron al país setenta y tren 
kilos de *edti. declarando que eran cuarenta tj eineo. y 
abonando sólo por éstos al Estado los correspondiente* 
derechos aduaneros de importación, para lo que se Valie- 
ron ile una falsa manifestación, cu la forma prevista por 
los recordados arts 1025. 1026 y 10.(7 de las ordenanzas 
Y es evidente que la rara y sugestiva conducta de los se- 
ñores Yida y Cia., y sus repetidas contradicciones duran- 
te la substanciación de la causa, las que se puntualizan 
con verdad en el dictamen fiscal de fs. 100, alejan toda 
duda acerca de la participación que ellos lian tenido en 
los hechos de que se trata, y de la ulterior y manifiesta 
complicidad en el ocullamicnto de los mismos. 

i Que es en absoluto inadmisible lu tesis en los cpn- 
siderandos 4 y 5" del fu lio recurrido, como lo sostiene 
y demuestra con eficacia el señor Fiscal de Cámara en 
su dictamen de fs* 132, donde se advierte con justificada 
alarma el peligro que aquélla entraña para la defensa 
de los intereses fiscales y el fiel cumplimiento de las 
normas legales que los resguardan; y basta decir, para 
demostrarlo, según lo hace el mencionado funcionario, 
que en actos fraudulentos como los que motivan el pre- 
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senté juicio, en los que pueden ser participes y cómpli- 
ces los propios empleados nacionales que los autorizan, 
no rige de ningún modo —lo que seria basta ilógico— la 
disposición del art 434 de las ordenanzas que se refiere 
exclusivamente a la clasificación de las mercaderías en 
despachos regulares de éstas. 

5» Que, finalmente, la jurisprudencia de la Corte Su- 
prema y de esta Cámara, en fallos repetidos, ha resuel- 
to que el Código de Procds. en lo Criminal de esta Capi- 
tal, debe aplicarse como supletorio de las ordena usas de 
Aduana, en cuanto no esté previsto en éstas en la subs- 
tanciación de los procesos por las infracciones y delitos 
señalados en las mismas; y que "debe darse a la prueba 
la amplitud que auiorixa" aquél, sin ningún distingo 
(véase «entre otros, los fallos de la Corte Suprema: tomo 
7fi, pág. 5 y tomo 70, pág. 443; y el de este Tribunal, que 
se registra en Gaceta del Foro, tomo 117, pag. 386), Y es- 
to demuestra todavía más el error de la tesis del fallo 
recurrido, a que se alude en el considerando anterior, en 
cuanto ella significa una limitación del valor probatorio 
de los diferentes elementos de juicio, que la mencionada 
ley procesal permite tener en cuenta en los procesos de 
carácter penal. 

Por estos fundamentos, por las consideraciones con- 
cordantes de tos dictámenes fiscales de f a. 100 y 132 y 
de acuerdo con las disposiciones legales invocadas en 
los mismos, revocase la sentencia apelada de fs. 125 y* 
en consecuencia, se condena a Enrique Moreire y a la 
firma Yida y Cia. Ltda., al pago de una multa igual al 
Valor de la mercadería introducida ctanóestíuamente, 
sin perjuicio de tos derechos fiscales que correspondan, 
con costas. — EzequM fi. de Olmo. — Corto» del Com- 
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pUlo. — R. Villar Palacio. — /. A. González Catderén. — 
X. González Iramatn. 

DICTAMEN DEL PROCURADOR GENERAL 

Suprema Corte: 

Por loe fundamento» de la sentencia de fs. M7 y «o* 
sideraciones concordantes sostenidas por el Ministerio 
r iscal, que doy por reproducidas, pido a V. E. confirme 
en todas sus partes el fallo condenatorio apelado en la 
presente causa seguida a Enrique Moreira y a la sociedad 
Yida y Cía. Ltda.* sobre la defraudación a la renta adua- 
nera. Con costas. — Buenos Aires, diciembre 14 de t«35. 

ilion Alvares 

FALLO DG LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, Abril f de INft. 

Y Vistos: El recurso extraordinario concedido por 
la Cámara Federal de la Capital e interpuesto contra la 
sentencia de fs. 147, en el juicio por defraudación segui- 
do por el Fisco Nacional contra don Enrique Moreira y 
la sociedad Yida y Cia. Ltda., y 

Considerando: 

I. Que tratándose de la interpretación de una ley de 
orden federal, como es la N° S10 (ordenansas de Aduana/ 
y habiéndose resuelto en contra de la garantía invocada 
por los procesados que la fundaban en el art 434, proce- 
de el recurso y asi se declara, 

II. Que la cuestión que el mismo plantea ae reduce 
a saber »i después de entregada la mercadería importa- 
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da de acuerdo al parcial despucho presentado por don 
Enrique Moreira, representando a la casa introductora 
de Ykla y Cfa. y una vea que ha salido de los almacenen 
de la Aduana, puede el Fisco iniciar una acción penal y 
de responsabilidad contra el despachante y los dueños 
de la mercadería en razón de haberse descubierto que la 
operación se hito dolosamente, falseando su verdadero 
peso, en perjuicio de los intereses del Estado. Los proce- 
sados han alegado que no, sosteniendo que por ningún 
documento ni prueba puede contradecirse las constan- 
cias del instrumento de despacho, conforme lo diapone 
el ari 434 de aquella ley; instrumento en la cuál las par- 
tes hacen constar la cantidad o peso de la mercadería en- 
tregada y su clase, con la conformidad del funcionario o 
funcionarios de la Aduana encargados de darle cumplí- 
' miento, como consta que na sucedido en el presente caso. 
Por su parte, el Flaco ha alegado que la clasificación de 
la mercadería es lo único que queda definitivamente fi- 
jado en ese documento, pues la disposición invocada só- 
lo se refiere a esta circunstancia; quedando siempre li- 
bre el derecho de acusar y de hacer efectivas las respon- 
sabilidades cuando, a pesar de llenarse todas las forma- 
lidades legales o reglamentarias, se probara que ha ha- 
bido dolo o fraude al entregarse la mercadería, ocultan- 
do su verdadero peso o cantidad, sea porque los emplea- 
dos ae hayan confabulado con los interesados, o el des- 
pacho se haya hecho en coníianta. 

Desde luego, ni en las disposiciones legales citadas 
por la defensa, ni en ninguna otra de orden nacional, hay 
precepto alguno que cierre a la justicia el camino de 1 1 
investigación de los delitos que puedan cometerse por 
los importadores o los despachantes de Aduana, con o 
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sin connivencia con empleado» públicos, en perjuicio de 
los interese» fiscales. El art. 1084 de las ordenanzas pre- 
vi, ui contrario, el caso en que puedan haberse cometido 
fnllus o infracciones a sus reglamentos que hayan pasa- 
dn desapercibidas al tiempo del despacho, y al negarle 
a la Aduana la potestad para imponer penas en cate ca- 
so, por haber salido las mercaderías de su Jurisdicción, 
le abre el camino de la justicia, preceptuando que debe 
recurrir a los tribunales nacionales. Concuerda con esta 
disposición, la anterior del art. 1025 cuando dice "será 
considerado como fraude y por consiguiente materia dd 
pena* toda falta de requisito, toda falsa declaración o 
todo lucho que despachado en confianza (por las adua- 
nas) o que si pasara desapercibido produjera menos 
renta que la que legítimamente se adeude**. Y luego, el 
u rt. siguiente 1026 establece la pena que corresponde a 
esta clase de infracciones. Está, pues, el caso contempla- 
do en las disposic iones anteriores. Cuando la ley de 
Aduana ordena que se ocurra a la justicia, lógicamente 
debe pensarse que la acción fiscal ha de llevarse por la 
víu más expedita y eficaz, con toda amplitud en la 
prueba, desde que en ella no se crea un procedimiento 
especial ni se prescriben limitaciones. 

Como lo dice la Cámara Federal, el Código de Pro- 
cedimientoa en lo Criminal debe aplicarse como suple- 
torio de las ordenamos de Aduana, y en la substancia- 
ción de las infracciones y delitos señalados en las mis- 
mas, debe darse a la prueba la amplitud que autoriza 
aquél, si" ningún distingo (Fallos: tomo 70, pág. 443, de 
la colección de la Corte). 

Asi. bien ha podido la acción fiscal ser llevada a la 
justicia criminal cuando la Administración de la Adua- 
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im comprobó con los libros de comercio de la casa im- 
portadora, con la declaración de los acosados, con Iok 
informes del consulado que intervino en el embarque de 
la mercadería y con un documento emanado del propio 
despachante de Aduana, que, no obstante las constan- 
cias del despacho parcial de 45 kilos de seda a nomfcrt 
de Enrique Moreira y pese a su forma irreprochable se 
hablan introducido 73 kilos; defraudando el presen- 
tante el impuesto correspondiente a 28 kilos en compii 
cidad con la casa importadora Yida y Cía. 

Pudo, a su ve*, la justicia tomar en considerad^! 
la prueba emanada de toda esa documentación, robus- 
tecida con la confesión de los procesadas y las declara 
ciones de las personas que hablan intervenido en la ope- 
ración, para llegar, como ha llegado la Cámara Federal, 
a la conclusión de que efectivamente el Fisco habla sido 
defraudado, sin que por ello se contravenga el precepl i 
del art. 434 invocado, por las ratones que anteceden y 
la jurisprudencia citada en el fallo recurrido; siendo, 
por lo demás, extraño al pronunciamiento de este Tri- 
bunal en recurso extraordinario las cuestiones de hecti<< 
que ln Cámara Federal da por resueltas y en cuyas con- 
clusiones se ha fundado para revocar el fallo del InU 
rior e imponer la pena. 

En su mérito y por los fundamentos del fallo api- 
lado, se le confirma en la parte que ha podido ser ma- 
teria del recurso. Hágase saber, repóngase el papel y en 
su oportunidad devuélvanse. 

Antonio Saoauna. — Luis Linaje k 

— B. A. Nasa» Anchobena. 

— Jl'AN 8. Te»an. 
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INCONSTmJCIONALIDAD LEYES DE MENDOZA (N» 
758, 7», $10 y «57). — RBCONOCIMIBNTO O NEGA- 
CION DE HECHOS. — PRESCRIPCION. 

en que b r epe tkiott wt funde, en U iUiwiH s uri s de li stsw i 
de mc*um»m bajo etrss iihiaiiilisrinaM, debe* leñeras por 
nconoddoi lo* pagos y U p i u uus, tanto n& cnanto rmutts 
también de prueba uWtt tendida por el ador. 

El derecho a tepetir d paco 4* b abonado en virtud dt 
irv impoMtíve tnoonttituáonaL prescribe a los aW afte*. 

JUMO: D. Oscar Zuefferer Silva cL Provin. de Mendos», 
Cato: Lo explican las piesat siguientes : 

DICTAMEN DEL PBOCt'HADOR ÜENERAL 

Suprema Corte: 

A partir del allanamiento de la parte demandad* 
(Ib. 52 vta.), sólo se discute en estos autos: 

a) Si es o no inconstitucional el aii. 9* de la ley No. 
810, dictada por ta provincia de Mendosa, en 17 da fe- 
brero de 1023. 

b) Si se ba operado o no la prescripción del dere- 
cho a repetir el pajgo, que invoca la parte actora. 

hl rrriculo aludido gravó con un impuesto de cin- 
co centavos moneda nacional cada quintal de uva, de* 
biendo dedicarse el 10 o|o de las sumas recaudadas por 
tal concepto durante el primer aña a costear una prima 
para la primera fabrica de productos analcobólicos que 
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se instalare en la provincia* con elaboración mínima 
anual de ciento cincuenta mil quintales de uva, y apli- 
cándose el saldo restante al fondo de producción indus- 
trial. 

Ahora bien; con fecha 29 de julio de 1927, V. E, ha 
declarado inscontitucional el art. ®* de la misma ley No. 
810 (Fallos: tomo 149, pág, 7D "in re**: Escorihuela 
y Cia. v. provincia de Mendosa). Tratábase entonces de 
un impuesto de cuarenta centavos sobre cada quintal 
métrico de uva cosechada en el territorio de la provin- 
cia; y tanto por la circunstancia de formar ambos ar- 
ticulo* parte integrante de un mismo sistema impositivo 
e industrial como por el muy sugerente hecho de que 
la provincia de Mendosa no haya hecho valer en estos 
autos un sólo argumento en defensa de la pretendida 
constttucionalidad del art llevan a la conclusión di- 
que debe aplicarse una ves más el criterio anterior de 
V. E sustentado también en los Fallos: tomo 139, púg. 
383 y tomo 157, pftg. 359. 

Respecto de la segunda cuestión, conceptuó ajusta- 
das a derecho las manifestaciones que formula la parte 
demandante en su alegato de fs. 148. 

Corresponde, pues, hacer lugar a la demanda, con 
deducción de aquellos pagos respecto a los cuales está 
prescripto el derecho de repetir. — Buenos Aires, agos- 
to 7 de 1935. 

Juan Alvar** 
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FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Huenos Aire», abril 3 de 1036. 

Y Vistos: La presente causa de la que resulta que 
a fs. 7, se preseittu el doctor Oscar Zaefferer Silva en su 
carácter de cesionario de las señoras María Isabel Pardo 
de buldrich, Encarnación Pardo de Espina, Rosa Amelia 
Pardo de Buldrich. Kosa Guevara de Loewie c Irene Iri- 
goyen de Estrada demandando a la provincia de Mendo- 
za en razón de los siguientes hechos: 

La provincia demandada ha promulgado en oportu- 
nidadc.i varias, las leves m'imeros 738, 759, 810 y 854 es- 
lablccicndo todas ellas diversos gravámenes sobre lu 
uva. 

A estas leyes, afirma, las ha declarado esta Corte 
inconstitucionales e ilegal el cobro de los impuestos; las 
dos primeras en fallo recaído con fecha 28 de diciembre 
dv í\t£\ en el juicio deducido por don Francisco Passe- 
ra contra Mendoza; el creado por el art 8 o de ta ley 
HIU. en Tallo de 29 de julio de 1027, en juicio promovido 
IHir la sociedad Kscorihuela y Cía., contra la provincia 
y finalmente el creado por el art. 11 de la ley 854 
ni sentencia de 11» de junio de 1990, en juicio promovido 
por la sociedad Bodegas y Viñedos Arísú contra la pro- 
vincia dé Mendoza. A continuación especifica los pa- 
<¿os hr< hos |»or sus antecesores indicando todos los de- 
talles .Id caso, expresa las protestas realizadas y puntua- 
liza los asientos de contabilidad de los libros de las dis- 
tintas instituciones oficiales de la provincia donde cons- 
tan los pago* como asi también el escribano y la fecha 
en qu*s se realizaron las protestas. 

Expresa que dado el hecho de que las leyes han sido 
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declaradas inconstitucionales por esta Corte como asi- 
mismo su reglamentación* bástale referirse a las pro- 
pias consideraciones que el Tribunal ha hecho .limitán- 
dose para cumplir estrictamente con las disposiciones de 
orden procesal a consignar ta parte dispositiva de las 
resoluciones en Las cuales se consignan los preceptos 
constitucionales que las leyes y reglamentos violan; l<> 
que a continuación hace detalladamente. 

Que la provincia en toda las demandas que se han 
formulado ha reconocido su procedencia y se ha limita- 
fio tan solo a exigir la comprobación de los pagos. 

Por todo lo cual solicita se declare la inconatitucio- 
nalidad de las leyes y reglamentos citados y se condene 
a la provincia al pago de la suma de veintiún mil dos- 
cientos noventa y nueve con ochenta centavos m|n. sus 
intererses y costas. 

A fs. I», se amplia la demanda en pesos 32.310 mlu. 
resultantes de las cesiones hechas al doctor Zaefferer Sil- 
va por los señores Akides Urna, Fabián Correa, Samuel 
Bonifacio Correa, Edgardo Correa, Raúl José Armando 
Correa, señoras Laura Aguirre de Gibbs, Emilia Corr ía 
de Aguirre, ésta por si y por sus hijos menores Samuel 
Julián, Cicerón Ataliva, Julio Leónidas, Beatris Aurora 
Rosa, Jorge Raúl y Alfredo Apolo Aguirre; y a fs. 4tt 
nuevamente se amplia en ratón de la cestón que a favor 
del mismo doctor Zaefferer Silva realiza doña Erna Ma- 
rta Pardo de Pringles, 

Que corrido el correspondiente traslado lo evacúa 
u fs. 52 el señor Adolfo Puebla en su carácter de repre- 
sentante de la provincia de Mendosa, manifestando; 

Que su representada respetuosa de las decisiones 
de este alto Tribunal se allana al pedido de inconstltu- 
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cionalidad de las leyes 758, 750, 810 y 854 de acuerdo con 
la jurisprudencia sentada por esta Corte coa excepción 
del srt 9- de la ley «0. 

Que no habiendo podido por diferente* ratones in- 
dividualisar los pagos que invoca la parle adora ae vé 
obligado a desconocer los hechos expresados en la de- 

Que como defensa de fondo opone la prescripción 
del srt. 4023 del Código Civil para todos los pagos que 
hayan efectuado las señoras Marta Isabel Pardo de Bul- 
(Irictt, Encarnación Pardo de Espina, Rosa Amelia Par- 
do de Haldrich, Rosa Guevara de Locwie e Irene Irigoyeu 
de Estrada con anterioridad al 16 de junio de 11)31; y los 
efectuarlos por los señores Aicides Lima, Pablan Correa. 
Samuel Bonifacio Correa, Edgardo Correa, Raúl José Ar- 
mando Correa. Laura Agulrre de Gibbs, Enmenia Correa 
<le Aguirre y sus hijos menores Samuel Julián, Cicerón 
Ataliva, Julio Leónidas, Beatris Aurora Rosa, Jorge Raúl 
y Alfredo Apolo Aguirre con anterioridad al 6 de abril 
ile 1022. 

Que abierta la causa a prueba se produce la que in- 
forma el certificado de secretaria del fs. 1431 alegando 
ambas hurtes, con lo que previa vista del señor Procura- 
dor (•enera), se llamó autos para definitiva, y 

Considerando: 

Que la competencia originaria de esta Coria Su- 
prema surge de la materia discutida, pues a» trata de 
cuestiones regidas por los arls. 100 y 101 de la Constitu- 
ción reglamentados por el art 2o. de la ley 40BS y con- 
forme a la jurisprudenevia constante del Tribunal. 

Que la provincia demandada reconoce, por el orga- 
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no de tu apoderado legal, que declaradas tocoostitucio- 
nales las leyes números 758, 750. 810 y 854 por anterio- 
res fallos de esta Corle, debe allanarse a reconocer su 
nulidad en el caso a sub lite" (cap. II de la contestación 
a ta demanda fs. 52 vta.); de manera que la cuestión 
de derecho sobre el particular queda resuelta. 

Qu« en cuanto a los hechos, la contestación no se 
ajusta a las normas procesales que imponen el reconoci- 
miento o negación de los que informan una acción en 
juicio — art 86 de la ley SO— y no fea suficiente excusa 
legal la circunstancia de tratarse del estado de adminis- 
traciones anteriores y de las dificultades de compulsa 
de libros y documentos» tanto menos cuanto que, como 
resulta de la prueba det actor esa documentación existe 
clara y precisa; pero como éste no reclama la sanción 
del art 87 de la citada ley 5& procede el exornen de los 
elementos probatorios incorporados al juicio. 

Que la pericia del señor Manuel Baré, corriente a fs. 
99 y siguientes demuestra la exactitud de los pagos he- 
chos en virtud de los leyes declaradas y reconocida* 
inconstitucionales,, que la demandada menciona «n sus 
escrito* de fs. 7, 19 y 48. Esa prueba está corroborada por 
la que surge de los expedientes tramitados ante esta 
Corte y resueltos por ella y que son: a) Bodegas y Vi- 
ñedos Giol vi. Mendosa, N« 173. letra S.; b) Banco 
Español y Rio de la Plata v.|Mcndoaa, letra a, N* 30; 
c) Zaeffercr Silva v|. Mendosa, letra Z., N° & Ademas 
la copia auténtica del expediente administrativo de con- 
solidación de deuda de Mendoza - fs. 105 a 138 - de- 
muestra, también la exactitud de los pagos alegados. 
Ello, la existencia concordante de otros elementos de 
juicio y la falta de una observación concreta por porte 
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dr la demandada que solo se limita a manifestar en el 
capitulo IV de su alegato de bien probado: **dc la prue- 
ba acompañada por el actor no surge claramente la evi- 
dencia de los pagos efectuados", contribuye a la forma- 
ción de juicio plenamente favorable a la demanda. 

Que la prescripción alegada por la provincia, sin 
concretar hechos y circunstancias, sólo es procedente y 
fué reconocida |ior la parte demandante a f s. 56 y 1% 
vía. c» la suma de $ 119.3!» que corresponde a pagos he- 
chos por la cedente señora Enmenia Cornea de Aguirre 
o su esposo doctor Cicerón Aguirre en 1021. 

Que las protestas por pagos indebidos, que esta Cor- 
le ha declarado indispensable para la acción de repeti- 
ción, corren a fs. 183, 187. 277. 58, 67, 50. 93 de los ex- 
pedientes Uiol v. Mendoza, Banco Español v.| Mendoza y 
Zacfferer v. [Mendosa que, como queda dicho antea, for- 
man parte de la prueba de este juicio. 

En su mérito y de conformidad con lo dictaminado 
por el señor Procurador General se hace lugar a la de- 
manda, menos en lo referente a los ciento diecinueve pe- 
sos con treinta y nueve centavos de crédito prescripto y 
en k» referente a tres mil treinta y dos pesos cincuenta 
y nueve centavos importe de la porción hereditaria de 
¡os sucesores de doña Rosa Palma de Soriano ya que 
no hicieron cesión al señor Zaefferer Silva — fs. 86 y 
153 y 154; y se condena a la provincia de Mendosa a 
pagar al actor don Oscar Zaefferer Silva dentro del pla- 
so de sesenta diaa desde la notificación de la pnsaentr, 
la suma de cincuenta mil cuatrocientos setenta y siete 
pesos con veintitrés centavos moneda nacional, más sus 
intereses a estilo de los que cobra el Banco de la Nación 
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Argentina desde el día du lti notificación de la deman- 
da, y las costa». Notifiques^, repóngase el papel y opor- 
tunamente archívese. 

Antonio Saoarna. — B. A. Na/ai» 
Aniihozena. — Luis Linares. 
Juan B. Tesan. 

JURISDICCION ORIGINARIA — PRORROGA — EXCEP- 
CION DE INCOMPETENCIA. 

SUMARIO: No procede la jurisdicción originaria de la Corte Su- 
prema pan conocer en demande contra una provincia por 

terioridad la intima cuestión hama «ido promovida ante la jus- 
ticie provincial terminando d juicio por haber sido anulado 
todo d procedimiento, pues eDo importó ta prórroga de la ju- 
risdicción concurrente. 

JUICIO: Frigorífico Anglo (S.A.) c . Provin. de Buenos 
Aires. -- Devolución de impuestos. 

DICTAMEN DEL PROCURADOR GENERAL 

Suprema Corle: 

De la propia exposición del actor (fs. 21 )j resulta 
que la controversia materia del litigio actual, fué plan- 
teada anteriomente ante un Juzgado de la provincia de 
Buenos Aires, del que pasó a la Cámara respectiva, y 
de alli a la Suprema Corte provincial* habiendo e*te 
último tribunal anulado las actuaciones, por entender 
que debió llevársele el caso -contenciosoadministrati- 
vo. a su juicio— sin acudir primero al Juez y a la Cáma- 
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ra de Apelaciones, como se lo había hecho. Contra ese 
Tallo, la parte actora dedujo un recurso ante V. E. ate- 
sando que ya no estaba en término para seguir la vía 
contenciosaadministrativa. por lo cual el fallo aludido le 
camuña perjuicio irreparable; y V. K. resolvió denegar 
dicho recurso fundando extensamente su resolución (Fa- 
llos: tomo 172. pág. 151). 

Lo que antes no consiguiera el interesado por me- 
dio del recurso extraordinario, lo intenta ahora enta- 
blando demanda contra la provincia de Buenos Aires. A 
mi modo de ver. este caso es análogo al que resolvió Y. 
E. en su fallo del tomo 148. página 418, y com enton- 
ces, se ha operado aqui definitivamente la prórroga de 
jurisdicción. Considero pues, procedente la excepción 
propuesta por la parte demandada en su escrito de I*. 
28. — Buenos Aires, agosto 29 de 1935. 

Juan Alvares 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, abril 15 de 19%. 

Y Vistos; 

Li excepción de incompetencia de jurisdicción en 
los autos seguidos por la sociedad anónima Frigorífico 
Aiyrto contra la provincia de Buenos Aires por devolu- 
ción de impuestos. 

Considerando; 

1* Que la parte demandada, sin contestar la deman- 
da, opone la excepción previa de incompetencia de juris- 
dicción de esta Corte para entender originariamente en 
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esta causa, fundándose en que la actora le inició, con an- 
terioridad, juicio ordinario ante los tribunales de ta pro- 
vincia de Bueno» Aires por los mismos hechos en que 
se apoya la presente acción. 

2" Que las partes están de acuerdo en la existencia 
del otro juicio, por los mismos hechos, y sólo discuer- 
dan en los efectos de aquél, sosteniendo la actora que. 
aunque haya existido el juicio materialmente, ese no ha 
tenido existencia legal, porque la Corte Suprema de la 
provincia de Buenos Aires declaró la nulidad de todo lo 
actuado en el juicio anterior. 

9* Que el citado juicio vino a conocimiento de es- 
ta Corte por recurso extraordinario concedido por la 
Corte provincial* el que se declaró improcedente por sen- 
tencia de 19 de diciembre de 1034. en la que se ex- 
presó, entre otros fundamentos, lo siguiente: 44 Aquí se 
trata en definitiva, como ya se ha expresado, de que la 
Corte decida si la aplicación del impuesto al capital en 
Kiro, cuya ineonstitudonalidad no se discute, fué o debió 
ser examinada por la justicia ordinaria o el tribunal 
conteoclosoadTninistraÜvo de Buenos Ares; si el hecho 
del cese o traspaso del negocio previsto por dicha ky. 
está bien o mal apreciado por sus tribunales competen- 
tes; si dentro del régimen provincial hay o no cosa j Hí- 
gada, etc. Nada federal hay en debate". 

4° Que en la presente (causa la actora pretende que 
esta Corte en ejercicio de la jurisdicción originaria se 
pronuncie sobre los mismos hechos y acerca del derecho 
en que fundó su demanda ante la justicia ordinaria 
provincial, sin advertir que por medio de ésta habría 
prorrogado voluntariamente la jurisdicción federal ori- 
ginaria en el «aso de que ella procediera. Pues como 
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lo tiene resuello esta Corte en lu causa Rodríguez v,J 
Provincia de Buenos Aire» (Fallo»: lomo 148. pag. 417) 
"Si bien t-H cierto que la Suprema Corle de lu pro- 
vincia se declaró incompetente para entender en la cau- 
sa llevada a su decisión, esta circunstancia no puede mo 
difiejr en nada la situación del actor, porque como lo ha 
establecido la jurisprudencia de este Tribunal, entabla- 
da una causa ante la justicia provincial, la jurisdicción 
concurrente de la misma, en general, se entiende prorro- 
gada aunque se haya declarado incompetente por con- 
siderarla de carácter administrativo o del fuero de otros 
tribunales (Fallos: tomo 120. púg. 74; tomo 124, página 
225; tomo 130. púginii MU, lomo 142. página 106, entre 
otros". 

En mérito de lo expuesto y de acuerdo a lo dicta- 
minado por el señor Procurador General, se declara 
procedente lu excepción de incompetencia opuesta, sin 
costas atenía la naturaleza de la causa. Notjfiqucse. re- 
póngase el papel y archívese. 

Antonio Sagarna. — B. A. Mazar 
Anchóse na. — Juan R. 
Tesan. 

INCONSTITUCIONALIDAD LEY DE MENDOZA <N 1068, 
«t. 16) — IMPUESTO AL CONSUMO — UBRE CIR- 
CULACION TERRITORIAL — MERCADERIAS EX- 
TRANJERAS, 

.a 

SUMARIO; El an. 16 de la ley 106* de la provincia de Mendosa 
que erra un impuesto por cada kilo de ácido tartárico o cí- 
trico que se consuma en dicho estado y su reglamentación, 
que determina ta forma de percepción del nuwno, evidencia 
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que no se trata de un impuesto al consumo, puesto que recae 
tabre ta mercadería, antes de haberse incorporado a la masa 
de riqueza de (a provincia, afectando el principio de la libre 
circulación territorial (Arts. 9, 10, 11 y 67, inciso 12 de la 
Constitución Nacional). 

No pueden las provincias gravar la introducción en su 
territorio de productos despachados en una aduana exterior,, 
pues además de contrariar p recepto s constitucionales^ se me* 
n oseaba financieramente el derecho de la Nación, y porque 
también, es facultad privativa de ésta, la regulación del co- 
mercio exterior del país. 

.iri(.K): Ficimvanli y t'.hi. c|. Prwv. tic Mendoza. 

Cum: ía* explican las piezas siguientes: 

DICTAMEN DEL PROCURADOR GENERAL 

Buenos Aires* de t ubre 31 de 1933. 

Siiprcmu Curie: 

Los señores Fioravanti y Cfa. exigen de la Provin- 
cia tic Mendoza les devuelva doce mil quinientos pesos 
moneda nacional, con sus intereses, suma que pagaron 
por concepto del impuesto al acido tartárico y cítrico, 
creado por el arl. 16 de la ley 1068 de esa Provincia. Sos- 
tienen que dicho impuesto es inconstitucional, por dos 
razones: Gravo a unas personas en beneficio de otras 
que reciben primas costeadas con esos ingresos; y* para 
su percepción, el Gobierno de Mendoza ha creado una 
verdadera Aduana interprovincial. No existe cuestión 
de hecho acerca del monto de lo pagado por los actores 
pues la parte demandada reconoce a tal respecto lo que 
en la demanda se afirma. 
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Entrando al fondo del asunto, encuentro que el pri- 
mero de los dos argumentos citados ofrece escasa con- 
sistencia. En general, nuestra Constitución instituye 
ciertamente un sistema de igualdad ante el impuesto; 
pero el mismo e$tatuto t un su art 67+ inc. 16, autoriza, 
a titulo de protección a las industrias y fines conexos, 
las concesiones temporarias de privilegios y las recom- 
pensas de estimulo. Por virtud de ese articulo, el Congre- 
so ha concedido múltiples exoneraciones de impuestos 
y pagos de primas ¿Qué es una exoneración de impues- 
to, sino excepción, desigualdad ante la ley gencraW 
¿Qué es una prima, sino la entrega a unos pocos, del di- 
nero exigido a todos para formar al fondo común? Co- 
mo he tenido ocasión de hacerlo notar a V. E. en caso* 
anteriores, considero prácticamente imposible que a la 
formación de esc fondo contribuyan por igual todos los 
habitantes, supuesto que sus actividades son distintas 
y jamás podrían ser gravadas por un solo tipo de im- 
puesta ni por tarifa única; de donde se deriva que no 
existe inconstitucíonalidad cuantío el Congreso afecta un 
impuesto al pago de gastos hechos en beneficio exclu- 
sivo ríe ciertas industrias o instituciones. Y si esto pare- 
ce válido en el orden nacional, razonable es que también 
lo pareara en el provincial. 

En cambio el segundo argumento me parece deci- 
sivo. Como resulta del decreto de fs. 43 y las declara- 
ciones concordantes de varios testigos, la provincia de 
Mendoza ha organizado una verdadera aduana para 
los ácidos cítricos y tartáricos. Los detienen bajo cus- 
todia, en los galpones de la estación de llegada y no per- 
mite su retiro mientras el propietario no paga el Im- 
puesto, mal llamado de consumo, pues en realidad lo es 
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de eutrada a la provincia. Los expedientes administrati- 
vos agregados a fs. 114-123 .revelan que en casos excep- 
cionales y al solo efecto de evitar a los interesados el 
pago de largos almacenajes consintió el gobierno en 
permitirles algo asi como la habilitación de depósitos 
particulares; pero siempre bajo la vigilancia fiscal, y 
sin consentírseles disponer de la mercadería hasta tanto 
pagaran el impuesto. Además, ni la ley objetada, ni su 
decreto reglamentario autorizan la devolución del im- 
puesto, cuando las mercancías salgan de la Provincia. 

Poco significa que la Aduana interprovincial se ha- 
ya establecido por virtud de un simple decreto úa la Di- 
rección de Rentas, en vea de serlo por decreto del P. E. 
o ley de la Legislatura, Hay en autos prueba suficiente 
de que el P. E. creyó innecesario reglamentar la ley 1068 
por sí mismo, en esa parte, y que hizo cumplir lo dis- 
puesto por la Dirección de Rentas que en ningún mo- 
mento aparece haya sido desaprobado. Puesto que por 
virtud de ese titulo y utilizando esos procedimientos, co- 
bró ¡as sumas que ahora se le exije devuelva, no resulta- 
rla justo autorizarlo a que se las apropie definitivamen- 
te, so-pretexto de que se trataba de actos realizados per 
funcionarios no autorizados. 

A mérito de lo expuesto, considero que V. E. debe 
hacer lugar n la repetición de pago solicitada por el ac- 
tor. 

Juan Alvarez 
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FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Airea, abril 17 de 1996. 

Vistos: Estos autos de los que resulta: 

I o Que los señores Fioravanti y Cia. demandan a la 
Provincia de Mendoza por la devolución de 9 12.500 
m|n. abonados con protesta, fundados en que el art. 16 
de la Ley N° 106A de la Provincia de Mendosa en cuya 
virtud han hecho el pago, es inconstitucional. 

2* Que el articulo citado dice: "Créase un impuesto 
de cincuenta centavos por cada kilo de ácido tartárico y 
cítrico que se consuma en la Provincia". . lo que im- 
porta un gravamen, dicen los actores, a la libre circula- 
ción de los productos dentro de la República y crea una 
verdadera aduana interprovincial. 

3" Que tal carácter está corroborado por la regla- 
mentación dictada por la Receptoría de Rentas pues se- 
gún ella (en sus artículos del lo. al 4o.) se establece un 
trámite para la recepción de la mercadería gravada se- 
mejante al que se observa en las aduanas. 

4" Que en efecto el introductor de ácido tartárico o 
cítrico debe presentarse con la carta de porte del ferro-, 
carril al guarda fiscaL éste lo hará aforar, sacando mues- 
tras, que entregará junto con la carta de porte a la Re- 
ceptoría de Rentas y después de abonado el impuesto se 
autoriza el libre tránsito a la mercadería. 

5° Que este impuesto es a la mera introducción pues 
no se exceptúa de su pago cuando fuera reexportado de 
la Provincia. 

6 o Que debe considerarse, agrega, para juzgar este 
impuesto, que su producido no se destina al sosteninñen- 
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lo del Estado pues se deposita en una cuenta especial* 
de la Comisión Autónoma Defensa Vitivinícola, favoie- 
ciendo solo a determinados industríales o cooperativas 
de consumo o venta, a los que se acuerdan las primas 
establecidas en los arte* 7 a 11 fie la ley, lo que constitu- 
ye una nueva causa de invalides de la ley. 

7* Que el impuesto impugnado grava la circula- 
ción territorial pues que incide antes de que una merca- 
dería importada se haya incorporado a la riqueza gene- 
ral de la Provincia, siendo por tanto solo aparentemente 
un impuesto al consumo. 

8" Que en consecuencia el art 16 de la ley 1068 de 
la Provincia de Mendoza es viola lorio de los arte. 9, 10» 
11, 14. 16 y 67 (inciso 12 y 108 de la Constitución Na- 
cional. 

0" Que el caso ha sido considerado y fallado por 
esta Corte en los que cita, de acuerdo con la tesis de 
la demanda, y pide se condene a la Provincia de Men- 
doza a la devolución de doce mil quinientos pesos y sus 
intereses y costas. 

10" Que la Provincia de Mendoza pide el rechazo 
de la demanda por ser inexactos sus fundamentos. 

11" Que el impuesto impugnado, dice* no es un 
impuesto aduanero ni prueba la existencia de una adua- 
na intcrprovincial* 

12 a Que la prohibición del art. 108 de la Constitución 
busca el libre trófico de productos nacionales desde la 
provincia originaria a cualquiera de las restantes ,e!i- 
minando la guerra de tarifas entre los diversos estados 
buscando convertir a la República en un solo territorio 
pura un solo pueblo y además busca asegurar la fuei.te 
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tle renta aduanera que us un rubro privativamente re- 
servado a la Nación (art, 4°). 

13° Que tos ácidos tartárico y cítrico gravados por 
la ley de Mendoza que se impugna son de elaboración 
extranjera, no habiéndose siquiera intentado producir- 
los en el país, no pudiendo, en consecuencia, existir a su 
respecto guerra de tarifas. 

14° Que en cuanto a la reglamentación dictada pia- 
la Dirección General de Rentas» invocada en la demanda 
no puede ser considerada, pues ha carecido esa depen- 
dencia del gobierno de facultades para establecerla pues- 
to que por el art 128 inciso 2» de la Constitución de 
Mendoza, solamente puede hacerlo el P. E. 

15° Que en verdad el impuesto impugnado es uu 
impuesto ai consumo y que la forma y condiciones en 
que se recaude no lo priva de ese carácter, como lo de- 
muestra el hecho de que los impuestos al consumo esta- 
blecidos por la Nación lo son en la misma forma. 

16° Que el hecho de que no se exima expresamente 
del impuesto a la mercadería que se reexpide de la 
Provincia, no significa que no sea devuelto al introduc- 
tor que demuestre que esa reexpedición te ha realizado. 

17 a Que en cuanto a la objeción fundada en el des- 
tino del impuesto en favor de determinadas personas o 
grupo de personas, dice, no es sino aparente, pues en el 
fomento y protección de la vitivinicultura están intere- 
sadas todas las clases sociales de Mendosa, constituye 
un interés publico indiscutible y es sabido que promo- 
verlo, es uno de los objetivos principales de la Consti- 
tución. 

lff Que abierta esta cauta a prueba y producida la 
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que expresa el certificado de fs. 110 vta. y la agregada 
posteriormente, se ha alegado por las partes y pronun- 
ciado el señor Procurador General sobre la cuestión, y 

Considerando: 

1 D Que este juicio es de la competencia originaria 
de la Corte en razón de discutirse en él una ley loca) 
como viola loria de la Constitución Nacional y ser parte 
una Provincia. 



2° Que se impugna por los actores, como contrario 
a los principo* de la Constitución Nacional el art 16 de 
la Ley N° 1068 de la Provincia de Mendoza que dice 
asi: "Créase un impuesto de 0¿0 mu, por cada kilo de 
ácido tartárico o cítrico que se consuma en la Provincia 
el que comenzará a rqgir desde la promulgación de la 
preseute ley y los infractores al mismo abonarán una 
multa del doble del impuesto correspondiente" — f s. 125. 

3 J Que aun cuando la ley no establece la forma de 
percepción, ni ha sido reglamentada directamen'e por 
el P. E., lo ha sido, en lo que a la percepción del im- 
puesto se refiere, por la Dirección de Rentas de aquella 
Provincia, como ha sido reconocido — fs. 93. 

A* Que la valides de tal reglamentación no puede 
considerarse contraria al art 126 inciso 3o. de la Consti- 
tución de la Provincia, puesto que si el Gobernador 
de ésta tiene la facultad de reglamentar las leyes, no 
hay en el texto citado prohibición para que las oficinas 
que de ¿1 dependen expidan instrucciones para su me- 
jor cumplimiento. 

ya sido reputada por el P. E. de la Provincia como ana 
extrahmitación de facultades de la Dirección de ¡tanta* 
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y antes, al contrario* se ha demostrado que se procede 
de acuerdo con ella — declaración de testigos de fs. GO 
a f s. 74. f s. U a f s. 89. 

6° Que la referida reglamentación, cuyo texto lia 
sido reconocido en autos» dice en su art 1° inciso a) que 
"el interesado (introductor de ácido tartárico o cítrico) 
se presentará con la carta de porte del ferrocarril al 
Guarda Fiscal y éste la hará aforar en la estación res- 
pectiva y controlará el kiluje bajo su firma". El inciso 
b) añade que el Guarda Fiscal sacará muestras de la 
mercadería y las entregará al interesado, juntamente 
con la carta de porte ,al fin de que dicho consignatario 
las entregue a la Heceptoria de Rentas en el acto de so- 
licitar el control de pago por el impuesto que correspon- 
da". 

El inciso c) dispone "que con el comprobante de 
pago del impuesto, expedido por la Heceptoria de Ren- 
tas, el Guarda Fiscal dará libre tramito al producto eno 
lógico de que $e trata, consignando en el parte respecta 
oo el número y fecha del control que justifica el pago" 
— fs. ÍÍ3. 

T Que con las disposiciones transcriptas y las de- 
cía rucian es corroborantes de los testigos queda eviden- 
ciado que el impuesto que sanciona el art. 16 de la Ley 
N" 10**8 de la Provincia de Mendoza no es un impuesto 
n] consumo puesto que recae sobre la mercadería antes 
de haberse incorporado a la masa de la riqueza de la 
Provincia, sin consideración a que se haya o no consumi- 
da dentro de sus fronteras, lo que, sin duda afecta el 
principio de la libro circulación territorial (arts. 10 y 67 
inciso 12 «le la Constitución), como lo tiene establecido 



m JUSTICIA. PB LA NACION 



cita Corte al sentar la doctrina contenida en lea faitea 
que se registran en los tomos 135, pá#. 272; 149, pág. 137 
y 159, pág, 23 de su colección. 

8° Que la Provincia demandada ha alegado que la 
abolición de las aduanas interiores buscaba garantir el 
libre tránsito de productos nacionales desde una provin- 
cia a otra u otras (art. 106), eliminando la guerra de ta* 
rifas cuyos efectos desastrosos hicieron la experiencia 
que movió a reprimirlas y también suprimirlas** como 
fuente de renta por cuanto ese ramo imponible forma 
uno ile los rubros privativamente reservados para coos- 
títuir el tesoro de la Nación** — art. 4°. 

9° Que tal alegación es exacta pero incompleta por* 
que el art. 10 de la Constitución según el cual "en el in- 
terior de la República es Ubre de derechos, la circula- 
ción de los efectos de producción o fabricación nacional**» 
también establece que es asimismo libre "la circula- 
ción de géncios y mercaderías de toda clase despachado* 
en las aduanas exteriores**, concepto que esté implicado 
en el art. 9 y reiterado en el art. 11 de la Constitución. 

10" Que las aduanas interiores que la Constitución 
abrogó y condenó tan enérgicamente no lo fueron sola- 
mente para el paso de los productos de una provincia 
a otra sino también en cuanto gravaban mercaderil is 
importadas, las que las leyes y ordenanzas aduaneras 
provinciales llamaban "efectos de Castilla**. 

11 a Que la supresión de las aduanas provinciales al 
buscar hacer "un solo territorio para un solo pueblo**, 
como ha dicho esta Corte, lo hacia en un doble sentido, 
para reglar las relaciones de las provincias entre si y 
para las relaciones ile las provincias con los demás paí- 
ses, por eso es parte integrante del mismo proceso que 
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abolió aquéllas, la nacionalización de Ja Aduana de Bue- 
no» Aire» y demás aduanas exteriores. No solamente, 
pues, desaparecieron fronteras entre las provincias* sino 
que, en cierto modo, las de cada una se ensancharon bas- 
ta confundirse con las de la Nación, desde que como 
componentes de ésta venían a ser participes de las rentas 
de las aduanas exteriores. 

12° Que en consecuencia al gravar una Provincia In 
introducción en su territorio de un producto despachado 
en una aduana exterior, contraria los enunciados princi- 
pios, menoscaba financieramente el derecho de la Na- 
ción, y los menoscaba también en cuanto es facultad 
privativa de ésta la regulación del comercio exterior, en 
cuya virtud la mercadería ha llegado y ha sido despa- 
chada en la aduana por donde ha entrado al país. 

13" Que, por tanto, el impuesto creado por el art. l(i 
de la ley No. 1068 de la Provincia de Mendoza y la regla- 
mentación que organiza su percepción violan los prin- 
cipios de la Constitución Nacional sancionados en kr. 
arts, 9, 10, lt y 67 inciso 12, por gravar la circulación 
terri turial de productos extranjeros despachados en las 
aduanas exteriores, o sea antes de haberse incorporado al 
comercio y a su circulación económica. Debe incluirse 
en las disposiciones constitucionales que los preceptos 
citados violan la del art. 67 inciso 1° de la Constitución 
puesto que suprimirla la uniformidad de los "impuestos 
aduaneros y las avaluaciones sobre que recaigan" que 
ese texto sanciona. 

14° Que la suma de doce mil quinientos pesos mo- 
neda nacional abonados por los actores en virtud del im- 
puesto que se declara inconstitucional lo ha sido con pro- 
testa y desconocimiento de su legalidad. 
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En mérito de lo expuesto y de acuerdo con lo dic- 
taminado por el señor Procurador General, se declara 
que el art 16 de la Ley N° 1068 de la Provincia de Men- 
doza es contrario a la Constitución Nacional y en con- 
secuencia se condena a la Provincia demandada a de- 
volver al actor la suma de doce rail quinientos pesos 
moneda nacional, con sus intereses desde la interpola 
ción judicial, a estilo de los que cobra el Banco de la 
Nación Aifientina, en el término de treinta días, sin 
costas. 

Notittquese, repóngase el papel y en su oportunidad 

archívese. 



JUBILACION — SERVICIOS MIXTOS (Civiles» militare» y de 



SUMARIO: Persiguiéndote en el caso, d beneficio de la jubila- 
ción que «cuerda el articulo 1S indao M de la ley II. 110 a 
cuyo fin se invocan servidos mixtos prestado* en la Armada 
Nacional, empresas ferroviaria» e uwdtuóorw* particular**, 
es indispensable que d •anotante ■ quien te le han desestima- 
do los primeros, obtenga resolución definitiva en las Cajas 
Ovil y Ferroriaria y saa Tiflnsueje* de Abada* pata que la de 
b ley número 11.110 b resuelva el caso. 

JUICIO: Caja Nacional de Jub. y Pena, de Empleados y 
Obreros Parlic, c|. Luis E. Rodríguez. 

Cato: Lo explican las piezas siguientes: 



Antonio SagauNa — Luis Linares 
B. A. Naza* Aníhosena — 
Juan B. Tesan. 
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RESOLUCION DE LA CAJA DE EMPLEADOS DE EMPRESAS 

PARTICULARES 

Buenos Aires» Junio 28 de 1934. 

Con fecha 21 del mes en curso el H. Directorio por 
los fundamentos del despacho número 5908, suscripto 
en mayoría, resolvió otorgar a don Luis Eugenio Rodrí- 
guez el beneficio previsto por el inciso 2 a del articulo 
18 de la ley, de acuerdo a la liquidación de fs. 25, no ha- 
ciendo, así, lugar a la jubilación establecida por el iuc. 
3° del mismo articulo, que el nombrado solicita. 

Por tanto, hágase saber al recurrente esta resolu- 
ción, como asimismo, que en caso de disconformidad, 
podrá apelar de la misma, por ante esta Caja, dentro 
de los cinco dias hábiles a contar del siguiente de noti- 
ficación. 

Consentida, díctese la orden de pago correspondien- 
te. 

• /. Pico Estrada 

SENTENCIA DEL JUEZ EN LO CIVIL 

Buenos Aires, Octubre 18 de 1935. 

Y Vistos: 

Estos autos, de los que resulta que a fojas 37 se pre- 
senta el señor Luis Eugenio. Rodríguez por su propio de- 
recho, expresando los agravios que le causa la resolu- 
ción de la Caja de Jubilaciones de Empleados y Obre- 
ros de Empresas Particulares — Ley 11.110 — y co- 
rriente a fs. 33 vía., que le acuerda el beneficio previsto 
por el inciso 2= del nrl. LS de lfi ley 11 .110 y de acuerdo 
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a Ja liquidación que corre a fs. 25» no haciendo lugar a 
la jubilación que prevé el inciso 3? del mismo articulo» 
que ha solicitado el recurrente. Solicita que se revoque 
este pronunciamiento; que lo agravia en su derecho a 
que se le computen: a) los servicios prestados en la Ar- 
mad i de la Nación durante once años y b) tos servicios 
que ha prestado en el Ferrocarril de Buenos Aires al 
Pacifico, que la resolución apelada no lo hace negando, 
por esta razón la jubilación que se solicita. Que los ser- 
vicios alegados no son desconocidos en su efectividad y 
que re sultán de las certificaciones que corren a fs. 7, 10. 
12. 16. 17 y 18. Que la Caja le deniega especialmente, la 
admisión, para el cómputo de los servicios de los que 
prestó en la Armada Nacional, porque la Junta de Admi- 
nistración de la Ley 4349, no los toma en cuenta, fundán- 
dose m que los servicios militares excluidos por el art. 
58 de su régimen, según resolución del 19 de Junio de 
1933 uue corre a fs. 21, en lo que se asevera que no co- 
rresponde reconocer como civiles los servicios prestados 
en la Armada porque ellos son militares» según la califi- 
cación que corre a fs. 20 vta. Que aunque esos servicios 
tengun carácter de militares —calificación que no acep- 
ta — deben ser computados de conformidad con los fa- 
llos que cita, cuya tesis es aplicable por analogía y uw 
se refieren a personas que prestando servicio, han sido 
llamadas a cumplir sus deberes ciudadanos najo bande- 
ras, por cuyo tiempo se admite la ficción de que conti- 
núan prestándolos, ya que la causa de la interrupción 
formal, viene de imposiciones de la Ley. Afirma que las 
leyes militares no le acuerdan retiro alguno, de modo 
que si no se le computasen los servicios en la Armada, se 
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agravarla su situación, porque no tendría, en este caso, 
compensación alguna por tan largo tiempo de trabajo 

Que en cuanto a los servicios ferroviarios, ellos de- 
ben serle computados porque asi lo resuelve favorable- 
mente el decreto de fs. 17 vta. de la Caja correspondien- 
te. 

Corrido traslado al representante de la Caja, éste 
lo evacúa a fs. 50, impugnando: a) el alcance que el re- 
damante quiere dar al reconocimiento de la Caja úe 
Jubilaciones Ferroviarias que corre a fs. 17 vta., porqu»: 
servicios es "solamente a los efectos de la jubilación" 
en la interpretación que hacen las Cajas, de las dispo- 
sicioucs legales, la reciprocidad en el cómputo de los 
tomada esta palabra en un significado estricto de un be- 
neficio determinado y que por esa razón no tiene, aquel 
reconocimiento, validez alguna para el beneficio que st 
peticiona del inciso tercero del art. 18 de la ley 11.110 
que no es, propiamente dicho, una jubilación. Reconoce 
los inconvenientes que resultan de la persecución ante 
distintas autoridades del reconocimiento de servicios pa- 
ñi un mismo fin, consecuencia que aprecia como inevi- 
table de los distintos regímenes jubila torios, confiados, 
también a distintas autoridades. 

Que en cuanto a los servicios que le desconoce la Ca- 
ja de Jubilaciones Civiles su presentada, no tiene sino 
que librarse a esa resolución, dado por aquélla fué dic- 
tada en uso de fncullades propias. 

Oído el Señor Agente Fiscal á fs. 58. quedaron los 
autos para sentencia. 

Y Considerando: 
Que las partes están contestes en la extensión de los 
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distintos servicios prestados por el demandante. Que so- 
lo difieren en cuanto a su derecho a la conmutabilidad 
de los servicios prestados en la Armada Nacional y en 
el Ferrocaril Buenos Aires al Pacifico, para el beneficio 
que reconocen el inciso »■ del art. 18 de la ley 11.110 
En cuanto a los servicios prestados en la Armada, 
la Caja demandada alega que tiene que estarse a lo re- 
suelto por ta Caja de la Ley 4349 que no los computa, 
y que el empleado tiene los recursos legales para re- 
mediar esta resolución, y los que debe agotar previamen- 
te para obtener un pronunciamiento judicial que lo obli- 
gue a ello. 

Estos reparos formales acerca del procedimiento, no 
son procedentes, porque no se puede obligar a que sea 
el empleado o el obrero el encargado de tramitar ante 
las distintas Cajas el reconocimiento de un beneficio que 
una sola de ellas es la obligada a dar, la última a que 
se haya afiliado por razón de sus servicios. 

Se pondría, al obrero o empleado, en el riesgo de 
que alcanzara pronunciamientos distintos y contradicto- 
rios acerca de un mismo derecho, que podria quedar 
enervado ante unas Cajas o debilitado ante otras, con 
evidente injusticia, y en desmedro del prestigio y respe- 
to de las propios instituciones que juegan, por su espíri- 
tu y finaldad, un papel armónico en la tutela de inte- 
reses sociales. 

Por esta razón corresponde al infrascripto decidir si 
se ha ajustado o no a derecho la negativa a la computa 
ción de los servicios prestados en la Armada, en funciin 
de las exclusiones que hace — Art. 58, ley 4349. Las pre- 
vistas en este articulo son taxativas, y la justicia no 
puede extenderlas por analogía a otros servicios pres- 
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tacto» en distintos Institutos o Instituciones que los nom- 
bro, por más similitud de funciones que tenga o proceda 
tener el servicio del empicada El art. 58 no incluye los 
servicios prestados en la Armada y no puede argumen- 
tarse* por las razones dadas, que se refiere a ellos, cuan- 
do dice: *\ . . ni tampoco los desempeñados en el "Ejér- 
cito", cuando éstos sean retribuidos con retiro militar 1 '... 

Si la ley se hubiera querido referir a los de la Ar- 
mada lo habría hecho expresamente con solo el agrega- 
do tic la palabra. 

Por otru parte, ni aquella Caja ni esta atribuyen al 
demandante el beneficio del retiro, pues éste por el con- 
trarío, constantemente, niega asistirle, no reconociéndose 
con derecho a éU todo lo cual hace innecesario discurrir 
acerca de que si son militares o civiles esos servicios, co- 
mo lo hacen las partes. 

En su mérito corresponde resolver que el recurrente 
tiene derecho a que se le computen los servicios presta- 
dos en la Ansiada, sin que sea óbice el desconocimiento 
de la Cuja de la ley 4341), y sin perjuicio de las ac- 
ciones y derechos de la Caja demandada a obtener de 
las otras la» compensaciones pertinentes. 

En cuanto a los servicios ferroviarios, también han 
de computarse poique ellos han sido expresamente re- 
conocidos en ta resolución de fs. 17 vta. que hace suyo 
el dictamen <h fs. 17, sin que pueda juagar la reserva 
de que esa resolución tendrá valides a los fines previs- 
tos por el art. 54 de la ley número U .110 que establece 
la computación de los distintos servicios, M a los efectos 
de la jubilación**, porque este es precisamente el benefi- 
cio n clamado y que otorga el inciso 3° del citado artícu- 
lo td "una jubilación equivalente al . . . etc — ".No dis- 
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tinguiendo la ley en su art. 54, un beneficio jiibilatorio 
determinado debe entenderse que se refiere a cualquiera 
de los asi llamados, y en todo caso, es de atenerse al nom- 
bre que la misma le proporciona al que legisla en el inc. 
3» del art. 18 que expresamente lo llama 'juMlacióo**, 
haciéndose entonces innecesario seguir la discusión acer- 
ca de la razón o no con que las distintas Cajas ñau 
querido interpretar restrictivamente los términos de !o 
ley. 

£1 infrascripto hace suyos los fundamentos del eru- 
dicto voto del señor Camarista doctor Barraquero, en lo 
aplicable al caso, in re Caja Municipal contra viuda de 
M. Biasse que se registra a pag. 1 .307 del tomo 37 de Ju- 
risprudencia Argentina. 

"Se explica, por ser de buena administración que 
"en la empresa particular o dependencia del Estado, don- 
"dc se cumple el hecho determinante de la jubilación, 
M pensión o subsidio", "que éste se rija por la ley bajo 
**cuyo amparo el empleado u obrero estaba trabajando**. 

** Por otra parte, cuando concurren en el caso de 
** servicios mixtos, la relación la establece la ley en su 
* art. 55 entre las Cajas y no entre éstas y tos empleados, 
"desdo que a ellas se les impone la obligación de franx- 
M ferír o reclamar las sumas que proporcionalmente co- 
" rrespondan en cada caso**. 

"La expresión jubilación comprende los demás be- 
H neficios emergentes, pensión o subsidio. . . teniendo 
" derecho a que se le computen tos servicios prestados 
"con anterioridad.. . sin que proceda distinguir si se 
"trata de una jubilación, pensión o subsidio con arregla 
"al art. 5*, máxime cuando en los artículos 17 y 1& al 
** referirse a la indemnización o beneficio del subsidio. 
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4 no se hace esa distinción, por cuya causa cumple estar 
" a la regla del citado articulo 5 o ", 

Por ello, las consideraciones pertienntes expuestas 
en el memorial de fs. 37 a 46 y jurisprudencia citada, fa- 
llo: Revocando la resolución de fs. 33 vta. apelada a fs. 
34. y sin coatas por no haber sido solicitadas. Declaro 
que don Luis Eugenio Rodrigues tiene derecho a que se 
le computen los servicios prestados en la Armada Na- 
cional y en el Ferrocarril de Buenos Aires al Pacifico a 
los efectos del beneficio jubila torio que le acuerda el 
inc. 3o. del »rl. 18 de la ley No. 11.110, y en consecuen- 
cia, reconócese que al recurrente le corresponde la ju- 
bilación que prescribe el art 18 inc. 3o., ley número 
11.110. Copíese, notiffquesc. vuelvan los autos a su pro- 
cedencia y cúmplase. 

Carlos A. Varangol 
Ante mi. Jorge P. Funes Lastra 

DICTAMEN DEL PROCURADOR GENERAL 

Buenos Aires, mano 17 de 1936. 

Suprema Corte: 

Se discute en este caso si son o no computadles le- 
galmente por la Caja Nacional de Jubilaciones, Pensio- 
nes y subsidios de Empleados y Obreros de Empresas» 
Particulares, algunos servicios prestados por don Luis 
Eugenio Rodrigue* en la Armada Nacional y en el Fe- 
rrocarril de Buenos Aires al Pacifico. 

He apéelo de lo primero, media un antecedente del 
que se lia prescindido en la sentencia recurrida. El Señor 
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Rodríguez solicitó se 1c computaran tale» servicios por 
la Caja Nacional de Jubilaciones y Pensiones Civiles 
(fs. 20) ; ésta rechazó el pedido por tratarse de servicios 
militares (fs. 21, Junio 19 de 1933); tres meses más tar- 
de, Rodríguez se manifestó disconforme con lo resuelto, 
expresando que iba a deducir recurso (fs. 25 vía.) ; y 
por fín, desistió expresamente de sus pretensiones coi 
fecha 11 de Mayo de 1934 (fs. 27), ratificándolo el diu 
17 subsiguiente (fs. 27 vta.). Consentida asi, expresa- 
mente la resolución de la Caja de Jubilaciones Civiles, 
comparece el 24 de Mayo del mismo año expresando 
ante la Caja de Jubilaciones de Empleados Civiles, que 
ha cambiado de opinión, y pide nuevo pronunciamiento. 
Entiendo que, en tales condiciones los servicios presta- 
dos por Rodríguez en la Armada, estaban ya fuera de 
cuestión y no ha debido recaer fallo judicial a su res- 
pecto. 

Ahora en lo relativo a los servicios prestados en el 
Ferrocarril de Buenos Aires al Pacifico, que la Caja de 
la Ley 11.110 se negó a tener en cuenta (fs* 35 vta.), 
conceptúo que ha debido computárseles como lo hizo la 
Caja Ferroviaria a fs. 17. Trátese de jubilación o de otro 
cualquiera de los beneficios concedidos por la ley de la 
materia, no cabe distingos al respecto. 

Correspondería pues» modificar la sentencia de fs. 
99412 ,en cuanto reconoce como computantes por la Ca- 
ja de la ley 11 .110 los servicios prestados por Rodríguez 
en la Armada Nacional. 

Juan Átvarex 
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FAIXO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, abril 22 de 1936. 

Y Vistos: 

Los del recurso extraordinario interpuesto por ta 
taja Nacional de Jubilaciones de Empleados y Obreros 
de Empresas Particulares contra el fallo del Juex de la. 
Instancia en lo Civil de la Capital Federal que hace 
lugar a la jubilación de don Luis Eugenio Rodrigues 
conforme al inciso 3o. del art. 18 de la Ley No. 11.110 
— fs. 59 y 63; y 

Considerando: 

Que el actor Rodríguez fué empleado de las Empre- 
sas de Electricidad denominadas "Compañía Central 
Argentina de Electricidad & A.** y "Empresa de Electri- 
cidad del Sud Argentino", ambas con servicios fuera de 
la Capital Federal pero afiliadas a la Caja Nacional de 
la Ley No. 11.110 conforme a la facultad otorgada por 
el art. 2 de dicha ley, la que, en ese concepto, adquiere 
el carácter nacional que hace viable el recurso extraor- 
dinario dentro de los términos del inciso 3o. del art, 14 
de la Ley No. 48 (Corte Suprema de Justicia de la 
Nación tomo 149. página 47; Tomo 169, pagina 219; 
Tomo 172, página 207). Y asi se declara. 

Que la Caja de Jubilaciones de Empresas Particu- 
lares funda su recurso en la interpretación — injusta 
según su criterio — que el Juex a quo ha hecho de las 
leyes Nos. 4349, 10.650 y 11 .110, contraria a los derechos 
de la recurrente desde que la obliga a otorgar la jubila- 
ción prevista en el inciso 3o. del art. 18 de la Ley, gracias 
a un cómputo de servicios acumulativos que ha sido des- 



estimado por la* autoridades privativas da Jas leyes de 
jubilaciones y pensiones civiles Nos. 4349 y de jubila- 
ciones, etc. ferroviarias Nos. 10.660. Entiende la apelac- 
te que, no solo es ajustada a derecho la interpretación 
que las Cajas aludidas hicieron de sus leyes partícula- 
jas ni tampoco por el Jues a quo quien carece de juris- 
dicción sobre leyes nacionales como son las Nos. 4349 
y 10.65a 

Que, en tales términos, esta es la primera cuestión 
que el Tribunal debe considerar y resolver pues de pros- 
perar la tesis de la apelante aparecerían privadas la* 
Cajas de Jubilaciones y Pensiones Civiles y de Ferro- 
viarios de la 2a. instancia federal euyo fuero no resulta 
renunciado ni consentida una prórroga de oficio. La Ca- 
ja de la ley No. 4349 se ha negado a computar los ser- 
vicios de Rodrigues en la Armada Nacional de Guerra 
porque, en su entender, ellos no son civiles ni compren- 
didos por lo tanto en el precepto del art 58 de la dicha 
ley — fs. 4, del Expediente Letra B. No. 19 "Caja Nacio- 
nal de Jubilaciones y Pensiones Civiles** agregado como 
parte integrante del pleito pero sin la foliatura de ley; 
y la Caja de Jubilaciones y Pensiones de Empleados y 
Obreros de Empresas Fcroviarias» declaró que los ser- 
vicios de Rodrigues en el Ferrocarril Buenos Aires al 
Pacifico sólo eran computables a los efectos de los arta. 
50 y 51 de la Ley No. 10.650 y 54 de la Ley No. 11.110 — 
fs. 17 y vuelta. 

Que esta Corte ha resuelto la cuestión planteada por 
la recurrente, en un caso semejante al sub-judke, cuyo 
fallo se registra en el tomo 168 pag. 359. En él, confir- 
mando una sentencia de la Cámara Federal de Apela- 
ción de la Capital — in re "Gustavo Schickendantx vj. 
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Caja de Jubilaciones Bancarias" se decidió que contra 
la resolución de la Caja de Jubilaciones Civiles debían 
agotarse los recursos que su ley consagra sin someter 
aquélla a la revisión de otra Caja. En cuanto a que lo 
resuelto por la aludida, en el sub-judice esté consentido, 
« lio es cuestión de procedimiento y extraño, |»r lo tan- 
to, a la Indole del recuso extraordinario; y por lo demás 
el Juex « lino carece de jurisdicción apelada contra las 
decisiones de la Caja, sido el P. Ejecutivo en acuerdo 
de Ministros puede revertas Arts, 57 Ley No. «Mí». 

Quéi en lo referente a los servicios ferroviarios, la 
resolución de fs. 7 vta. es denegatoria de su cómputo u 
los efectos del art. IR inciso íto. de la Ley N" II .UO con- 
eordante con el art. 22 de la Ley N" 10.650. La Comisión 
de Hacienda de la Caja Ferroviaria dice — fs. 17— "Con 
la manifestación de que los servicios acreditados en au- 
tos son de Índole ferroviaria y por lo tanto computante» 
a los efectos de lo dispuesto por los arts. 50 y 51 de nues- 
tra ley orgánica y 54 de la Ley N° 11 .110. . 

"Y al mismo tiempo debe dejarse expresa constan- 
cia que el presente pronunciamiento sólo tendrá validez 
a los fines previstos por los citados arts. 50 y 51 de la 
Ley 10.650 y 54 de la Ley 11.110**. Ese dictamen fué 
aprobado por el Directorio - fs. 17 vta—. Que dicen los 
arts. 50 y 51 de la Ley N" 10.650. "La Caja Nacional de 
luhilaeiónrs y Pensiones de Empleados Ferroviarios, 
computara los servicios prestados en otras actividades, 
sujetas til régimen de retiro por otras leyes nacionales, 
siempre que huyan sido reconocidos por las Cajas res- 
pectivas. Las demás Cajas computarán los servicios fe- 
rroviarios y en las jubilaciones o pensiones acordadas 
con servicios mixtos, cada Cuja contribuirá con la parte 
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proporcional que coresponda". Si la interpretación res- 
tringida que se da por la Caja Ferroviaria a tales artícu- 
los es o no justa, la Cámara Federal de Apelación de la 
Capital to decidirá en segunda instancia — art. 32 de la 
Ley N° 10.650 modificado por el inciso b) del arL lo. 
de la Ley N° 11.308; ni la Caja de ta Ley No, 11.110 ni 
el Juez de la. Instancia en lo Civil pueden substituir a 
esc tribunal. 

Que tal conclusión no contradice lo resuelto por es- 
ta Corte en el caso "Mac Crindlc v. Caja de Jubilacio- 
nes y Pensiones de Empleados Bancarios", Tomo 168* 
pág. 136; "La unidad y solidaridad en el amparo de las 
leyes jubilatorias se funda en el concepto común de los 
servicios que prevén y en la coordinación financiera de 
las Cajas, de tal manera que los varios servicios mixtos 
se conceptúan como un sen-icio único. Eso mismo con- 
sagra )a Ley" (11.575); pues, como lo advertía el Tri- 
bunal, con cita y transcripción del art. 13 de la ley men- 
cionada, "la última Caja decretará la jubilación o pen- 
sión de acuerdo a su ley previo reconocimiento de tos 
servicio» y fijación de obligaciones por cada una de tas 
otra» sobre la» cuates aquella haya de recaer". No es 
suficiente, pues, que la Caja Ferroviaria certifique los 
servicios que Rodríguez prestó en el Ferrocarril de Bue- 
nos Aires al Pacífico, es necesario que les reconozca va- 
lidez |iani una indemnización por despido o por retín» 
voluntario con recurso unto su privativo tribunal de al- 
zada. 

Que, como se dijo por la Cámara Federal de la Ca- 
pital y el Procurador Genera), con aceptación de esta 
Corle en el caso "Schickcndanlz v, Caja de Bancarios" 
Fallos: Tomo IftR. pag.' 35!>. "la congruencia de los 
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distintos regímenes jubila torios es la causa de los con- 
fítelos que se producen en la computación de los servi- 
cios mixtos, pero mientras el Congreso no armonice las 
leyes respectivas, esa computación podrá hacerse en 
cuanto lo permite el sistema que rije en cada una de 
las Cajas que deben concurrir al pago de la jubilación 
o pensión emergente de servicios mixtos". Asi Rodrigue* 
debe obtener resolución definitiva en las Cajas Civil y 
Ferroviaria y sus tribunales de alzada para que la Ley 
N° 11.110 le resuelve su caso. 

En su mérito concordantes de la Caja — fa. 71 — 
y oído el señor Procurador General, se revoca la resolu- 
ción upelada en cuanto pudo ser materia del recurso. No- 
finqúese y en su oportunidad devuélvanse. 

Roberto Repetto. — Antonio 
Saoarna. — Luis Linares. 
B. A. N\z\r Anchorena. - 
Juan B. Tesan. 



JURISDICCION — FUERO FEDERAL — INTERDICTO — 
JUECES LOCALES. 

SUMARIO: No « de competencia de la justicia federal el inter- 
dicto de recobrar la posesión, intentado contra quien ante la 
justicia provincial obtuvo el desalojo de lo» encargados del ac- 
tor en este juicio, porque es en la misma justicia provincial 
donde deben fenecer los juicios ante elb comenzados. 

jriCIO: Francisco Piria c.| A. M. Balaija. intcrdiclo. 

Cago: l.<> explican las piezas siguientes: 



DE JUSTICIA. DE U NACION 79 



SENTENCIA DE ta. INSTANCIA 

La Plata, mayo 5 de 1933. 

i Vistos: El presente interdicto de recobrar la po- 
sesión seguido por don Francisco Piria contra don An~ 
£cl Mariano Balaya, del que resulta: 

l" Que a fs. 40 se presenta el representante k\;al det 
actor expresando que Piria posee pública y tranquila- 
mente desde diciembre de 1930* en que adquirió el domi- 
nio de la sociedad anónima "Villa Presidente Quintana" 
un campo situado en el cuartel 8 o del partido de Quil* 
Míes ea el deslinde con el partido fie Avellaneda* de una 
superficie de 24o hectáreas. 57 áreas y 9 centiareas. Ex- 
plica minuciosamente las circunstancias que originaron 
¡a d visión forzosa del campo en dos fracciones y luc- 
ro la designada con el número 2 por una pequeña calle 
privona que la separó en dos partes; una como de T» 
hectáreas que se ha señalado con el número 3 y la 
otra de 10 a 12 hectáreas. La primera de estas o sea la 
número 'i cuya configuración es la de una cabeza del 
martillo del resto, linda al N. O. con sucesión de Pablo 
Bcrgery. Ütto Frnnke, A. Sastre y P. A. Lanusse; al N. B 
con el camino afirmado de Avellaneda a La Plata; ni 
S. O. con Halo Tancredi y al S. E. con las sucesiones 
de Garciti de Zúñiga y de Piíarro Torren!. 

Afirma que sobre la totalidad de la tierra, y en es- 
pecial sobre la fracción deslindada de 33 hectáreas, que 
es sohr 1 la que verso este interdicto, su represento'lo 
ejerció actos de posesión, tales como, construcción de 
casilla, i anchos de material, galpones, molinos, alam- 
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bracios, arrendamientos, siembra, cultivo, etc., hasta que 
el ltf itc septiembre de 1931 y en circunstancias en que 
Piria se encontraba ausente en Montevideo, se procedió al 
lanzamiento de los encargados de aquél, por el oficial de 
justicia del Juzgado del doctor Ocampo, secretaria 6, en 
virtud de una sentencia de desalojo dictada en una dc- 
muiuii interpuesta por don Angel M. Balaija. Se éx- 
t leude en oirás consideraciones para terminar fundando 
su de techo en las disposiciones legales aplicables. 

2' Que acreditado el fuero en atención a la distin- 
ta na* ¿«¡nulidad de las partes, se convocó a las mismas 
al juicio wrbal que determina et art. X12 de la ley 50. 
cuyo ;u-t<i se eelebra a fs. 12>. El actor reprodujo su es* 
crito de iniciación y el demandado, a su vez. sostuvo la 
improcedencia del interdicto, no sólo por haberse dedu- 
cido después del año de realizada la desposesión (art. 
24!M tíel t ód. Civil), sino, porque en virtud de sus exten- 
sas afirmaciones, Piria o su antecesor, sociedad Villa 
l'resi tenie Quintana, nunca tuvo la posesión material 
del bien. 

3 Q ue practicada la prueba ofrecida por las partes 
y ha hiendo éstas, alegado sobre su mérito, se dicíó la 
providencia de autos; y Considerando: 

Pihuelo; Que según lo dispuesto por el art. 328 de 
la k v 50 para que proceda el interdicto de recobrar la 
puse ;iY ii m menester que el que lo intente o su causan- 
te lutyan tenido la posesión o tenencia de la cosa deman- 
dada y .pie haya sido efectivamente despojado de esta 
posésiof o tenencia debiendo designarse los hechos y el 
.nitor <N despojo. Kl mejor titulo de dominio o el me- 
jor derecho de ia posesión son completamente ajenos 
;il inti uiieto. 
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Segundo: Que la prueba producida; confusa y con- 
tradi*, loria, ofrece sin embargo, elementos suficientes 
para llcgir n una apreciación correcta de los hechos. 
Consideradas, en primer término, las tachas deducidas 
por los demandados contra Benvenutto, D'Onofiio. 
Xhrtz y Acosla y por el actor contra Palmero y apre- 
ciada según las reglas de la sana crítica, deben deses- 
timara como también los ludidos de procesamiento 
formulados por no ofrecer las declaraciones indicios 
«ra vis de falso testimonio como lo exige el arl. 134 de 
ta ley 50, 

El testigo Várela (fs. 178) al ser interrogado al te- 
nor del nrt. 127 manifiesta ser amigo intimo y condómi- 
no del demandado y acusador del actor por los delitos 
de usurpación de propiedad, secuestros «le personas v 
soborno. La tacha míe se le opone no invalida totalmen- 
te la Tuerza probatoria de su declaración aunque el 
criterio para apreciarla debe ser restringido. 

Tercero: Que de las declaraciones de los testigos 
Nicolás Cartolano (fs. 132), Domingo Benvenutto (U 
134), Enrique D'Onofrio (fs. 144), Enrique Ahrtz (fs. 
147) y Francisco Acosta (fs. 150) prestadas al tenor dd 
interrogatorio de fs. 130, resulta evidente que el actor 
estaba en posesión de una fracción de campo de 35 hec- 
táreas aproximadamente, ubicada en el cuartel octavo de 
Quilines, lindando al N. O. con la sucesión fie Pablo Ber- 
«ery, Otto Franfce, y otros; al N. E. con el camino afir- 
mado de Avelancdn a La Plata; al S. O. con Halo Tan- 
credi y al S, E. con las sucesiones de García y Zúñíga v 
Pízarro Torrenl (planos de fs. 35 y 39), que fué despi- 
jndo <ie ella por el demandado (respuesta a la pregunta 
11 t\A interrogatorio de fs. 120). Los testimonios son 
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concordantes y provienen de personas que han vivido y 
trabajado en dicho campo hasta el momento de la des- 
posesión y no obstante su condición humilde, tienen un 
poder de convicción mayor que las de Dionisio Falbo (ts. 
154), I edro Palmero (fe. 155), José Abeijón Blanco (fs. 
157). Juan P, Várela (fs. 178) y Juan M. García Du- 
ró n (fe, l«í). 

Cuarto: Que la constancia expedida por Nicolás Ga- 
ñir s (ts. 222) es de fecha muy posterior al desalojo y 
sin referencias a la época que interesa, por lo que ca.c- 
ce de lotlo valor probatorio y en cuanto a la de Herme- 
negildo Moure (fs. 224) aparece en abierta contradic- 
ción con las constancias de fs. 171 vta. y 174 vta., que 
demuestran que Moure estuvo presente en el acto de 
toma de posesión por Villa Presidente Quintana suscri- 
bí en< lo el ¡icta (fs. 175) y con las del testimonio, no me- 
nos U-rminaiitc que corre a fs. 212. 

Quinto: Que el testimonio solicitado por la deman- 
dada y agrifado a fs. 250 se refiere a un hecho ocurrido 
el 8 ríe febrero de VX*K esto es, con anterioridad a la 
fecha de la posesión invocada por el actor que es de 4 
de octubre de IW)0 (acta de posesión, testimonio de fs. 
171 vta.). 

LiS misma observución cabe con respecto al lanza- 
miento efectuado por el demandado de Humberto y 
Dionisio Vagu (testimonio tic fs. 261) que se efectuó el 
.'I de junio de t l XM) y no en 1931 como equivocadamente 
lo ¡itirina el demandado a fs. 110 vta, y lo repite a fe. 
.'i21. fcste grave err«r en la fecha destruye su argumen- 
tución tendiente a demostrar que la acción ha sido 
deducida fuera de término. Y en cuanto al escrito de Al 
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vare* (testimonio de fs. 265), es de 21 de septiembre 
de 1931, esto es, posterior al despojo. 

Sexto; <¿uc el actor no fué parte en el juicio de 
desalojo contra José F. Alvares en que se decretó el lan- 
zamiento que origina este interdicto, lo que lo hace pro- 
cedente contó el medio más justo y eficaz, dice la Su- 
premj Corte Nueional, tom 52, pág. 193, para remediar 
la injusticia de un procedimiento que ha tenido por efec- 
to privar de la posesión a un tercero sin que precediera 
demanda o sentencia contra él, ni tuviera la oportunidad 
de defender su de re. ho. 

Séptimo: Que como lo tiene declarado la Suprema 
Corte Nacional, tomo 15, página 274, el remedio policial 
del interdicto, inc lo. del art. 328 de la ley 50, no exige 
la condición anual de la posesión porque no es una ac- 
ción i'oscsoria, propiamente dicha, sino una disposición 
de orden público con objeto de prevenir la violencia y 
el atentado de hacerse justicia por si mismo. 

Per estos fundamentos, fallo: condenando a dm 
Angel Mariano Balaija a restituir a don Francisco Piria, 
dentro del término de diez días, el inmueble señalado 
en la presente demanda, con costas. 

Ezequiel S. de OIomo 

SENTENCIA DE LA CAMARA FEDERAL 

La Plata, julio 28 de 1933. 

Y Vistos: Los de la apelación concedida de la sen- 
tencia de fs. 327, del señor Juez Federal de la sección 
La Plata, en el juicio que sigue don Francisco Piria con- 
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Ira dou Angel Mariano Balaija deduciendo interdicto 
de recobrar la posesión; y Considerando: 

Que ile acuerdo a los términos de la demanda y 3 
tu invocación de los urts. 2473, 2479, 2W0 y 24»! del t'ó 
digo iltvil y del 328 de la ley No. 30 eu que se fundamen- 
ta la misma, el actor deduce la acción posesoria de re- 
cobrar. No se está pues, en presencia de la de despoja 
di- meio carácter policial, que se da contra la violencia 
o clandestinidad. 

Lo posesión invocada por el actor, surgiría de la re- 
solución judicial, pronunciada |K>r la Cámara respecti- 
va, en el juicio que "Villa Quintana", su antecesor en 
el dominio, siguiera por desalojo contra Juan Pedro 
Vareli fs. 171. 

L) 4 de octubre de 1!KW. cumplido el lanzamiento, 
queda como depositario y cuidador Hermenegildo Mou- 
re. A! acto se opuso José F. Alvarez. en su carácter de 
depositario judicial, nombrado por el Juez Nieto Arana 
en aillos Angel Mariano Balaija contra Dionisio y Hum- 
berto Vago. La t ámara Segunda concede apelación a Al- 
van*/, para ante la Corte, como se desprende de la 
constancia de fs. 270; de las certificaciones de fs. 60 y 
211, asi como de los hechos invocados por ta demanda, 
se infiere que el 17 de septiembre de 1931. se produce 
el lanzamiento, jM>r resolución judicial, a instancia do 
Balaija, de su cuidador Alvarez y Carnes, de la que re- 
curre, sin éxito Moure. 

El id de septiembre de 1932, según cargo de fs, 45 
vía-, acciona el actor alegando haber sido despojado, 
por no ¡HMlerle alcanzar una resolución judicial en la 
que no fuera parte, no podiendo haber sido oído e im- 
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pugnando los procedimientos ya que "como consecuen- 
cia le un juicio irregular de desalojo, seguido sin cono 
cimiento del legitimo poseedor señor Piria, el señor Al- 
vurez, o Uulaija mejor dicho, ocupó la fracción de cam- 
iní motivo «le esta demanda, llegando no sólo a trabar v 
perturbar los derechos de mi mandante". . . f s. 44. 

Üi en principio la sentencia dictada en un juicio en 
que no haya sido parte la persona lesionada por la tur- 
bación puede proceder la acción posesoria para las re- 
parucioues del coso, ella no es viable cuando alguna 
causa de nulidad afecte el procedimiento impugnado. 

Por ello, la falta de eficacia contra Piria del desalojo 
producida contra Alvares, no puede ser declarada sino 
por ¡«> jueces de la jurisdicción en que se consumaron 
los supuestos agravios, con arreglo a lo dispuesto por el 
art. 14 de la ley N° 48 según el cual una vez radicado 
un juicio ante los tribunales de provincia, será sentencia- 
do y fenecido en la jurisdicción provincial, lo que no 
ocurriría en el 4 sub lite" si la justicia federal declarara, 
como se pretende, irrita la resolución que se ataca, de 
la que fué una consecuencia la desposesión de que se 
queja el actor. 

"Ese examen de los procedimientos seguidos ante 
los jueces locales en ejercicio de una jurisdicción no dis- 
cutida — ha dicho la Corte Suprema en el fallo registra- 
do en el tomo 120, pág. 36 — importarla una revisión de 
los procedimientos de dichos jueces y seria inconciliable 
con el precepto contenido en el art. 7° de la Constitu- 
ción Nacional*. En consecuencia, la nulidad del desalojo 
alegada, no puede ser discutida en este litigio ante este 
Tribunal, "el que está en el deber de declarar su incom* 
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pcteucia si existe mérito para ello, aun cuando la parte 
dcimmtiada no haya observado nada al respecto** art. 
lo., ley No. 50. 

Pui estos fundamentos se declara que el pt-esentc 
caso no es de la competencia de la justica federal. La* 
costas en el orden causado dada la naturaleza del punto 
resuelto. — Luis tí. Zenrino. — V. Bend, — R A. Legai- 
Ztunón. 

DICTAMEN DEL I'RÍXXRADOR GENERAL 

Suprcimi Corte: 

El recurso extraordinario deducido en estos autos 
se funda en que la resolución de la Exenta. Cámara Fe- 
deral nue declara no ser este juicio de competencia de 
la justicia federal, vulnera el privilegio de acogerse a 
dicha tuero, que fue invocado por el recurrente al pro- 
mover la demanda y se apoya en lo p rescripto a ese res- 
pecto en la Constitución Nacional y leyes del Congreso. 

Los motivos que sirven de base a la resolución re- 
currida consisten en que la posesión invocada por el 
actor arranca de decisiones dictadas por tos tribunales lo- 
cales de la provincia de Buenos Aires, y que el acto du 
tles|ioju que da lugar a la acción instaurada fué come- 
lid» como consecuencia de un juicio irregular de desa- 
lojo seguido ante los mismos tribunales sin conocimien- 
to del actor, de lo cual se deriva que, dependiendo, en 
substancia, el presente juicio de la declaración acerva 
de la falta de eficacia del desalojo decretado, una de- 
cisión de esa naturaleza no puede ser dictada sino por 
los jueces de la jurisdicción en que se consumaron los 
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supuestos agravios, conforme ti lo dispuesto por él ait 
ti de la k-y 48. 

La consideración aducida por la Kxcmu. Cámara 
Federal para resolver que esta causa no ha podido ser 
U-ttida a la jurisdicción federal, surge de los hechos ex- 
puestos éll el escrito de demanda en el cuul se alude a 
los procedimientos irregulares observados en el juicio 
de desalojo seguido unte los tribunales provinciales, con 
los míe se perturbe'} la posesión ejercida por el actor, ha- 
biendo sido materia de controversia en este pleito, si 
l'ueron o no procedentes las diligencias ortlenadas en el 
mencionado juicio. Esa controversia no puede alcanzar 
solución ¡míe los tribunales federales, por cuanto ello 
implic;, una revisión de los procedimentos seguidos en el 
orden local, lo cual es contrario a la doctrina reiterada- 
mente consagrada por esta Corte Suprema, por aplica' 
ción de los principios establecidos en los arts. 7o. y 105 
de la Constitución (Fallos: tonui 12(1. págs. 3fi y 2-1-1); 
tonto 135. pág. 234t: tomo VM. pág. HWif. 

Cabe observar que las garantías constitucionales re- 
ferentes ¡il derecho de propiedad. iu> han podido ser to- 
madas en cuenta, dada la naturaleza sumaria fiel juicio 
entablado, en el que solo correspondía examinar las di- 
ligencias judiciales que determinaron la desposesión su- 
frida por t i demandante, lo cual es de la competencia de 
los mismos tribunales (pie decretaron esas diligencias y 
está vedado a los tribunales federales, a mérito de lo 
que prescriben los citados artículos de la Constitución, 
de manera que al recurrente no le es permitido alegar 
que ( lio le hace perder el beneficio del fuero de excep- 
ción, que emana de la misma Constitución. 

Por lo expuesto, pido a V. K. se sirva confirmar lu 
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sentencia apelada. — Buenos Aires, septiembre 13 de 
1933. 

Horacio A. Larreta 
FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, abril 24 de 1936. 

Y Vistos: l*os del recurso extraordinario deducido 
en el juicio Piria don Francisco vj. don Angel Mariano 
Balaija sobre interdicto de recobrar la posesión contra 
la sentencia de la Cámara Federal de Apelación de La 
Plato que declara la incompetencia de la justicia fede- 
ral; y 

Considerando : 

1" ._ Que en este juicio se ha invocado por el actor 
en su primer escrito las garantías de los arts. 17 y 18 dt 
la Constitución Nacional. 

'¿> — Que el fallo recurrido aplica el art. 7o* de la 
misma e interpreta la ley de jurisdicción federal en 
sentido contrario al derecho invocado. 

.I 1 — Que en consecuencia es procedente el recurso 
extraordinario, según el art. 14, inc. lo. de la ley 48: así 
se declara. 

4> — Que en el presente caso el actor promueve de- 
manda para ser reintegrado en la posesión de una frac- 
ción tle tierra de la que se dice desposeído por cumpli- 
miento de una sentencia de lanzamiento dictada contra 
otra fH-rsoiia por un señor Juez en lo Civil de la justicia 
ordinaria de la provincia de Buenos Aires, sentencia que 
no pooía oponérsele por no haber sido parte en el juicio. 

5° — Que por tanto era procedente el uso del reme- 
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dio posesorio que reclamaba de la justicia federal, a cu- 
ya competencia correspondía por su calidad de extran- 
jero. 

ú° — Que la persona o personas que obtuvieron l.i 
orden de lanzamiento habían sido vencidos anteriormen- 
te en el interdicto para recobrar la posesión que contra 
ellos inició la sociedad (de quien habla adquirido la pro- 
piedad y cuya posesión continuaba) y que habla sido 
fallado favorablemente para su cansa habiente por otro 
señor Juez en lo Civil de la provincia de Buenos Aires. 

7» — Que a fs. 212 consta que don Hermenegildo 
Mour,\ "representante de la posesión del actor", en el 
momento de ser desposeído invoca derecho» propio* pa- 
ra reclamar del lanzamiento ordenado por el señor Juca 
Civil de la provincia de buenos Aires, y la propia de* 
manJ j reconoce que Mourc era depositario judicial* lo 
que demuestra la existencia de un litigio pendiente. 

S" — Que. en consecuencia, la intervención de ta 
justicia federal serla contraria a lo preceptuado en el 
art. 14 de la ley No. 48 según el cuul los juicios inicia- 
dos ante los jueces locales deben fenecer en su jurisdic- 
ción. 

9" — Que el principio que esa disposición sanciona 
ha sida aplicado por esta Corte en las sentencias que se 
registran en el tomo 132, pág. 238; tomo 130, púg. 
231; tomo 158, pág. 47; tomo 150, pág. 49. 

10' — Que de no procede rse asi se introduciría un 
trastorno que comprometerla el orden jurídico dado que 
la justicia federal modificarla, anularía o derogaría loa 
pronunciamientos de la justicia ordinaria, como se des- 
prenda de la alegación del propio actor (fs. 283) puesto 
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que paro el mismo coso podría aplicarse principios di- 
versos. 

Er. mérito de lo expuesto y de acuerdo con lo dic- 
taminado por el señor Procurador General, se confinua 
I» sentencia de la Cámara Federal de La Plata en cunó- 
lo luí podido ser materia del recurso. Notifiquesc, repón- 
gase el papel y devuélvanse. 

Antonio Sagarna. — Luis 
Linares. — B. A, Nazar 
Anchorrna. — Juan li. 

■ 

Tehan. 

SUPERINTENDENCIA — FIRMA DE OFICIOS Y COMU- 
NICACIONES POR LOS SECRETARIOS. 

SUMARIO: No corresponde autorizar a loe Secretarios de los Juz- 
gados de Srcrión poní suscribir oficios y comunicaciones es* 
pedidos en los juicio». 

JCICIO: Juez Federal de Mendoza, solicita autorización. 

Caso: Lo explican las piezas siguientes: 

IMCTAMKN \m. PROCURADOR GENERAL 

Buenos Aires, abril H» de 11)96. 

Suprema Corte: 

El Señor Juez Federal de Mendoza solicita autori- 
zución |);n¡i i|iic los Secretarios de dicho Juzgado pue- 
dan i intuir los oficios y comunicaciones expedidos en 
los juicios, excepción hecha de aquellos que se dirijan 
a triliunales superiores, ti Jueces de igual categoría o a 
representantes de otros poderes públicos. 
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Considero que esa autorización no es conveniente y 
•que además iris en contra de lo ordenado por V. E. en 
términos generales, al dictar el reglamento de los Jusga- 
dos de Sección (Articulo 11) y el de los Juagados Loba- 
dos (Articulo 7) ; y en particular, a la Acordada de fe- 
cha 12 de mayo de 1900, sobre extracción de los fondos 
depositados a la orden de los jueces federales. Pnxlt: 
ciría también dificultades en caso de plantearse cuestio- 
nes dn competencia entre un Jues nacional y otro de paz 
provincial; y por lo que respecta al acatamiento que 
puede exigirse a las policías locales cabe recordar todavía 
que el art 13 de la ley número 48, se refiere a ordenes 
escritas de Juez. Unese a estas consideraciones la cir- 
cunstancia de no haberse sentido en otros juzgadas de 
igual o mayor movimiento de expedientes, la necesidad 
que señala el señor Juca Federal de Mendosa. 

En atención al alcance que debe tener la resolución 
que ni respecto pueda dictar V. £., de aceptar las con- 
clusiones del presente dictamen, considero conveniente 
se haga conocer aquella a todos los Jueces de Sección y 
Jueces Letrados de los Territorios Nacionales, ya que la 
misma concierne al ejercicio de la superintendencia ge- 
neral sobre los tribunales federales que a V. & acuer- 
dan los artículos 10 de la ley 4055 y 2a de la ley 7099. 

Juan Alvares 

RESOLUCION DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, abril 24 de 1996. 
Autos y Vistos: 

Teniendo esta Corte presente los múltiples inconve- 
nientes que la medida solicitada podría plantear, incoo- 
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venientes señalados en el precedente dictamen del Se- 
ñor Procurador General, y contrariando ella por otrn 
parte disposiciones adoptadas por el Tribunal en uso 
de las facultades que le confiere el articulo tO de la ley 
número 1055, que no juzga oportuno modificar, hágase 
saber al señor Juez Federal de Mendoza, que no se le 
;>i-uerdu la autorización solicitada. 

Antonio Sakarna. — Li:is 
Linares. — B. A. Nazar 
Anchouena. — Juan B. 
Teran. 



ADUANA <ART. 157 TAR. DE AVALUOS) — RESO- 
LUCIONES MODIFICATORIAS POSTERIORES AL 
DESPACHO. 

SUMARIO: U goma de masticar que viene en forma de confi- 
tes debe despacharse, en un caso, por ta partida del art. 157 
dr la Tarifa de Avalúe». 

Las resoluciones que modifican las normas vigentes, no coni* 
prenden a las mercaderías documentadas con anterioridad. 

Jl'ICIO: F. López Alhiimicíii c\. Gobierno Nacional. 

(laso: Ia> explican las piezas siguientes: 

SENTENCIA DE LA CAMAMA EEDEHAL DE APELACION 

Buenos Aires, octubre 23 de 1935. 

Vistos estos autos sobre devolución de derechos 
adui neros, seguidos por el señor Francisco López Al- 
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bamicin contra la Nación, para pronunciarle acerca de 
los recursos de apelación concedidos a fs. 80 vía. y 61 
vía., respecto de Ja sentencia definitiva de fojas 56; y 

Considerando: 

1° — Que el art 157 de la tarifa de avalaos se re- 
fiere, según sus términos textuales» a "confites, carame- 
los, bombones y pastillas, inclusive los envases inferio- 
res". 

2" — Que el propio actor manifiesta en su demanda 
de fe 2 que la mercadería por él importada es "goma 
para masticar con revestimiento de azúcar**, y aceptó de 
manera expresa, suscribiendo la diligencia de análisis 
que aparece en el documento respectivo que corre a fs. 
31 de estos autos, que "resultó en forma de confite"; y la 
Dirección de las Oficinas Químicas Nacionales dice en 
el informe que figura a fs. 11 del expediente del Minis- 
terio A> Hacienda número 646, letra M., año 1928, agre- 
gado sin acumularse, "que la goma de masticar que vie- 
ne en forma de confites, con un revestimiento de asn- 
ear, debe despacharse como confites**. Por otra parte 
las rizones que sobre el punto aducen, el Señor Procu- 
rador del Tesoro en su dictamen de fs. 10 vta. T de aque- 
llas actuaciones, y la Junta del Ramo de Comestibles, en 
t i informe de fs. vta. del expediente del mismo depar- 
tamento número 4820, Letra L., año 1933, también agre- 
gado a estos autos, — demuestran el acierto de la re- 
ferida clasificaión, como asimismo su procedencia legal. 

3' — Que cuando se "documentó a despacho direc* 
to" la mercadería de que se trata, en Abril 29 y Diciem- 
bre 11 de 1029 (véase fs. 5 del expediente número 6131, 
letra L., año 1930, y fs. 1 del expediente N« 6132, letra 
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U ano 1U30), y también cuando ae hicieron los pago» de 
los derechos correspondientes, en 27 de Mayo de 1923 
y 18 de Enero de 1931) (véase informe de fs. 2 de los 
misnuM expedientes administrativos agrégate), se ha- 
llaba en vigencia la resolución ministerial N° 1065, de 
fecha 31 de Julio de 1028, dictada de acuerdo con lo 
previsto en el urt. 71 del decreto reglamentario de la 
ley X- 11.281, según la cual dcbia despacharse en la 
forma en que se hizo, esto es, por la partida No. 157 de 
la tarifa üe u valíais, aquella mercadería. Y si se agrega 
que relian en tunees, además las resoluciones aduanen* 
a que se ulude en la primera parte del informe de fs. 
9 Mu. del expediente N" 4820. Letra L., año 1933. y que 
no existió lu "errónea interpretación** a que se alude en 
el in forme de fs. 5 vta. del expediente N° 6131, letra L. t 
año 1930, por lo que se expresa al respecto, en los de 
fs. 11 vía. y 13 del mismo expediente, producidos por 
la Dirección General de Aduanas y la de Rentas, — ve- 
rase fácilmente que no fué bien hecha, conforme a las 
normas entonces imperantes — las mismas que actual- 
mente se aplican en casos idénticos (véase lo que se dice 
en el recordado informe de fs. 9 vta. in fine del expedien- 
te N- 4820, Letra L., año 1933), la clasificación de que se 
queja el actor. 

4o. — Que la resolución del Ministerio de Hacienda, 
de facha 30 de Junio de 1930, mencionada en el consi- 
derando 2 o del fallo recurrido, — la que el demandante 
transcribe en el escrito de fs. 1 del expediente No. 4820, 
letra L. t año 1933, y que aparece también en el recelo 
de fs. 37 de estos autos — no pudo modificar la situación 
de que se hace mérito precedentemente; porque, confor- 
me a In prescrípto en la última parte del art. 72 del de- 
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creto reglamentario de la ley numero U.2M, las resolu- 
ciones en que se modifican las normas vigentes, na 
"comprenden a tm mercadería» documentada» ya, de 
acuerdo con los precedenteae establecido» y las que debe- 
ran ner tratadas con arreglo a los mismos*'. Recuérdese 
que las mercaderías importadas por el demandante, ha- 
biendo sido "documentadas" en Abril 29 y Diciembre 11 
de í m es decir, con muchísima anterioridad a la re- 
cordada resolución. 

a° — Que por último, siendo ello asi, el actor no 
pudo subordinar el pago de los derechos aduanen» co- 
rrespondientes a las mercaderías que había ya documen- 
tado, en la forma que se dijo, a la resolución a dictan* 
posteriormente, en una solicitud de tercera persona, co- 
mo lo hizo al efectuar aquél; y por lo tanto, carece de to- 
da eficacia, a los fines de la demanda de repetición que 
ahora deduce en el escrito de fs. % la protesta que for- 
mulara al abonar los mencionados derechos de importa- 
ción. 

Por estas consideraciones, revócase la sentencia ape- 
lada de fs. 56, rechazándose en consecuencia, la deman- 
da de fs. 2; y declárase en el orden causal las costas «le 
ambas instancias, teniendo en cuenta la naturales* del 
juicio. Repónganse las fojas en primera instancia. — 
¡¿sequiel S. de VIomq. — Cario» del Campillo. — A. V¿- 
ttar Palacio. — Juan A. González Calderón. — N. Gon- 
zález Iramain. 
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PAULO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Airea, abril 24 de 1936. 

Y Vistos: 

U>s del recurso ordinario de apelación contra hr 
sentencia de la Cámara Federal de la Capital 

Siendo areglada a derecho la sentencia de fa. 68. 
se la confirma, ain costas, atenta la naturaleza de la cau- 
sa. Notifiquese, repóngase el papel y en su oportunidad 
devuélvanse. 

Antonio Sagarna. — Litis 
Li NAiies. — B. A. Nazah 
Anchorena. — Juan B. 
Tehan. 



PRESCRIPCION — RECLAMOS ADMINISTRATIVOS — 
VENIA DEL CONGRESO — LEY 3952. 

SUMARIO: No habiendo d interesado en un caso de redamo de 
sueldos, intentado el pronunciamiento administrativo en tas 
piaros que establece el articulo 2o. de la ley número J952, co- 
rresponde declarar prescripta la acción (Artículo 4023, Có- 
digo Civil), ya que aquellas tramitaciones no interrumpen el 
curso fie la prescripción. 

.(VICIO: Adalberlii Slniu) c. la Nación, e. de p. 

GtíWi Lo explican las piezas siguientes: 

SENTENCIA DE LA CAMARA FEDERAL 

filíenos Aires, octubre 25 de 11*35. 



Y vistos estos autos seguidos por Adalberto Staud 
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— — contri la Noción, sobre cobro de pesos; y 

Considerando: 

Que habiéndose opuesto en esta instancia, la defeu- 
su de prescripción, corresponde considerarla en primer 
término. 

D? las constancias de Ir causa resulta que el actor 
don Adalberto Staud, obtuv • sobreseimiento definitivo 
por sentencia dictada por A señor Juez Federal de iu 
Sección Balita Blanca en T. de octubre de 1921; que fué 
repuesto en su cargo por decreto de 12 de diciembre del 
mismo año, y que el 20 del mismo mes formuló su re- 
clamación administrativa. 

Es verdad que el art. 1- de la ley 3952, como lo s.,s- 
lieno el actor, exi^e que se acredite previamente la n> 
clanuiciún ante el R E. y su denegación, pero el art 2 o 
de la misma ley establece que si la resolución demorase 
más de seis meses el interesado requerirá el pronto des- * 
pucho y si transcurriesen oíros tres meses sin producir- 
se dicha resolución, la acción podría ser llevada directa* 
menle ante los Tribunales, acreditándose el transcurso 
de dichos plazos. 

El actor ul no ejercer el derecho que le confiere esta 
disposición legal, ha dejado vencer el plazo del art. 
4023 del Código Civil, invocado por el señor Procurador 
Fiscal, pura que la prescripción se opere, desde que han 
transcurrido más de diez años hasta la indicación del 
juicio (cargo de fs. 8). (Fallos, de la Corte Suprema, re- 
gistrados en el tomo 132, pag. 290 y tomo 157, pag. 32*. 
entre otros). 

K>r ello, haciendo lugar a la prescripción opuesta 
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se revoca la sentencia de fe. 132; sin coalas atenta la na- 
tural' ¿a de Ja defensa que prospera. — Ezequiel S. de 
Olmo. — Carito del Campillo. — R. Villar Pilado. — J. 
A. González Calderón. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, abril 27 de 1996. 

Y Vistos: 

Los del recurso de apelación ordinaria interpuesto 
por dun Adalberto Stand contra la sentencia de la Cá- 
mara Federal de Apelación de la Capital que declara 
prcscr¡pla la acción de aquel contra el Gobierno de la 
Nación por cobro de pesos; y 

Considerando; 

Que* como se hace constar en el fallo recurrido, el 
actor — que como empleado policial estuvo sometido a 
procer criminal — obtuvo sobreseimiento definitivo, 
firme, en 20 de octubre de 1921 y que el 20 de diciembre 
del mismo año, formuló reclamación administrativa por 
cobro tle sueldos correspondientes al tiempo en que es- 
tuvo supendido, pero no instó el pronunciamiento en los 
plazos que establece el art 2 de la Ley N° 3952. 

Que la explicación dada por el apelante, en esta 
tercera instancia, es ineficaz para bonificar su derecho, 
pues si bien es cierto que para demandar a la Nación en 
su carácter de poder público era indispensable ¡a veni i 
del Congreso» también es cierto que en septiembre 20 de 
1Í122 t n que vencían los nueve meses del art 2 a , el Coo- 
liresn estaba abierto en sesiones ordinarias y que tuvo 
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aún lodo el periodo de 1923, de 1° de mayo a 30 de sep- 
tiembre - arL 55 de la Constitución Nacional — para 
reclamar esa venia, sin hacerlo; y como la demanda se 
inicio el 24 de octubre de 1933 — fs. 8— quiere decir que 
la acción estaba proscripta — art. 4023 del Código Civil. 

Que la jurisprudencia constante de esta Corte ha 
establecido que las tramitaciones administrativas no in- 
terrum|>en el curso de la prescripción (Fallos: Tomo 13*. 
páu. (12 y otros) y si la Ley N° 3952 fija platos perento- 
rios para obtener pronunciamientos en determinados ca- 
sos de aquel carácter, como recaudo de la acción judi- 
cial, no incumbe a los particulares, que desean dejar a 
salvo sus derechos, otorgar prórrogas tácitas a la admi- 
nistración sin sufrir las consecuencias legales, como ser 
la iniciación del término para prescribir. 

En su mérito y concordantes, se confirma la resolu- 
ción apelada, sin costas, atenta la razón de la misma, 
llaga ai saber, repóngase el papel y devuélvanse. 

Antonio Sagarna. — Luis Linares 
B. A. Nazar Anghorena. — 
Juan B. Teran. 

* 
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NOTAS 

ACODENTE 06 TRABAJO - DEPOSITO DE LA INDEMNIZA. 
CION. 

Con fecha 1" de abril de 1936 la Corle Suprema de 
conformidad con lo dictaminado por el Procurador Gene- 
ral y to resuelto por la misma — Fallos tomo 173, pág 
249 — "que el articulo 9° de la ley 9888, dispone en tér- 
minos tan claros el sistema indirecto de la renta como 
procedimiento para el ajuste de la indemnización, que 
liacc inadmisible las interpretaciones conducentes a ob- 
tener la entrega inmediata del capital al accidentado o 
sus derechos habientes", confirmó la sentencia pronun- 
ciad.! por la Cámara Federal de Apelación de la Capi- 
tal quv revocaba a su vez la dictada por el Juez Federal 
de Mendoza» y declaraba que los fondos provenientes 
de ta indemnización debían ser depositados en la Caja 
Nacional de Jubilaciones y pensiones a los fines previs- 
tos en el articulo 9 a de la ley No. 9688. (Causa doña Ju- 
lia Martí de A rungo contra la Empresa F. C. Pacifico, 
por indemnización y daños y perjuicios, por accidente 
del i riba jo). 



EXTRADICCION — CERTIFICADO DEL SECRETARIO INSTRUC- 
TOR. 

Con fecha primero de abril de mil novecientos trein- 
ta y bvtn, la Corte Suprema, de conformidad con lo dic- 
taminado por el Señor Procurador General, confirmó la 
-sentencia pronunciada por la Cámara Federal de Ape- 
lación de la Capital que hacia lugar a la extradición de 



•Camilo Fernández Rodríguez, solicitada por las autori- 
dades de la República Española, imputado del delito de 
homicidio, en razón de que el certificado del Secretario 
del Juzgado Instructor acompañado al pedido de extra ■ 
dicióti, importaba el mandato de prisión exigido por el 
art. II del tratado de extradición con España de 7 de 
maya de lttHI, dado que acreditaba que en un sumario 
criminal que se instruía ante autoridades competentes, 
se habfa acordado la prisión provisional del requerido. 
(El Juez Federa] decretó la inmediata libertad del deteni- 
do por haber transcurrido con exceso el término que fi- 
ja el art. 12 del Tratado de Extradición con España, sin 
que se hubieran recibido los recaudos que requiere el 
art. 11 del citado Tratado). 



JUBILACION (OOCnUNA T. 168 PAG. 156). 

En la misma fecha la Corle Suprema de conformi- 
dad con lo dictaminado por el Procurador General, y la 
doctrina sustentada por la misma en la causa "Wüliatm 
James Mac Crindlc v. Caja Nacional de Jubilaciones de 
Empleados Bancarioa** fallada el 22 de mayo de 1993 
(Fallos, tomo 168, pág* 136), confirmó la sentencia de la 
Cámma Federal de la Capital, confirmatoria, a su vez, 
de la dictada por el Juez Federal, que hizo lugar la de- 
mand'i y condenó a la Caja de Jubilaciones Civiles a 
abonar al actor, a contar desde el 20 de mayo de 1932 
la suma de $ 40,33 mensuales, como contribución a la 
jubilación concedida a la Caja Nacional de Jubilaciones 
de Empleados Nanea ríos. 
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LEY DE AFIRMADOS DE BS. AJUES No. 406» — VALIDEZ 

En la demanda interpuesta por el Banco Hipoteca- 
rio Nacional contra la Provincia de Buenos Aires, por 
devolución di- la suma de $ 42.779.20 m|n., intereses y 
eostu s, abonada bajo protesta en concepto de contribu- 
ción di- afirmado del camino de La Plata a Avellaneda, 
imputándose la ley número 44)09» en razón de ser vio- 
la loria de las garantías aseguradas por tos arts. lü y 17 
de la Constitución Nacional, ta Corte Suprema con te- 
dia 1" de aliril de 1936, rechazó la demanda, sin costas, 
en r;r'< ni de ipie la causa es jurídicamente la misma que 
i a i\ suelta por el Tribunal con fecha 14 de diciembre de 
1932 en la causa seguida por don Gabriel Scannapieco 
contri la misma Provincia de Buenos Aires (Tomo 107, 
pág. 75), cuyos considerandos se dan por reproducidos, 
por rer innecestirio repetir in-extenso. 



JURISDICCION - CONTIENDA DE COMPETENCIA 

Ku la contienda de competencia suscitada entre el 
Juez. Letrado del Territorio Nacional del Chubut y el del 
Crimen de Bahía Blanca (Provincia de Buenos Aires) 
para conocer en ta causa seguida a Juan ('arlos Kosso o 
César A. Castro |mr defraudación, estando el acusado 
detenido a la orden del segundo de los jueces nombra- 
dos. Uié requerido por el Juez Letrado para que compa- 
rezca a los fines de proseguir la tramitación de la causa, 
fundando su pedido en el art. 38 de lu ley nacional sobre 
procedimientos criminales» siendo desestimado por el 
•lie/ del Crimen por entender que la acción penal se en- 
contraba prese riptu en la causa en que se reclamaba al 
detenido. La Corte Suprema con fecha 3 de abril de 193R, 
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de conformidad con lo dictaminado por el Procurador 
General, resolvió la contienda ordenando se remitiese 
las Actuaciones al Juez Letrado del Cbubut. 



CONTRATO DE CONCESION — COMPLEMENTO. 

En la causa seguida por don José Cicala contra la 
Municipalidad de Rosario de la Frontera, sobre cumpli- 
miento de contrato de concesión para la instalación de 
una usina eléctrica con la red de cables necesarios para 
suministrar alumbrado público y privado, la Corte Su- 
prema con fecha (res de abril de 1036, confirmó la senten- 
cia prenunciada por la Cámara Federal de Apelación de 
Córdoba, confirmatoria, a su vez, de la dictada por el 
Juez Federal de Salta» que hizo lugar a la acción conde- 
muido ¡i la demandada a cumplir con las obligaciones 
cont raídas, así como a indemnizar al actor los daños y 
perjuicios que el incumplimiento del contrato le hubie- 
se ocasionado, los que se deberá justicia en juicio aparte, 
y las costas del juicio. 



CRIMINAL — HURTO Y CORRUPCION 

Ton fechii 13 de abril de 1996 fué confirmada en to- 
«las sus parles por la Corle Suprema, la sentencia pro- 
nunciada por la Cámara Federal de Apelación de Bahía 
Blanca, que conforme a los artículos 40, 41, 55, 125 y 
162 del Código Penal condenó a Pedro Contini a sufrir 
la pena de diez y seis años de prisión, accesorias lega- 
les y las costas del proceso en vez t de la de cuatro años 
de la misma pena que le fuera impuesta por el Juez le- 
trado del Territorio Nacional del Rio Negro (General 
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Roca), como autor del delito de hurto y corrupción, de- 
litos cometido» en el pueblo de CipoletU, jurisdicción 
del expresado territorio ti «ita 10 de mayo del «ño 1932. 



CRIMINAL — HOMICIDIO 

En la causa criminal soguida contra Martin Blanco 
y Pélix Benitas por el delito de homicidio perpetrado en 
la persona de Antonio Méndes y Méndez en "La Tambo* 
ra**. Departamento de Quittpatdi de ta Gobernación del 
Chaco, acontecido el 5 de Julio de 1930, el Jues Letrado 
de dicho Territorio condenó a tos procesados a sufrir 
ocho años de prisión* costas y accesorias léanles, senten- 
cia que fué confirmada respecto de la calificación del 
delito > reformada en cuanto a ta pena que fijó en la de 
doce anos de prisión. Elevado* tos «utos a ta Corte Su- 
prema el Tribunal con fecha 13 de abril de 1986, refor- 
mó j su ves, el falto apelado imponiendo a tos procesa- 
dos la pena de veinte aftos de reclusión, dado míe el de- 
lito de homicidio para robar tiene pena de reclusión per- 
petua —inciso 3? del articulo 80 del Código Penal— y. 
en consecuencia, tos cómplices sub-causa tienen reclu- 
sión de quince a veinte anos, debiendo tenerse en cuenta 
la nocturnidad, el despoblado y la concurrencia de va- 
rios en el delito. 



CRIMINAL — HOMICIDIO 

Con fecha 15 de abril de 1936 fué confirmada por 
la Corte Suprema ta sentencia dictada por ta Cámara 
Federal de Apelación de Paraná, que condenó a Ramón 
Cáccies a sufrir 15 anos de prisión, costas y accesorias 
legales, en ves de ls de doce aftos de la misma pena que 
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le fui- ra impuesto por el Jue* letrado del Chaco, como 
autor del delito de homicidio del oficial de policía Fran- 
cisco Aguirre Arbo, ocurrido en la Isla del Cerrito, ju- 
risdicción de dicho territorio el 18 de mayo de 1934. 



JURISDICCION — LEVANTAMIENTO DE EMBARGO 

Con Techa 15 de abril de 1936, la Corte Suprema ue 
conformidad con lo dictaminado por el Procurador Ge- 
neral y lo establecido por la misma en numerosos fallos 
—Tomo 10», pág, \7¿ y tomo 13», pág. 332— de que el 
levantamiento de un embargo es de la competencia del 
Juex que to ordenó, confirmó la sentencia pronunciada 
por la Cámara Federal de la Capital, confirmatoria, a 
su vez, de la dictada por el Juex Federal de San Juan, 
que declaró la incompetencia de la justicia federal en la 
causa seguida por la Sociedad Anónima Fraileóla de 
San Juan contra el Banco Provincial de San Juan, por 
cobro ele ¡tesos; sobre levantamiento de embargo. 



JURISDICCION ORIGINARIA 

Con fecha 17 de abril de 1036 ta Corte Suprema uY 
conformidad con lo dictaminado por el Procurador Ge- 
neral y la interpretación constaatt de la misma (Fallos, 
tomo 111, pág. 88; tomo 11* pág. 413; tomo 121, pág. 
«5 y lomo 146, pafl. 393), declaró ser extraña a la com 
netenria de la misma, la demanda entablada por don 
Juan B. Machado contra la Provincia de Mendosa, poi 
cobro de pesos por servicios prestados en el carácter de 
empleado de la Comisión de Fomento Industrial y Vi- 
nícola, dado que en el caso el actor, vecino de la Pro 
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vine i a de Buenos Aires, demandaba a la provincia de 
Mendoza en virtud de una relación de derecho público 
administrativo, es decir que no encuadraba en el texto 
qiii» fija su competencia originaría, que recae solamen- 
te en ¡lis causas civiles. 



INCONSTITUCIONALIDAD LEY DE MENDOZA No. 854 — DE- 
VOLUCION DE MULTAS. 

En lu demanda instaurada por don José D. Gonzá- 
lez, don Alberto D. llano, don Luis F. González y doña 
María Eugenia González contra la Provincia de Mendo- 
za, por devolución de las sumas de pesos 1.460,40 m|n.» 
1.28&10 ni n .; W7M m|n. y 959,20 m|n., que la citada 
provincia ha percibido en concepto de la ley número 854, 
cuya ineonstitucionalidad solicitan se declare, pidiendo 
asimismo se la condene al pago de los intereses desde 
la írrita en que el gravamen fué abonado, las sumas co- 
rrcspondit-iilcs a las multas impuestas y las costas del 
juicio. Corrido traslado de la demanda el representante 
de la provincia lo evacúa expresando que en razón de 
lo n Mivlto por el Tribunal en el juicio que por la misma 
causal promovieron los viñedos y Bodegas Arizú» se allu- 
naba isa nombre de su representada al pedido de ineonsti- 
tucionalidad que se formulaba; no así en cuanto a W 
parte de la di-manda en que se solicita la devolución de 
lo percibido por la provincia en concepto de multas y 
papel sellado, como tampoco en que se abonen los in- 
tereses desdi* lu fechu de cada pago. La Corte Suprema 
con fecha 20 de abril de 1936, de conformidad con lo 
dictaminado por el Procurador General y atento el alla- 
namiento a la acción por la parte de la Provincia, hizo 
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lugar a la demanda declarando que la demandada debe 
devolver a los actores en el plazo de veinte días las su- 
mas reclamadas, con más sus intereses desde la notifi- 
cación de la demanda, como asimismo la devolución de 
las multas, dado que tuvieron por único origen un im- 
puesto que la propia demandada reconoce fué inconsti- 
tucional. 



CONTIENDA DE COMPETENCIA — DEFRAUDACION 

En la contienda de competencia negativa entre ct 
Juez Federal de la Capital y el ordinario de Instrucción 
en lo Criminal en la causa seguida contra Osvaldo Mero- 
ño, por cohecho, defraudación y violación de los deberes 
de funcionario en el cargo de Juez de Paz titular de la 
sección 2!, la Corte Suprema con fecha 27 de abril de 
1936 y de conformidad con lo dictaminado por el Procu- 
rador General, declaró competente al Juez de Instruc- 
ción en lo Criminal, dado que la justicia federal ya ha- 
bla juzgado a uno de los procesados, Carlos Venancio 
La^os, por el delito de defraudación, sobreseyendo defi- 
nitivamente a su respecto, y decidido que no podía pro- 
nunciarse respecto del otro presunto responsable Osval- 
do Me roño, por hallarse prófuga Lo que nada obsta a 
que el Juez ordinario de Instrucción en lo criminal co- 
nozca respecto de los delitos comunes que se imputa a 
los o!"os procesados, de acuerdo con lo que establece el 
art 33 del C de Procs. en lo Criminal, desde que la jus- 
ticia federal ya habla ejercido su prioridad pura juzgar 
a uno de los procesados y no puede hacerlo respecto al 
prófiifcr hasta que se presente o sea habido. 
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INCONSTITUCIONAUDAD LEY DE ENTRE RIOS No* 
294J — IMPUESTO DE SOLIDARIDAD AGRARIA 

SUMARIO: U ley número 2943 de la Provino* de Entre Rtov 
que sobre la solidaridad agraria y con pcopÓMtn» de ayuda a 
tus agricultores y granjeros necesitado», hace recaer el im- 
puesto sobre una clase de personas: las que soliciten o deduz- 
can ejecuciones por prenda agraria o créditos hipotecarios, <n 
viotatoria de la Constitución Nacional (Arts. 16 y 17 C. N.). 

JUICIO: I». Mas y T&yetto c l>n>v. de Bnlre Ríos. 

( aso: Lo explican las piezas siguientes: 

dictamen del procurador general 

Supri ma t'ortc: Si reclama di- lu provincia de Entre 
Rtps¿ Iti devolución de una suma tic dinero abonada en 
concepto de impuesto por lu iniciación de una ejecución 
hipotecaria, sosteniéndose que la ley provincial que es- 
tableció dicho impuesto, es violaloriu de lo proscripto 
tu los arts. 14 y 17 de 1» Constitución Nacional. 

Según se desprende de los términos en que está re- 
dactada la ley impugnada en esta causa, ella lia sido dic- 
tada a efeelo do comprar y proveer u los agricultores 
necesitados de la provincia, la semilla necesaria (Mira 
la siembra tle VSX\. debiendo cubrirse los gastos que 
demande le ejecución de dieba ley, con el producido de 
diversos impuestos, entre los cuales está el que grava 
toda ejecución de crédito hipotecario, con el 4 o|o. del 
monto reclamado. 

De lo expuesto surge que los impuestos creados por 
la citada ley, no se destinan a fines administrativos de 
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interés general sino a favorecer a una determinada par- 
te de la población con una ayuda que la provincia con- 
sidera necesaria n efecto que se lleven adelante tos tra- 
bajos de siembra. Esa finalidad del gravamen contra- 
ria el principio de la igualdad como base del impues- 
to y de las cargas públicas, según lo ha declarado esta 
Corte Suprema en casos que guardan con el presente 
completa analogía (Fallos: tomo 149, pág. 77). 

Las razones de previsión y solidaridad que se han 
tenido en vista al sancionar la lev en examen, interesan 
por igual a todos los habitantes de la provincia, dado 
que el beneficio que reportará la provisión de semillas 
¡i los ¡igricul lores es general, y siendo asi, la obligación 
de atender los gastos que requiera esa provisión de se- 
millas deben repartirse entre todos los habitantes. 

No es esa Iti solución a que llega la mencionada ley. 
puesto que para su cumplimiento no exige una contri- 
bución de toila la colectividad, sino de una determinada 
clase de personas, con lo cual una parte fie ta población 
soporta una carga en provecho de la comunidad enn des- 
conocimiento del principio que consagra el art. 17 de la 
Constitución. 

En el fallo antes citado. V. E. recordó las conclusio- 
nes de una sentencia de la Suprema Corte de Estados 
Unidos, en la que se expresaba que el poder del Estado 
para establecer impuestos, no puede convertirse en el 
medio de levantar tributos destinados a gravitar sobre 
una pequeña fracción de ciudadanos, pues todos los ha- 
bitantes se encuentran sometidos a la misma obligación. 
El campo del impuesto para una provincia, cuando es 
establecido en beneficio de servicios del Estado, debe 
comprender a todos los habitantes. Los impuestos de- 
jan de ser uniformes e iguales, cuando se aplican a una 
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clase solamente. En la causa citada se examinaba 
una ley por la cual se concedía una ayuda a los bom- 
beros, gravando al efecto los contratos de seguros de 
ciertas compañías y el impuesto fué declarado inconsti- 
tucional por las razones expuestas. Fallos: tomo 157. 
púg. 359; tomo 168, pág. 305). 

En mérito a las consideraciones precedentes, consi- 
dero que debe hacerse lugar a la demanda instauraba 
y asi lo solicito de V. E. — Buenos Aires, noviembre 29 
de 1934, - - Horacio B. Larrctn. 



FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, mayo ti de 1931». 

Y Vis los : Estos untos seguidos por don Pedro Más 
y Tnyeda contra la provincia de Entre Hios, por incons- 
litucionalidad, de cuyo estudio resulla: 

A fs. 21. se presenta el doctor Aurelio F. Ainoedo, 
en representación del actor, demandando a la provincia 
de Entre Bios, la devolución de la suma de cinco mil 
quinientos setenta y cuatro pesos con ochenta y cuatro 
centavos nijn,, pagados en virtud de la ley No. 2943. lla- 
mada de solidaridad agraria. Dice que en febrero 2 de 
1933, su mandante inició dos ejecuciones hipotecarias 
ante las autoridades judiciales de la citada provincia 
contra Mari» Evangclinn Fonseca de Mendiburo. por 
las sumas de # 130.905.85 y $ 8.824,87, respectivamente 
y que de acuerdo con el arl. 2o. inc. c) de la ley No. 2943. 
cuya incusliluciomilidad sostiene, pagó bajo protesta el 
impuesto, lo que se notificó al Ministerio de Hacienda. 
Con postcriitridiid a la interposición de la demandada. 
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la deudora ofreció al acreedor venderle los inmiteblei 
por el mismo precio de la veota t por el cobro de cuyo 
saldo había iniciado la ejecución. En mérito de ello 
desistió de la demanda y solicitó administrativamente 
la devolución del impuesto pagado, a la que no biso lu- 
gar, el P. E., sosteniendo que era el Poder Judicial el 
que debía interpretar y aplicar la ley, por cuyo motivo 
plantea el caso judicial ante esta Corte en virtud de lo 
dispuesto en el art. 100 de la Constitución Nacional. Sos- 
tiene que la ley No. 2943, es inconstitucional como lo ha 
resuello esta Corte en casos análogos que cita. Sostiene, 
además, que el art. 3o. de la ley impugnada es contrario 
al art. 3o. del Códfco Civil, pues altera derechos adqui- 
rióos ii I dar efecto retroactivo a sus disposiciones, que 
vienen asi a gravar contratos celebrados con anteriori- 
dad a la ley. Funda la competencia de la Corte, en los 
arls. 100 y 101 de la Constitución Nacional y termina pi- 
diendo se haga lugar a la inconstitucionalidad y se con- 
dene a la provincia de Entre Ríos a la devolución de la 
suma reclamada* con intereses y costas. 

Corrido traslado a fs. 27 vta. t lo evacúa a fs. 39 el 
procurador Ernesto R. Frcgosi. por la demandada, pi- 
diendo el rechazo de la demanda, con costas. 

Sostiene que de acuerdo con el art. 104 de la Cons- 
titución Nacional, las provincias conservan todo el poder 
no delegado al Gobierno Federal; y que esta Corte ha 
resuelto que las provincias en ejercicio de los poderes 
no delegados a la Nación, tienen facultad de crear los 
recursos necesarios para el sostenimiento de su vida au- 
tónoma y fomento de sus servicios y su riqueza; y que 
las legislaturas, tienen al respecto la más amplia liber- 
tad de criterio para dictar las leyes necesarias, sin otra 
exigencia, ni más limitación, que la de conformar dichas 
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leyes a loe principios y garantías generales establecidos 
en la Constitución Nacional. Dice que por la ley impug- 
nada, se facultó al Poder Ejecutivo a comprar y a pro- 
veer a los agricultores necesitados de Ja provincia, la se- 
milla necesaria para la siembra de 1933; y a este efecto 
se dispuso <|ue los «asios que demande dicha ley se cu- 
brirán con el pago de las obligaciones que contraigan los 
agricultores; afectándose al cumplimiento de la misma 
el producido ilc varios impuestos que al efecto se 
indican en el arl. 2o.. los que han sido establecidos con 
carácter de generalidad y uniformidad, sin hacer clasi- 
ficaciones ni exccjicioiics, por lo que no pueden ser con- 
siderados inconstitucionales, |>or otra parte la ley No. 
2943. ha sido sancionada con un alto propósito de inte- 
rés público, persiguiendo el bienestar general. 

Respecto a la irretroactividad de la ley. manifiesta 
que lt! circunstancia de que el préstamo se hubiera he- 
cho con anterioridad a la ley 2ÍM3. nada importa ni sig- 
nifica, por cuanto esa ley no grava a los préstamos sino 
a las ejecuciones, y como lu ejecución no habla sido pro- 
movida aún, cuando ya esluba en vigencia la ley, vil» 
quiere decir que su aplicación no contraria lo dispucs- 
I» en el art. 3o. del Código Civil. 

Declarada lu causa de puro derecho, por auto de fs. 
54 vía., se corrió un nuevo traslado, que evacúan el actor 
ti fs. 56 y la demandada a fs. 63. corrida vista al señor 
Procurador General, se expide a fs. 67. sosteniendo la 
¡nconstitucionalidad de la ley impugnada. A fs, 68. se 
llamó autos para definitiva. 

Y Considera mío: lo. Que la ley No. 2043 de Entre 
Híos. impugnada de inconstitucianalidad, autoriza al 
P. E. a comprar y a proveer a los agricultores necesita- 
•los de lu provincia, le semilla necesaria para la siem- 
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bra <!e 1033, por intermedio de los Bancos, cooperativa» 
y comisiones vecinales de conciliación, en la forma, con- 
diciones, plazo, ele, que se desterminará por decreto, a 
cuyo efecto queda facultado el P. E. para efectuar ope- 
raciones de créditos con los Bancos, entidades comercia- 
les o compañías de colonización, basta la suma de un 
millón doscientos mil pesos moneda nacional (art. lo.). 
Estubtccc que los gustos que demande la ejecución de 
lu ley se cubrirán con el pago de las obligaciones que 
contraigan los agricultores, y afectándose, además, a la 
misma el producido de los siguientes impuestos: a) 1 
«:«. sobre cada embargo que se decrete; b) 2 o|o. sobre 
bis ejecuciones de prenda agraria que graven sembra- 
dos, etc.; c) 4 o ¡o. sobre el monto de toda ejecución de 
créditos hipotecarios, debiéndose alionar el impuesto al 
presentarse ln demanda, sin cuyo requisito no se le dará 
curso (art, 2o.). En el art. 4o. se establece que esos im- 
puestos son de carácter transitorio al solo efeetu de fo- 
mentar la reconstrucción agrícola económica du la pro- 
vincia y se aplicarán hasta el 31 de marzo de 1U34. En 
el 5o. que llenada la necesidad de la provisión de semi- 
llas el remanente será destinado al fomento de la «ra ti- 
ja en general; y en el 7o. se dice que los impuestos del 
urt. 2o. serán abonados en estampillas especiales que lle- 
varán la inscripción: 'Impuesto de solidaridad agraria 

ítKcr. 

2o. — Como se ve, la ley impugnada so color de so- 
lidaridad agraria y con proposito de ayudar a los agri- 
cultores necesitados de la provincia de Entre Hfos hace 
recaer el impuesto sobre una clase de personas: las que 
soliciten o deduzcan ejecuciones por prenda agraria o 
créditos hipotecarios, y con esto la finalidad de ayudar 
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« otra dase: los agricultores necesitados eo primer lér- 
mioo y los granjeros en segundo (arts. lo. y 5o.). 

3o. — Que el fin público de la ley* y los loables pro- 
pósitos que con ella se buscan no son suficientes para 
librar a ésta de la invalides constitucional que la afecta 
por el hecho de quitarse a un reducido grupo de los ha- 
bitantes de la provincia el dinero c n que se ayuda a 
otros» entregándoles la semilla para .a siembra, pues es 
menester, como lo tiene resuelto esta Corle, 'que tanto 
el fin público cuanto el bíteres general de la ley de que 
se hoce* mérito, se hagan efectivos con la contribución 
«le toda la colectividad y no de determinadas clases o 
personas. Pues como lo tiene declarado esta Corte eu la 
cu usa "Viñedos y Bodegas Arizú v,| provincia de Mendo- 
za" (Fallos: tomo 157* pág. 359) si la ley se cumplie- 
ra con rentas generales, es decir, tomando una parte de 
lo recaudado por la provincia <lc la totalidad de los im- 
puestos, la carga o costo de tal servicio pesaría sobre to- 
das las personns que constituyen la comunidad, en uno 
forma más o menos relacionada con lo capacidad econó- 
mica de cada uno pero sin otras excepciones que las ex- 
presamente señaladas. Sucede en cambio, con el sistema 
adoptado por la ley que no concurren a satisfacer el fin 
público sino determinadas clases de personas y todas las 
demás quedan exentas, no obstante representar estas 
una buena parte de la fortuna privada. No basta el he- 
cho de que se hayo clasificado dentro de alguna de las 
categorías organizadas, cuando la generalidad de las 
cosas y de las personas no concurren. Resultaría asi que 
el servicio se costea mediante los recursos de una parte 
de la población en beneficio de la otra, con visible des- 
conocimiento del principio del art. IB de la Constitución 
Nacional, ia igualdad y proporcionalidad del impuesto. 
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4o. Que aunque sean amplias las facultades de im-. 
posición de las provincias, ellas no son ilimitadas; y» co- 
mo enseña Story, este poder está sujeto al contralor de 
ciertos principios que se encuentran en su base misma: 
debe ejercerse de buena fe, pare objetos públicos y no 
privados, y establecidos con arreglo a un sistema de im- 
parcialidad y uniformidad a fin de distribuir con justi- 
cia la carga. 

Toda imposición que se apoye en otras razones o 
responda a otros propósitos no seria impuesto sino des- 
pojo (causa Orosso y otros c| provincia de Mendoza, 
tomo 128. pág. 435). La misma doctrina ha sostenido 
esta Corte en las causas que se registran en el tomo 131 . 
pá;¿ 219 ; tonto 13!). pág. tomo 110, págs. 154 y 106; 
tomo 141. púg. 5; tomo 149, pág. 77 y tomo 168, pág. 305. 

Por estos fundamentos y de acuerdo con lo dicta- 
minado por el señor Procurador Genera!, se declara la 
inconsliliicionalidad de la ley número 2943 de la provin- 
cia de Entre Ríos, en la parte que ha sido impugnada, y 
se condena a ésta a devolver al actor dentro del término 
de treinta días la suma reclamada de cinco mil quinien- 
tos setenta y cuatro pesos con ochenta y cuatro centa- 
vos moneda nacional ($ 5.574.*!), con sus intereses con- 
tados desde la interpelación judicial. Sin costas; aten- 
ta iit naturaleza de I» causn. Molifiqúese, repóngase el 
papel y archívese. 

Roberto Rkpetto Antonio 
Sauarna. — Lns Linares. 
B. A. Nazar Anchorkn\ 
— Juan B. Teran. 



110 



VMAJOS m: i.a corte huphbma 



JURISDICCION — FUERO FEDERAL — DEFRAUDACION 
AL BANGO DE LA NACION. 

SUMARIO Procede fe jurnCccttn federal en les causo* crimínate» 

rerto de loa «teretes atine»» dr, U Nadó* Argentina. 

JUICIO; Banco de la Nación c Banco Internacional del 
Rio de la Plata. 

Caso: Lo explican las siguientes piezas: 

VISTA DEL PROCl BAIXm FISCAL 

• 

Señor Juez: En calos autos el Banco de la Nación 
Argentina denuncia la perpetración de actos delictuoso* 
de loa que habría resultado perjudicado y habrían si- 
do cometidos por los miembros de la comisión liquida- 
dora del Banco Internacional del Rio de la Plata. 

Del texto de la denuncia y de las constancias de es- 
te sumario resulta que los hechos incriminados se han 
desarrollado en la siguiente forma: el Banco Intcrnu- 
cional del Rio de la Plata, entre una de sus tantas ope- 
raciones comerciales, acordó al señor Manuel Bayalu 
un crédito que ascendía a la suma de m$n 066.100. Es- 
te crédito le fué acordado para financiar una obra de 
pavimentación que le fué adjudicada a Bayalu, por li- 
citación. El deudor en garantía del crédito, entregó u 
.la institución nanearla los títulos o certificados de pa- 
vimentación, con los cuales habría de cobrar el precio 
de la obra. 

El Banco Internacional del Rio de la Plata obtuvo 
de Bayala que documentara su deuda en varios paga- 
rés y luego solicitó y obtuvo del Banco de la Nación el 
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redescuento de tos mismo*. Por otra parte el Banco In- 
ternacional procedió a abrir una cuenta en Caja de 
Ahorros a favor de Bayala donde se acreditaban lot in- 
gresos provenientes del pago de los certificados antes 
aludidos. En esta forma en el Banco Internacional figu- 
raba una cuenta deudora por valor de pesos 066.100 
m|n. y otra acreedora por valor <M 9 683.407.12 m|n. 
ambas a nombre de Bayala, sin que se procediera a sal- 
darlas compensando el crédito con el débito. El Banco 
Internacional cae luego en la insolvencia y liquidación 
y el Banco de la Nación se siente damnificado por cuan- 
to no ae saldaron dichas cuentas con lo que hubiera per- 
cibido parte del crédito redescontado de Bayala. 

De los hechos denunciados no surge que le Banco 
de la Nación haya resultado damnificado y menos aun 
engañado. Al aceptar el Banco de la Nación del Interna- 
cional el redescuento en cuestión lo ha hecho teniendo 
en cuenta la solvencia del Banco Internacional y la per- 
sona del señor Bayala. Al Banco de la Nación, según él 
mismo lo expresa, no se le dió cuenta en el momento 
de efectuar el redescuento de la existencia de la garan- 
tía de certificados, luego no ha tenido en cuenta esa cir- 
cunstancia para acordar la operación. 

Es indudable que la operación nanearla u que se 
ha hecho referencia es, a todas luces, irregular. Podría 
tal ves, sí se ahondara la operación advertirse la exis- 
tencia de hechos delictuosos; pero, sea como fuere, que 
la operación se considere delito o no. lo cierto es que el 
Banco de la Nación no puede considerarse victima del 
mismo en forma que haga surair la procedencia del fue- 
ro federal de acuerdo a lo dispuesto en el art. 3o, inc. 
3o. de la ley 48. Los verdaderos perjudicados seria la 
masa de acreedores en general; pero para llegar a esta- 
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blecer la existencia «le ese delito y el consiguiente per- 
juicio serú menester intervenir y estudiar la contabili- 
dad del Banco Internacional del Rio de la Plata para 
averiguar () comprobar el destino dado a la inversión 
que se ha hecho de los fondos que fueron acreditados 
en la cuenta Cujn de Ahorros h nombre del señor Ba- 
ya)», hecho cu vti investigación no es de la competencia 
de V. S. 

Por las expresadas consideraciones eslimo que V. S. 
debe declararse incompetente para entender en esta 
causa y remitir la mismn al señor Juez de Instrucción 
en lurno, - noviembre 2Ti de 1!*35- - /. V. Gondra. 

Al'TO l>K 1«. INSTANCIA 
Unenos Aires, diciembre 6 de 1935. 

Autos y Vistos: Por lus consideraciones del prece- 
dente dictamen fiscal, que el Juzgado hace suyas, declá- 
rase incompetente el Infrascripto para entender en esta 
causa. En su consecuencia, remítanse lus actuaciones al 
Juzgado de Instrucción que corresponda, con nota de 
Rtención. - Jf. L, Jantus. 

VISTA DEL AGENTE FISCAL 

Señor Juez: Es indudable, a estar a lus constuncius 
de autos, que el Hunco ile tu Nación Argentina ha resul- 
tado perjudicado en muchos miles de pesos a causu de 
los hecltos (pie se denuncian a fs. 6 y siguientes* y ello 
en virtud, no solo de la operación de redescuento en si 
misma sino, sobre todo, de las maniobras dolosas rea- 
lizadas por quienes manejaban y dirijan el Banco In- 
ternacional del Rfo de la Plata. 
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Eo efecto, al Banco de la Naciúti se le ocultó, según 
se asegura, lu entrega de lus certificados de pavimen- 
tación hecha por Baya la al Banco Internacional del Hio 
de la Plata en garantía de lu deuda, y así pudo éste úl- 
timo establecimiento cobrar gran parte de esos certifi- 
cados, aplicando su importe, no a la amortización de esa 
deuda, sino a atender sus propios compromisos. Des- 
apareció asi la base principal de la solvencia de Bayaln. 
solvencia que debió tener en cuenta el Banco de la Na- 
ción para redescontar los documentos por él firmados. 
Esas maniobras, aparentemente delictuosas, podrían n 
no perjudicar a la masa de acreedores, como al mismo 
Bayala; pero es indudable que el principal y directo per- 
judicado por esos hechos es el Banco de la Nación. 

Por ella y de acuerdo con lo establecido en el art. 
3o, inc. 3o. de la ley 48. estimo que es competente para 
entender en esta causa el señor Juez de Sección Federal 
como dicho magistrado lo entendió al dictar el auto de 
fs. 12 v.. no obstante lo expresado en el auto de fs. 52. 

Soy de opinión que V. S. debe asi establecerlo, de- 
clarándose incompetente para entender en esta causa. — 
mano 11 de 193fi. - Julio A. Luxardo tíarela. 

AL TO l)K la. INSTANCIA 

Buenos Aires, marzo 12 de 1Ü36. 

Autos y Vistos: Por los fundamentos sostenidos 
en el dictamen del señor Agente Fiscal que antecede, y 
que el suscripto reproduce, y de acuerdo con lo estable- 
cido en el art. 3a. inc. 3o. de la ley 48. resuelvo: decla- 
rarme incompetente para entender en esta causa, y re- 
mitirla nuevamente para su conocimiento al señor Juez 



* 

efl lu 1-Yderal doctor Miguel L Jantus. tí Ernesto i. t'/r. 
Ante mi : P, SI. StujasUi. 

DICTAMEN bM% I'HOÍXHADOH UKKKHAL 

Siqmtnn Curte: Kl Banco de la Nación Argentina 
denuncia ante d Juagado en lu Criminal y Correccional 
de Iti Capital, la del rnudacíón de que sostiene ha sido 
víctima por parle de los miembros de lu comisión liqui- 
dadora del Banco lnl< i -nacional del Hio de la Plata, con 
motivo de unas operaciones de redescuento hechas ante 
acuella institución pin este último Banco. 

Resulte o no defraudado el Banco de la Nación, lo 
que se conoceré recién después de sustanciada la causa 
que se inicia, lo cierto es que dicho establecimiento se 
presenta en estos uulos y denuncia que la supuesta de- 
fraudación se ha realizado en perjuicio directo de los 
intereses del mismo. 

No se necesita más. en mi opinión, para justificar la 
procedencia del fuero federal en esta causa «atento lo 
dispuesto por el nrt. ¿lo., inc. íto. de la ley 48 y doctrina* 
al respecto de V. K. (K7:210; 125:241; 159:110). 

Corresponde, pues, dirimir la presente contienda 
negativa de competencia <arl. tto., ley 4tkV>) trabada en- 
tre el Jiicí Federal y el de Instrucción en lo Criminal, 
en favor tic la competencia del primero de los nombra- 
dos magistrados. Buenos Aires, abril 2!» de lí*3ft. — 
Juan Alüatez* 
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FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, Mayo 8 de 193fi. 

Autos y Vistos: Para resolver la presente contien- 
da entre el Juez en lo Federal y el de Instrucción en lo 
Criminal, ambos de esta Capital, y 

Considerando: 

Que como lo tiene resuelto esta Corte procede la 
jurisdicción federal tanto en las causas civiles en que 
sea parte el Banco de la Nación Argentina como en las 
criminales por hechos delictuosos perpetrados contra o 
en menoscabo directo de los intereses del establecimien- 
to { Fallos: tomo 125, pág. 245 y los alli citados). 

Por ello y de conformidad con lo precedentemente 
dictaminado por el señor Procurador General, se declara 
la competencia del señor Juez Federal de esta Capital 
a quien en consecuencia se remitirán las actuaciones con 
noticia del de Instrucción en lo Criminal. Hágase saber. 

Roberto Reperro. — Luis 
Linares. B. A. Nazar 
Anchorexa. — Juan B. 
Tesan. 
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CAJA DE JUBILACIONES - CONTRIBUCION PATRO- 
TRONAL (Att. 9o., me. 5, ley 10.690) — VIA DE APRE- 
MIO — EXCEPCION DE FALSEDAD CAUSA DE 
LA OBLIGACION — INTERESES — LIQUIDACIONES 
ADMINISTRATIVAS — COSTAS 

SUMARIO; Autorizando el artículo 55 de la ley 10.650 el pro- 
cedimiento de apremio en ba*f de la resolución del Directo* 
río de la Caja Nacional de Jubilaciones y Pensione» de Em- 
pipado» y Obrero* Ferroviarios a la que ae atribuye carácter de 
instrumento público, cabe rechazar en un caso la excepción 
de falsedad de titulo por no versar día sobre las condiciones 
extrínseca* del título ejecutivo, sino sobre antecedentes par- 
laméntanos que enervarían el alcance de textos antagónicos 
dr la ley. 

E» contra la equidad imponer el gravamen de las costas a 
uno solo de los litigantes en ve/ de distribuirlo según el grado 
de justicia que respectivamente hayan tenido: 

JUICIO : Caja NtiriniKil de Jul>. y Pens. Ferroviarias c.l 
priiv. i Ir Hut nos Aires e. de |tesi»s. 

Coto: l.o explica las pie/us siguientes: 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, mayo 6 de VXWk 

Y visto»: Los ¡tutus de cale- juicio por apremio ini- 
ciadu \mr la Cuja Nuciomil de Jubilaciones y Pensio- 
nes tic Empleado* y Obreros Ferroviarios v|, la Provin- 
cia dr Bueno* Aires de lo» que resulta : 

lo. Que lu Caja de Jubilaciones y Pensione» Ferro* 
viurias demanda por vía de apremio a la Provincia de 
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Hilónos .Yin-* a fin do que sr la condene al pago de I» 
suma de 606.000 pesos, la que sr amplia hasta 
1.031.466.H2 m$n.. en uso del derecho que le acuerda, di- 
ce, el art. 55 de la Ley No, 10.650. 

2o. Que hi suma cobrada es la que ha dejado de 
ingresar en la Tesorería de la Caja de la Provincia de- 
mandada, cuino propietaria del Ferrocarril Provincial 
de Buenos Aires, en razón de la contribución que le co- 
rresponde abonar |mr imperio de la referida ley. 

3o. Que la Provincia demandada no ha negado su 
obligación con lu Caja de Jubilaciones Ferroviarias, co- 
mo dueña del F. C. Provincial de B. A. de acuerdo con 
el art. ;"i6 de la Ley No. 10.650 y la Ley Provincial míe 
la acojió a los beneficios de la ley. 

4o. Que la Provincia ha opuesto a la ejecución la 
excepción de falsedad del título, fu miada en los antece- 
dentes de la sanción de las Leyes 10.651) y f 1 .3118. según 
las cuales, dice, lu contribución del H ojo. de las empre- 
sas ferroviarias para la formación de la Caja debía ser 
producida por el aumento de tarifas que lu ley autoriza- 
ba, pero de ninguna manera gravar su capital propio. 

5o, Que en consecuencia, dice, siendo que el aumento 
de tarifas no ha producido lu cantidad necesaria para 
cubrir el K o o. de la contribución que debe ingresar a la 
Cuja, no puede ser obligada a extraer de sus propios 
fondos lo necesario para completarlo. 

6o. — Que el concepto de la ley, agrega, ha sitio el 
de hacer a las empresas ferroviarias meros intermedia- 
rios entre la Caja y los cargadores y los pasajeros que 
utilicen sus vías y por lo tanto no puede ser considerado 
deudor directo de la contribución «leí 8 o o. que estable- 
ce el art. fl inciso 5o. de la I,cy No, .10.650. 

7o. — Que la Caja aelora pide el rechazo de la ex- 
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cepción por no estar autorizada por la ley, por ser in- 
exactos los antecedentes que invoca, y hallare la cues- 
tión que ¡tilintea resuelta por los tribunales. 

• 8o. — Producida la prueba que el procedimiento es- 
pecial del pleito autoriza y 

Considerando: 

lo. — Que el articulo 55 de la ley número 10.650 
autoriza el procedimiento de apremio cuando la ejecu- 
ción se instruye con la resolución del Directorio de la 
Cuja Nacional de Jubilaciones y Pensiones de Emplea- 
dos y Obreros Fcrrovariarios, a la que atribuye el valor 
de un instrumento público. 

2ík — Que en el presente caso lo ha sido con la reso- 
lución que expresa la demanda, y por la que dispuso re- 
clamar a la Provincia de Buenos Aires la suma de 
606.000 pesos como contribución debida en virtud del 
art. 9 inc. 5o. de la ley 10.650. luego ratificada con la 
que en copia acompaña el escrito de fs. 17 que amplia la 
demanda hasta 1.031.466,92 pesos mi a. 

3o. — Que siendo asi, tas excepciones que se opon- 
gan no pueden versar sobre la causa de la obligación 
|H>r ser contrarias al objeto que inspira el establecimien- 
to del procedimiento excepcional de la vía de apremio, 
como lo ha declarado esta Corte (caso Dellepiane v. 
Pcia. de Santa Fe), 

4o. — Que en consecuencia, la excepción opuesta, 
no versando sobre las condiciones extrínsecas del titulo 
de ejecución, sino sobre antecedentes parlamentarios 
que enervarían el alcance de textos antagónicos de la ley 
(art. 55 y 56 inc. 5o. de la ley No. 10.650), plantea cues- 
tión sobre el fondo del derecho que sólo puede discutirse 
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ni la amplitud ele debate del juicio ordinario que le es 
fiado promover. 

5o. — Que la demanda también incluye la reclama- 
ción de intereses y de multas, en los términos del art. 
55 citado. 

fío. - Que en cuanto u las multas es de considerar 
(Ule la demanda dice: "El Directorio de la Cuja, en uso 
de sus atribuciones propias, en la sesión del dia 18 de 
agosto fie 11131. fijó la deuda de la empresa (la deman- 
dada) al 30 de Junio del mismo año, en la suma de 
006.000 pesos mjn,. disponiendo que se promoviera la 
acción pertinente ¡tara obtener el ¡xtyo de esta eantidad. 

7o. — Que de los expedientes administrativos se des- 
prende que durante los largos años en que se ha discuti- 
do administrativamente, no se incluyó en las diversas li- 
quidaciones parciales practicadas ni multas ni intereses. 

8o. - - Que el acta del Directorio que dispone la am- 
pliación de la demanda, la autoriza hasta la suma pesos 
1.031. 406,12 m¡n., sin hacerlo por las mullas en que la 
empresa pudo incurrir. 

Oo. — Que, en consecuencia, no cabe pronunciamien- 
to sobre una reclamación que no se ajusta al instrumen- 
to público que sirve de base y pauta ti la ejecución y fi- 
ja su alcance. 

10o. — Que en la que a intereses se refiere tampoco 
ha sido incluido en la autorización dada por el Directo- 
rio de la Caja ni en la liquidación pertinente ¡Mira pro- 
mover esta demanda, de modo que no puede considerar- 
se sino en cuanto son un accesorio de la demanda, es de- 
cir, que debe computarse desde la interpelación judicial. 

11o, - Que corrcspomlc por tanto mandarla abonar 
al tipo que fijó el art. 55 de la ley 10.650, desde la noti- 
ficación de la demanda. 
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En mérito u I» expuesto se condena a la Provincia 
de Buenos Airen a abonar a la (laja Nacional de Jubila- 
ciones y Pensiones de Empleados y Obreros Ferroviarios 
la suma fie un millón treinta y un mii cuatrocientos $e- 
sentó y Meix peno» ron nownta y (ton centavo* moneda na- 
cional (* 1 .(131 .466.02 ni! el) con sus intereses desde la 
interpelación judicial, a razón del siete por ciento anual, 
dentro del plazo de ciento ochenta días, plazo que se fija 
si lentos los antecedentes del litigio y circunstancias par- 
ticulares de la causa. Notiflquese. repóngase el papel y 
en su oportunidad archívese. 

Roberto Hepetto ■— Antonio 
Sagarna — Li ta Uñases 
B. A. Nazas A n choren a — 
Juan B. Teran 



ACLARATORIA 

Buenos Aires. Mayo 11 de Iftftf. 

Vistos y 'Considerando: 
Que esta Corte al omitir pronunciamiento expreso 
sobre costus ha resuelto que fueran abonadas en el orden 
causado, por cuanto no ha prosperado la acción en todas 
sus partes ul no condenar a multas e intereses pedidos 
l>or el actor. 

Que el arl. 283 de la Ley No. 50 no establece para los 
juicios la obligación de imponerlas siempre al vencido; 
que el art. 507 del Código de Procedimientos es simple- 
mente supletorio y la ley 4128 no se aplica al fuero fede- 
ral. 
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Que eala Corte desde tiempo antiguo ha aplicado el 
principio que "Es contra la equidad imponer el grava- 
men de las costas a uno solo de los litigantes, en ves de 
distribuirlo según el grado de justicia que respectiva- 
mente hayan tenido". (Fallos: Tomo 12. pág. 70 y mu- 
chos otros). 

Por tanto se declara que las costas deben abonarse 
en el orden causado. Hágase saber y repóngase el papel. 

Antonio Sa<íasna — Luis 

Linares — B. A. Nazar 
Anchorena — Juan B. 
Tesan 



RECURSO EXTRAORDINARIO — IMPUESTOS MUNICI- 
PALES — DECISION CONTRARIA A LA VALIDEZ 
DE LA LEY — PRUEBA EN SEGUNDA INSTANCIA 
-CUESTIONES AJENAS A LA LITIS — ALCANCE 
DEL RECURSO 

SUMARIO* No procade «t recuno «mwdmaeio del «ráculo 14 
de ta ley ttúncfo 46 tn un cato «ti que U dedtisn qs* lo aao- 
dvs «t iMuns i is s la Irgalidad y iiaiii h tM h a B sIlas d de «km 
orden**** Municipal que grava toa lócale* deetinadss al alo- 
jsnÑenfo de caasRoa de catrera. 

JUICIO: N. Moreno c|. Municipalidad de la Capital de- 



Coso: Lo explican las pieaas siguientes: 
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DICTAMEN DEL PROUHADOR «¡KNKHAL 

Suprema Corte: El capitulo VIH de la ordenanza 
general de impuestos de la Municipalidad de la Capital 
<te Buenos Aires para 1928* bajo la denominación gene- 
ral <te "derechos de inspección, licencia* análisis e ins- 
cripción", hiato obligatorio en su art. 199, que todos los 
locales para alojar caballos de carrera, pagasen al año 
un derecho fijo, liquidable con arreglo al valor locativo 
de ios respectivos inmuebles, según avalúo oficial. Por 
virtud de esa disposición, la Municipalidad cobró a don 
Nuciano Moreno cuatro mil pesos correspondientes a dos 
locales; y hecho el pago bajo protesta, Moreno acudió 
ante la justicia ordinaria, solicitando se condenara a la 
Municipalidad a devolver dicha suma, por ser ilegal, y 
además inconstitucional en derecho exigido en dicho art. 
!'.*!►. Habiendo hecho lugar a sus pretensiones la Cámara 
Civil Segunda, viene el Jiti;:k> ante V .E. por via del re* 
curso extraordinario; y a este respecto debo observar 
que dicho recurso es inadmisible en cuanto se refiera a 
la cuestión de si la ordenanza de impuesto objetada, se 
ajusta o no a la ley orgánica municipal (Fallos, tomo 115. 
pág. 311 ; tomo 138, pág. ,138). 

Entrando «hora al estudio de la inconslitucionali- 
dad considero que los argumentos invocados por el actor 
para fundarla, son suficientes. Eliminada la cuestión de 
legalidad, se reducen a sostener que la tasa municipal 
es excesiva y no guarda proporción con el costo del ser- 
vicia rompe la norma de igualdad, pues grava solidaria- 
mente al propietario del local, al inquilino, y además, 
al cuidador de los caballos, afectando asi al derecho de 
traba jar libremente, y por fin, importa oponer obstáculo 
al cumplimiento de leyes nacionales que han declarado 
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licito el juego de Jaa carreras en el hipódromo de esta 
ciudad. 

Haré notar, en primer término, que no hay prueba 
en autos de que el producto del impuesto o tasa, sea 
excesivamente superior al costo del servicio. Parece ha- 
ber mediado un error a este respecto en el fallo de la 
Cámara Civil, obrante a fs. 76; pues como se hilo notar 
en el pedido de aclaración de fs. 79, resultaría sorpren- 
dente que durante el año 1928 haya podido invertirse 
más de un millón de pesos en inspeccionar los locales 
destinados a caballos de carrera, o que los derechos co- 
brados por tal concepto, se eleven a cerca de cuatro mi- 
llones de pesos, el error procede de haber tomado como 
costo y producto del servicio, una cifra que involucraba 
a muchos otros (págs. 348», 3495 y 3498 de la versión ta- 
quigráfica, citado por la Cámara a fs. 84). 

Aparte de ello, debe recordarse que la Constitución 
Nacional no exige que los impuestos o las tasas tengan 
necesariamente por limite el costo de los servicios res- 
pectivos, de tal suerte que su cobro comience a ser in- 
constitucional en cuanto se produzca un superávit. Otra 
cosa ocurre cuando, so pretexto de servicio de inspección 
u otro, se crea una verdadera aduana local o se crean 
trabas a la circulación interprovincial de loa productos, 
pues como lo tiene resuello V. E., esto si lo prohibe la 
Constitución; y en casos tales pudiera ocurrir que tena* 
importancia comparar el costo real del presunto servi- 
cio con su rendimiento, pues por tal medio se contribui- 
ría a poner en evidencia el disfraz. 

El segundo argumento fué ya materia de estudio 
por V. E. en el falló del tomo 138, pag. 31% establecién- 
dose allí que la igualdad exigida por el art. 18 de la Cons- 
titución Nacional no se viola por el hecho de que los lo- 
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cales pura "sluda". paguen cuota de inspección superior 
a la que abonan la» «lemán caballerizas de la ciudad, 
pues existen motivos razonables pura establecer distin- 
ciones entre ambas clases de establecimientos atento el 
valor de los animales que respectivamente alojan, los 
cuidados especiales que éstos requieren y el monto de 
la pensión que se le» cobra. Tampoco encuentro que cau- 
se incnnstitucionaliilad haber regulado el monto del im- 
puesto por el valor locativo de los inmuebles, ora con- 
tengan muchos o pocos pesebres. 

Otro lanto pudiera decirse de la circunstancia de 
que se haga solidariamente res|K>nsabJe del pago al loca- 
tario de la propiedad, eslo es, al dueño del negocio y el 
propietario del inmueble. En cuanto a la responsabilidad 
solidaria del cuidador, aún cuando también ha sido 
opuesta como taclia, no tiene objeto examinarla en este 
caso, ya que don Naciano Moreno es propietario de una 
de las fincas gravadas, y locatario de la otra (fs. 34 vta.). 
Por fin. conceptúo igualmente inadmisible que el hecho 
de cobrar impuestos a las caballerizas donde se alojan 
cab» lio* de carrera, importe un alzamiento contra las le- 
yes nacionales que han autorizado las carreras en el 
hi|xVdronio. ti resulte confisca lo rio. al punto de ser im- 
posible, a causa de él, poner en ejercicio dichas leyes. 
No hay prueba en autos de que las carreras de caballos 
baya declinado en la ciudiid de Buenos Aires por causa 
del derecho municipal, muterta del litigio, cobrado a los 
"sluds**; y el carácter de excesivo que se le atribuye res- 
pecto de la renta de las propie dudes, tanqioco se ha pro- 
bado, pues no constti en autos cuál sen la renta efectiva 
de los dos inmuebles afectados. Kl cálculo se hace a base 
de avalúos de las propiedades, sin] tener en cuenta la 
clase y rendimiento de los negocios instalados en ellas. 
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Por esta» consideraciones pienso que V. E. debe de- 
clarar que el impuesto creudo por el art. 199 de la orde- 
nanza municipal uludirfu, no es violatorio de la Cotias 
litución Nacional; y revocar, en consecuencia, el fallo 
apelado en cuanto pudo ser materia del recurso. — Bue- 
nos Aires. Abril 28 de 1936. -- Juan Alvarez. 

FALLO m LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, mayo 13 de 193». 

Y Vistos: U» del recurso cxlraorinario que la Mu- 
nicipalidad de Buenos Aires interpuso contra el fallo de 
la Cámara de Apelación en lo Civil de la Capital, en el 
juicio que le promovió don Naciano Moreno por repeti- 
ción de sumas de dinero paguda» en concepto de impues- 
to inconstitucional; y 

Considerando: 

Que la demanda se fundó en la incompatibilidad del 
Articulo 199 de la ordenanza Municipal de impuestos pa- 
ra 1936 y siguientes ejercicios, que grava los locales des- 
tinados al alojamiento de caballos de carrera, sobre la 
base del valor locativo de los mismos, con la ley orgáni- 
ca municipal y con la Constitución Nacional, cuyos art*. 
4, 14, 16 c Incs. 2a y 27 del art. A7 aparecen vulnerados, 
según las rosones que expone — fs. 9. La municipalidad 
demandada contradice los fundamentos del actor e invo- 
ca las leyes Nros. 4058 y 5098, asi como la jurispruden- 
cia de los tribunales en casos similares — fs. 13. 

Que el fallo recurrido declara la invalides de la or- 
denanza discutida porque hay desproporción entre el 
monto de la tasa cobrada y el costo del servicio que la 
justifica, lo que le da el carácter di impuesto, para lo 
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cual carece de facultad, que tolo el Congreso puede otor- 
garle; porque le afecta el vicio de irracionalidad — fs. 
64. Siendo asi. no procede el recuno extraordinario por- 
que el inc. 2o. del art. 13 de la ley 48. que es el pertinente 
al caso, acuerda esa apelación, cuando M la decisión haya 
sitio en favor fie la valides de la ley o autoridad de pro- 
vincia** o, ampliando el concepto y el fundamento, en 
favor de la ordenanza o autoridad municipal discutida, 
pero uqul el folio es contrario a la legalidad y constitu- 
cionalidad de esa ordenanza. 

Que, ademas, el representante de la Municipalidad 
hu fundado el recurso extraordinario en una circunstan- 
cia no argüida en el curso del pleito cual es la privación 
de la propiedad sin sentencia fundada en ley y con viola- 
ción de la libre defensa y aún más ,ca la incorrecta apre- 
ciación que le atribuye al tribunal "a quo** sobre la prue- 
ba en que funda su pronunciamiento fs. 86. La juris- 
prudencia de esta Corte es abundante y constante en el 
sentido de que esas circunstancias determinan ta im- 
procedencia del recurso extraordinario; y asi ha dicho: 
"Los puntos que no han sido materia de discusión du- 
rante el pleito no pueden fundar el recurso extraordina- 
rio**, tomo 99, pág. 231 ; tomo 111, pág, 288; tomo 112, 
pág. 131 y muchos otros; y ha dicho también que los pro- 
nunciamientos de los tribunales locales sobre las cuestio- 
nes de hecho y prueba no pueden ser revisadas por ella 
en función del recurso extraordinario — tomo 148, pág. 
274 y muchos otros. No es óbice a esta úlima doctrina la 
circunstancia de que la prueba estimada suficiente por 
lu Cámara *a quo** sea la que ella pidió "para mejor 
proveer** - fs. ÍHV- porque tanto en el procedimiento lo- 
cal —art 215 — como en el redera! —art 16, ley No. SO— 
esa es una medida «le prueba claramente prevista y esta 
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Curte la ha empleado mucha» veces, y la apreciación de 
la misma por la Cámara no podría ser rectificada por la 
< lorie sin dar al remedio federal una extensión y una 
trascendencia que lo desvirtuara convirtiéndolo en 1» 
tercera instancia común u ordinaria. 

En su ¡mérito y oido el señor Procurador General, 
se declara que no procede el recurso extraordinario. Há- 
gase saber y devuélvase. 

Antonio Sagauna — B. A. 
Naxak Anchosena — Juan 
B. Tesan 

JUBILACION — SERVICIOS MIXTOS - (MILITARES Y 
OVILES) — COMPUTO. 

SUMARIO: De «cuerdo con loque dispone d artículo 58 de ts ley 
4349, «o procede computar •erviáos mflhare* { mecánico de 
la Armada) para obtener una jubilación derivada de la Caja . 

JUICIO: H. MuccMi c|. Cuja Nac. de Jub. y Pens Civiles. 
Cato: Lo explican las piezas siguientes: 
SENTENCIA DE 1*. INSTANCIA 

Buenos Aires, marzo 18 de 1935. 

Y Vistos: Los promovidos por Hugo tyuccioli contra 
la ('aja Nacional de Jubilaciones y Pensiones Civiles 
sobre reconocimiento de servicios prestados en la Arma- 
da. Y considerando : 

lo. — Que el actor manifiesta en su ilemanda de fs. 2, que 
al completar en 1931 los treinta años de servicios, pidió 
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su jubilación eximo empleado de la Compañía Italo Ar- 
gentina de Electricidad y a fines de que se incluyen en 
esos años de servicios, los cinco que prestó en la Armada 
Nacional de IffiW a 1MH, acudió a la Caja demandada, 
la que ha denegado su pedido entendiendo que ello no 
corresponde. 

Sostiene el actor que el caso está regido por el a ti. 
58 de la ley 434». arta. 5o. y 54 de la ley 11.110 y 
concordantes de las leyes II .575 y 10.630; invoca diver- 
sos antecedentes favorables a su tesis y afirma que U 
aplicación e interpretación literal del primer articulo 
citado, determina la solución de mi caso en sentido fa- 
vorable a sus pretensiones. 

Solicita se dicte sentencia ordenando se le reconox- 
can los servicios referidos y que le sean acreditados en 
el expediente administrativo «B7j1«3fc lev 11 110. con 
costas. 

Contesta la Caja demandada a fs. 11, narrando la 
tramitación administrativa del caso del actor; transcribe 
dictámenes y resoluciones y en síntesis empresa que los 
servicios prestados por el actor en la Armada Nacional, 
|k>r su naturaleza no están comprendidos en el régimen 
que Ja ley 4340 instituye y si la Caja reconociera y com- 
putara como civiles esos servicios, tendría que contri- 
buir proporcional mente a l pago de la jubilación; pero, 
eomo no son computante* a los efectos de la ley 4349, 
menos pueden serlo para jubilaciones míalas. Invoca la 
Caja di ve reos Jallos de la justicia federal en auxilio de 
su argumentación y solicita se rechace la demanda, con 
costas. 

2o. Que al resolver la presente causa, prescinde el 
suscrito del examen de resoluciones administrativas 
adoptadas por la Caja en casos análogos o diversos, pues 
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ellas no revisten el carácter de antecedente de jurispru- 
dencia federal susceptible de ser tenido en cuenta en esta 
oportunidad. 

Se trata, simplemente, en el "sub judie*?" de esta- 
blecer si los servicios prestados por el actor durante cin- 
co años como mecánico en la Armada Nacional* pueden 
y deben ser computados a fin de completar treinta 
años de servicios para obtener jubilación emergente de 
la ley 11.110. 

La Caja demandada denegó el reconocimiento de 
esos cinco años de servicios, fundándose en que el cóm- 
puto de servicios militares sólo cabe realizarlo cuando 
no sean retribuidos con retiro militar y cuando se haga 
a los efectos de la ley 4349 y no a los de otra ley de ju- 
bilaciones. 

La Caja ha procedido con acierto. 

Las servicios del actor* son susceptibles de ser retri- 
buidos con retiro militar, y por lo tanto, el caso de autos 
encuéntrase comprendido dentro de lo dispuesto en el 
art. 58 de la ley 4349. 

Seria hacer distingos sutiles y verificar interpreta- 
ciones que no caben ante el texto claro de la ley. preten- 
der "que siendo retribulbles pero no retribuido*, por no 
haber servido el tiempo indispensable, sean computa- 
bles a los efectos de la jubilación, acumulándose servi- 
cios prestados en otras administraciones del Estado o 
particulares". Tal es lo que extensivu y arbitrariamente 
sostiene el actor a fs. 35 y 36 del expediente administra- 
tivo agregado. 

No cabe interpretación, sino aplicación lisa y llana 
«te lo establecido en el art. 58. ley 4349 y si alguna duda 
quedara al respecto, bastarla para disiparla, con traer 
a cuenta los faltos pronunciados- por la Corte Suprema 
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vt\ los casos que publica Gaceta del Foro, en los núme- 
ros :k>75 y á076 y los que menciona la demandada en su 
¿llégalo de fe. 61. 

Por las consideraciones que preceden, fallo: recha- 
zando la demanda de fe. 2 instaurada por Hugo Muccíoli 
contra la Cuja Nacional de Jubilaciones y Pensiones Ci- 
viles «oh iv reconocimiento de servicios prestados en la 
Armada Nacional para integrar el tiempo requerido pa- 
ra obtener jubilación de la ley 11.1 10. Sin costas, aten- 
ta Ja naturaleza de la causa. Notíflquese, repóngase el 
sellado y o|>ortunamenle archívese, previa devolución 
de los expedientes administrativos agregados a su pro- 
cidencia. - .Viril M. fTirofrar. 

SENTENCIA UK LA CAMARA FEDERAL 

Buenos Aires, septiembre 6 de 1035. 
Y Vistos: Estos autos seguidos por Hugo Muccíoli 
contra la Caja Nacional de Jubilaciones y Pensiones 
Civiles, ¡Mira pronunciante acerca de los recursos de ape- 
lación y nulidad concedidos a fe. 68 vta.» respecto de la 
sentencia definitiva de fe. 65, y 

Considerando: 

En cuanto al recurso fie nulidad : Que no ha sido 
fundiólo en esta instancia, ni la sentencia ha sido dada 
con violación de la forma y solemnidad que prescriben 
las leyes, no habiéndose incurrido tampoco en vicio al- 
guno He procedimiento, de los que por expresa disposi- 
ción de derecho, anulen las actuaciones (art. 233 de la 
ley No. ~4í) . Por ello se lo rechaza. 

En cuanto al de apelación: Que según resulta de las 
Constancias administrativas, los servicios prestados por 
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el actor «ciiyo cómputo se demanda, lo han sido en el ca- 
rácter de mecánico de I» Armad» Nacional. Se trata, 
pitea, de servicios militares, prestados por un asimilado 
militar, y excluidos, por lo tanto* dd régimen de la ley 
4340. instituida para los fuiicionirios, empleados y agen- 
tes civiles, según la doctrina sentada por la Corte Su* 
prenui en el fuldo seguido por Eduardo Iglesias contra 
la Caja Nacional de Jubilaciones y Pensiones Civiles 
(17 de alicato de 1907). 

Por dio y lo resuelto Invariablemente por este Tri- 
bunal, en los casos traídos a su decisión, se confirma la 
sentencia de fe. 65. — Ezequiel S. de O/oso. — CoWo* del 
Campillo. _ A Villar Macfo. — /. A* González Calde- 
rón* — N González f rantaift* 

DICTAMEN DEL PROCURADOR GENERAL 

Suprema Corte: Me parece dudosa la procedencia 
del recurso extraordinario» dado que la sentencia recu- 
rrida de fs. 86, no decide sobre el derecho a jubilación 
del actor amo snnpiemente sobre la computación de ser- 
vidos prestados por d mismo como mecánico de la Ar- 
mada. Sobre tal computación no corresponde pronun- 
ciarse a la Caja Nacional de J ub ila ci ones y Pensiones 
Civiles, ya que los m enci o n ad o s servicios son netamen- 
te militares, según lo Infornmdo por el Ministerio de 
Marina, con fecha 31 de noviembre ppdo., a fs. IOS del 
presente expediente. 

Corresponda efectuar ese reconocimiento a la Caja 
de Retiros Militares, ahora en formadóu, o d Gobierno 
Nacional que concede dichos retiros, evidente es que la 
Caja Nacional de Jubilaciones y Pensiones Oviles no 



132 



FALLOS UE LA tXMTC SUMEMA 



En consecuencia, procede confirmar la sentencia 
recurrida de fs. 88 en cuanto coincida con el criterio ex- 
presarle si V. E. admite el recurso. — Buenos Airea» di- 
ciembre 13 de 1B35. — Juan Aiuarez. 

FALLO PE LA CORTE SUPItfiMA 

Buenos Aires, mayo 15 de 1996. 

Y Vistos: Los del recurso extraordinario interpues- 
to por Hugo Muccioli en juicio con la Caja Nacional de 
Jubilaciones y Pensiones Civiles contra la sentencia de 
lu Cámara Federal de la Capital, y 



lo. Que el recurso interpuesto es procedente por 
cuanto durante todo el curso del litigio el apelante ha 
invocado el amparo de la disposición del art. 58 de la 
ley No. 4340 y la decisión judicial ha sido contraria al 
derecho invocado (art. 14, inc. 3o.,ley No. 48). 

2o. Que en cuanto al fondo de la cuestión la ley No. 
4'MU por su texto y sus fines ha excluido los servicios 
militares. Su art. lo., fe. apartado y su art. 3o. determi- 
nan a quienes pertenecen los fondos que crea y a quie- 
nes ampara. Su art. 58» excluye expresamente los servi- 
cios militares que han tenido y tienen un régimen pro- 
pio y diveno de km demás servicios protegidos por la ju- 
bilación. 

3o. Que cuando dicha disposición excluye los ser- 
1 vicios militares y agrega, refiriéndose a ellos que "sean 
retribuidos con retiro** no significa que se haya obteni- 
do y se goce de ese retiro sino que den lugar a él, cuan- 
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«lo k reúnan las condiciones necesarias de tiempo y 
otras de tm ley respectiva. 

4o. Que es indudable que el carácter militar de los 
servicios cuya inclusión reclama el apelante en el cóm- 
puto de tos que ha prestado (certificado de fs. 9, expe- 
diente 614). 

So. Que esta Corte se ha pronunciado sobre la cues- 
tión planteada y no encuentra motivos particulares que 
modifiquen su juicio (casos Eduardo Iglesias v. Caja 
de Jubilaciones Civiles y sucesión Pungí bove v. Caja 
de Jubilaciones Ferroviarias tomo 140, pag. 107 y tomo 
169. pag. 347 de la colección de sus fallos). 

En mérito de lo expuesto y oído el señor Procura- 
dor General, te confirma la sentencia apelada en cuan- 
to ha podido ser materia del recurso. Notiffquese y de- 
vuélvanse. 

Antonio Sagasna — Litis 
Uñases — B. A. Nasas 
Anchóse** — Jitan B. 
Tesan. 
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HOMICIDIO — LEGITIMA DEFENSA — EMOCION VIO- 
LENTA. 

SUMARIO: No e» vtaMc U eximente de liejnaui éefam en un 
emo en que no ha wrfleda un HMáo de nrcrmómA inicial 

n w l m i bi <ln4e tiempo «tria aj yin luí Jo y m f a mil ia per 
cuettidfte» 4a bxureeea y que tañía definida mi. pmnfiMÜtMirf 
peligrora por antecedente» j condena anterior, debe ecaptam 
U emoción violenta en «S hondrias> ojnr lm drewieUucia» hi- 
cieron cxplicaUa par motivo» éneo*» aio que ee trate de un 
violento o enaltado en el orden normal de la vida. 

JUICIO: Tulio César. 

Caso: Lo explican las piezas siguientes: 

DICTAMEN DEL PROCURADOR GENERAL 

Suprema Corte: Mantengo la apelación interpuesta 
por el señor Procurador Fiscal de Cámara contra la 
sentencia de fs. 146. 

Por las consideraciones aducidas por el Ministerio 
Fiscal que doy por reproducidas, pido bV.E. revoque el 
fallo apelado y condene a Tulio César Morales por el 
delito de homicidio a la pena de quince años de prisión, 
costas y accesorias legales, Buenos Aires, octubre 31 de 
1935. Juan Alvares. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, mayo 13 de 1936. 

¥ Vistos: Los de la causa criminal contra Tulio Cé- 
sar Morales y de la Fuente (a) **Lolo*\ argentino, menor 
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de edad, soltero, criador de hacienda, con instrucción 
elemental; por homicidio en ta persona de Eusebio Ri- 
vera, uruguayo, mayor de edad, ocurrido en Lago Blan- 
co, departamento de Alto Río Mayo, gobernación del 
Chubut, ocurrido et 8 de enero de tí KM. ti las diez y nue- 
ve horas aproximadamente. La causa viene a conoci- 
miento de la Corte, en tercera instancia ordinaria por 
apelación fiscal y de la defensa contra el fallo de la Cá- 
mara Federal de Apelación de La Plata que condenó al 
procesado a sufrir pena de diez años y seis meses de 
prisión de acuerdo con el arl. 7«> del Código Penal — fs. 

146, 150 y 151; y 

Considerando : 

Que el procesado está convicto y confeso de ser el 
autor de la herida por arma de fuego que causó necesa- 
riamente la muerte de Rivera y sólo se discute si obró 
en uso de legitima defensa — art. 34 del Código Penal — 
o en estado de emoción violenta — urt. 81 — o, como lo 
han resuelto los magistrados de primera y segunda ins- 
tancia, en las condiciones de imputabilidad normal que 
prevé el art. 79. 

Que. según afirman el Juez de Paz Vilgrc Lamadrid 

— fs. Ifi — y el director de escuela, Barzola — fs, 27 vía. 

— al ser detenido Morales y preguntado por el hecho 
de la causa manifestó: "le tiré cuatro balazos de atrás 
teniendo miedo de hacerlo de frente y también |wir te- 
mor a que me matara* 1 . El procesado manifiesta u fs. 37 
"que le dijo varias palabras (ul Juez Vilgré Lamadrid) 
en forma rápida pero cree no haberle manifestado tul 
cosa (lo de los cuatro tiros de atrás, etc.), por cuanto re- 
pite otra vez, de que los disparos uno tras otro, los hizo 
contra Rivera, al darse éste vuelta cuando sintió los pa- 
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sus ilfl declarante, además no puede recordar con exac- 
titud en razón de su completo esludo nervioso"; y antes 
huiría dicho fs. 'Mi que él estatal al lado de la puer- 
ta del Juzgado mientras el Juez conversaba con el maes- 
tro Harzola en el interior del mismo "y en ese momento 
sufrió un fuerte ataque de ner 
larlo dichas personas, siguió a Hivera y 
luncia simttltámuimentr cuando éste al oír los pasos qui- 
so darse viH'lla y apuntarle con su revólver, le efec uó 
cuatro disparos siéndolo el último de la misma puerta 
del Juzgado a cuya oljcina penetró atemorizado, etc.". 
Esta declaración, prestada a los cuatro días del hecho de 

violencia coacción u otra circunstancia intenta o externa 
que lo perturbara, debe tomarse como el sincero relato 
de la reliriad, lauto más cuanto que el agregado de la 
indagatoria judicial -fs. 54 vtu. — de que. ul sentirlo. 
Rivera se dió vuelta y le dijo "vas a ver mocoso de m. . . 
al mismo tiempo (pie por debajo de un poncho corto uue 

usaba la victima alcanzó a ver la punta del caño de un 
revólver", etc., no modifica subslaiicialmente la declu- 



Que, en tales términos, no es viable la eximente de 
legítima defensa porque, como lo ha dicho esta Corte re- 
cientemente» al resolver la causa contra Felipe Moreno 
jHir homicidio, debe justificarse un esludo inicial que jus- 
tifique la reacción ofenso-derensiva y no existe esc es- 
tado mando el agente por ligereza, imprudencia, nervio- 
para la agresión ilegítima. Aún su|K»niendo que Rivera 
llevara la intención que le supone de lomar su "petizo" 
atado al palenque del palio del Juzgado fs. 55— Moni- 
Ies no debió seguirlo precisamente porque, de acuerdo 
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con los mulos antecedentes de aquél, debió suponer que 
era peligrosa su actitud, y además, inútil, porque ahi es- 
taba el Juez para evitar el despojo. Si sus nervios y su 
miedo le traicionaron ello podrá ser estimado como ate- 



tuvicron en cuenta para aceptar que Rivera era un sujeto 
incontinente; que molestaba desde hacia tiempo a Mora- 
les y familia por cuestiones de intereses; que en el des- 
pacho del Juez de Paz sacó revólver contra Morales* debe 
agregarse la documentación solicitada por esta Corte 
"para mejor proveer" y que corre agregada a f s. 170 

nada anteriormente por lesiones graves sin justificación 
ni atenuación y la carta de f». 160 menciona otros ante- 
cedentes que concurren a definir su personalidad peli- 
grosa. Era natural pues que Morales, joven de 18 años, 
trabajador, honrado, pacifico, temiera por su vida o su 
tranquilidad y sus bienes atenta la última expresión de 
amenaza de su perseguidor y presa de una excitación 
nerviosa consecutiva, saliera detrás de Rivera y lo hirie- 
ra cuando éste, al sentirlo, se dió vuelta, lo insultó y sacó 
revólver. Ix> hirió ya dando la cara de frente pues la 
bala que entró en el pómulo izquierdo siguió la trayec- 
toria de adelante atrás y se incrustó en la parte posterior 
del cuello, "en la nuca" fs. 23 vta. y 24—; lo que no 
habría podido ocurrir si. tomando textualmente las pa- 
labras que oyeron Vilgré Lamadrid y Barzola, le hubiera 
hecho los disparos de atrás, a traición. Además, el revól- 
ver de Rivera estaba gatillado y enredado el gatillo con 
los flecos de su poncho, lo que impidió el disparo, lo cual 
justifica la explicación de Morales. 
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Que. en definitiva, debe aceptarse que el procesado 
procedió bajo la influencia de una emoción violenta que 
las circunstancias hicieron explicable, por motivos éticos, 
sin que se trate de un violento o exaltado o imprudente 
rn el orden normal de su vida — art. 81 del Código Penal. 

Por ello, teniendo en cuenta el art. 41 del mismo có- 
digo, la escasa edud del agente y demás circunstancias 
favorables que también reconoce el tribunal *'a quo M . se 
reforma la sentencia apelada y se condena a Morales a 
sufrir tres años de prisión, costas y accesorios, 

llágase saber y en su oportunidad devuélvanse, 

Antonio Sagarna — B. A. 
Nazar Anchorena - Jl'AN 



JUBILACION BANCARIA — ESTABLECIMIENTO NO 
AFILIADO - REGIMEN DE SOLIDARIDAD O RECI- 
PROCIDAD 

SUMARIO; Concedida la jubilación extraordinaria por invalide!, 
no procede el cómputo de loa servidos prestados al Banco de 
la Provincia de Buenos Aires, a efecto de obtener la ordina- 
ria, puesto que el mencionado establecimiento no estí afiliado 
a la Cap respectiva. 

Jl : I('.IO: C. Giovuneli el. Caja de Jub. Hancarias. 

C.mo: Lo explican las piezas siguientes: 

DICTAMEN DEL ASESOR LETRADO 

Señor Presidente: Según resulta del certificado de 
f.s, 22. el señor Giovanelj prestó servicios en el antiguo 
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Banco de la Provincia de Buenos Aires, desde septiembre 
de 1890 hasta julio de 1891, sin que se especifique en di- 
cho certificado ta causa del egreso. 



Esta institución, que era el Banco oficial de la pro- 
vincia de Buenos Aires, correspondiente a la misma de 
acuerdo con el art. 104 de la Constitución, se hallaba en 
estado de suspensión de pagos y liquidación desde el año 
1891, a partir de cuya fecha cesó prácticamente como 
institución de crédito, como lo revela el texto de la ley 
provincial del 2 de marzo de 1906 estableciendo la carta 
orgánica del "Banco de la Provincia la que en su articulo 
lo. dispone; "El Banco de la Provincia de Buenos Aires, 
reorganizado sobre las bases de la presente carta orgá- 
nica, reabrirá sus operaciones después de la promulga- 



ción de esta ley". 

Esa reorganización fué posible en primer término, 
mediante un convenio previo realizado por el Gobierno 
de la provincia con los acreedores de su Banco, conve- 
nio que quedó aprobado por ley del 2 de marzo de 1906; 
y en segundo término con un convenio con el Banco de 
Comercio Hispano Argentino, convenio igualmente apro- 
bado por ley de la misma fecha anterior. En dicho con- 
venid se estableció que la provincia contribuiría con un 
capital igual al que aportaba esa institución privada 
constituyéndose asi el actual Banco de la Provincia, 
institución de carácter mixto, la que fué investida de 
las mismas prerrogativas y exenciones que tenia el anti- 
guo Banco. 

Con estos antecedentes, resulta palmario que, no obs- 
tante la similitud de nombres, el actual Banco de la 
Provincia es una entidad que no fué sucesora del ante- 



FALLOS I1K LA CJOWn SUPHKMA 



re. dada tu suspensión de pagos en que se encontraba la 



En consecuencia, los servicios prestados por el se- 
ñnr (tirivaneli en una institución desaparecida untes de 
I» sanción de la ley 11 .232 no son computables, de acuer- 
do con la doctrina sentada por la Suprema Corte en el 
cuso de Mauricio Schilling (Gaceta del Foro, L 94. pág. 
28Ti y en el de Leonardo (lustro Escalada. Gaceta del Fo- 
ro. I. 112. pág. 25). 

En subsidio, y para el caso de que se considere que 
pl actual Banco de lu Provincia es continuador del an- 
tiguo, tumpoco corres|Hinderia a esta Caja el cómputo 
de esos servicios, pues en el art. 8o. de la ley 11.575 que 
es una disposición excepcional — y que por ello debe ser 
interpretada restrictivamente — se obliga a esta Caja a 
computar antigüedad a "los empicados en empresas bañ- 
es» rías provinciales o municipales, oficiales o mixtas no 
afiliadas al ingresar a alguna* de la* comprendida* en 
esta leu ". 



na empresa turnearía afiliada; ha terminado su carrera 
administrativa - daifa la incapacidad que lo aqueja — 
en lu secretaria del Juzgado Federal de Babia Blanca. 

Por las razones expuestas entiendo que no corres- 
ponde computar servicios bancaríos al recurrente. — Ju- 



Señor Presidente; Estudiadas las presentes actúa* 
C iones y visto el dictamen del asesor letrado, esta Comi- 
sión aconseja al H. Directorio que no haga lugar a la 
computación de los servicios prestados por el recurrente 




primitiva institución. 
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en el Banco «le la Provincia de Buenos Aires, dudo que 
los mismos sólo serian «imputables de acuerdo a lo dis- 
puesto en el arL «o. de la ley 11.575, si el interesado 
hubiere ingresado con poste riorídud a su prestación a 
una empresa afiliada a la Cuja — Junio 17 de 1935. — 
R. H. BeruttL — 

RESOLUCION DEL DIRECTORIO DE LA CAJA 

Acta 507. 18|6j935, — Jubilación con servicio» mix- 
tos. Computación de servicios. — Visto el expediente ini- 
ciado por el señor Camilo Giovaneli t ante la Caja Na- 
cional de Jubilaciones y Pensiones Civiles, en la cual se 
solicita computación de los servicios que ha prestado el 
recurrente en el Banco de la Provincia de Buenos Aires, 
a los efectos de acrecentar la jubilación que por invali- 
dez, le concedió dicha Caja, el Directorio, atento a lo 
dictaminado por el señor asesor letrado y a lo aconseja- 
do por la Comisión, resuelve no hacer lugar a la computa- 
ción pedida, dado que los servicios prestados en el Banco 
de la Provincia de Buenos Aires, de acuerdo a lo que dis- 
pone el art. 8o. de la ley 11.575 sólo son computantes 
cuando el interesado con posterioridad a su prestación, 
entra a formar parte de alguna de las empresas afilia- 
das a la Caja, situación en que no se encuentra el recu- 
rrente. Remítase a la Caja de su procedencia. Sirva la 
presente de atenta nota de envió. — Ernesto Claros. 



Buenos Aires, Septiembre 20 de 1935. 

Y Vistos: Siendo arreglada a derecho, se confirma 
la resolución apelada de fs. 70 vta. que no hace lugar 
a la conmutación de los «ri-vicín* i.r».«t«.,i^ po r <\ on c a _ 
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milo Uiovuneli en el Banco de la Provincia de Buenos 
Aire». - Cario» del Campillo — A, Villar Palacio — J. A. 
González Calderón. — A\ González Iramain. 

DICTAMEN DEL PROCURADOR GENERAL 

Suprema Corte; 

De conformidad con la doctrina sustentada por 
V. K. en la causa don Mauricio Schilling contra la 
Caja Nacional de Jubilaciones Bancadas, sobre ju- 
bilación (Fallos: t. 161, pág. 384). pfenso que no pro- 
cede la computación de los servicios que el interesado 
prestó en el antiguo Banco de la Provincia de Buenos Ai- 
res, con anterioridad a la vigencia de las leyes de jubi- 
laciones bancarias. 

En consecuencia, opino que corresponde confirmar 
la sentencia recurrida de fs. H2 que a su ves ha confir- 
mado la resolución de fs. 70 vía. por la cual el Directorio 
de la Caja Nacional de Jubilaciones y Pensiones Ban- 
carias habla denegado la computación de los servicios 
cuestionados. — Buenos Aires, abril 16 de 1936. — Juan 
Alvarez. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, Mayo 18 de 1036. 

Y Vistos: Los del recurso extraordinario interpuesto 
por don Camilo (iiovaneli contra el fallo de la Cámara 
Fvdvral de Apelación de la Capital, que rechaza el 
cómputo de servicios prestados en el Banco de la Pro- 
vincia de Buenos Aires, y 

Considerando: 

Que según el informe de la Caja Nacional de Jubi- 
laciones Bancarias de 12 del corriente mes, solicitado 
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por esta Corte "para mejor 




Provincia de Buenos Aire» no está afiliado a la Caja, 
ni tiene con ella la reciprocidad que prevé el art. 13 de 
ta ley 11 .575. 

Que, en tales términos, el citado art. 13 y el 8o. de la 
misma ley resuelven categórica y negativamente la cues- 
tión que ha motivado la demanda, pues ni en la letra ni 
en el espíritu de las leyes de previsión y amparo que 
llevan los Nros. 11.232 y 11.575, así como tampoco en 
la No. 4349 - de acuerdo con la cual se jubiló el señor 
(■iovaneli — puede encontrarse fundamento para cargar 
a las Cajas respectivas, es decir a la comunidad de los 
asociados y contribuyentes de las mismas, el retiro de 
aquellos empleados y obreros pertenecientes a empresas 
que no están obligadas por la ley o por su voluntad al 
régimen de solidaridad o reciprocidad en la jubilación, 
pensión, etc. de su personal. 

En su mérito y de conformidad con lo solicitado por 
el señor Procurador General, se confirma la resolución 
apelada en cuanto pudo ser materia del recurso. 



Antonio 



Linares — B. A. Nazab 
Anchorena — Jitan B. 
Teran. 




KALLUÜ UK LA COSTE SH'IIEMA 




JURISDICCION — FUERO FEDERAL — EMPLEADO NA- 
CIONAL EN EL DESEMPEÑO DE UN ACTO DEL 
SERVICIO (ELECCIONES). 

SUMARIO; El conocimiento de un proceso instruido contra un 
empleado de un Juez de Sección por abuso de autoridad* 
picado que fué destacado por aquél para vigilar y 
al fiel cumplimiento de la ley 

JUICIO: Procurador Fiscal c . O. J. tiarriga — Contienda. 
Cafo: Lo explican lus piezas siguientes: 

DICTAMEN DEL PROCURADOR GENERAL 

Buenos Aires, Abril 24 de 1936. 

Suprema Corte: 
El artículo 113 de la ley 8871, establece que a 
objeto de asegurar la libertad, seguridad e inmunidad 
individual o colectiva de los electores, el juez na- 
cional tu las capitales o ciudatles donde ejerza sus 
funciones, y los jueces letrados o de paz, respectivamen- 
te, de cada colegio electoral, mantendrán abiertas sus 
oficinas durante la» horas de la elección, para recibir y 
resolver verbal e inmediatamente, las reclamaciones de 
los- electores que se viesen amenazados o privados del 
ejercicio del voto. Entendiendo ejercitar esa facultad, el 
día ir» de Marzo ppdo., al efectuarse en la provincia de 
Buenos Aires elecciones complementarías de diputados 
nacionales, el Señor Juez Federal de La Plata, envió a 
uno de los empleados de su Juzagdo — D. Osvaldo J. fía* 
triga pura qu¿\ instalándose en la localidad de Magda- 
lena, trunsmitiera a las autoridades y a los electores, las 
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órdenes que impartiese el Juzgado en cada caso, vigi- 
lando su fiel cumplimiento, y ateniéndose a las instruc- 
ciones generales que oportunamente recibiera (Creden- 
cial de fs. 12 y decreto correlativo de fecha 13 dr Marzo). 

Al instalarse el empleado Garriga, en el departa- 
mento policial de Bartolomé Bavio, partido de Magdale- 
na, un grupo de electores le llevó la ilenuncia de que en 
la mesa No. 1 fuerzas de policía y particulares armados 
impedían el acceso a las urnas; denuncia que bastó pa- 
ra que varios de los oficiales y agentes que alli había, 
en número de diez o doce, agredieran violentamente a 
los reclamantes, dejándolos detenidos, Garriga ordenó, o 
solicitó su libertad, sin éxito, contestándosele al fin, que 
a los detenidos se les había formado proceso por desaca- 
to, con intervención del señor Juez del Crimen de La 
Plata, doctor Teodoro (¡omilu. Esta es la versión de Ga- 
rriga en el informe que pasó al señor Juez Federal doc- 
tor Medina, el mismo día 15 de Marzo por la mañana, 
dándole cuenta de que optó por retirarse, en vista de la 
inutilidad de su presencia en el lugar. 

El informe que se publicó en "La Nación" del día si- 
guiente, y ese mismo dia se presentó el Fiscal Dr. MuU 
al referido Juez del Crimen Dr. Gomila, denunciando la 
actitud de Garriga al ordenar la libertad de personas 
procesadas por desacato o asalto al local de la comisarla, 
ante la justicia provincial; actitud que, a su juicio, cons- 
tituía una usurpación de autoridad. Según esta versión, 
parecería que dichas personas estaban detenidas con an- 
terioridad a la llegada de Garriga. Iniciado el proceso 
bajo tal supuesto, Garriga planteó ante el Juez Federal 
cuestión de competencia sosteniendo que, en caso de exis- 
tir usurpación de autoridad, lo seria de autoridad na- 
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hü de la Provincia. Kstu ti sis túé aceptada por el señor 
Juez Federal, para declararse competente, admitiendo, 
no obstante, diclió magistrado, que en segundo término 
interviniese la justicia provincia), si ocurriera haberse 
cometido también algún delito del fuero común (Artícu- 
los 38, Código de Proccdimicnloa en lo Criminal); y co- 
mo i-I señor Juez ductor (iomila ha insistido en mante- 
ner su Competencia, viene el asunto ante V. E. pura di- 
rimir la cuestión plantradu. 

A mi enlcder, en señor Juez Federal está en lo cicr- 
U>, (larriga es un empleado nacional, que actuubu en ca- 
rácter de tal. y ni actos destinados al cumplimiento de 
lo W nacional de elecciones, durante las horas del co- 
ro icio. Kn tal carácter fot- reconocido por las autoridudcs 
policiales de Bartolomé Ha vio. después de exhibir la 
credencial que se le diera por el señor Juca Federal, a 
cuyas Inmediatas órdenes se encontraba en ese momento. 
No puede, entonces, pretenderse actuaba como un sim- 
ple particular que simular una autoridad de que carece. 

gue lo que en realidad se discute en el proceso es 
si el señor Juez Federal de La Plata estuvo o no facul- 
tado por la ley 8871 paro destacar empleados de su juz- 
gado I uera de la Capital de la provincia a efecto de ga- 
rantizar el ejercicio del sufragio; pero esta cuestión no 
puede ser dilucidada pur los tribunales provinciales pues 
no es posible que la validez de los actos de los magistra- 
dos federales, en ejercicio de sus funciones, quede some- 
tida al criterio «le dichos tribunales. Por otra parte, y 
admitiendo que Garriga ultrapasara las órdenes recibi- 
das, se trataría siempre de un empleado nacional que 
abusa o se extralimita al desempeñar un acto del servi- 
cio, esto es. de un delito cuyo conocimiento corresponde 
a los tribunales federal (Art. Sí. inc. 3o.. Código citado). 
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Cabria únicamente discutir si debe seguir interviniendo 
en la causa el Juez doctor Medina, autor de la orden cu- 
ya validez y alcances se impugnan, o bien, si correspon- 
de hacerlo, ñor inhibición de dicho magistrado, a su su- 
plente legal; pero esta cuestión es ajena a la de compe- 
tencia entre ambos fueron, única que ahora se plantea. 

A mérito de lo expuesto, considero que la contienda 
debe dirimirse a favor del señor Juez Federal de La Pla- 
ta, en los términos de su resolución de fecha lo. del co- 
rriente <fs. 3, 4). — Juan Alintrez. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

27 de l!>3o. 



Autos y Vistos: Los de contienda de competencia 
trabada entre el Juez Federal de La Plata y otro de lo 
Criminal y Correccional No. 3 de la misma ciudad para 
conocer en la causa "Muti, Esteban J. P. c|. (larriga Os- 
valdo J. por denuncia de usurpación de autoridad" y 
Considerando: 
Por los fundamentos del precedente dictamen del 
Señor Procurador General ,se declara competente para 
conocer en esta causa al Señor Juez Federal de la ciu- 
dad de La Plata, al que se remitirán los autos, avisando- 
de la justicia local en la forma de estilo. 

Roberto Repetto — Antonio 
Saiíahna — B. A. Nazah 
Anchohena* 
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IN CONSTITUCION ALIDAD DE LEY DE MENDOZA No. 
9B6 - Art. 4o. - SU VALIDEZ. 

SUMARIO: El impuesto creado por «1 artículo 4o. de la ley «86 
de la Provincia de Mendoza sobre la uva, el vino y el au- 
mento de la contribución territorial, no pugna con los artícu- 
los 14, 16 y 17 de la Constitución Nacional, porque no incide 
sobre un determinado grupo de personas y porque tiene un 
fin de utilidad general y bien común. 

.11 ICIO: Sociedad 'Domingo Tumba** e . Vrtw. de Men- 
d02u. 

ímxo: Lo explican lus piezas siguientes: 

hK'.'J'AM KN DKL l'HOU HAlMHl (¡KNKHAL 

Buenos Aires; Agosta 7 de UI35. 

Suprema Curie : 

Si demanda ni este juicio la devolución de 
tirulo eiucuenlii mil trescientos noventa y cinco 
pesos con sesenta y un centavos moneda nacional, 
pagados por la Sociedad Anónima Bodegas y Viñedos 
Domingo Tbmha a la provincia de Mendoza, a mérito del 
impuesto ércado por la ley provincial número 884k art. 
lo.; y entiende il actor míe dicha ley es violatoria de la 
Constitución Nacional, porque lal impuesto recae exclu- 
si\ ámenle sobre los productores de uva o vino, en tanto 
((lie sa producto se invertirá en el sen-icio de un emprés- 
tito que beneficia u todos los habitantes de la Provincia. 

Como lo tiene rciu- rndamcnlc declarado V. E.. las 
leyes de impiii stos no son inconstitucionales por el hecho 
di- que graven determinado producto im beneficio de la 
eoleclivídad. Ksu es. precisamente. Iti curacteristica de 
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los impuestos generales; y desaparecería por completo 
todo concepto «le solidaridad social, si el producto <U 
cada impuesto hubiera de invertirse en beneficio de 
quienes lo pagan, con exclusión absoluta de los demás 
habitantes del país. Considero, pues, que la demanda es 



Vistos: Los u u los del juicio promovido por la So- 
ciedad Anónima liodegus y Viñedos Domingo Tombn 
contra la Provincia de Mendoza ptir inconstitucional idud 
del arl. 4 de ln Ley No. HHíí y devolución de la suma tle 
$ lá()..'tí>5,fíl m|n. pagados en su virtud, ile los ipie resul- 
ta: 

Que la Provincia de Mendoza sancionó en Abril de 
1020, una ley, que Hevu el número 88í», |ior la que auto- 
rizaba ul P. E. a emitir títulos de la deuda pública con- 
solidada hasta la suma de 40 millones de pesos, en los 
términos y condiciones que los arts. 1 y 2 puntualizan. 

Por el art. 4o. de la misma se crea un impuesto de 
40 centavos por hectolitro de vino existente en la Pro- 
vincia al lo. de Enero de 1927 y ul que en adelante se fa- 
brique; de 20 centavos por cada 100 kilos de uva de la 
cosecha de ese mismo año o que en adelante se cosecha- 
re y un udicionul del uno por mil a la contribución di- 
recta. 

Estos impuestos no podían modificarse hasta que 
no se hayan extinguido los títulos que se emitan de acuer- 
do con los arls. lo. y 2o. de la ley. 
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Buenos Aires. Mayo 2íí de HKítl. 
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cxlrnoi 



con t i un íondo de 
mismos títulos. (Art. 13). 

La demanda se fundu en la ilegalidad del art. i ci- 
tado en cuanto hace gravitar el pago del empréstito no 
sobre lus rentas generales de la Provincia sino en ta 
contribución de "determinadas clases y persona*". 

Kl poder del Estado, dice» de imponer contribucio- 
nes no puede convertirse en el medio de levantar tribu- 
tos destinados a gravitar sobre una pequeña fracción de 
habitantes del Estado, pues es obligación que incumbe 
a todos. 

Los impuestos dejan de ser uniformes e iguales, 
agrega, cuando ellos se aplican a una parte o una cla- 
se solamente y omite a otra porción. 

Kl art. 4 es contrario a los artículos 14, 16 y 17 de la 
Constitución Nacional porque condena solo a 
lores de Mendoza a cargar con el peso de los 40 
ues ile pesos en titulos que crea la Ley No. 886. 

Habiendo paga di» con protesta por imperio de esa 
ley la suma de $ ISO.ftfcVfil m]n. reclama su devolución. 

2o. - Que la Provincia de Mendoza pide el rechazo 
de la demanda. Desde luego dice no se 
la documentación que pruebe haberse 
go de las sumas cuya restitución se reclama y eso basta 
pura que la demanda sea desestimada. 

En cuanto al fondo de la cuestión planteada sostiene 
que es infundada la demanda. 

El deslino de los fondos levantados por el emprésti- 
to de ta Ley No. 886 es inobjetable pues que se aplicaban 
al pago de la deuda pública de la Provincia. El impues- 
to es también inobjetable desde el punto de vista de la 
igualdad pues que gravaba, sin distinciones a todo el vi- 
no y a toda la uva de la Provincia. 
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En cnanto a que no recaten Sobre lodos los habitan- 
do la Provincia, es lo que ocurre con iodos los im- 
Así ocurre con I» Contribución Territorial que 
no «rava sino a quienes son propietarios. 

El impuesto es constitucional porque es ij>iiul, no 
confísentorio y tiene un fin He interés público. 

.'lo. Que abierta la cansa a prueba se ha produci- 
do la que expresa el certificado de té W® vta.; las par- 
tes alegan sobre elln y se llama a sentencia: y 

Considerando: 

lo. - Que la cuestión planteada en el presente caso 
consiste en saber si es viola torio de la Constitución Na- 
cional el arl. lo. de ia Ley No. KX(i de la Provincia de 
Mendoza en cnanto crea impuestas, dice la demanda, 
que gravitan solamente sobre grupos de personas los 
viticultores y los vinicultores y cuyo producto se des* 
lina al servicio del empréstito de JO millones de pesos, 
cuya emisión autoriza el arl. lo. de la citado ley. 

2o. Que para apreciar la objeciém se debe comen- 
zar por establecer qne el referido arl. lo. ilr la Ley No. 
8HU crea tres impuestos: uno que recae sobre é\ vino, otro 
recae sobre la uva y otro importa un aumento del im- 
puesto territorial. 

Por ello se ve «pie la calmil del empréstito no incide 
solamente sobre quienes son necesariamente viticultores 
o vinicultores. 

3o. ._ Qu t . ls t|t- considerar además que el produci- 
do íntefíio de los impuestos se aplica al servicio del em- 
préstito pues que el arl. 13 de la Ley No. X8íi dispone que 
si hubiera sobrante una vez hecho el servicio normal de 
los títulos .ese sobrante se destinará a amortizaciones ex- 
traordinarias de los mismos. 
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— Que el empréstito autorizado por la Ley Nu, 
liene un fin iJe utilidad general, de bien común, co- 
mo que se dedica al pago de la deuda pública de la Pro- 
vincia de Mendoza, y así lo ha reconocido expresamente 
el actur a fs, 105 vta. 

"h>. - Que en esa» eondícioues la contratación de un 
empréstito es una facultad de las Provincias y uno de los 
fines para los que expresamente está autorizado el Es- 
tado para crear impuestos. 

tk>. — Que la condición de igualdad que el impuesto 
debe satisfacer no lia sido omitida en el presente caso 
pues que igualdad no significa, como lo ha establecido 
esta Corte, una paridad aritmética sino la uniformidad 
con que debe gravar las persona* y las cosas en 
dad de condiciones, sin exclusiones o inclusiones 
rias. 

7«, — Que la objeción opuesta al art, 4o. de la Ley 
No. 8W¡ de que arroja la carga del empréstito sobre un 
grupo de personas no es fundada por cuanto es lo pro* 
|»io di- todo impuesto no alcanzar en sus efectos a todos 
los miembros de una sociedad. Si fuere esc un requisito 




Ho. Que los impuestos creados por el art. 4o. 
vn a todos los viticultores, a lodos los vinicultores y ade- 
más a quienes sin serlo sean contribuyentes por razón 
del impuesto territorial. 

!k>. - - Que cuando se ha pronunciado la inconstitu- 
einnalidad de impuestos de este género ha sido cuando 
su producido se aplique al bien particular de grupos de 
personas. (Caso: "Bodegas y Viñedos Arizu vi. Prov. de 
Mendoza". Tomo tñ7. pág. 35í> y caso: 'Mas y Tayeda v|. 
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Prov. de Entre Híos" fallo de fecha sds del corriente 
mes y año). 

— Que en el presente cuso no ocurre ese extre- 
mo pues que el fin del impuesto es uno ile indiscutible y 



lio. — Que llentidos los 
tilución en materia de impuestos 

y 2) a los que lus Provincias deben someterse de acuerdo 
con el art. 5 de la misma, la fijación de los gravámenes 
y la elección de las fuentes de riqueza o los productos 
sobre los que bu de recaer es facultad propia del Poder 



En mérito de lo expuesto y de acuerdo con 1< 
tam iñudo por el señor Procurador General, se declara 
que el art. 4o. de la Ley número 886 de la Provincia de 
Mendoza no es contrario a la Constitución Nacional. Sin 
costas, atenta la naturaleza de las cuestiones debatidas. 
Hágase saber, repóngase el papel y en su oportunidad 
archívese. 



Saoarna — Luis Linares 
B. A. Nazar Ancharen a — 
Juan B. Teran. 



JUBILACION BANCARIA — DEVOLUCION DE APORTES 
— CESION. 




y pensión w, y rn 
JUICIO: R. 




16 de la ley 11.575 a k» 
equiparables a las jubilaciones 
cederse. 



de Jub. Banca rías 



KM-UíS »K I.A i Omv: Sll'KKMA 



LA CAJA 




— Cesión y 

de aportes. Visto el expediente H. 2MK>|19fó. del cual 
resulta : 11 ) Que el señor Haúl Culcugno se presenta en 
rl carácter de cesionario del Señor Antonio Hago, soli- 
citando se le acuerde la devolución de los aportes efec- 
tuado u la Caja por este último y que se le abone su 
importe en virtud de la cesión realizada por ante escri- 
bano público que acompaña y, h) que el señor Antonio 
Rano ratificando el pedido del señor Calcagno solicita 
también que He le conceda la devolución de a por les y 
que su importe se abone al cesionario, el Directorio, [Mu- 
los fundamentos del dictamen del Asesor Letmdo y del 
despacho de la Comisión, y considerando que la dispo- 
sición del articulo 16 de la ley 11.575 que dice: "Las 

bles. Será nula toda venta, cesión o constitución de de- 
rechos que recaigan sobre ellas o impidan su libre dis- 
posición por el titular de la misma sin otra excepción 
que la que esta ley autoriza en garantía de préstamos 
hipotecarios a ios propios afiliadus", es aplicable por 
analogía y extensión u las devulucioiies de aportes que 
se conceden a los afiliados, pues, estos aportes son los 
que crean el derecho a las jubilaciones y pensiones, re- 
suelve: lo. No aceptar la cesión prese ntada por el señor 
Calcagno, ni hacer lugar a la devolución de aportes y pa- 
yos que ha pedido; 2o. No hacer lugar a la devolución 
de aportes solicitada por el señor Antonio Hago, en vir- 
tud dé que este pedido es la consecuencia de la cesión 

a la condición de que su importe se abone al 
Ernesto Mena. 
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SENTENCIA DE LA CAMARA FEDERAL 

Buenos Aires, Marzo 24 de 1936. 

Y Vistos: Siendo arreglada a derecho, se confirma 
la resolución apelada, que im hace lugar a la devolución 
«le aportes solicitada por Antonio Rugo. — González 
Iramain — Car/o* del Compitió — H. Villar Palacio — 
J. A González Calderón — Ezequiet S de Olano. 

DICTAMEN DEL PROCURADOR GENERAL 

Buenos Aires, Mayo 13 de 1936. 

Suprema Corte: 

Por los fundamentos de la resolución de fs. 12 vía. 
soy de opinión que corresponde confirmar la sentencia 
recurrida de fs. 23, |>or la cual se ha confirmado a su 
vez y considerado arreglada a derecho aquella resolu- 
ción. — Juan Ahrarez 



FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, Junio 3 de 

Y Vistos: El presente recurso extraordinario dedu- 
cido por Hat'il Calca^no, cesionario de Antonio Bago, en 
autos con la Caja Banca ría sobre devolución de aportes, 
contra la sentencia de la i- amara Federal de la Capi- 

y 

Considerando: 

Que la resolución dictada por la Caja Bancaria y 
por el 



láti 
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el cesionario, aplicando por analogía Ja disposición del 
articulo Hi de la ley II .575 que establecí*: "Las Jubila- 
rá nula toda venta, cestón o constitución de derechos que 
recaigan sobre ellas. . . etc." 

Que como se observa, el precepto se refiere en for- 
ma expresa y exclusiva a las jubilaciones y pensiones, 
no existiendo en él ni en ningún otro de la ley, referen- 
eiu alguna que permita entender extendidas aquellas li- 



mitaciones a la devolución de aportes dispuesta por el 
articulo 57. inciso a) de la misma. 

Que por otra parte. Iti importancia de los intereses 
contemplados y his finalidades perseguidas por la ley. 
justifican que el legislador huya adoptado medidas ex- 
tremas con respecto a las jubilaciones y pensiones, que 



por percibirse en forma periódica, tienden a asegurar 
Kn cambio, la falla de ellas, en lo que a la devolución de 




aportes si- refiere, no afecta mayormente esos intereses, 
desde que la suma a entregarse es por lo general exigiia 
y se percibe en una sola oportunidad. 
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SUMARIO: No procede el recurso extraordinario contra resolu- 
ción ministerial que aplicó un arresto de dos meses por no 
concurrido el militar retirado, citado para que compa- 
ante el Tribunal de Honor constituido ñor haber di* 
una caita abierta, reputada ofensiva, al Presi- 
dente de la República, ni procede tampoco contra ta pena de 
suspensión de empleo por un año aplicada por no haberse 
presentado a cumplir aquel arresto, pues trátase de medidas 
vinculadas a la disciplina militar, impuestas por funcionarios 
habilitado* oara ello* dot lo aue no se ha violado en el caso 
el art. 18 de la Constitución Nacional y desde que el Tribu- 
nal de Honor instituido por ta ley 967$ tiene jurisdicción so- 
bre los militares retirados con uso del título del grado y del 



.IUC.IO: 



Castaño don Francisco. — Recurso. 



DECRETO DEL PRESIDENTE DE LA NACION 

Buenos Aires, Marzo 21 de 1ÍKW. 

Vislas las constancias de este expediente, de las que 
resulta : 

Que el General de bridada (H. A.) don Francisco Pa- 
sóla Castaño, sometido por resolución del señor Minis- 
tro de Guerra, al Tribunal Superior de Honor con mo- 
tivo de una publicación hecha por aquél se ha negado a 
comparecer ante el misino. 

Que, por la causa apuntada, i'l aludido secretario de 
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Estado, en cumplimiento de lo dispuesto por los Nros. 
51 inc. f) y 52 del reglamento de los tribunales de ho- 
nor (H. H. M. 70), resolvió imponer al causante la pena 
disciplinaría de dos meses de arresto. 

Que comunicada dicha resolución al General Fasola 
Castaño éste se ha negado a acatarla. 

Que el oficial superior de referencia, de acuerdo 
con lo preceptuado por el arl. 51. último párrafo de tu 
ley No. 1*675 esta sometido a la jurisdicción de los 
nales de honor y por tanto, a las disposiciones del 
multo de mención, dictado en cumplimiento de lo que 
el mandato legal de referencia establece. 

Que el No. 53 del reglamento aludido estatuye que 
I» pena a aplicar a los oficiales que incurran entre otros 
hechos ,en el de no concurrir a la citación del Tribunal, 
puede llegur hasta la de suspensión de empleo. 

Que siendo el retiñí unu situación de revista confor- 
me a lo que previ expresamente lu ley No. 9675. ya re- 
contada, va Ir decir, siendo el retirado un miembro del 
Kjército, cuyo esltido militar se mantiene integramente, 
rxce|>cióii hecha de la facultad del mando, le son per- 
fectamente aplicables las penas disciplinarias que el Có- 
digo tle Justicia Militar establece en los casos en que la 
ley de cuadros y ascensos lo permite. 

Que ello es Unto más justo cuanto que el retirado 
en retín» absoluto o no absoluto, conserva todas las pre- 
rrogativas y tumores propios de lo jerarquía. 

Que en el caso particular del General Fasola Cas* 
taño, la conducta observada por éste asume caracteres 
inusitada, pues, constituye un ejemplo de 

una ausencia de condiciones que el soldado de verdad 
nunca 
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Que es por tanto deber del comandante en jefe del 
Ejército aplicar la sanción condigna a una actitud como 
la deseripla. 

Que tal como lo preceptúa el No. 13 
de tos tribunales de honor 1 
éste tienen el valor de las prevenciones sur 

Por lo expuesto, el Presidente de la 
na. 

DECRETA : Articula lo. — Impóncse al General de 
brigada (H. A.) don Francisco Fasota Castaño un año 
de suspensión de empleo. 

Arl. 2o. — Háganse las comunicaciones pert mentes 
y archívese en el legajo personal del causante. — Justo 



DKCKKTO DKt l*H ESI DENTE DE LA NACION 

Hítenos Aires» abril lo. de V,YM. 




(..). por ei que i 
tu el recurso etraordinario de apelación ante la Corte 
Suprema de Justicia de la Nación, por la pena t|ue k- 
fucra impuesta por decreto de fecha 21 de marzo de ltttto 
y atento a lo dictaminado por el señor Auditor General 
de Guerra v Marina. 

El Presidente de la Nación Argrnlina. 

DECRETA : Artículo lo. — Desestimase, por impro- 
cedente, el presente recurso. 

Art. 2o.— Comuniqúese, tómese nota en la Dirección 
General del Personal y archívese este expediente en el 
legajo personal del causante. — Justo — Jl/, R. A Inorado 
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DEL PflOGLRADOB tiENERAL 



Son aplicables a este recurso las 
que Formulo en mí dictamen de la fecha en el 
expediente letra % No. 1 17, L¡. VIH, si bien aquí se 
trata de la suspensión por un uño en el goce de 
Una parle de los emolumentos que percibfa el recurrente 
como General de brigada en retiro absoluto. 

Con motivo de la publicación de una carta reputada 
ofensiva paru el señor Presidente de la República y sus- 
cripta por el hoy apelante, se constituyó el Tribunal de 
Honor previsto en el art, 51 de la ley 9675; y acto segui- 
do, fué citado a comparecer ante el mismo, don Fran- 
cisco Fasola Castaño. Este se negó a hacerlo y |M>r tal 
cu u . a, el Ministerio de Guerra le impuso arresto a tí- 
tulo de corrección disciplinaria. Negóse el recurrente a 
cumplirlo y entonces, el señor Presidente de la Hpúbli- 
ca, por decreto de fecha 21 de marzo ppdo. le impuso la 
sanción materia del recurso actual. Es respecto de ese 
decreto que se plantea la cuestión de ¡nconstitucionali- 
dad. 

Nuda hallo en él que importe una violación de los 
preceptos de nuestra Carta Fundamental. El art. 17 de 
la ley 1Ki75, incluye entre las prerrogativas del estado 
militar, el derecho a percibir haberes de retiro, derecho 
que. de más está decirlo, no emana del carácter civil de 
las personas, ni tendria sentido que asi fuese; y el art. 
1!', inc. 2o. de la misma ley previene que el estado mili- 
tur se pierde por las atribuciones que confiere al Presi- 
dente de la República el Código Penal Militar, entre las 
que figura ta de imponer, como corrección disciplinaria, 
la suspensión de 2[3 del sueldo, hasta por un año (art. 
."»41), Habiendo declarado reiteradamente V. K. que las 
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disposiciones del Código Penal Militar no son viola lorias 
de la Constitución Nacional, la cuestión está definitiva- 
mente resuelta. Por otra purtc, la ley 9675, en su art. 38, 




y guarda rú los respetos y consideraciones debidos a 
miembros del Ejército; y no podría admitirse que Faso- 
la Castaño sólo habría estado obligado a acatar la citación 
del Tribunal de Honor o el arresto impuesto en el 
caso de que al tiempo de notificársele ambas medidas 
vistiese uniforme militar. 

A mérito de lo expuesto considero que el recurso es 
improcedente. Buenos Aires. Mayo 4 de 1936. — hian 
Álvarez. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, junio 1» del936. 

Y Vistos: El présenle recurso de hecho deducido 
por don Francisco Fasola Castaño con motivo de habér- 
sele denegado el recurso extraordinario interpuesto con- 
tra un decreto del P. E. de la Nación. 
Y 



Que con motivo de la publicación por el apelante de 
una "carta abierta", reputada ofensiva para el Presiden- 
te de la He pública, fué convocado el Tribunal de Honor 
creado por el art. 51 de la ley 9675. Citado aquél con arre- 
glo a lo prcscriplo por el art. 51 del decreto reglamenta- 
ivo de concurrir, lo que dió lugar a que se le 
un arresto por dos meses; y, como tampoco se 
presentaru a cumplirlo, se le impuso conforme al art. 53 
del susodicho reglamento la pena de suspensión de em- 
pleo por el término de un año. La apelación por via del 
recurso extraordinario hásc interpuesto contra estas dos 
resoluciones. 
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Que, entretanto, las penas de que se ha hecho mérito 
han sido aplicadas, ta de arresto por el señor Ministro 
de Guerra, y la de suspensión de empleo por el señor 
Presidente de la República, en el carácter de castigos 
autorizados por los reglamentos militares. Trátase pues, 
de medidas vinculadas a la disciplina militar, impues- 
tas por los nombrados funcionarios con arreglo a las 
disposiciones del código de la materia, pero sin que exis- 
ta el juicio o litigio requerido por el art. 6o. de la ley 
4055, ni mucho menos el tribunal militar que haya dic- 
tado la sentencia definitiva, punto de partida indispen- 
sable, según este precepto, para la admisión del recurso 
extraordinario. El Presidente de la República habría 
actuado pues en su carácter de comandante en jefe fie 
las fuerzas de mar y tierra sin el juicio previo de tribu- 
nal militar alguno. 

Que en tales condiciones, es visible la improcedencia 
de la apelación extraordinaria; pero a mayor abunda- 
miento debe decirse que. aunque así no futra, tampoco 
se habría violado en el caso el art. 18 de la Constitución, 
pues tanto el señor Presidente de la República como el 
señor Ministro de Guerra tienen facultades para aplicar 
|ienas disciplinarias con arreglo a los reglamentos mili- 
tares, ni existiría el pretendido desconocimiento del art. 
80. ine. 2o. de aquella al reglamentarse el art. 51 de la 



Que el Tribunal de Honor instituid" por el art. 51 
de la ley citada, es un tribunal militar cuya organización, 
competencia y procedimientos están deferidos al P, E. 
Ijoh retirados con uso del titulo del grado y del uniforme 
quedan sujetos a la jurisdicción de esc tribunal, confor- 
me a la letra expresa de la última parle del art. 51. Ha- 
llarse sujeto a la 
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cumplimiento obligatorio de todas las norma» proce- 
sales reputadas indispensables para su mejor funciona- 
miento, la* cuales se convierten en deberes militares. 
Entre tales deberes se cuenta el de concurrir ti la citación 
con que se inicia el procedimiento . Su falta de cumpli- 
miento perturbadora de esa etapa del procedimiento, 
comporta un acto de indisciplina de los que prevé y cas- 
tiga el art. 537 del Cód, de Justicia Militar. 

Que no sería lícito afirmar que este último articulo 
asi como el 504 del mismo cuerpo de leyes son inaplica- 
bles a los militares retirados en virtud de los dispuesto 
por la primera cláusula del art. .'18, inc. 5o. de la ley 9675, 
que declara que cesan a su respecto los reglamentos mi- 
litares: a) porque la misma ley No. !M>75, que lia formu- 
lado esa declaración, es la que lia creado los tribunales 
de honor dándoles jurisdicción sobre los militares reti- 
rado» y no se concibe que substraiga a estos últimos de 
las prevenciones de los reglamentos en la medida necesa- 
ria para asegurar el funcionamiento de aquéllos. De no 
ser asi, resultarla que existen deberes militares y por con. 
siguiente faltas y sanciones para los que están en activi- 
dad y no para ios retirados, sujetos sin embargo a la mis- 
ma jurisdicción; b) porque el art. 703 del Código de Jus- 
ticia militar cuando impone la pena de pérdida del em- 
pleo a lodo el que obstruye en cualquier forma las fun- 
ciones <k un tribunal militar se ha referido tanto a bis 
tribunales ya existentes como a los que se crearan en 
lo sucesivo, y el de honor es uno de estos; c) porque el 
propio art. 51 al imponer a loa militares retirados la 
obligación de guardar la consideración y el respeto debi- 
dos a los miembros del Ejército aún cuando vistan de ci- 
viles, les crea un deber militar de idéntica naturaleza al 
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miento constituye, por consiguiente, una falta a la disci- 
plina de las definidas y previstas por el art. 504 riel Có- 
digo tic Justicia Militar y reprimida con alguna de las 
penas enumeradas en el art. 337; d) portpje la 
de un tribunal con 



sobre los militares reti- 
rados, comporta la consecuencia forzosa de que se man- 
tienen a su respecto y en sus relaciones con el tribunal 
aquellas ordenanzas y reglamentos vinculados a su exis- 
tencia y funcionamiento. 

Que solo atribuyendo a la ley una manifiesta con- 
tradicción puede admitirse que el retirado que viste uni- 
forme tiene las mismas obligaciones y deberes de los 
oficiales en actividad y que, en cambio, el retirado que 
comete alguno de los actos que dan lugar a la formación 
de un tribunal de honor que le concierne por disposi- 
ción expresa de la ley. no se halle obligado al cumpli- 
miento de aquellos deberes, al menos en la medida ne- 
cesaria para que el tribunal llene su misión. Si vestir el 
uniforme es un hecho voluntario de aceptación de los 
reglamentos, realizar los actos que ponen en movimien- 
to la jurisdicción es también un acto voluntario que debe 
acarrear, con mayor razón, aquella consecuencia. 

Que. en resumen, el derecho "al goce del titulo del 
grado" y "uso del uniforme'*, que es prerrogativa del es- 
lado militar (art. 17 ines. lo. y 5o.) puede quitarlo el 
I*. K antes o después del retiro, mediante el parecer 

de este 



de un tribunal de honor. La 
comprende ¡i los oficiales del ejército permanente, los de 
la reserva y a los retirados que tengan derecho al uso del 
uniforme y del grado. En todos los casos es la disciplina 
del Ejército y el decoro de la jerarquía lo que la ley se 
propone defender y conservar mediante la ii 
tribunal. 
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Que siendo así, el decreto reglamentario impugna- 
do no teníu porque distinguir entre el procedimiento 
para los oficiales del ejército permanente y el de los re- 
tirados en cuanto a la estructura del juicio. Hacer la ci- 
tación so penu de arresto para Iqgrar la comparecencia 
en el caso del oficial del ejército permanente y adoptar 
cualquier otro temperamento no compulsivo respecto del 
retirado, hubiera sido sin duda contradictorio. Si existe 
la autorización legal para organizar el procedimiento, 
este debe ser el mismo para todos los comprendidos en 
la jurisdicción instituida. Tal es sin duda el sentido y 

nantc, formulada por la úllma parle del ai l. 51 de la 
ley 9675. 

Que la pena de suspensión de empico se encuentra 
comprendida dentro de las disposiciones del Código de 
Justicia Militar y su art. 54 1 la hace consistir "en la pri- 
de los de-ruchos, prerrogativas y honores 
a excepción del derecho de percibir 
una tercera parle del sueldo". La posibilidad de su apli- 
cación por el Presidente de la República, enlodo o parte 
de sus efectos, fluye pues de esa circunstancia y de lo 
dispuesto por la última parte del recordado art 51 de la 
ley 9675. De aquella privación, la del emolumento al- 
canza al retirado. 

mentos del dictamen del señor Procurador General se 
decía ra hien denegado el recurso extraordinario. Notifí- 
quese, repóngase el papel, devuélvanse los expedientes 
pedidos al P. E, y archívese. 

Rohckto Rki'ktto — Axtonjo 




— B. A. Nazah 
Juan B. Teran. 




H.i. 



KA L bUS llfc LA LOKTfc SLPHEMA 



RECURSO DE HECHO Y EXTRAORDINARIO — REGLA- 
MENTOS Y ORDENANZAS MILITARES — MEDIDAS 
DISCIPLINARIAS — TRIBUNAL DE HONOR — OFI- 
CIAL RETIRADO — ESTADO MILITAR. 

SUMARIO: No procede el recurso extraordinario respecto a k 
mera interpretación de las leyes militares aplicables en la so- 
lución de las cuestiones planteadas, como es el efecto de re- 
cusación con causa al Presidente de la República, para resol- 
ver aplicando el art. 51 de la ley 967}. 

Procede el recurso extraordinario en lo referente a la 
defensa fundada en que por bailarse el recurrente en situa- 
ción de retiro, no le alcanza la jurisdicción de las leyes mili- 
tares y también en cuanto se alegó la inconstitucional ¡dad del 
decreto reglamentario del art. 5 1 de la ley 9675. por ser con- 
trario al 86 de la Constitución Nacional. 

El militar retirado, aun cuando en forma absoluta, que 
Cen^a el derecho al uso del uniforme y título del grado, está 
sujeto a las leyes y reglamentos militares y alcanzado por la 
jurisdicción del Tribunal de Honor, que pudo imponer, co- 
mo impuso, una pena establecida por el art. 51 de la ley 
9675, no habiendo existido violación del art. 95 de la Cons- 
titución Nacional, pues la intervención del P. E. no es in- 
compatible con tal garantía, ya que obró también dentro de la 
órbita de sus atribuciones al privarlo por determinado tiem- 
po, de parte de sus sueldos, pues la suspensión de empleo es 




jn<;i<> : Fasola Castaño Francisco. Recurso exlraordi- 
m ríf>. 

DECRETO DEL PRESIDENTE DE LA NACION 

Buenos Aires. Marzo 23 de 19.'I6. 
Vistas las constancias del expediente instruido por 
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el Tribunal Superior de Honor para juzgar la conducta 

(R. A*) don 
de la publicación 
que corre agregada de fs. 3 a 28, de las que re- 



al 

sulta : 

Que el causante, sin concurrir al Tribunal, comien- 
za por plantear dos cuestiones previas: recusa al Presi- 
dente de la Nación por no poder ser éste juez y parte 
en el asunto, desde que la carta abierta de mención le 
está dirigida, y rccUsa también al Vocal General de bri- 
gada don Nicolás C. Accamc por unirle a él una amistad 
íntima; alega la incompetencia del Tribunal pura juz- 
garlo y plantea cuestión de inconstitucionulidud del de- 
creto reglamentario del art. 51 de la ley No. 9675. 

Que el Tribunal ba desestimado las cuestiones pre- 
vias enunciadas 

Que entrando u examinar el toado del asunto lia 
declarado al General Fasola Casiano incurso en los lie- 
dlos previstos en los ines, c), v), y w) del número 12 del 
reglamento de los tribunales de honor, "por dar informa- 
ciones inexactas con perjuicio de cainaradas entre los 
cuales figura (página ti del folleto) la influencia contra- 
Ha a la disciplina que atribuye a los oficiales superiores 
(penúltimo párrafo); lu desconsideración que sufren 
(páginas 7 y 8 del róllelo) y el empleo del 
fines políticos" (página 29). 

Que los señores Presidentes del Tribunal 
General Cassinelli fundan su voto, adornas, eti 
de que la causa del retiro del causante que iuvoca esté 
en su carta abierta (páginas 5 y 7 del folleto) "no con- 
cuerda con la que figura en el expediente en que solicitó 
su retiro". 




y Vocal, 
ti Indn» 
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mente, y dejando establecido que ellos no afectan al ho- 
nor y si la L-onduela del causante, recoiu>ciencln que con- 
curre eit la especie la circunstancia de que aquélla afec- 
ta al Ejército porque, dada la jerarquía del acusado su 
proceder constituye "un ejemplo altamente pernicioso 
para la disciplina y la moral", y computando a favor del 
mismo la atenuante que importa un lar^o sufrimiento 
físico y moral desde que fué herid» el X «le septiembre 
de y "la muy ¿grande y natural pena que suíu* un 

oficial di- alia jerarquía al interrumpir su carrera", ter- 
mina el Tribunal superior, por el voto unánime «le sus 
miembros, declarando comprendido al Cieneral Fasola 
Castaño en el límite G) (amonestación por falla gPávé), 
haciendo constar que la comisión de dicha falta es un 
hecho aislado, y que el causante no es pasible de lo de- 
terminado en el último párrafo del número 105 del re- 
glamento ile los tribunales de honor (R. R, M. 70). 

Que el Tribunal eleva a la aprobaeiñn de la superio- 
ridad el pronunciamiento dictado, en virtud «le lo dis- 
puesto por el No- Tin del reglamento a que se alude an- 
teriormente. 

Considerando: 

Que corresponde examinar, por su naturaleza mis- 
ma y a pesar de su rechazo por el Tribunal superior, la 
recusación que el acusado formula contra el Presidente 
de la Nación. 

Que tal recusación es improcedente ante las normas 
que rigen nuestra organización constitucional, conforme 
a las cuides la excusación o la recusación constituyen 
<Ií>s recursos "que no son aplicables a los funcionarios 
esencia luiente representativos de los tres poderes del go- 
bierno republicano argentino*' y "el Presidente de la He- 
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pública es unipersonal y ejercí- una jurisdicción de 
igual valor" que la de los otros poderes, "la cual no tiene 
substitutivo posible, en todo el campo que ella abarca 
en su acción administrativa" (Joaquín V. González 
"Jurisprudencia y Política**, capítulo HI, pág. 31). 

Que en el presente cuso es de tener en cuenta, ade- 
más, que es ante el comandanta en jefe del Ejército, au- 
toridad a la que nuestra Constitución entrega la ¡tita 
vigilancia de la disciplina y la moral de las fuerzas ar- 
madas de la Nación, que llegan estos actuados para su 

Que declarada asi la improcedencia de la recusa- 
ción interpuesta, corresponde examinar las presentes 
actuaciones en la liarte relativa til fundo de las cuestio- 
nes en ellas tratadas y resueltas. 

Que independien teniente de los hecbos que el Tri- 
bunal ba juzgado, el acusado hu cometido una graví- 
sima infracción a la ética profesional, que aquél no lia 
tomado en cuenta, y que está constituida por las aprecia- 
ciones que sobre la persona del extinto Ministro de Gue- 
rra General don Manuel A. Rodríguez formula su ¡nitor 
en la página 34 del folleto agregado al expediente. 

Que esas apreciaciones están en pugna con los sen- 
timientos de honor y dignidad que han de ser la carac- 
terística moral de los hombres que tienen el verdadero 
concepto de su condición de soldados y ajustan a ese 
concepto los menores actos de su vida pública y privada. 

Que- el pretender cebar sombras sobre hi vida y ac- 
tuación de un cantarada muerto es una acción inadmi- 
sible en un militar y no hay atenuantes que puedan dis- 
minuir en lo mínimo su gravedad extrema, mucho más 
en el presente caso, quien incurre en el con- 



170 FALLOS DE LA CORTfc SUPREMA 

a una aurma expresa de la ley, ha de ser muestro y ejenv 
pío de sus subalternos. 

Que el General Fásol a Castaño» como lo señalan el 
señor Presidente del Tribunal de Honor y uno de los se- 
ñores Vocales, al divulgar la especie de que cuando pi- 
dió su retiro lo hizo no por razones de ineptitud física, 
desde que se siente capacitad» para el desempeño de sus 
funciones, sino por otras que más adelante in- 
di a, incurre en una inexactitud que hay que calificar se- 
veramente, ya que su absoluta incapacidad física para el 
servieio de las armas ha sido plenamente comprobada 
mediante el examen medien correspondiente de la Jun- 
ta Superiur de Reconocimientos, y confesada lisa y lla- 
na me ule por el propio interesado en la solicitud que ele- 
vó al Ministerio de Guerra pretendiendo el retiro con el 
Lirado de (leñera l de división, como inutilizado en acción 
de guerra, 

Que es tanlo más reprochable l;i conduela del cau- 
sante, cuanto que. rechazada por inadmisible su pretcn- 
sión, solieitó y obtuvo del Ministro de Guerra cuya per- 
sonalidad hoy alaea, permanecen en servieio activo hasta 
entrar en l;i primera tracción y eonseyuir la bonificación 
di I 2» ojo. de su sueldo a que no hubiera tenido derecho 
retirándose en la época en que presentó su solicitud. 

V"" tanto este hecho como el examinado anterior- 
mente, encuadran en el concepto del ine. /.) del No. 12 del 
reglamento de los tribunales de honor (II. K. M. 70). 
poique ambos atacan, por su misma inusitada gravedad, 
el honor y hi tradición del Ejército, y el honor del acu- 
sado. 

Por las consideraciones expuestas y en uso de la fa- 
cultad qiK- le confi re el número 122 del reglamento ci- 
tado antes. 
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El Presidente de la Nación Argentina. DECRETA: 
Artículo lo. Modifícase la resolución dictada por el 
Tribunal Superior de Honor a fs. 65. y declárase com- 
prendido al General (R. A.) Francisco Fasola Castaño 
en el límite D) del reglamento de los tribunales de ho- 
nor (R. R. M. 70), descalificación por falta gravísima, 
con pérdida del derecho al uso del uniforme y titulo del 
grado. 

Artículo 2o. Publíquense todos los antecedentes re- 
con el retiro del causante. 

. Comuniqúese, publíquese en el "Rolctiii 
y archívese en el legajo personal del 




Causante. 



— .V. íi. 



DECRETO DEL PH ESI DENTE DE LA NACION 



Buenos Aires, abril -4 de 

Visto el recurso presentado pur don Francisco Fa- 
sola Castaño, mediante el cual pide reconsideración del 
decreto de fecha 23 de marzo ppdo., por el (pie se le pri- 
va del derecho al uso del uniforme y ni titulo del grado 
o en su defecto se le concedo el recurso extraordinario 
por ante la Suprema Corte de Justicia de la Nación, y 

Considerando: que la reconsideración solicitada 80 
es procedente por no permitir un tal recurso el rcglamcii 
to de los tribunales de honor (R. R. M. 70) que es el qm- 
fija el procedimiento especial a seguir. 

Que tampoco es procedente el recurso extraordina- 
rio que el causante interpone, desde que no entra en las 
facultades del P. E. el concederlo. 
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una falta Je respeto a ta dignidad del 



El Presidente de lu Nación Argentina, DECRETA: 

Artieulo 1». Desestima use Ion recursos de reconside- 
ración y extraordinario por ante la Suprema Corte de 
Justicia de la Nación que interpone el señor Francisco 
Fosóla Castaño, contra el decreto de fecha 23 de marzo 
del corriente año. por el cual se le priva del derecho al 
USO del uniforme y al título del grado. 

2o. He mí tuse al señor Procurador Fiscal 

ye al causante, copia legalizada del escrito precedente 
por intermedio <lc la Dirección limera! del Personal del 
Ministerio ele Guerra. 

Articulo :to. Comuniqúese, dése al Registro Nacional 
y nrehivese en el legajo personal del causante. Jrsro 
limiiio H. Prttiné, 




DICTA M KN DIX l'ltOCL'KAlHIH tlKNKHAI, 



Suprema Corte: Con motivo de una carta abierta 
publicada en m?n ciudad por el señor General de briga- 
da (H. A.) don Francisco Pasóla Castaño, conteniendo 
conceptos ofensivos para el señor Presidente de la Na- 
ción, se procedió a formar el Tribunal de Honor que es- 
tablece la ley 1lti7"i, en su art. 51, para juzgar los actos 
de inconducta de los retirados; y previo dictamen de di* 
ello tribunal, i-I Poder Ejecutivo, con fecha 23 de marzo 
ppdo.. dictó un decreto |»>r el que se privaba al expre- 
sado general del derecho de usar el uniforme y el grado 
militar. Es contra ese decreto que se trae ahora recurso 
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de inscontitucionalidad directamente ante V. K, a méri- 
to de la dcncga'orin del Poder Ejecutivo. 

En su fallo del tomo 149, pág. 178, esta Corle tiene 

contra las resoluciones de carácter militar que 
en ejercicio de sus funciones, el comandante en j< 
Ejército; y aún pudiera agregarse que el recurso tampo- 
co es indispensable, si queda a salvo al interesado la via 
ordinaria. Ello no obstante, y como en este caso se discu- 
te si el P. Ejecutivo obró o no dentro de sus facultades 
constitucionales, voy a admitir que el recurso fuese pro- 
cedente ni sólo L-fecto de estudiar la constitucional idad 
del decreto referido (148:157; 151:11»; 156:81; 157:393; 
158:78), 

En cuanto afecten a tal cuestión, los argumentos 
que invoca el recurrente pueden reducirse a dos: 

a) se le lia sacado de sus jueces naturales, lleván- 
dolo ante un tribunal militar; 

b) se ha coartado su libertad de defensa, obligándo- 
le a aceptar como juez a la propia persona ofendida en 
la carta abierta, materia del incidente. 

La cuestión de si el P. E. se extralimitó, creando 
nuevas sanciones al reglamentar la ley 9675, no tiene 
para que ser examinada, desde que la privación del gra- 
do y del uso del uniforme están expresamente autoriza- 
dos por el art. 51 de dicha ley; y si bien el decreto "des- 
califica" al General Pasóla Castaño esa palabra signifi- 
ca simplemente que* a juicio del P. E., el General Faso- 
la Castaño no está ya "calificado" para seguir en el uso 
del uniforme y del titulo. No constituye una penalidad 
nueva, sino tan solo el fundamento de las que se aplican. 

El recurrente alega que, un militar, con retiro abso- 
luto por inhabilidad física. 



del Ejército y «le lodo deber militar* debiendo reputár- 
sele exento de la jurisdicción del Excnio. Señor Presi- 
dente de la Nación. Entretanto, su propia actitud ante 
V. E. está anticipando ya el error de derecho en que in- 
curre; pues si se considerase totalmente desvinculado 
del Ejército y de la jerarquía militar, no usaría en su 
escrito de fs. 10 a 49 el título, eminentemente militar, de 
"General ele brigada", ni intentaría un recurso cuyo úni- 
co objeto es conseguir se le permita seguir usando ese 
título y el uniforme correspondiente. 

N'o podii» ser de otra manera, ya que los retirados 
son miembros del Ejército a quienes, por baber cumplí- 
do oportunamente sus deberes para con la patria, ésta 
les concede el privilegio de imbuir gozando del sueldo, 
el título y el uniforme de su jerarquía, sin exigirles al 
mismo tiempo las tareas que deben prestar quienes toda- 
vía no ban adquirido tantos títulos a lu gratitud nacio- 
nal. En tal sentido, sólo por una impropiedad del lengua 
je puede af irmarse que un general retirado a consecuen- 
cia de heridas que recibiera en el servicio, no sea más 
general: sigue siéndolo hasta el fin de sus dfus, si algún 
aelo de iucondiicla no empaña el brillo de los antece- 
dentes qik . t n su hora, le fueron reconocidos. 

Aún para los civiles, resultaría excesivo sostener 
que estén exentos de deberes militares, pues la organi- 
zación de la defensa nacional ha hecho indispensable 
imponerles tules debí res (enrolamiento, comunicación 
de cambios de domicilio, concurrencia a los polígonos 
de tiro y a las filas en caso de movilización, dependen* 
cía del P. K„ desde los 20 a los 30 años, etc.). Con mayor 
razón ha podido la ley imponer esos deberes a quienes 
en el carácter de retirados militares, tienen derecho a 
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de peligro; reciben honores militares al fallecer; se les 
liquida el sueldo como si estuviesen en servicio (capitulo 
tercero, arl. 14, ley 9675) ; tienen preferencia para ocu- 
par cargos de funcionarios públicos (art 17. inc. 6o. ley 
11675) ; y hasta ha ocurrido alguna vez que, en pleno re- 
tiro se les concediese ascensos (ley 11.079). Hay, pues, 
excelentes razones para que sea un tribunal militar el 
que decida si el beneficiado merece o no continuar en 
el goce de las prerrogativas anexus a esa posición inter- 
media que, al ofrecer al favorecido muchas de las ven- 
tajas del estado militar, impone también, aún para los 
que vistan de civil el deber de guardar los respetos y 
consideraciones debidas a los miembros del Ejército, y 
con mayor razón, a su comandante en jefe (art. 38 inc. 

La doctrina del recurrente conduciría a la conclu- 
sión de que ningún tribunal, ni militar ni civil, puede 
reprimir con la perdida del grado o del uniforme, las 
ofensas que dirijan los retirados al primer magistrado 
de la Nación: el militar, por la falta de jurisdicción que 
aquí se alega, el civil porque la ley 9675 se opone a ello. 

Igualmente infundado encuentro el argumento fie 
que el recurrente no pudo defenderse a causa de no 
haberse excusado el Presidente de la Nación de conocer 
en el asunto. Desde luego, tal excusución no aparece 
impuesta por la ley %75 ni por la Constitución Nacional; 
y en cuanto al derecho de defensa ante el Tribunal de 
Honor, ha sido el propio Futióla Castaño quien se negó a 
ejercitarle, no obstante conminársele u ello con sanciones 
diciplinarias, que ya lian dado motivo a un "babeas cor- 
pus", y a otro recurso pendiente ante V. E. Tampoco ha 
demostrado el recurrente que las expresiones violentas 
usadas en su carta abierla fucsen compatibles con la dis- 
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eiplina mili tur y el respeto que todo re Ü rudo debe u sus 
superiores, con arreglo al precepto categórico de la ley 
citada. No descubro, pues, en qué huya podido consistir 
la dificultad para presentar su defensa ante el Tribunal 
de Honor; y salta u tu vistu que lus deliberaciones de 
éste no pudieron suspenderse por una recusación inter- 
puesta contra el Presidente de la República. Por otra 
parte, cuando en asunto civil, t i litigante ofende al Juez, 
éste no necesita inhibirse para aplicar la corrección disci- 
plina lia pertinente; si mi agente de Policía es ofendido, 
ello no lo inbibc para arrestar a su ofensor; y dentro 
dil sistema militar, es menos aceptable todavía que los 
subidle rnos puedan recusar u sus superiores, precisn- 
nie nlc por haberles faltado al respeto. 

A mérito de lo expuesto, conceptúo (pie el recurso 
deducido es iniprocrdi-ulr. Humus Aires, mayo 4 de 
1936. Juan Atiiffiéz* 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, junio 10 de 1936, 

Y Vistos: Kl recurso di- liedlo deducido por don 
Kruncisco Pasóla Castaño en los autos sobre inconstitu- 
cional ida d de decreto, por denegación del recurso extra- 
ordinario. 

Y Considerando: 

Oue la Constitución Nacional atribuye ul Congreso 
la facultad de dictar reglamentos y ordenanzas pura el 
gobierno de las fuerzas militares de tierra y de mar en 
tiempo de paz y de guerra y otorga al Presidente de la 
Repúblico la calidad de comandante en jefe de dichas 
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fuerzas, autorizándolo paro que disponga de ellas y co- 
rra con su organización y distribución según las necesida- 
des de la Nación — arts. «7. inc. 2ÍÍ y 8Í¡, ines. 15 y 17. 

Que en ejercicio de tales poderes el Congreso lia 
tomado las providencias necesarias para organizar el 
Ejército y la Marina y dado, mediante la sanción del 
Código de Justicia Militar y otras leyes complementarias, 
las normas con arreglo a las cuales han de determinarse 
los derechos y deberes propios de los jefes y oficiales, 
clases y soldados que concurren a la formación de aqué- 
llos. 

Que por su incorporación a los cuerpos armados, los 
ciudadanos sin perder su derecho a la protección de las 
leyes civiles y generales, asumen obligaciones especiales 
quedando sometidos a ciertas formas de contralor en la 
conducta y en su vida a las cuales no se hallaban suje- 
tos en aquella condición. I,a fundamental de tales obliga- 
ciones es la de obedecer a las disposiciones de los códi- 
gos y leyes militares, admitiendo para el caso de viola- 
ción o desconocimiento la jurisdicción de los tribunales 
de ese orden creados especialmente por esas leyes — 
arls. 503 y 504 fiel Código de Justicia Militar y art. 16, 
¡nc. 2o. de la ley W»75. 

Que entre esos tribunales militares se halla el esta- 
blecido por el arl. 51 de lnley 9675 en los términos si- 
guientes: "El P. E. podrá, previo parecer de un tribunal 
de honor, privar del goce del titulo del grado y uso del 
uniforme a cualquier oficial que se retire, haciéndolo 
constar en el mismo decreto de retiro, cuando a su jui- 
cio convenga así al decoro de la jerarquía. Igualmente 
podrá el P. E., previo parecer de un tribunal de honor, 
privar del uniforme y del titulo del grado, a todo oficial 
ya retirado que observe mala conducta, cometa faltas 



ITS 



i \iuis ni; u\ i;ohti: schuima 



contra el itMét o contra él decoro dfe Iji jerarquía, cuan- 
do vistiendo uniforme produjera aelos contrarios a la 
disciplina o ejerza habilualnienle funciones o netos t|iit- 
nn trican carácter militar. . . Kl l\ K. creará con carác- 
ter prrina nenie y reglamentará la competencia, compo- 
sición y procedimiento di- los tribunales de honor a Itis 
cuides estarán sujetos los oficíales del ejército perma- 
nente, los ile la reserva y los retirados que tengan dere- 
cho ¡ti nso dt-l uniforme y del título del grado". 

(Jtie con motivo dr ana "carta abierta'* dirigida al 
Soñor Presidente di- la Nación por el recurrente, convo- 
cóse ni Trilmnal dr Honor para i|iic decidiera si aquélla 
comportaba una violación o una Taita de las previstas en 
el art. Til transcripto y caso afirmativo aplicara la con- 
digna sanción. Constituido aquél procedió a citar al an- 
lor de la caria quien se abstuvo de concurrir como se 
lo ordenaba una disposición del reglamento, presentando 
en cambio un escrito por el cual se desconocía jurisdic- 
ción al aludido tribunal, y habilidad a éste y al Presi- 
dente de la República para aplicarle sanciones de canic- 
ie r mil i lar. Kl tribunal se pronunció aplica ado una pena 
menor y el Jefe del 1*. K. en uso de facultades legales 
modificó la sentencia privando al recurrente del uso del 
tila lo del grado y del uniforme. Denegado el recurso 
extraordinario interpuesto contra esta sentencia se ha 
apelado de hecho. 

Qw de acuerdo con ta última parle del art. lio. de 
lii ley KJBTi. corresponde a esta Corle conocer en apela- 
ción dr las sentencias definitivas pronunciadas por los 
tribunales superiores militares en los casos previstos 
por el art. 1 l de la ley 48. La resolución dictada en el 
caso es definitiva y lo ha sido por un organismo perma- 
nente que lime las características de los tribunales su- 
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perfores tilintares por su composición, competencia y 

no obstante la aparente amplitud de la última 
frase del art. 6o. de la ley 4055, debe excluirse del recur- 
so extraordinario toda cuestión que solo signifique una 
mera interpretación de los estatutos y reglamentos mili- 
lares, a pesar de revestir estas el carácter de leyes nacio- 



nales. La 



militar, ha dicho este Tribunal, 



hu sido organizada como consecuencia de los recordados 
poderes atribuidos al Congreso por la Constitución Na- 
cional. Es exclusiva y excluyente con relación al Poder 
Judiciul de la Nación, que no pudría revisar la interpre- 
tación y aplicación hecha por aquélla de la materia con- 
tenida en sus propios códigos, a menos que sea con el 
propósito de investigar si ti tribunal militar tiene juris- 
dicción por razón de las personas o de la materia o si 
concurren algunas de las demás situaciones previstas en 
el art. 14 de la ley No. 48 — Fallos: tomo 14í>, página 175 
y 183 U. S. 365; 165 U. S. 553. 

Que, en efecto, si la interpretación de las leyes y 
reglumentos militare» pudiera dar motivo a la apelación 
extraordinaria organizada por el art. 14 de la ley 48. 
tal posibilidad comportaría en la práctica la anulación 
del precepto constitucional que atribuye al Presidente de 
la República el carácter de comandante en jefe de las 
fuerzas de mar y tierra. Basta recordar, en efecto» para 
tiernos! ra r la anterior afirmación, que todos los delitos 
y las faltas de naturaleza militar están previstas en 
aquellas leyes y reglumentos y si lu Corte pudiera revi- 
innumcrables resoluciones conteniendo penas 
el arresto basta la de muerte, la discipli- 
na y régimen de las fuerzas nacionales estarían en ma- 
nos de la Corte Suprema, en lugar de estarlo en las del 
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in jete m esas tuerzas con vismle altera- 
ción de la kim y del espíritu del art. «i. tile. 15 do I» 
l'.nnslilución Nacional. 

Q tu por consiguiente el recurso extraordinario de- 
ducido cu osla omisa es improcedente respecto de todo lo 
ijíie importa una mera interpretación de la» leves mili- 
ta ns aplicadas en la solución do las cuestiones plantea- 
das, Si encuentran efl este supuesto la objeción fundada 
i n ta imposibilidad legal di' que el ¡'residente do la Re- 
púhlicn juzgue aplicando el a el. 51 de la ley !Mí""> atenta 
la recusación tic i[iir se ha prevalido el antier do la carta 
abierta y también la relativa a saber si esta última cae 
dentro de alguna de las situaciones con templa tías por el 
arl. 51 de la ley No. !M¡75. 

En su mérito, oído el señor Procurador tieneral asi 
se declara. 

Y Considerando, en cuanto a las demás cuestiones 
propuestas; 

yue. es admisible la apelación extraordinaria en lo 
vel e rente a la de Tensa f mulada en que por hallarse el 
rccurronle en situación de retiro no le alcanza la juris- 
dicción tle las leyes militares y también en cnanto se ha 
alegado la iueoratiiuciouülidad del decreto reglamenta- 
rio del art. tií de la ley No. !Kí75 pin- ser contrario al art. 
S<; íikv 2tt, de la Constitución Nacional. 

Qilfc ¡«cerca de la incompetencia del tribunal do hu- 
ían- debe observarse t|Ue la última parte del art. 51 lie la 
ley extiende la jurisdicción de aquéllos "a los oficiales 
del i- jé reí lo permanente, a los de la reserva y a los re- 
tirados ipir tengan derecho al uso del uniforme y del 
titulo del mudo". El señor Tusóla Castaño era un gene- 
ral retirado. No se ha insinuado supliera que le fuera 
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quitado el uso tlel uniforme y ti Ululo del grado en el 
momento tic mM mméetM ti rcliro, es decir, erí ta hi- 




él Ululo tic! grado como aparece de 
sentados en los tintos y persigue que le sea restituido co- 
mo parte de su estado militar. Se halla pues dentro de 
los el:» ros términos de la ley y alcanzado por la jurisdic- 
ción de los tribunales tle honor. 

Que la cuestión de saber si el retiro de que gozaba 
era tle carácter absoluto, fuera tle ser tle ineru interpre- 
tación tle las leyes militares carece tle iuriuenciu stibre 
la hipótesis debatida, pues el texto legal transcriplo no 
hace distinción alguna comprendiendo a todos los retiñi- 
dos en posesión de ios derechos que tía t i estado militar. 
Y no |Midia ser tle otro motín. Es patente, en efecto, la 
conveniencia di- que la ley velando ptir el prestigio y 
seriedad tlel ejército sometí) « Unios los jefes y oficiales 
retirados ó no. pero coa derecho al uso tlel titulo del 

nado a asegurar un nivel de conduela estricta y unifor- 
me en lo moral y en lo militar. 

Que en cuanto a la taita de validez tlel decreto re- 
glamentando el funcionamiento de ios tribunales de ho- 
nor, es una cuestión desprovista tle lodo interés legal en 
le que, aun en la hipótesis tle que tal de- 




ucordudas al P. E. por el iuc. 2o. del ai I, W de la 
(¡ilición, siempre sería verdad que la sentencia pronun- 
ciada por el tribunal tle honor liase limitado a imponer 
al recurrente las su liciones tle pérdida tlel grado y tlel 
uso tlel uniforme especialmente autorizadas por la letra 

influencia sobre el resultado tlel juicio que el P. fí. al 
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convocar al tribunal de honor haya omitido referirse, al 
art. 51 de la antedicha ley y aludido solo al decreto re- 
glamentario* si los preceptos de éste aplicados en el ca- 
so, como en realidad sucede, se hallan dentro de lo permi- 
tido y autorizado por aquél. 

(¿ue en (ales condiciones no puede decirse que se 
hayan desconocido los arts. 1-1, 18, M> y 80, inc. 2o. de la 
Constitución Nacional. Tampoco cube afirmar que exis- 
te la violación del arl. M't del mismo estatuto |Kilítico 
pues como lo ha observado este Tribunal la intervención 
del I*. E. en las decisiones de la justicia militar no es 



■las en la esfera del Poder Judicial del que no forman 
parte los tribunales militares — Fallos tomo 14!), pág. 
175 y los en él citados. 

Kn su mérito y de conformidad con lo dictaminado 
por el señor Procurador General, se confirma la senten- 
cia ají-bula en la parle que ha podido ser materia del 
recurso, 

Nolifíqitese, repóngase el papel devuélvanse los ex- 
pedientes pedidos al I*. E. y arclúvese, 

ROBERTO RKPETTO — ANTONIO 




Sagarna, — Iais Linares. 
B. A. Na/ar Anchorexa* 
.1 i a.v B. Tkran. 
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REIVINDICACION — 
BIEN 



LECHO DE RIO DESECADO — 




que el terreno que se pretende recuperar formó parte del 
lecho del Riachuelo (bien público, artículo 2340, inciso 4o., 
Código Civil), que al quedar descubierto o desecado por 
efecto de una rectificación natura) del rio, pasó a ser un bírn 
privado del Estado, desde que el reivindicado adquirió el do- 
minio por la prescripción de diez años con título y buena 
fe (artículo 3999, Código Civil), dado que contra quien se 
(Provincia de Buenos Aires), debe reputársele pre- 
de su territorio. 

JUICIO: Pmv. de Bunios Aires v . Soe. C.réd. Feri-uea- 
rrilcms e lnmovilnrin (S. A.) 




Caso: Lio es 



bis púísus siguientes: 



FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Hílenos Aires. Junio 15 de líKWi. 



Y Visti»: Los de lu causa seguida por don Herme- 
negildo Ocuinpo, como represen Uní le do In provincia de 
Jim-nos Aires, contra la Sf>ciedud ('rédito Ferroearrilero 
e inmobiliario, sonre m vindicación, de bis cuales re- 
sulta : 

1 . Que a fs, 1. si- présenla el señor Orampo con po- 
der del Gobierno de Buenos Aires, otorgado de acuerdo 
a las leyes del 4 de febrero de VM)\ y 5 del mismo mes de 
1!KM> y en virtud de unu denuncia de tierra fiscal ({lie él 
presentara, demandando a lu expresada sociedad por 
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reivindicación de un lote di? terreno, cuya extensión 
aproximada Ja lija en rll.Wió metros cuadrados que, di- 

taiiKiis o Biüchuolo, cuya truyoc torio fue rectificado al 
hacerse su canalización, y por ello p:isú del dominio 
públieo ;t) privado de la provincia. 

Que esta tiu ra Ir pertenece, también, |ior no tener 
otro dueño y estar dentro de los límites territoriales de 
la provincia (urt, £ÍI2 del Código Civil). 

Que caía lonja de lenvno es una de tantas que que- 
daron en descubierto al hacerse las obras de rectifica- 
ción y t|iie por acción de los dueños de las propiedades 
limítrofes, fueron ir llenadas e incorporadas a las mis- 
mas, sin que el Kstado tes hubiera transferido derecho 
alguno. 

(Jue dicha tierra queda próxima y al Sud del puente 
Victorino de la IMaza, donde el anticuo cauce hacia una 
vacila en forma de herradura, encerrando una zona de 
nueve hectáreas aproximadamente que se conocía con 
e) nombre de ishi IVreyra (hoy de Toniquist) y de la 
cual aquella formaba parte, 

Que en el plano parcial de fs. 2, que formaba parte 
del general levantado por el ingeniero Huerco de fs. 'A. se 
demarca al rojo la tierra que se pretende reivindicar, 
con la extensión y ubicación indicadas, actualmente po- 
seída por la sociedad demandada. 

Kn consecuencia,, pide que, tramitada que sea esta 
demanda, se mande reintegrar a la provincia la pose- 
sión de dicho terreno y a pairar por la demandada el 
importe de los frutos percibidos y los que hubiera de- 
jado de percibir por su culpa, a ¡tari ir de la fecha en 
«pie comenzó a poseer, coa más las costas del juicio. - 

Funda la competencia de este Tribunal en el art. 
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lo., iuc. lo. de la ley No. 48 y acompaña el 
i's. 1 de la Inspección General ile Justicia, en que consta 
que se Irata de una sociedad anónima domiciliada en es- 
1a Capital. 

A fs. 11, se da por acreditado el fuero y se manda 
correr traslado de la demanda. 

II. A fs. 77, se presenta don Avelino Bolón, en re- 
presentación «le la demandada contestando el traslado. 

Niega que la actora tenga título pura ni vindicar por 
el hecho de que la tierra si' halle dentro de los límites 
territoriales de la provincia, desde que en igual caso se 
eiieoiilrarian lodos los inmuebles poseídos por purticit* 
tares* a quienes, por esta clase de arciones, se pretendo- 
condición para poder continuar en el goce de sus de- 
rechos. 

Que la demanda es contradictoria con sus propios 
términos, porque sostiene que el cauce del Riachuelo, es 
del dominio público y pretende a la vez hacerlo objeto 
ile una acción de reivindicación, la que presupone ne- 
cesariamente el dominio 



Que en tal caso, no habría podido decir el represen- 
tante de la actora cpie se propone reivindicar bienes ig- 
norados, para encuadrar el caso dentro de los términos 
fíe los decretos citados de IUH1 y l!W(i. 

Que habiendo sido siempre el Riachuelo el límite 
entre la provincia y la Capital Federal .no puede decirse 
que la tierra de que se trata, como formando parte de 
su lecho abandonado, esté íntegramente dentro de los 
límites de la primera; pues, en el mejor de los casos, la 
mitad estaría dentro de los limites de la una y la otra 
mitad dentro de los límites de la otra (cita en su apoyo 
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Lo resucito por este Tribunal en ln causa Gobierno de lu 
Nación versos Leonardo Pereyru, Gaceta del Foro, tomo 

M, p% asi). 

Que ron Ira la pretendida propiedad originaria de la 
provincia que se invoca, opone In accesión que es uno de 
los medios reconocidos por la ley pura adquirir el do- 
minio (arts. 2T>24. ine. jfó, y 2Ti"l del Código Civil) y que 
se luí operado en favor de muchos de los ribereños por 
el cambio viólenlo del curso del Riachuelo, acaecido pol- 
lina extraordinaria creciente en 18X1. al dejar en seco 
parle de su unliuuo cauce, el cual ha acrecido los terre- 
nos inmediatos. 

Que corresponde que se aplique al caso el arl. 2á7¡í. 
que prevé, si lio una situación igual, por lo menos Una- 



le la propiedad que posee su mandante fué adqui- 
rid:! de don Ernesto Toruquist y Cía. en ¡mosto 2T> de I í*27, 
por escritura celebrada ante el escribano don Luis Fer- 
nández Ih-yro. bajo el nombre de La Klisita; atribuyén- 
dole una superficie «le ~>5.f>1!f metros cuadrados, en la 
que se incluye la tomada para dos calles públicas que 
el plano de la propiedad; entenrfic 





la vendedora tuviera dentro de los limites respectivos 
sobre cualquier exceso de lerrei t, ya sea por posesión 
anticua, accesión o aluvión, etc.. etc.". 

Que en las mismas condiciones adquirieron la pro- 
piedad sus antecesores, cuya posesión data de más de 
treinta años. 

Que el antiguo cauce pudo ser del dominio público, 
pern cuando quedó descubierto por el cambio de curso 
do las a^uas. pasó a ser un bien como cualquier otro 
susceptible de apropiación privada. Que como tal bien 



m: jcsnriA »k u\ nación 



187 




por 



»l 



Que opone por lo lanío, l¡i prescripción treintañal 
uniendo su posesión ;i \u di- sus antecesores, que autoriza 
el art> 4015, y en subsidio la de 10 anos, con titulo y bue- 
na fe. prevista en el 3000, 

Que con lo expuesto, pide que ;tl sentenciar, se re- 
chace la demanda con especial condenación de costas. 

Que abierta la causa a prueba (fs. 83 v.). se produ- 
jo la que informa el certificado de secretaria (fs, .'(22) 
alegando sobre el mérito «le la misma ambos contendien- 
tes (fs. 325 y fs. 330). A fs. ,T>7 vta. se Humó unios para 
definitiva; y 

Considerando: 

lo. Que debiendo la acción reivindicatoría fundarse 
necesariamente en el dominio de quien In intenta, la ac- 
tora la ha invocado haciéndola radicar en dos causas: 
primera, en que el terreno que pretende recuperar fue 
parte del lecho ilel río Riachuelo, y como tal era un bien 
público. se,4iin el arl. 2340, inc. 4o. y que, al quedar des- 
cubierto o desecado por efecto de la rectificación del 
mismo, pasó a ser un bien privado del Esludo; segunda, 
que si no fuera asi, sería un bien raíz sin dueño, ubicado 
dentro de los limites territoriales de la provincia y por 
ello entraría en su dominio particular, en virtud del arl. 
2342, inc. lo. 

2o. Que de) examen de la prueba producida resulta 
claramente establecido que en 1884, por efecto de una 
excepcional creciente, dicho río cambió de curso dejando, 
entre otros, en descubierto el terreno de que se trata, 
pues rectificó la vuelta que hacia en el punto donde hoy 
se emplaza el puente Victorino de la Plaza y que forma- 



I8H 



kai r os m: ia i:«iltTK suwiíMA 




ha ri bañado de Pereyru. Este hecho está acrcd itado por 
la (Ice la ración de numerosos testigos y lia sido expre su- 
de fs. 32J1 (fs, |¿ último parra fu), por lo cual os 
cesa rio hacer un examen critico de la prueba su 
plinto. Así resulta que es por obra de la naturaleza, y no 
del hombre, que el hecho se hu producido. 

lUi. Que la parte demandada ha exhibido únicamen- 
te como títulos de propiedad los testimonios de fs. 18 a 
7K por los cuales consta que esle tumi o tur adquirido por 
comprii hecha a la sociedad Ernesto Tornquist S. A. Ltda. 
en íroslo de V.V>7, según escritura celebrada ante el es- 
cribano don Luis Fernández Beyru. Usía Sociedad a su 
vez Ui adquirió de don Alberto de Hary el 18 de agosto 
ile 1011, por escritura labrarla ante el escribano don To- 
más B. Platero (testimonio de fs, 210). 

Que estos dos títulos se refieren a una suerte de tie- 
rra denominada La Klisita de extensión de 55,51!) metros 
cuadrados y con una ubicación que coincide con la que 

constar que esa tierra es la que figura bajo las letras A 
y B, del plano archivado al folio 39 en el registro del 
escribano don Antonio Marque/ (de La Plata), corres- 
pondiente a) año 18!H». También que esa propiedad fué 
mensurada en 1873, por el agrimensor don Pedro Salva- 
dores (testimonio de fs. 210). 

Que además, se expresa ea ellos que la venta 





de ribera, ya sea por posesión antigua, por desviación 
del curso del Riachuelo, por aluvión o accesión o por 
cualquier otro motivo natural o artificiar*. Los limites 
según los mismos son; por el Oeste, calle pública de por 
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Bocea y por los demás rumbos con 
ribera de doce metros de por medio. 

y bucmi fe (pues ésta ni siquiera se bu discutido), mía 
posesión que, unida a la de sus antecesores en el domi- 
nio, abarcaría el período de tiempo que rncilia entre el 
18 de agosto de 1011 y la fecba de la notificación de la 
demanda, o sea hasta agosto 8 de lí»W. Serian Í9 años. 

ía hacerse remontar la posesión con tí- 
tulo a una época anterior, porque basta ella solamente 
llegan tas dos adquisiciones que revisten formas autén- 
ticas. Y. aunque la denuindadu ha procurado acreditar 
en la estación de prueba cómo don Alberto de Bary ad- 
quirió esta propiedad de la señora Rosa Altgcll de Tom- 
qtiist y ésta a su vez de otros por una sucesión iníterrum- 
pida de actos de transferencia que comprobarían una 
posesión de más de treinta años, no ha presentado, co- 
mo correspondía testimonios de estos actos, y se ha li- 
mitado a los informes del escribano don Nicanor Repel- 
lo de fs. 2ÍM» y del Registro de la Propiedad de fs. 246. 
siendo que. por verídicas que puedan ser sus afirmacio- 

pueden ser probados por los instrumento* solemnes que 
la ley ha establecido como única forma de expresión de 
esos actos (arls. llíH, 118.1 y 1184. inc. lo, del Código Ci- 
vil). Tanto más. cuanto que la parte observó a su tiem- 
po la ineficacia de esos informes. 

óo. Que la posesión que se tiene en virtud de un tí- 
tulo, se extiende solamente a la siq 

sin perjuicio de 




m 
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Qw en este caso ta demandada ha fuiidudo su po- 
sesión exclusivamente cu los títulos relacionados, y és- 
tos la concretan y delimitan al referirlo u la tierra que 
está rt' presen ta dtt por lus lotes A y B «1c (jtic antes se 
luí lu cho mención. Y si bien se dice en ellas que van 
comprendidas lus tierras adquiridas por accesión, pres- 
cripción, ele, se establece también la condición expresa 
tle que éstas queden dentro de aquéllos linderos. 

lio. Que una y o Ira parte reconocen que el Riachue- 
lo o río de Matanzas fu'- Siempre el limite entre la Ca- 
pital y la provincia de Buenos Aires, y cu consecuencia, 
sus agitas y su lecho serian ilel dominio público común 
y no exclusivamente de Buenos Aires. He tal suerte que, 
si por el hecho del cambio natural del curso de sus 
a^uus hay Ierre no que formó parte «leí lecho y que pasa 
al dominio privado del Estallo, sobre el mismo deben te- 
ner parles iguales una y otra entidad jurídica. De ahí 
se sigue cpie lu provincia no puede reivindicar el todo, 
sino la mitad indivisa, en el mejor de los casos; pero 
sin que esla circunstancia sea un óbice a la acción ¡ns- 
ta urada. si se la reduce a su justo límite — aiis. 2fi7!l y 
2<¡7r». endino citado; Tallos, tomo 133, pág. ,'172. 

7o. Que con arrollo a la conclusión a que se llega 
en el considerando 4o.. la demandada ha adquirido el 

y buena le, «le acuerdo al art. 3**0!», desde que 
conlra quien se prescrita' o sea el Estado de Buenos Ai- 
res, no puede reputársela sino como presente, dentro de 
sn propio territorio; pero tal derecho debe circunscribir- 
se a la tierra comprendida dcnlr» de los límites que da 
el título, y nada más. Por la pericia del ingeniero Butty 
se evidencia que el terreno que hoy posee la demandada 
bajo el nombre de La Klisita excede en mucho a la exteit- 




UK JUSTICIA l>K U\ NACION 



191 



síón que le su título. Tiene U4.O0Ü metros cuadrados, 
liando un excedente de 5H.UH1 metros, el (¡lie queda fuc- 
i a del amparo di la prese ripción. a no ser que se probara 
que por otros medios se había consumad». 

Según la pericia, este excedente tiene que estar 
consumido por terrenos que el Híacuclo dejó en descu- 
bierto, por los que formaban la anticua ribera y aún 
por oíros cuyo origen no puedo precisar; no habiendo, 
por otra parle, vestigios en el terreno ni elementos de 
juicio que permitan decir en qué proporción. 

Conviene recordar que la demanda circunscribe la 
acción reivindica loria a la tierra que formaba parte del 
lechti abandonado y es a este titulo a que exclusivamen- 
te refiere su derecho, quedando, por lo tanto fuera de 
cualesquiera otra tierra poseída por la de- 
que, no 





Kn loi que se refiere a la tierra de ribera, constitui- 
da por una faja tle doce metros de ancho, según lo di- 
cen los títulos relacionados, es indudablemente parte in- 
tegrante de La El ¡sita, desde que su antigua afectación 
a las necesidades de la navegación 110 ha podido tener 




ella (arts. 2XKI, £140 y 2'M2 tlel Código Civil; Fallos, C. 
S., tomo ñ% pág. 179; tomo U«. página ¡Kw). 

En cuanto al resto del excedente de tierra es de ob- 
servar que la demandada no ha pretendido, ni menos 
probado, que lo hubiera adquirido por otro titulo que 
no sea el que se ha analizado. Pero ha alegado que, 
sin título, ha podido prescribirla por una posesión con- 
de los documentos presentados, ni de la prueba produ- 
cida desde cu añilo empezó a (ioseer esta parte del in- 
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mueble, pnr qué medios y 111 qué forma para que jodie- 
rá decirse que tal excedente de tierru o parte del mi t o 
ha estado bajo la posesión de la demandada durante un 
determinado número de años. Todo lo que puede at'ir- 
mursr es que ahora lo posee porque está incorporado a 
su fundo 

Queda, pues, ¡i resolver a quien debe perlenecer el 
excedente de tierru que fué antiguo lecho del río nave- 
gable del Riachuelo. 



Lu aetora, como ya se hu visto, sostiene la tesis de 
que, habiendo sido antes del dominio público de! Estado, 
ha pasado al dominio privado del mismo. Sin embargo, 
no litiy precepto alguno que asi lo disponga. 

Kl dominio público del Estado sobre los ríos, cons- 
tituidos por dos elementos: el agua que corre y el lecho 
que la encauza, reconoce como único fundamento la 
conveniencia de, que estos grandes factores de vida y de 
progreso para los pueblos, estén en manos do la autori- 
dad. Pero cuando el río abandona el calleo para tomar 
otro distinto, el lecho antiguo deja de tener aquél ca- 
rácter, pura retornar a su primitiva condición de bien 
particular, susceptible de apropiación privad». 

hniircut dice: "Si el río forma parte del dominio 



hay razón para que sea aún una dependencia del do- 
no. no público" ("Derecho civil francés", tomo fin., pág. 
18, No. íí). 

El art. 2312. cu la enumeración de los bienes que 
deben reputarse como privados del Estado general o de 
los Estallos provinciales no menciona el lecho abandona- 
do, como seria del caso, si se hubiera inspirado en la doc- 
trina que, invoca la parte demandante. 




Puede afirmarse que el caso no esta previsto ni me- 
nos resueJto poft el texto de la ley civil. Debemos atener- 
nos entonces, a su espíritu, o en su defecto, a los princi- 
pios; de leyes análogas y aún a los generales del dere- 
cho (art. 16 del Código Civil). 

8o. Que si ha de ser por su espíritu, puede decirse 
que el caso está resuelto en la d ¡Aposición del art. 2573, 
relativo al aluvión, la cual si bien no se refiere al caso 
planteado, prevé y resuelve otro de caracteres análogos. 
£n efecto: ninguna diferencia substancial existe entre 
la situación de un ribereño que adquiere el terreno des- 
ocupado por el retiro insensible de las aguas hacia el 
costado opuesto, con la que tiene aquél que se halla con- 
finado con los terrenos descubiertos o desecados por un 
cambio violento en el curso de las aguas. Ambas situa- 
ciones son el resultado de un fenómeno tic la naturaleza, 
extraño a la voluntad del hombre. Y si en un caso, por 
precepto expreso de la ley. un ribereño adquiere terreno 
por obra de ese hecho, lógicamente debiera adquirir en 
el otro, mediando idénticas razones, ya que, como dice 
el codificador: "Los terrenos que lindan con los ríos pue- 
den unas veces perder, y es justo que otras puedan, por 
las mismas causas, ganar". Podría alegarse también que, 
remotándose al origen de las cosas, el lecho abandonad" 
fué acaso parte del fundo confinante. La circunstancia 
de que en el caso sea una parte más o menos principal 
del lecho, y en la otra sea el lecho todo, partible entre 
los dos ribereños opuestos, no debe hacer cambiar la so- 
lución. En uno y otro caso rigen las mismas razones. Es- 
ta solución está abonada, además por la aplicación que 
del mismo principio han hecho otras leyes análogas, 
aunque no podría decirse que hay una doctrina unifor- 
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Manz. hablando de la accesión de un inmueble :i 
otro inmueble y refiriéndose al "alveus Numinis", decia: 
"Si un río abandona (se refiere a los rios navegables o 
no) enteramente su cauce ordinario, éste pertenece a 
Ion propietarios ribereños" (* Curso de derecho romano", 
tomo I, pág, 7W>): Serrigny, "Droit publique romain. 
tumo lo., pág. 482. 

Las "Siete Partidas", título 28, ley 31. establecían: 
"Miidansc los rios de los lugares por do suelen correr, 
i' fazen sus cursos por otros lugares nuetiamente, e fin- 
ca en seco, aquello por do solían correr; e porque puede 
acaecer contiendas, cuyo deue ser aquello que assi fin- 
ca, dezimos, que deue ser de aquéllos a cuyas Heredades 
se ayunta; lomando ciida vito en ello tanta parte, cuan- 




El Código de España en su art. 370, conservando 
integra la tradición romana y de su antiguo derecho, 
dispone: "Los cauces de bis rios, que quedan abandona- 
dos por variar naturalmente el curso las aguas perte- 
necen a los dueños de los terrenos ribereños en toda la 
longitud respectiva a cada uno. Si el cauce abandonado 
separaba heredades de distintos dueños, la nueva linea 
divisoria correrá equidistante de unos y otros". 

Mauresa, al comentar favorablemente esta disposi- 
ción, hace notar que eon ella el código español está in- 
corporado a un grii|K> de códigos modernos que han se- 
guido la directiva del derecho romano, entre ellos, "el 
italiano con su art. 4f¡l. el de Méjico con su arl. 807, el 
del Uruguay con su art. 71ÍI y el fie Chile en el arl. 654" 
(tomo 3o M páft. 243, "Antecedentes y concordancias"). 
Podríamos agregar el de Venezuela, cuyo art. 548, dice: 
"Si un río forma un nuevo cauce, abandonando el an- 
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tiguo, éste pertenecerá a los propietarios confinantes con 
ambas riberas". 

El Código del Hrasil en su art. ,>U, dice: "O álveo 
abandonado do rio público, ou particular pertenece aos 

ham dircito a indemnizacao alguna os donos dos terre- 
nos por onde as aguas ahriren novo curso. Enlendc-se 
que os predios marginaos se esteudem até ao meio do 
álveo". 

El Código Napoleón, art. 5ÍK), adjudicaba el lecho 
abandonado a los propietarios de los terrenos nueva- 
mente ocupados por el rio, cualesquiera fuera su cate- 



goría, navegable o no, quienes podrán tomarlo a titulo 
de indemnización, cada uno en proporción al terreno 
que le hubiera sido quitado. Mas, la ley de abril de 1808 
modificó el precepto, adjudicando el lecho abandona- 
do de los ríos no navegables, a los ribereños, y el de 
los ríos navegables al Estado, pero para que éste lo 
vendiera en remate público y con su producido indem- 
nizara a los propietrios invadidos por las aguas (Colín 
y Capitant. tomo 2o., volumen 2o,, pág. 878, "Derecho 
civil", versión en castellano; Aubry y Rau, "Derecho 
civil francés", tomo II. pág. 25fi; Laurcnt, tomo 6o., pá- 
gina 391). 

Es de notar que esta legislación, seguida fielmente 
por la de Bélgica si es verdad que difiere de las de los 
otros países a que nos hemos referido, no hace del niveo 
o lecho abandonado un objetivo de adquisición en pro- 
vecho del Estado, desde que se lo adjudica en algunos 
casos al solo fin de enajenarlo para indemnizar con su 
producido a los presuntos damnificados por la apertura 
del nuevo cauce. 

Los códigos de Holanda y Austria, inspirados en la 
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doctrina flanees», dan sin embargo soluciones intcrnic- 
tfiít» entre una y otra, a Las cuales con mayor razón 
puede aplicarse la misma consideración. 

El anteproyecto del ductor Hibilotii, de reformas al 
Códigp Civil, apartándose en este punto de las fuentes 
di' nuestra legislación, va más ¡illá aun ile la doctrina 
francesa, al disponer que el lecho abandonado de los 
rios públicos, navegables y no navegables, pasa al domi- 
nio privado del Kslado, el que debe venderlo para re- 
sarcir ci>n su producido a los propietarios perjudicados 
por el nuevo curso de las aguas. 

Como se ve, en ningún cuso es fuente de enriqueci- 
miento p;iru el Kisco. Y no puede ser de otra manera si 
pensamos que el río, constituido por lus aguas y el le- 
cho, formando un solo todo, es del dominio público del 
Balado por la única razón de la necesidad pública a que 
untes nos liemos referido. Peni desde el momento que 
una de sus partes intcgi antis, como es el hecho, deja de 
servir para llenar esa necesidad, debe volver a reinte- 
grarse a lo que antes fué. 

¡to. Que está en el espíritu de nuestra legislación el 



que el propietario de un inmueble corre las contingencia» 

que son propias a sus condiciones particulares y a su to- 
pografía con respecto a las corrientes naturales de lus 
aguas, las que pueden inundarlo, desmejorarlo y des- 
truirlo, o tomarle terreno para formar nuevos cauees, sin 
derecho ;i indemnización. Ks justo, también, que por 
efecto de esos mismos fenómenos naturales, extraños a 
la voluntad del hombre, puedan recibir ios beneficios de 
su ¡te rece u ta miento o me jora. 

La legislación argentina, como todas las que han 
seguido la tradición nana na. ha dejado librada a la na- 
turaleza la misión de distribuir los beneficios y daños 
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cansados por esta clase de fenómenos, de acuerdo al vie- 
jo principio de <|iii' el propietario corre el "periculunr y 
el "comniudiun". No ha recurrido al reme- 
indemnizaciones, como la 
sa, par» compensar a presuntos 
dio (pie lleva en sí el peligro de que, a costa 
incale perjudicados, los antiguos ribereños, se aumenten 
los beneficios de los nuevos; porque, si bien el cambio 
de curso de los ríos puede quitar terreno y causar da- 
en el mayor número de ios casos l!cvn a los nuevos 
los 





diversas aplicaciones, mientras los antiguos ven 
en seco sus propiedades, pierden las ventajas de su an- 
terior situación y sufren, en consecuencia, la depresión y 
des valorización de sus propiedades. 

Que dentro del mecanismo de nuestro código, el 
principio contrario puede llevarnos a consecuencias in- 
admisibles. Por él, los ríos navegables como los no na- 
vegables en general son del dominio público y si por ser 
<le tal carácter la propiedad del lecho abandonado ha de 
pasar al dominio privado oYI Estado, la solución tiene 
que ser igual en uno y otro caso, t'n rio navegable cam- 
bia muy rara vez de curso; no «si los otros, que son ge- 
neralmente de torrentes y por ello tienden a mudar de- 
curso constantemente. Aplicada la doctrina a estos últi- 
mos, no seria raro ver al Estado convertido en dueño de 
una buena parte de la propiedad privada, por un cons- 
tante proceso de penetración en ella, realizado por el 
fenómeno apuntado. Llega i ia a ser propietario de tudas 
las lonjas de terreno «pie hubieran sido ocupadas alguna 
vez por la corriente de las aguas, y que seccionarían el 

hasta el punto que. constituyendo un grave daño al pa- 
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trimonio |iarlictilar ,110 beneficiaría en forma apreciante 
al público, desde que, desprendidas ikl Tundo principal, 
serían siempre retazos de tierra casi inútiles, deteriora- 
dos por la ocupación de las aguas, desprovistos de comu- 
nicación y de difícil explotación, y por lo mismo, de es- 
caso valor para el Fisco o para un tercero adquirente; 
todo esto, sin tpie se vea en ipié principio de justicia 
puedan fundarse tales adquisiciones, 

Segovin en su ñola al urL £113, inc, 3o., dice: "Que 
si el río vuelve a su cauce anterior, los particulares re- 
cobran su posesión y propiedad", lo que significa que el 
lecho abandonado vuelve a su condición anterior de bien 
privado — nota XI al art. 2112, inc. 'Mu tomo 2o. 

lOo.Que al Iralar de fijar el verdadero espíritu de 
nuestro código en esta materia, 110 debe perderse de vis- 
ta la disposición del art. 2ÍVM, por la cual, el cambio de 
lecho producido por caso fortuito o tuerza mayor 
impone al Listado "la obligación de hacer los gastos ne- 
cesarios para volver las aguas a su estado anterior". De 
ahí sarje esta reflexión: si además de 110 haber él cum- 
plido con este deber, se apropiara del lecho que queda- 
ra desocupado, su culpa le aprovecharía para enriquecer 
y la lesión al ribereño que ha perdido las ventajas de 
su proximidad al río resultaría i-vidente. Más aun, si se 
considera que ese terreno puede haber sido parte de su 
huido antes de ser ocupado por la corriente de his aguas. 

No sin razón, (¡iraní, al exponer la doctrina romana, 
coloca este acrecimiento a favor de los ribereños del le- 
cho abandonado en Igual caso al que se produce cuan- 
do ellos ganan terreno por ntiro paulatino de las 
aguas de una ribera hacia otra ("I 

:{;«). 

En síntesis, la aplicación análoga del arl. 
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prelado en i*l sentido amplio que le <hm sus propios tér- 
minos y la fuente « le- donde ha sido tomado, es 1» que co- 
rrcspoiide (véase A ubi y y Kan. pág. 247, (orno 2o, título 
203 cita ilo por el codificador). 

I lo. Que en el supuesto de no sur así, en 
lite" no podría prosperar la acción re i 
no haber en los documentos presentados y en la prueba 
proditeida los elementos necesarios pura identificar, con 
su respectiva extensión, eJ lote de tierra que. habiendo 
sido parle del lecho abandonado, no t'stá comprendido 
en los límites y extensión de La Elisita. o sea el que podía 

ingeniero Butly; pues en el mismo se hace constar que 
los vestigios del canee viejo están horrados y que no se 
podría afirmar qué parte del terreno excedente procede 
de la desocupación en las aguas. 

En su mérito, se resuelve no hacer lugar a la de- 
manda ilo reivindicación, sin costas, dada la naturaleza 



y en su 
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INCONST1TUCIONALIDAD LEY DE CORRIENTES No. 
452 (Art. So. íncs. 5 y 16> — PATENTES ARBITRARIAS. 



SUMARIO: La ley número 452 de la Provincia de Corrientes (pie 
en su artículo 8o., inciso So. grava con patente de den pesos 
a los dependientes o agentes de casas establecidas en territorio 
provincial, que salgan a vender (inciso 16); y con la de se- 
tecientos pesos a los comisionistas y viajantes vendedores de 
fuera de la provincia, crea un impuesto diferencial arbitrario, 
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que dificulta el comcrrio interno del país y viola la garantía 
contenida en los artículos 16 y concordantes de la Constílu* 
ción Nacional. 

CVuto; Lo explican las piezas siguientes; 

Suprema ÚÉffl&i Lu Ley No. -152 de lu provincia de 
Corrientes, en su articulo o" «ruva con patente «le cien 
pesos ¡i los dependientes n urentes de casas establecidas 
en territorio provincial, que salgan a vender (inc. lti); 
y con la setecientos pesos, a los comisionistas y viajan- 
tes vendedores de fuera de la provincia (inc. 5). Por este 
último concepto se cobró a lu Compañía Nacional de 
Tabacos, de esta Capital, la patenle de $ 700, correspon- 
diente a uno de sus viajantes (fs. 12 vtu.). 

Dicha Com pa ñ ia. maní restándose conforme con el 
pago de los $ 100 con que se grava a los viajantes de ca- 
sas establecidas en Corrientes, pide se condene a la ex- 
presada provincia a devolverle el excedente, previa de- 
claratoria de que la ley 452 es inconstitucional en esa 
parle. 

Considero fundado el reclamo. Se trata, evidente- 
mente, de un impuesto diferencial, destinado a dificul- 
tar el comercio interno del país en provecho exclusivo 
de los negocios establecidos en Corrientes. Semejante 
impuesto resulta así viotatorio de claras prescripciones 
He la Constitución Nacional (artículos 8, 10 y concordan- 
tes). 

En consecuencia, corresponde hacer lugar a la de- 
manda. 

Buenos Aires. Diciembre 21 de 1935. — Juan Al vare: 
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Bunios Aires, Junio 17 de 1930. 

Y Visto»: Estos autos de cuyo estudio resulta: 

A fs. 7 se presenta IX Juan S. Amézagn por la Com- 
pañía Nacional de Tabacos S. A. demandando a la Pro- 
vincia de Corrientes por devolución de la suma de seis- 
cientos pesos pagada en concepto de patente, establecida 
en el art. H inciso 5o. de la Ley de Patentes No. 452 de la 
demandada sus intereses y lus costas. 

Dice que su mandante es una sociedud anónima do- 
miciliada en la Capital Federal, dedicada a la elabora- 
ción y venta de tabacos, cigarrillos y anexos y que para 
la propaganda y venta de sus productos en las distintas 
regiones del país se vale de "viajantes" o "corredores 
viajeros", que pagan patentes conforme a las leyes loca- 
Ies. Pero que la Provincia de Corrientes cobra una pa- 
tente diferencial según .el domicilio del dueño del co- 
mercio, estableciendo un recargo del fiOO o|o. en la tasa 
correspondiente a los corredores viajeros de casa no esta- 
blecidas en la Provincia : o sea grava con el séptuplo del 
.importe común (en vez de $ 100 cobra $ 700) el hecho 
de que el corredor o viajante pertenezca a casas comer- 
ciales domiciliadas fuera de la Provincia. Y asi ha de- 
bido abonar la suma de $ 700 importe de la patente co- 
rrespondiente al señor Rafael Noval, pago que efectuó 
bajo protesta. Hace extensiva la demanda a todas las 
patentes que deba pagar con posterioridad, las cuales 
tendrán los mismos vicios que la cuestionada. 

Funda su derecho en los arls. 16, 17, 14, 8 y 67 inci- 
so 12 de la Constitución Nacional y fallos de los tomos 
147, pág. 402 y 149. pág. 421; y la competencia origina- 
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ría de la Curtí' ni lo» a rts.100 y 101 de la Constitución y 
lo. inciso lo. de la Ley No 48. 

Corrido traslado a fs. 11, lo evacúa a f s. 19 la deman- 
dada jH>r intermedio Huí doctor Miguel (1. Méndez, ma- 
nifestando que no le consta que la aetora haya pagado 
a la Provincia la suma que se expresa por patente para 
IX Kafad Noval, ni que esa persona sea comisionista o 
viajante de la compañía, ni que se huya hecho el pago 
bajo protesta. Sostiene, además, que no son de aplica- 
ción al caso las dis|iosiciones constitucionales que se 
dicen violadas. Que la Ley No. 152 se limita a estable- 
cer patentes fijas por las diversas profesiones que se 
ejerciten en la provincia, sin menoscabar la libertad co- 
mercial en la igualdad de derechos y sin gravar el trán- 
sito i n le i-provincial. Y pide el rechazo de la demanda 
con costas. 

Abierta la causa a prueba, a fs. 23 vta. se produce 
la que ofreció la adora (certificado de fs. 57 vta.). Con 
el alegato de esta misma parte y el diclamen del señor 
Procurador General de fs. 08, en el que sostiene la in- 
constitucional idad de la disposición impugnada, se lla- 
mó autos para definitiva a fs. 68 vta. 

Considerando: 



la parte demandada, en su 
fs. 19, no lia negado categóricamente los hechos estable- 
cidos en la demanda. La manifestación de que no le 
consta al apoderado de la Provincia de que se hayan 
producido, (los hechos) en que la parle adora funda su 
demanda sin negar que sean ciertos, debe considerarse 
como la respuesta evasiva que autoriza a eslimarla co- 
mo confesión de los hechos a que se refiere la demanda 
50). Ello, no 
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bndo con toda minuciosidad, los 



2o, Que como lo tiene resuelto esta Corte en nume- 
roso» fallos por extensas que sean las facultades impo- 
sitivas de las provincias, se encuentran sin embargo so- 
metidas a las limitaciones establecidas en la Constitu- 
ción de la Nación, entre las cuales figura, en primer ter- 
mino, la consignada en el art. 10 de dicha ley fundomen- 

dad es la base del impuesto y de las cargas públicas. Que 
el recordado principio no se propone sancionar en ma- 
te ría de impuestos, un sistema determinado ni una re- 
<la férrea por la cual todos los habitantes o propietarios 
«leí estado deban contribuir con una cuota igual al sos- 

mo lo ha dicho repetidamente esta Corte, que en condi- 
ciones análogas se impongan gravámenes idénticos a los 
contribuyentes (Fallos: Tomo 1**5» pág. 273; Tomo 117. 
pág, 22; Tomo 132. pág, VM y otros). 

Que, por consiguiente, la norma constitucional de 
que se trata, no excluye la facultad del legislador para 
establecer distinciones o formar categorías de contribu- 
yentes, siempre que tales clasificaciones no revistan el 
carácter de arbitrarias o estén inspiradas en un propo- 
sito manifiesto de hostilidad contra determinadas perso- 
nas o chtses (Pullos; Tomo 115, pág. 111; Tomo 132, pág. 
402); es decir, siempre que las distinciones categorías 
o clasificaciones se apoyen en una base razonable o 
respondan a una finalidad económica o social (Fallos: 
Tomo 138, pág. 313; Cttotey, Taxution 3a. ed. pág. 75; 
Wittouqhby. On the constitution, pág. 503, cil. en Fallos: 
Tomo 147. pág, 402). 

3o. Que examinada la ley impugnada de la Provin- 
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cía de Corrientes 11 la luz «lo los principio» antes ex puj- 
íos, resulla patente que se ha vulnerario la igualdad ante 
la ley establecida en el art. 16 de la Constitución Na- 
cional al grqvflrse por ella (orí, 8o. incisos 5o. y 16) a 
los agentes viajero» tle las casas comerciales domicilia- 
das fuera de la Provincia, con una patente más elevada 
($ 700) que la que se cobraba a los agentes de las casas 
domiciliadas en el interior de la misma ($ 100). Tal di- 
ferencia en el gravamen que dificulta la venta de merca- 
derías de cualquiera otra provincia en la de Corrientes 
crea una categoría arbitraria de contribuyentes, inspi- 
rada en un propósito de hostilidad y atenta a las finali- 
dades perseguidas por la Constitución de asegurar el li- 
bre comercio interno, en la República como si se tratara 
de un solo territorio para un mismo pueblo. 

En mérito de lo expuesto y de acuerdo a lo dictami- 
nado por el señor Procurador (icncral, se declara la in- 
eonstitucionalidad del inciso 3o. del articulo K de la Ley 
No. 452 de la Provincia de Corrientes; y. en consecuen- 
cia, se condena a ésta a devolver a la Compañía Nacio- 
nal de Tabacos S. A. la cantidad reclamada de seiscien- 
tos pesos moneda nacional con sus intereses desde la in- 
terpelación judicial. I-as costas del juicio se pagarán en 
el orden causado, atenta la naturaleza de la causa. 

Nolifiquese, repóngase el papel y archívense los au- 
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INCONSTITUCIONAUDAD ORDENANZA DE LA MUÑI- 
CIP. DE QUILMES — IMPUESTO DE ABASTO O CON- 
SUMO. 

SUMARIO: U Ordenan» Municipal de Quilma que grava con 
un derecho de abasto tm carnea destinada* al consunto del 
Municipio, estableciendo para liquidarlo un sistema por el 
cual las carnes faenadas dentro del mismo, pagan menos que 
las que se introducen, crea un impuesto diferencial ar b i tr a r i o» 
víolatorio de la Ubre circulación de las mercancías» 
por el artículo 16 de la Constitución Nacional. 



JUICIO: Cía. Swift de La Plata c|. 



Cmo: Lo explican las piezas siguientes: 

DICTAMEN DEL l'HOCl'HADün GENERAL 

Suprema Corle: La Municipalidad de Quilines gra- 
vó con un derecho de abasto las carnes destinadas al 
consumo del municipio» estableciendo, para liquidarlo, 
un sistema por cuya virtud las carnes faenadas dentro 
del mismo, pagaban menos que las traídas de fuera. La 
Compañía Swift de La Piala, obligada a pagar ciertas 
sumas por este segundo concepto, acude ahora anlc V. 
E. solicitando le sean devueltas, previa la declaratoria 
de inconstitucionalidad de la ordenanza municipal refe- 
rida. 

Como cuestión de hecho, sólo se ha planteado la re- 
lativa al monto real de los desembolsos, que según el de- 
mandado son inferiores a lo que el actor reclama (fs. 35). 
me detendré a analizar la prueba producida al res- 
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pccto. pues su apreciación 
al criterio 

Plantía además, dos cuestiones de derecho: a) 
si es o 110 válido el gravamen objetado, h) cuso nega- 
tivo: si el actor tiene derecho a exigir se le devuelva lo- 
do lo pagado, o solamente aquella parte en que dicho 
gravamen excede a lo que deben abonar cuantos sacrifi- 
quen reses para el consumo dentro del municipio de 
Quilines. 

Respecto de lo primero, considero probado el carác- 
ter diferencial del gravamen, y la propia parte deman- 
dada asi lo reconoce, al explicar que las carnes faena- 
das fuera exigen unu ins|ieceión especial y más costosa-, 
circunstancia cuya exactitud, por lo demás, no se ha de- 
mostrado. En este sentido. Irá lase de un verdadero im- 
puesto a la circulación de las mercancías, viola torio, 
como tal. de la Constitución Nacional (Fallos, 141:332). 

Respecto de lo segundo, no encuentro motivo jurídi- 
co suficiente para que las carnes faenadas fuera del mu- 
nicipio de Quilmes queden exentas del impuesto o tasa 
que grava u las faenadas dentro. Reaparecería aquí la 
desigualdad, esta vez en perjuicio de la industria local. 

Opino, en consecuencia, que procede hacer lu«ar a 
la demanda en cuanto ella se refiere al pago del exce- 
dente o derecho diferencial aludido. — " 

— Juan Alvarez* 
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Bueno» Ai its junio 17 do HKJIi, 

Víalos: Los del juicio promovido por lu Compa- 
ñía Swift de La Piala contra la Municipalidad de Quil- 
ines por ¡nconslitucionalidad del impuesto de abasto y 
repetición de sumas pagadas por tal concepto; venidos 
a conocimiento de la Corle por interposición del recurso 
extraordinario del art, 14 de la. ley No. 48 contra el fallo 
de la Cámara 2a. de Apelación de la provincia de Bue- 
nos Aires que desestimó la demanda (fs. 690 y 695 vía.), y 

Considerando: 

Que la parte actor» sosluvo. desde su escrito de de- 
manda, que los arls. 58 y 511 de la ordenanza municipal 
de impuesto al abasto, de Quilines, consagraban una si- 
tuación diferencial, violatoria del art. 16 de la Constitu- 
ción Nacional para la carne y productos de la misma, 
manufacturadas en formu de tocino, embutidos, etc., 
pues mientras los animales sacrificados dentro del muni- 
cipio pagaban una cantidad fija, global— que es de $ 2 
para los vacunos y de $ 1.50 para los porcinos (y lo mis- 
mo se cobraba por los animales o resé* introducidos de 
afuera — enteras, por mitades o cuartas partes)— cuando 
la carne se introducta en trozos o porciones menores pa- 
gaba 0,02 o 0,03 por kilo, según sea de bovino o porci- 
no. Ahora bien, como el peso medio de un cerdo limpio 
es de 68 kilos y el de un animal vacuno es de 200 resul- 
ta que el impuesto grava con $ 2,04 la carne fraccionada 
o en embutidos que se introduce mientras el matarife 
o carnicero interno sólo abona U¡ 1 .50 y acerca del kilo 
de la segunda el impuesto es de Oj02 en lugar de uno. 
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La Municipalidad replicó que no hay tal impuesto dife- 
rencial, inconstitucional, porque no son cosas y situacio- 
nes iguales que reciban un tratamiento desigual, según 
lu jurisprudencia de esta Corte, desde que, como la ac- 
lara lo reconoce la carne en reses enteras o medias re- 
ses o cuartos de reses pagan lo mismo faenadas dentro 
o introducidas de fuera del municipio; pero que cuando 
esa carne ha sufrido antes de entrar lus operaciones de 
división y preparación industrial, ha cambiado de con- 
dición justificando el diverso tratamiento fiscal, tanto 
más cuanto que tratándose de embutidos, existe el im- 
puesto interno de inspección que no pagan los que de 
afuera llegan. La tesis de la adora es la que propugna 
una situación diferencial, injusta, porque los carniceros 
y fabricantes internos pagrían siempre $ 1.50 o $ 2 por 
cada animal y el impuesto de inspección de embutidos 
y, en cambio, los productos de la Swifl entrarían libres 
de todo gravamen en una competencia privilegiada (es- 
critos de fs. 18 y 34). 

Que, como se ve, por la relación anterior, la cues- 
tión se circunscribe a saber si el impuesto de abasto o 
consumo que cobra la Municipalidad de Quilmes a las 
carnes de vacuno y cerdo que se venden en trozos suel- 
tos y embutidos (no en reses, medias rt'ses o cuarto de 
res) paga un impuesto diferente y más subido que el 
que corresponde a esos mismos artículos cuando son de 
fabricación local, y en caso afirmativo, si ello aféela la 
garantía del art. 16 de la Constitución Nacional, 

Parece evidente, por los elementos de juicio acumu- 
lados a estos autos, que tales artículos introducidos a 
Quilmes para el consumo interno pagan efectivamente 
un derecho distinto del que recae sobre los mismos ar- 
tículos de fabricación local. A los primeros se aplica el 
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art. 58 de la ordenanza, que grava el kilo con tres y dos 
centavos respectivamente, mientras a los segundos no se 
les cobra el impuesto, en virtud del arl, 59, porque, co- 
mo partes provenientes e integrantes del animal, porci- 
no o vacuno, carneado y elaborado en la localidad, o 
introducido en res, ha abonado ya el impuesto de abasto 
de $ i .50 y f 2 por cabeza en el cual estarla incluido el 
de consumo. Es decir, implícitamente la ordenanza de- 
clara que un mismo artículo, según sea su procedencia, 
es gravado por uno u otro impuesto, distintos entre si en 
su forma de percepción, en su concepto y en su propor- 
ción. 

En su forma, porque en un caso recae directamen- 
te en la mercadería, mientras en el otro va a la materia 
o unidad de la cual procede; en su concepto, porque no 
es exactamente igual el impuesto de consumo que el de 
abasto o matadero de la ordenanza, pues en éste, a di- 
ferencia del primero, se involucra a la retribución del 
servicio público que presta el establecimiento donde se 
hace la faena; y, en su proporción, porque es imposible 
que dos impuestos que se cobran con referencia a uni- 
dades de medida distintas y hasta variables, puedan te- 
ner en la práctica una equivalencia matemáticamente 
exacta. ¿Qué relación fija puede guardar el kilogramo de 
carne con el peso de un animal vacuno o porcino de los 
que se sacrifican en un mercado, destinada a la venta 
por pequeñas fracciones o en embutidos? Nadie podría 
establecerlo con precisión, ni la ordenanza siquiera lo 
ha intentado. 

En los autos se ha comprobado por el informe de fs. 
623 del Ministerio de Agricultura que los porcinos que los 
frigoríficos destinan para esos fines, dan en carne lim- 
pia un promedio de fifi kilos por lo menos. Es de creerse 
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que sucede lo mismo en los mataderos municipales, o 
algo semejante. Respecto de los vacunos se ha recordado 
solamente el antecedente de que ta ordenanza de La 
Plata da a la res sacrificada el término medio de peso 
de doscientos kilos, lo que parece se aproxima mucho a 
la verdad. La Municipalidad no ha traído elemento de 
juicio alguno que rectifique estos datos. 

Correlacionando tales antecedentes con el impuesto 
de $ 2 y de $ t .50 que se cobra por animal, necesaria* 
mente se llega a la conclusión de que la carne faenada 
en el municipio de Quilmes, no tan sólo paga un impues- 
to distinto del que se cobra a la introducida sino que, en 
la disparidad de la imposición, resulta favorecida la úl- 
tima en una proporción mas o menos apreciante, según 
los casos, pero siempre efectiva. De los datos reunidos en 
autos resultarla que el kilo de carne de vacuno introdu- 
cida paga el doble que el kilo de la misma carne faena- 
da dentro del municipio (la res paga $ 2 con el peso 
promedio de 200 kilos, un centavo por kilo, en cambio ln 
carne introducida dos centavos). 

En cuanta a la carne de cerdo paga tres centavos el 
kilo y faenado el animal dentro del municipio, con el 
peso promedio de 6ft kilos, $ t.iiO o sea dos centavos y 
frucción. 

Asi puede decirse que, en verdad, dos artículos de 
consumo exactamente iguales en clase, confección y me- 
dida, pagan en Quilmes impuestos distintos y desiguales, 
según sea su procedencia. No es del caso reparar en que 
la diferencia es pequeña o de poca consideración; basta 
que exista para que el hecho revista importancia en su 
alcance constitucional. 

Esta Corte tiene declarado que "los gobiernos loca- 
pueden imponer a la mercadería extranjera o de 
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otras provincias cuando ella se ha incorporado a la ri- 
quezu del lugar; pero no pueden establecer derechos di- 
ferenciales fundados en la diversidad de procedencia, sin 
incurrir en la transgresión de la cláusula constitucional 
que prohibe crear o establecer aduanas en el interior del 
pais" (tonto 149, pág. 137). "Que el comercio entre los 
Estados (o provincias) no es libre cuando un artículo, 
en razón de su origen o elaboración exterior, es someti- 
do para la administración local a una reglamentación 
o gravamen diferencial" (tomo 149, pág. 137). "Es indu- 
dable que una provincia puede gravar con impuestos 
las mercaderías que ha introducido de otra y que están 
incorporadas a su riqueza general, pero desde el momen- 
to en que el gravamen se basa en esa procedencia o esta- 
blece diferencias en perjuicio de las mismas y en bene- 
ficio de las de origen local, sale de su esfera propia de 
acción y afecta el comercio interprovincial cuya regla- 
mentación ha sido atribuida al Congreso Nacional" (to- 
mo 125. pág. 333). Y en otro caso, el de La Blanca con la 
Municipalidad de la Capital, dijo, en el considerando 4o.: 
"Que aún admitiendo que la ordenanza impositiva hu- 
biese podido afectar válidamente el articulo en tránsito 
por el hecho de presumírselo destinado a incorpararse 
a la riqueza pública del municipio y a ser consumido 
dentro de su territorio, siempre habría sido necesario 
que el impuesto impugnado gravase uniformemente to- 
dos los efectos de la misma clase que se encontrasen den- 
tro de la Capital, sin consideración al luj*ar en que hubie- 
sen sido elaborados, pues a falta de ese requisito el im- 
puesto seria diferencial en perjuicio de loa productos 
importados de la provincia de Buenos Aires, o del ex- 
terior, y, por lo tanto inconciliable con el principio de 
Igualdad preconizado en el art. 16 de la Constitución** 
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(lomo 144, pág. 313. El mismo principio lo hallamos ex- 
puesto en la sentencia recaída en la causa "Swift contra 
provincia de Tucumán" en que esta Corte dijo que un 
impuesto de tal carácter "afectarla la uniformidad y la 
armonía del orden económico interno que la Constitu- 
ción ha querido cimentar" — tomo 168» pág. 268. 

Bien es cierto que el principio de igualdad precep- 
tuado por el art. 16 de Constitución Nacional, en ma- 
teria impositiva, no se altera cuando las provincias o 
municipios establecen categorías de cosas, actividades y 
per? ñas, fundadas en la diversidad de condiciones o 
circunstancias, para imponer gravámenes distintos, con 
tal que no respondan al propósito de hostilidad hacia 
determinadas clases o personas (tomo 150, pág. 89; to- 
mo 153, pág* 238 y tomo 171, pág. 390). Pero también lo 
es que las distinciones a ese efecto* no deben fincar ja- 
más en el origen de la mercadería, colocando a la de ex- 
traña procedencia en situación desfavorable con respec- 
to a la de producción local, porque tal diferenciación re- 
pugnarla al propósito de nuestra carta fundamental que 
ha querido hacer de la Nación, un solo territorio para 
un solo pueblo, a base de borrar las fronteras que sepa- 
ran las entidades políticas que la componen en todo lo 
que se refiere al desenvolvimiento de sus industrias y de 

Si estos principios imperan en las relaciones entre 
los Estados provinciales cuya preexistencia proclamó la 
Constitución, con mayor razón deben regir las relacio- 
nes económicas y jurídicas entre las entidades jurisdic- 
cionales creadas posteriormente dentro del orden inter- 
no de cada provincia para su mejor administración, co- 
mo lo ha declarado esta Corte en el fallo del 14 de fe- 
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brero ppdo., en Ja causa "Swift contra la Municipalidad 
de Lomas de Zamora". 

La ordenanza de Quilines al aplicar, por un mismo 
concepto, a la mercadería de extraña procedencia un 
impuesto diferente y más pesado que a la de producción 
local, sgún se ha visto, ha establecido una distinción que 
podría llamarse arbitraria, porque crea una situación de 
privilegio en mengua del producto importado, cuyo Ubre 
tránsito y comercio ha querido asegurar la Constitución 
Nacional, y por lo mismo, debe reputarse que aquélla 
está afectada de invalidez constitucional. 

No se opone a esta solución el antecedente del fa- 
llo recurrido en la causa "Compañía L. Las Palmas Pro- 
duce contra la Municipalidad de la Capital", en un caso 
muy semejante al actual y que se registra en el tomo 117. 
pág. 344. Se impugnó una ordenanza porque sometía a 
las carnes introducidas al municipio a un impuesto ma- 
yor que el que se cobraba a las carnes que procedían de 
su matadero, y por ello se la tachaba de contravenir los 
arts. 10, 11 y 16 de la Constitución. El Juez de la. Instan- 
cia rechazó la demanda sosteniendo que el impuesto no 
podía reputarse al tránsito, desde que solamente gravaba 
la mercadería que llegaba destinada al consumo interno, 
y en esta parte coincidieron los pronunciamientos de la 
Cámara Federal y de esta Corte Suprema. Declaró aquel 
también que no estaba afectada la garantía del ari 16; 
pero la Cámara Federal, por razones especiales relativas 
a la forma como se habla planteado la cuestión, se abs- 
tuvo de fallar sobre este puoto,salvando para otro juicio 
las acciones que pudieran corresponder a la parte actora. 
Como consecuencia, esta Corte no tuvo ocasión tampoco 
de juzgar sobre el mismo. De tal manera que, en reali- 
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dad, el fallo aludido no hace jurisprudencia sobre la 
interpretación del art. 16 de la Constitución, 

No se puede dcsconcer las dificultades y mayores 
erogaciones que ha de ocasionar la percepción del im- 
puesto hecha con un espíritu estrictamente igualitario, 
como se reclama, sí se tiene presente que las carnes del 
exterior llegan al municipio a toda hora y por diver- 
sas vias de comunicación, y por ello su fiscalización es 
más difícil y costosa que la de las carnes de producción 
local, que necesariamente salen y se muestran en los lu- 
gares destinados a la matanza. Pero esta situación es pro- 
pia de la complejidad de la vida económica actual y en 
buena parte ha de atribuirse también al sistema imposi- 
tivo adoptado. Para las carnes de producción local se ha 
establecido una imposición que involucra dos graváme- 
nes distintos: el de consumo y el de retribución del ser- 
vicio que los mataderos públicos prestan al abastecedor, 
sin precisar la proporción en que cada uno entra, lo cual 
le permite al municipio crear una disimulada protección 
a la industria local en mengua de la externa. El impues- 
to de consumo y la tasa del servicio público debieran co- 
brarse separadamente, como que son distintos, para que 
aquél pueda aplicarse a la mercadería, sea introducida 
o sea local, con una sola medida y por idéntico procedi- 
miento y asi nunca podrá dudarse de su absoluta legiti- 
midad En cuanto al de Sanidad, cuya legitimidad no 
puede discutirse, por responder a la necesidad vital de 
preservar la salud de la población consumidora, debiera 
ser también cobrado separadamente, haciéndolo recaer 
tanto en la mercadería local como en la de origen exter- 
no, porque ambas requieren el servicio de inspección. 

En esta forma ni la Municipalidad seria trabada en 
el ejercicio de su facultad impositiva sobre el consumo 
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ni los contribuyentes podrían quejarse de desigualdades 
injustas. La ilegalidad del impuesto impugnado es, pues» 
evidente, en cuanto crea un tratamiento diferente a mer- 
caderías Iguales, pero no lo afecta totalmente sino en la 
medida de la diferencia de tratamiento. En consecuen- 
cia la devolución del impuesto debe limitarse a esa me- 
dida. 

La aplicación de este criterio puede ser imposible 
a veces o crear inconvenientes prácticos que los poderes 
con facultad impositiva deben evitar, pero la equidad 
obliga a adoptarlo cuando las circunstancias de hecho 
lo permitan y cuando no haya duda de que se ha obra- 
do de buena fe o cuando al adoptarlo no se cree obstácu- 
lo para lo que es esencial : el ejercicio de la función de 
la Corte de defensa de los principios consUtucsionales. 

Por los antecedentes y razones expuestos, se declara 
que no es constitucional la ordenansa impugnada en esta 
causa, revocándose, por consiguiente, la sentencia de se- 
gunda instancia en la parte que ha podido ser materia 
del recurso. A los efectos del art. 16 de la ley nacional 
No. 48 devuélvase la causa al tribunal de su procedencia 
para que sea juagada de nuevo con arreglo a este fallo. 
Hágase saber, repóngase el papel y devuélvanse. 

Roberto Repetto — Antonio 

Sagarna (En disidencia). 

— Luis Linares — B. A. 

Nazah Anchouena — Juan 

B. Toian. 

En disidencia: 

Y Vistos: Los del juicio promovido por la Compañía 
Swift de La Plata contra la Municipalidad de Quilines 
por ¡nconsfitucionalidad del impuesto de abasto y repe- 
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lición de sumas pagadas por tal concepto; venidos a co- 
nocimiento de la Corte por interposición del recurso ex- 
traordinario del art. 14 de la ley Na 48 contra el fallo 
de la Cámara Segunda de Apelación de la provincia de 
Buenos Aires que desestimó la demanda — fs. 090 y 695 
vta.; 

Considerando: 

Que la parte actora sostuvo, desde el escrito de de- 
manda, que los arls. 58 y 30 de la ordenanza municipal 
de impuesto al abasto, de Quilmea, consagraba una situa- 
ción diferencial violatoria del art. 16 de la Constitución 
Nacional para la carne y productos de la misma, manu- 
facturados en forma de tocino, embutidos, etc., pues 
mientras los animales sacrificados dentro del municipio 
pagaban una cantidad fija, global — que es de $ 2 para 
los vacunos y de $ 1.50 para los porcinos — y lo mis- 
mo se cobraba por los animales o reses introducidas de 
afuera — enteras, por mitades o cuartas partes — cuan- 
do la carne se introducta en trozos o porciones menores 
paga 0,02 o 0.03 por kilo, según sea de bovino o porcino, 
y como el peso medio de un cerdo limpio es de 68 kilos, 
resulta que el impuesto grava con 9 2.04 la carne frac- 
cionada o en embutidos que se introduce mientras el ma- 
tarife o carnicero interno solo abona 1 1.50. La Munici- 
palidad replicó que no hay tal impuesto diferencial, in- 
constitucional, porque no son cosas y situaciones iguales 
que reciban un tratamiento desigual, según la jurispru- 
dencia de esta Corte, desde que, como la actora lo re- 
conoce la carne en reses enteras o medias reses o cuartos 
de reses pagan lo mismo, faenadas dentro o introduci- 
das de fuera del municipio; pero que cuando esa carne 
ha sufrido, antes de entrar, las operaciones de división y 



K JUSTICIA na 1A NACION 



preparación industrial, ha cambiado de condición justi- 
ficando el diverso tratamiento fiscal, tanto más cuanto 
que tratándose de embutidos, existe el impuesto interno 
de inspección que no pagan los que de afuera llegan. La 
tesis de la actora es la que propugna una situación dife- 
rencial, injusta, porque los carniceros y fabricantes in- 
ternos pagarían siempre $ 1 .50 o $ 2,00 por cada animal 
y el impuesto de inspección de embutidos, y en cambio, 
los productos de la Swift entrarían libres de todo gra- 
vamen en una competencia privilegiada - - escritos de 
fs. 18 y 34 

Que no se ataca la ordenanza de Quilines desde el 
punto de vista de la libre circulación de los productos 
animales al municipio y como violatorio de los arts. 9o., 
10 y 11 de la Constiución Nacional, desde que expresa- 
mente se reconoce como justo el impuesto pagado y a 
pagar por reses enteras o en mitades o en cuartos — fs. 
19 vta. — por lo que ni el fallo del caso "La Blanca v.| 
Municipalidad de Buenos Aires", tomo 144, pág. 332, ni el 
reciente de la "Swift v¡ Lomas de Zamora" de 14 de fe- 
brero ppdo., son aplicables al "sub judice". Es el art- 
16 de la Carta Fundamental el invocado en resguardo 
de la introducción de carne fraccionada o embutida que 
sufre, según arguye la actora, un tratamiento fiscal in- 
justo por la desigualdad del gravamen. 

Que es exacto que esta Corte Suprema, en su cons- 
tante jurisprudencia ha fijado con claridad y precisión 
el sentido de la cláusula 16 de la Constitución Nacional, 
diciendo que la garantía consagrada por la misma, en 
lo que a impuestos se refiere, no importa otra cosa que 
impedir distinciones arbitrarias inspiradas en el propó- 
sito manifiesto de hostildad contra determinadas perso- 
has o clflScftj (juc l , ft ^.fti^mutifl se cumióle sic ni jm"c (ju 
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impuesto sea uniforme para todo» los que se encuentran 
en igualdad de condiciones (123, 106, 124, 122, 132, 198, 
132, 402, 147, 402 162,419, pero como asimismo, ha deci- 
dido que tanto la Nación, como las provincias y los mu- 
nicipios pueden fijar categorías de cosas, actividades y 
personas que no sean meramente arbitrarias para fijar 
a cada una de ellas una diversa tasa impositiva (150, 
96; 153.238; 171.390) j el nudo de la cuestión, en el "sub- 
íate" es saber si la distinción, a los efectos impositivos, 
entre reses enteras y rases fraccionadas es arbitraria e 
injusta. 

Que no surge tal defecto con caractras tales que au- 
toricen su invalidación constitucional, sin perjuicio que 
pueda resultar poco equitativa en algunos casos la pro- 
porción entre el monto del impuesto por kilos y el mon- 
to del mismo por res entera : a) en primer lugar el peso 
de los cerdos sacrificados no es uniforme aunque la Swift 
tenga un cierto tipo para ese efecto, pero como la orde- 
nanza no es solo para dicha compañía y otros matarifes 
o carniceros pueden faenar animales de menor o mayor 
peso, resulta que el cálculo de la adora es problemático 




y casuístico; b) no es posible que al hacer efectivo el 
impuesto a la carne fraccionada o en embutidos, etc., 
pueda la Municipalidad asignar cada porción o determi- 
nado animal para acomodar el impuesto por kilos al to- 
tal por pieza entera; c) el contralor y efectividad del 
impuesto es más costoso cuando se efectúa sobre fraccio- 
nes de uno o varios kilos que cuando se realiza sobra una 
res o media res o cuarto de res; d) en el embutido en* 
Irán, no solamente carnes de diversos animales, de es- 
pecies diferentes, sino también otros elementos extraños, 
de conservación o condimento, por lo que no será posi- 
ble referir cada kilo del producto al todo de cada ani- 






mal para reglar un impuesto proporcional; e) se ha soste 
nido por la Municipalidad demandada* sin contrarrépli- 
ca ni prueba en contrario, que los embutidos fabricados 
en Quilmes pagan, además del impuesto de abasto co- 
rrespondiente al o a los animales de que procede la car- 
ne, otro impuesto de inspección; y por ello, la tesis de la 
actora resulta equivocada en cuanto.al exceso que dice 
haber pagado — conf. Ord. Oral. Imp. Quilmes, art 47, 
ínc. 10 

Que en el fallo que se registra en el tomo 117, pág 
344, esta Corte resolvió un caso de notoria semejanza 
. con el que motiva la presente causa: la Compañía Li- 
mitada Las Palmas Produce demandó a la Municipali- 
dad de la Capital por repetición de sumas pagadas en 
concepto de impuesto a la carne de cerdo en trozos o pi- 
cada, en embutidos, etc. que se introducía a razón de $ 
0.10 por kilo mientras otro diferente gravamen, más li- 
viano afectaba al cerdo sacrificado en el municipio 
quedando libre su carne dividida en trozos, o picada o 
transformada en embutidos, etc.; lo cual, según la actora 
transgredía la garantía del art. 16 de la Constitución Na- 
cional. Tanto el Juez de Sección, como la Cámara Fede- 
ral de la Capital y la Corte rechazaron la demanda. El 
Juez doctor Claros decía, a propósito de la desigualdad 
argüida: "Del mismo modo, no se contraria esa igualdad 
porque una municipalidad establezca un impuesto para 
las carnes salidas de su matadero y otro mayor para 
las mismas carnes procedentes de afuera de su matade- 
ro; porque tal difeerncia existe en las ordenanzas de 
impuestos de la generalidad de las municipalidades ar- 
gentinas y está fundada en principios rentísticos, econó- 
micos y de higiene incontestables. 
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afecta a la renta municipal que produce el abasto, por 
el hecho conocido de ofrecer bu percepción y contralor, 
mayor personal y gastos, en razón de la facilidad que por 
tal medio encuentran los proveedores, de eludir el pago 
del impuesto; interesa al régimen económico comunal 
porque basta generalizar el caso para cerciorarse de que 
la igualdad del impuesto a las carnes muertas de fuera 
del municipio y a las faenadas de los mataderos, podría 
hacer innecesaria la construcción y existencia de estos 
establecimientos, tan luego como un concurso de circuns- 
tancias posibles creara ventajas para el sacrificio de los 
ganados en las inmediaciones del radio de la Capital; y . 
compromete la salud pública, materia sobre la que 'la 
Municipalidad tiene atribuciones tan ilimitadas como 
sean necesarias para la conservación de la población 
porque es evidente que la inspección sanitaria en los ma- 
taderos es más completa, eficaz y barata que la ejerci- 
tada en todos los lugares por donde, a todas horas pue- 
den introducirse las carnes muertas". La Cámara y la 
Corte no se pronunciaron sobre ese aspecto de la "litis", 
porque la compañía demandante — al igual que la Swift 
en el "Sub lite** (cap. I y No. 3 del petitum de la deman- 
da de fs. 18) — habla planteado la acción en términos 
absolutos pidiendo la devolución de la totalidad de los 
impuestos pagados y no la porción que excediera de la 
igualdad o uniformidad sostenida; conclusión aplicable 
subsidiariamente al caso de autos porque si se hiciera 
lugar a la demanda se invertirá la desigualdad en con- 
tra del municipio de Quilines y de los carniceros inter- 
nos que sufrirían la competencia privilegiada del intro- 
ductor sin impuesto. (De todas maneras, el Juez Claros 
expresó la doctrina justa). 

Que en caaos como el presente, de dudosa o variable 
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difrencia entre ei monto del impuesto que en cada caso 
se pague por artículos similares pero diversamente acon- 
dicionados o presentados, debe recordarse y aplicarse 
el principio que Cooley menciona derivado de la juris- 
prudencia americana y que esta Corte ha aplicado "la 
contradicción entre la Constitución y la ley debe ser tal 
que el Juez abrigue una convicción clara y rigurosa de 
la icompaübiladad que hay entre una y otra", Cooley, 
"Derecho constitucional de los Estados Unidos de Amé- 
rica", traducción Carrié, pág. 149, No. 9, Corte Suprema, 
Fallos: tomo 150, pág. 89). Sobre discriminación de im- 
puestos atacados de diferenciales ver también tomo 138 
pág. 313; tomo 153* páft 277). 

En su mérito y oido el señor Procurador General» se 
confirma la resolución apelada en cuanto pudo ser mate- 
ria del recurso. Hágase saber, repóngase el papel y en 
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SENTENCIA DE ta. INSTANCIA 

Buenos Aires, abril 27 de 11*35. 

Y Vistos: Los promovidos por Juan Bernardo Ha- 
senclever e Hijos contra la Nación sobre devolución 
de una suma de dinero. 

Y Considerando: 

lo. Que la actora manifiesta en su demanda de fs. 
9, que en el año 1912 era propietaria de un inmueble 
ubicado en la tona del Puerto de la Capital calle Chile 
números 26 al 40, avenida Ingeniero Huergo No. 723 al 
751 y Azopardo 728 al 750 y en ese año el P. E. cumplien- 
do la ley 4581 mandó construir los pavimentos en esa» 
calles y realizada la obra desde 1913 pretendió cobrarle 
el precio de aquéllos que importaron para la actora la 
suma de veinte y tres mil doscientos setenta peso» con 
setenta y cinco centavos mjit. 

Expresa que se opuso administrativamente al cobro 
de ese importe y que en razón de la transferencia de la 
propiedad se vi» obligado a pagar el importe bajo pro- 
testa. 

Sostiene que la ley 4391 invocada por el I» E. rige 
para la jurisdicción municipal de la Capital y que la 
ley 4581. autoriza al fí E. para ejecutar obras comple- 
mentarias en el puerto pavimentando las calles de acce- 
so debiendo abonar los gastos que se originan con rentas 
generales, lo que comprueba que los propietarios están 
eximidos por la ley 4581 del pago del pavimento cons- 
truido frente a sus inmuebles. 

Alude a la sanción parlamentaria de la ley 4581 y 
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a su dictamen favorable a su tesis emitido por el señor 
Procurador del Tesoro, invoca diversos artículos del Có- 
digo Civil, afirma que el P. E, no ha podido cobrar un 
impuesto como es el que se refiere a pavimentos según 
calificación que le dan leyes, decretos y ordenanzas y por 
último advierte que ese cobro lesiona la garantía cons- 
titucional de que no se deben más impuestos que los vo- 
tados por el Congreso — arts. 4o. y 67, Constitución Na- 

Termina solicitando se condene a la Nación a devol- 
verle la suma arriba indicada, con intereses desde el 
dia del protesto y costas. 

Contesta el señor Procurador Fiscal a fs. 49 expre- 
sando que la acto ra pretende cobrarse en situación de 
privilegio excepcional, esto es gozar del afirmado sobre 
tres calles sin pagar suma alguna por ese beneficio o sea 
un verdadero enriquecimiento sin causa. 

Agrega que la ley 4391 es aplicable al caso, pues el 
P. E. se acogió a ella por decreto y si la ley 4581 dispu- 
so la pavimentación de las calles de acceso y circulación 
del puerto a cargo de rentas generales, ello obedeció 
a la existencia de gran extensión de terrenos fiscales, sin 
perjuicio de la obligación de los particulares bene- 
ficiados, de pagar el pavimento con arreglo a la ley 4391, 
no pudiendo ser de otra manera ya que no se concibe ra- 
zonablemente que por el hecho de que se encuentran en 
jurisdicción del puerto las propiedades de los particu- 
lares que no pagan afirmado. Añade que el pavimento 
valorizó a aquellas considerablemente prestándose un 
servicio útil, necesario y beneficioso y no puede preten- 
derse aprovecharlo sin remuneración . 

Solicita al final se rechace con costas, la demanda. 

2a Que al resolver la presente causa observa el sus- 
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crito que st' trata de decidir si el importe del pavimento 
construido por la Nación en las calles en que está cons- 
truida la finca que pertenecía a la actor», corresponde 
o no ser pagado en la forma pretendida por la Nación. 

Por decreto de fecha junio 19 de 1908 el P. E. se 
acogió a tos beneficios de la ley 4391 por lo que respecta 
a la construcción del pavimento de las calles de acceso 
y circulación del Puerto de la Capital y advirtió ese de- 
creto con toda razón a juicio del suscrito en sus consi- 
derandos, que el silencio de la ley 4581, no debe inter- 
pretarse en el sentido de que ha querido expresamente 
exonerar de esc pago a los propietarios de fincas y te- 
rrenos en calles de acceso y circulación del puerto, 
pues ello los colocarla en condiciones ventajosas con res- 
pecto a los demás propietarios sobre calles pavimenta- 
das, lo que seria notoriamente injusto, agregando el re- 
ferido decreto que la ley 4581 no contiene dis|>osicíón al- 
Kima que invalide la del art. 21 de la ley 4391, pudiendo 
por tanto el P. K. acogerse a los beneficios de esta últi- 
ma en lo que se refiere al reembolso de que se trata y 
cuya liquidación se ha practicado de acuerdo con esa 
ley en cuanto era aplicable. 

Pretende la actora en su demanda, que la ley 4581 
la exime ile abonar su cuota de pavimentación, en virtud 
de haber determinado como debían pagarse las obras 
que ella ordenaba realizar, pero queda ya establecido 
por el suscrito que el silencio de la ley 4581 con relación 
a los propietarios de inmuebles sobre calles de acceso 
y de circulación del Puerto de la Capital, no significa 
consagrar semejante exención completamente injustifi- 
cada y en abierta contradicción con elementales princi- 
pios de igualdad social que contiene la Constitución Na- 
cional en diversos preceptos. 
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Dice aquella que todos los habitantes de la Nación 
son iguales ante la ley, en su arL 16 y agrega que la igual- 
dad es la base del impuesto y de las cargas públicas. 

No hay para que entrar a la discusión doctrinaria 
relativa, a si el cobro hecho a la actora reviste el carác- 
ter de un impuesto verdaderamente dicho y como tal si 
se ajusta o no a los preceptos contenidos en los arts. 4o. 
y 67 de la Constitución. Bastará solamente recordar que 
la construcción del pavimento de que se trata y el pago 
exigido reviste propiamente el carácter de retribución de 
servicios o de gastos para mejoras en una sección deter- 
minada de le República, según lo tiene expuesto la Cor* 
te Suprema en su fallo del tomo 109, págs. 5 y 29. Por 
consiguiente si en el caso presente la construcción de 
ese pavimento ha beneficiado notoriamente la propiedad 
de la actora acrecentando su patrimonio, justo es que 
contribuya con una cuota discreta a sufragar el gasto de 
una obra que en principal término le ha proporcionado 
un aumento de riqueza. 

Consta en las actuaciones administrativas agregadas, 
que un número considerable de personas propietarias de 
fincas ubicadas en condiciones análogas a la de la acto- 
ra han satisfecho las cuotas que les correspondieron a 
causa de la construcción del pavimento y forzoso es con- 
venir en que el recordado principio constitucional de 
igualdad sufriría evidente menoscabo si se eximiera a 
la actora del pago del beneficio recibido. 

La circunstancia de que la finca de la actora estu- 
viese ubicada junto al Puerto de la Capital no significa 
que se encuentre fuera del distrito territorial de la mis- 
ma y fuera del alcance de la ley 4391 a la que se acogió 
el P. E. por decreto de junio 19 de 1906 en virtud de que 
el art. 21 de aquella asi lo autorizaba y como no existe 
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ninguna disposición expresa que exima a las fincas co- 
mo la de la actora del pago del pavimento» es Ugico con- 
cluir en gue el caso encuéntrase comprendido dentro de 
la ley 4391 en lo que se refiere al reembolso de la mejora. 

No puede prosperar la pretensión de la actora des* 
de que ello supondría hacer cargar a la comunidad con 
el importe de una obra que le depara un positivo e in- 
mediato beneficio; se opone a ello un conocido princi- 
pio de equidad, que al decir de Mercado según el doctor 
Veles Sársfield, es siempre principio de derecho civil, o 
sea aquel que prohibe el enrkpiecimtento sin causa, o 
sin un esfuerzo o una compensación equivalentes. En el 
presente caso la actora recibirá una ventaja indebida, 
por el solo hecho de que la ley 4581 se hubiere propues- 
to invertir cierta suma en la pavimentación de las prin- 
cipales calles de acceso y circulación en el Puerto de la 
Capital debiendo observarse por lo demás, que en rigor 
de verdad no ha demostrado la actora en estos autos ni 
lo ha intentado hacer, ni lo ha invocado, de que su finca 
estuviera situada en las principóte* calle» de acceso y 
circulación del Puerto de la Capital» como son las refe- 
ridas en el art la de la ley 4581. 

Si se tiene presente, por último, las palabras del 
miembro informante de esa ley en el Senado, transcrip- 
tas a fs, 72 vta. por la misma actora y la circunstancia 
expuesta por la demandada afs. 0D de que al sancionarse 
dicha ley, existían en el Puerto de la Capital, grandes ex- 
tensiones de terrenos fiscales, fácil será darse cuenta de 
que la finalidad perseguida por la ley 4581 no ha sido 
precisamente la de acordar una gracia a los propietarios 
de inmuebles situados en la zona del de la actora, cos- 
teándoles una mejora con fondos públicos que pueden 
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más de cérea ! a todo el pueblo y no a una pequeña par- 
te del ntiamo. 

La disposición del art 784 del Código Civil invoca- 
da en la demanda no tiene aplicación en el "sub judie e" 
como tampoco lo rigen loa arta. 788, 790, 792, 793 y 794 
que son los siguiente» a aquel y a los que posiblemente 
haya querido referirse la actora a fs. 12. 

Por las consideraciones que preceden, fallo: recha- 
zando, con costas la demanda de fs. 9, instaurada por 
Juan Bernardo Hasenclever e Hijos contra la Nación, 
sobre devolución de una suma de dinero cobrada y pa- 
gada en concepto de importe de pavimentos sobre las ca- 
lles linderas con la finca de la actora. — Saát M* Escobar. 

SENTENCIA DE LA CAMARA FEDERAL 

Buenos Aires, septiembre 11 de 1935. 

Y Vistos; Estos autos seguidos por Juan Bernardo 
Hasenclever e Hijos contra la Nación, para pronunciar- 
se acerca del recurso de apelación concedido a fs. 86 
via., respecto de la sentencia definitiva de fs. 81, y 

Considerando: lo. Que según resulta de los propios 
términos de la demanda de fs. 9, el pavimento a que en 
ésta se alude fué construido en el año 1913, hallándose 
en vigencia la ley Na 4391, de fecha 29 de septiembre de 
1904, la que, como se dice con acierto en la vista fiscal 
de fs. 108, es un estatuto banco sobre la materia, que ha 
sido modificado, pero no derogado, por otras posteriores, 
como las leyes Nos. 4815, 5007 y 7091, 

2o. Que el art 21 de la mencionada ley No. 4391 mo- 
dificado por la No. 4815 dispone textualmente: "El Po- 
der Ejecutivo podrá acogerse a lo establecido por esta 
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ley, para la pavimentación de las calles del Puerto de la 
Capital, lo mismo que la Municipalidad por los pavi- 
mentos que a ella corresponda dentro del municipio". 
Quiere esto decir que el Gobierno Nacional podía resol- 
ver la construcción del pavimento de las calles del Puer- 
to de la Capital, en las condiciones y bajo el mismo ré- 
gimen de aquella ley, la que determina bien claramente 
(véase sus arts. 3o.» 7o., 8o. y 9o.) la obligación de pagar 
su importe a cargo de los propietarios de las fincas afec- 
tadas, entre ellos el Fisco Nacional y la forma de hacer- 
lo efectivo; y que usó de un legitimo e indiscutible dere- 
cho al dictar el decreto de fecha 19 de junio de 1906, 
por el que se declara acogido a los beneficios de la re- 
ferida ley, en cuanto hace a las obras de pavimentación 
de que se trata, las que afectaron, mejorándolo grande- 
monte, por cierto, al inmueble de propiedad de los ac- 
tores, entre otros muchos de la misma zona portuaria. 

3o. Que la ley No. 4581 en la que fundan sus pretcn- 
siones los actores, no derogó de ninguna manera, ni si- 
quiera implícitamente la ley No. 4391, y mucho menos 
el art. 21 de ésta, que debió serlo en forma expresa, sin 
duda, por la importancia excepcional de la facultad que 
en él se confiere al Poder Ejecutivo; y muy lejos de eso, 
una lógica interpretación de ambas leyes, en cuanto se 
re riere al punto, convence de que, mientras la No. 4391 
en su art. 21 autoriza al Poder Ejecutivo a valerse del 
sistema que ella crea para hacer que los propietarios 
particulares sufraguen proporcionalmente los gastos de 
la construcción del pavimento de las calles del Puerto de 
la Capital, en lo que afecta y beneficia a las fincas de 
que son dueños, y también para que el Estado Nacional 
abone el precio de la pavimentación correspondiente a 
los inmuebles fiscales, la otra, la No. 4581, que los acto- 
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res invocan y suponen contradictoria con la primera, no 
hace sino autorizar la ejecución de las obras respectivas, 
art. lo.» a la vez que suministra al Gobierno los fondos 
necesarios para el pago de las mismas, en la parte que 
fuere a cargo del Fisco Nacional — según debe entender- 
se— c indica la forma de aquél (arts. 3o. y 4o.). 

4o. Que no puede impugnarse con justicia, entonces, 
la validez constitucional del referido decreto del Poder 
Ejecutivo, de fecha 19 de junio de 1908» en cuya virtud 
se obligara a los demandantes al pago de la suma que 
pretenden les sea reintegrada; pues él se dictó en uso 
de una expresa autorización legal, la que no ha sido 
derogada, y que tampoco se objeta como contraria al 
estatuto fundamental. 

5o. Que por último, existen en el caso las fuertes ra- 
zones de equidad, y también de igualdad ante las leyes, 
de que se hace mérito en los fundamentos del fallo ape- 
lado, y que antes invocara el señor Procurador General 
de la Nación en su dictamen de fs. 50 de las actuaciones 
administrativas agregadas (causa fiscal, No. 56» año 
1925), las que robustecen la convicción, ya formada por 
lo expuesto precedentemente, de la improcedencia del 
reclamo de los actores. 

Por estos fundamentos, y por los concordantes del 
fallo recurrido, confirmase este en todas sus partes, sin 
costas en atención a que la actora ha podido considerar- 
se con razón para litigar. — Ezequiet S. de Olmo — Car- 
los del Campillo — R. Villar Palacio — J. A. González 
Calderón — N. González Iramáin, 
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Buenos Aires» junio 17 de 1996. 



V Vistos: Los 
scnclever e Hijos 
«o. y 




lo. Que la demanda se funda en que la ley No. 4381 
exonera a los propietarios de fincas lindantes, con calles 
pavimentadas en el Puerto de la Capital, de toda con- 
tribución para el pago de la 
pone que su 





■1581 no tiene ni puede tener tal al- 
¡ su fin único es dar a la Nación los fon- 
dos necesarios para afrontar el pago de las obras públi- 
cas que ella expresa, y de ningún modo es un estatuto 
que regule los derechos de los particulares. 

3o. Que la ley que regula esas relaciones es la No. 
4391, a la que se ha ajustado el cobro hecho a los acto- 
res por la Nación, en virtud de la autorización expresa 
que le concedió el art. 21 de dicha ley, autorización 

4o. Que no se ha argüido que el costo de 
ya sido excesivo ni ilegal por ninguna otra razón y su 
pago hecho por los actores obedece al principio de la 
igualdad ante la ley, pues que resultaría de otro modo 
que en idénticas condiciones, unos vecinos pagan el cos- 
to de la pavimentación construida al frete de sus fincas 
y otros no, como ocurriría si prosperara esta acción» 




siendo tal obra, en todos los casos» en mayor o menor 
grado, una obra de bien general. 

5o. Que tampoco puede argüirse que el cobro se 
baya hecho sin ley del H. C. que lo autorice pues que la 
lev 4301 ha dado la automación v la lev 4581 no la ha 
derogado sino completado en cuanto provee al Estado 
de Jos medios para cumplirla. 

Por lo expuesto, se confirma la sentencia apelada. 
Notíftquese, y devuélvanse. 

Roberto Repetto. — Antonio 
Sagarna. — Luis Linares. 



RECURSO EXTRAORDINARIO — CONSTITUCIANAU- 
DAD DE LAS LEYES IW 4097 Y 11.672 — PRESCRIP- 
CION. 



SUMARIO* L» leyes 4097 y 11.672 no 
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locales ¡n» 
de la 



lililí muí local de la Ca nte a de 
ta República y Territorio* Nadonafae, al mmdauM la* leye* 
4097 y 11. 672, que prohiben y cawigan el juego de loterías, 
o mi» bien «jue lo reglamentan tupedhondoto a un objetivo 
en pro de la b eneficen c i a, no afecta la* 
en lea artknloi 6, a, 14 y 2S de ta 

JUICIO: H. Loretani por Soc. Bco. Argentino de Crédito 

y Capitalización — Córdoba. 
Caso: Lo explican las piezas siguientes: 




DICTAMEN DEL PROCURADOR GENERAL 



Suprema Corte: La jurisdicción de V. E. emerge de 
haberse cuestionado en este caso la vigencia del articulo 
4 de la ley 4097, frente a las disposiciones de la ley II .672, 
y la decisión ha sido contraria al derecho que invocaba 
el recurrente (art. 14, inciso 3o., ley 48). No se modifi- 
ca esta situación jurídica, por el pecho de que V. E. des- 
estimara un recurso anterior (Diciembre 18 de 1933), 
cuyo único objeto fué determinar si competía el conoci- 
miento del caso a la justicia ordinaria de la Capital. 

En cuanto al fondo del asunto, dos son los argu- 
mentos que se formulan para sostener la invalidez del 
articulo citado; a saber: 

a) tratándose de una ley que modifica al Código 
Penal, el Congreso careció de facultades para dictarla 
en su carácter de legislatura local de la Capital Federal 



y los territorios nacionales; y 

b) además, el art. 5o. de la ley 11.672, muy poste- 
rior en fecha, habría derogado tales disposiciones. 

Respecto de lo primero, doy por reproducidos los 
extensos fundamentos de los fallos T. 141, págs. 229 y 
236, en que V, E. demostró acabadamente la inconsis- 
tencia de dicho argumento. Tratábase entonces, como 
ahora, de una sociedad autorizada por gobiernos de pro- 
vincia (y no por el nacional), para efectuar sorteos con 
premios. 

Respecto de lo segundo es exacto que el art. 3o. de 
la ley 11.672 se refiere, como el 4o. de la ley 4.007, y 
aún con más amplitud que éste, a la introducción y ven- 
ta de loterías, certificados, títulos o documentos de 
cualquier clase, en los que se prometan premios por 
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gado a la anterior modificando algo su penalidad, ya 
que en vez de dos mil pesos de multa o un año de arres- 
to, o ambas en caso de reincidencia, fija multa de mil o 
cinco mil pesos o arresto de tres a seis meses, con pena 



a penas que no excedan las que fija el art. 5 de la ley 
11.672, no se advierte en qué mejorará su situación mo- 
ral o material con la declaratoria de inaplicabilidad pe- 
dida. 

Buenos Aires, Agosto 12 de 1935. 

Juan Aloarez 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, Junio 19 de 1936. 

Y Vistos: El recurso extraordinario interpuesto con- 
tra la sentencia de fs. 44 de la Cámara en lo Criminal 
de la Capital por el Gerente de la Sociedad "Banco Ar- 
gentino de Crédito y Capitalización" de Córdoba, don 
Humberto Loretani, en la causa que se le sigue por vio- 
lación de las leyes 4097 y 11.672; y 



Considerando: 

lo. — Que, según el escrito de fs. 53, el recurso se 
afirma en que las expresadas leyes contrarían preceptos 
de la Constitución Nacional, planteando los casos pre- 
vistos por los arts. 160 y 101 de esta Carta y por el art 
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cuerda con el art. 22 del Código de Procedimientos en 

Que, no obstante que en dicho escrito no se hace 
mención expresa de los motivos en que se apoya la 
pretendida inconstitucíonalidad» como lo preceptúa el 
art. 15, se entra a considerar el recurso en atención a 
que en la primera parte del mismo se hace una referen- 
cia a causales que invocó en primera instancia, constan- 
tes de autos, y que han sido tratados en la sentencia ape- 
lada. 

Que, en síntesis, son las siguientes: 

a) Que el Congreso de la Nación, obrando como le- 
gislatura local, no puede crear delitos locales, como son 
los que preven y castigan las leyes de referencia, rom- 
piendo la uniformidad de la legislación penal que ha 
querido establecer el art. 67 inciso 11 de la Constitución 
Nacional. 

b) Que con tales leyes se afectan las garantías de 
los arts. 16» 8, 14 y 28 y el imperio del precepto que con- 
tiene el art. 7 de dicho estatuto. 

2o. Que planteadas de tal manera estas cuestiones 
y dado el sentido de la sentencia apelada, corresponde 
el recurso extraordinario de conformidad a las disposi- 
ciones legales invocadas por el recurrente y asi se de- 
clara. 

3o. Que antes de entrar a su examen, corresponde 
pronunciarse sobre la prescripción de la acción invoca- 
da en el memorial de fs, 57, alegando que han transcu- 
rrido dos años desde que tuvo lugar el hecho incrimi- 
nado, porque si esta prosperara haría inoficioso el fa- 
llo sobre lo principal. 

Que se trata de una defensa que aducida en esta 
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instancia extraordinaria y que no puede ser resuelta si* 
no por la aplicación de los principios de la legislación 
común, o por la apreciación de los hechos y de la prueba, 
es extraña a la materia del recurso extraordinario, y, 
conforme se resolvió en el caso de Santos Martines por 
violación a la Ley 4661, debe prescindirse de ella. (Fa- 
llos: Tomo 167, pág. 28). 

4o. Que en cuanto al fondo y con referencia a la 
cuestión a), es de observar que el Código Penal no legis- 
la sino sobre los delitos. Ha excluido deliberadamente 
las faltas de sus sanciones, dejándolas libradas a la le- 
gislación de esta provincia, o a la que se diera para la 
Capital y territorios nacionales, siempre que en adelan- 
te el Congreso Nacional no resolviera legislar sobre la 
materia considerando que en algunos casos pueden inte- 
resar al orden o moral de la Nación. 

Que esto no tan solo resulta del hecho de que en 
aquel cuerpo de legislación no se encuentre disposición 
alguna relativa a esta clase de contravenciones, sino que 
en las deliberaciones del Senado previas a su sanción se 
biso constar y se fundó ese propósito; deliberaciones a 
que se hizo mérito después en la Cámara de Diputados, 
aceptando sus conclusiones. (Véase Diario de Sesiones 
del Senado y C. de Diputados: Senado año 1921, pág. 
315; Diputados año 1981, tomo IV, pág. 269), 

El juego no es un delito. Puede ser una falta, según 
sean los caracteres con que se presente y las prohibicio- 
nes que en cada localidad estén en vigencia. 

No es de aquellos actos ilícitos que encierren un 
ataque a los derechos del Estado o de los particulares 
y que definen el delito; pero no son indiferentes al le- 
gislador por sus consecuencias perjudiciales para el or- 
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den público o por su influencia directa sobre la morali- 
dad y bienestar social. 

Estas contravenciones, si no las rechaza la moral ab- 
soluta, son castigadas por motivo de un interés relativo, 
vinculado al espíritu de los tiempos, de las costumbres 
y de los caracteres de cada pueblo. 

"Mientras meaos importante es una infracción a las 
reglas del orden social, dice Rivarolu, más varia su apre- 
ciación de un lugar a otro. 

El hecho interesa menos a la humanidad y mus a 
la costumbre local*'. 

El Congreso de la Nación, en mira a esta y otras 
consideraciones, inclusive la de que legislaba para un 
país de constitución federal, creyó que no debía exten- 
der sus sanciones a las faltas, dejando sobre el particu- 
lar una amplia órbita de disposición a las Provincias, 
hasta el punto que eliminó del proyecto que discutía un 
precepto que limitaba el poder de estos para imponer 
penas hasta determinado grado. (Explicaciones dadas 
por el miembro informante Dr. Joaquín V. González en 
la sesión recordada). 

Que con estos antecedentes no se ve cómo pueda 
afirmarse que el Congreso, procediendo como legislatu- 
ra local de la Capital de la República y Territorios Na- 
cionales, al sancionar Jas leyes que prohiben y castigan 
el juego de las loterías, o más bien que lo reglamentan 
supeditándolo a un objetivo en pro de la beneficencia, 
extralimita sus atribuciones, porque, se dice, crea una 
categoría de delitos locales que rompen la uniformidad 
de la legislación penal, de tal manera que un acto que 
es inocente en cualquier punto de la República» viene a 
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tal en ninguna parte; simplemente es una falta penada 
en la Capital de la República y Territorios nacionales en 
virtud de un estatuto local, cuya procedencia está reco- 
nocida por el P. L. de la Nación y basta previsto en el 

demás, un caso con caracteres análogos al 
por esta Corte en el Tomo 141, 
pág. 217, y ahí se dijo: "Que la naturaleza especial de 
la materia sobre la cual recaen los preceptos legales im- 
pugnados ,es decir, los juegos de azar, determinan mo- 
dalidades y características también especiales para su 
represión o limitación reglamentaria, estimándose dudo- 




y manifestaciones múltiples y no constituyendo 
en general actos ilícitos que afecten primordiales dere- 
chos individuales o colectivos, están exentos de los carac- 
teres del delito y en consecuencia fuera del alcance de 
la ley penal. Se los amengua y circunscribe porque su 
abuso constituye un mal; se los admite y legaliza bajo 
determinadas reglamentaciones en procura de un mal 
menor". Termina este fallo, declarando que si el juego 
no es un delito, aunque nocivo al bienestar colectivo e 
individual, puede constituir una contravención a las res- 
tricciones reglamentarias de carácter local, cuya legiti- 
midad es indudable y ha sido reconocida por diversas 
leyes del Congreso. (Ley de Territorios, * 



pág. 156). 

Lógicamente se llega pues a la conclusión de 
las leyes 4097 y 11 .672 no crean tales delitos 
compatibles con la Constitución. 

5o. Que en cuanto a las impugnaciones de la causal 
b), la sentencia que se ha citado anteriormente se encar- 




p ai los oe la corre aupaste* 



ga de refular en forma concluyante el argumento en que 
se hace reposar la inconstitucionalidad de esta clase de 
leyes fundadas en los arla. 16 y 17 de la Carta Funda- 
mental. En obsequio a la brevedad» se dan por reprodu- 
cidas aqui las consideraciones que al respecto se han 
hecho en ese pronunciamiento. 

6o. Que el precepto del art, «o. no está tampoco 
afectado. Se garante que al ciudadano de una provincia 
se le acuerdan los mismos derechos, privilegios e inmu- 
nidades que se reconocen • los de las demás. Por las 
leyes impugnadas no se prohibe al ciudadano proceden- 
te de Córdoba un acto que no esté prohibido para el de 
la Capital o de otra provincia. Por ello se prohibe a to- 
dos, sin distinción, negociar billetes de loterías que no 
sean de las permitidas por la ley local dentro del recin- 
to marcado por los limites de la Capital. 

7o. Igualmente no lo está el art .14 en cuanto garan- 
te a todo habitante del pais el ejercicio de una industria 
licita. No es industria licita la venta de loterías prohi- 
bidas; siendo de observar que cuando la sentencia ape- 
lada declara que los títulos que negociaba el encausado 
tenian ese carácter de lotería, este Tribunal no puede 
rever tal pronunciamiento, por tratarse de una cuestión 
de derecho común y de hecho librada exclusivamente a 
la apreciación de la justicia ordinaria. 

Y resultando de las conclusiones anteriores que las 
leyes impugnadas no violan ninguna de las garantías 
alegadas, está fuera de lugar lo invocación del art 28 de 
la Constitución. 

Que el recurrente en su memorial sostiene que la 
ley 11 .672 ha derogado el art. 4o. de la ley 4007 que le 
fué aplicado. Este punto no ha sido expuesto al deducir 
el recurso extraordinario y además una cuestión que 
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wrsc sobre la oposición y preeminencia de dos leyes de 
carácter local, es extraña al recuno extraordinario. 

En su mérito y de acuerdo con el dictamen del se- 
ñor Pracurador General, se confirma la sentencia ape- 
* i en cuanto ha podido aer materia del recurso. Noli- 
y devuélvase. 

Antonio Sagabna — Luis 
Uñases — B. A. Naza* 
Anchobena — Juan B. 






SUMARIO; De ocuetdo con I» que d » 4o. de b 

ley H 672, "loe perito, y 

cfaU komriM « loa 
btwietito de oficio o en lo» que d Reeo te* 
unció o dio, c|ue lo noiunleM del bifoctn* 
no en obeohito o I* 

JUICIO: M. Arce c¡. La 

Cato: Don manuel J. Arce entabló demanda contra la 
Nación por cobro de la suma de siete mil pesos mo- 
neda nacional, que la Corte Suprema de la Nación 
le reguló en concepto de honorarios devengados co- 
mo perito tercero designado por el Juez Federal en 
el juicio "Fisco Nacional contra el General Don Sa- 
turnino García, sobre expropiación". Expresaba que 
reclamó su pago al P. E, quien se negó a abonarlos, 
invocando en el decreto respectivo el art 3o. de la 
ley 11 672, cuya aplicación al caso no correspondía 



Técnico de la Oficina de Patentes y Marcas. El Juez 
Federal de la Capital falló la causa, declarando que 
la Nación está obligada a pagar al actor la suma re- 
clamada, con intereses a estilo Banco de la Nación, 
a contar desde el 9 de Agosto de 1931, fecha de la 
interpelación ex Ira judicial, con las costas por su or- 
den, en razón de considerar que la prohibición del 
ail. 3o. de la ley 11.672, invocada en el decreto de- 
negatorio, como también en las leyes números 
11 .027 y 11.260, como lo admitió la Corte Suprema 
de la Nación en el fallo del tomo 152, página 75, solo 
comprende a los empleados que son llamados a des- 
empeñar funciones de la misma naturaleza de las 
inherentes a su empleo y que por tal razón pueden 
considerarse una prolongación de estas últimas; sen- 
tencia que sus fundamentos fué confirmada por 



Elevados los autos a la Corte 
las piezas 




se produjeron 



DICTAMEN DEL PROCURADOR GENERAL 

Buenos Aires, Febrero 17 de 1036. 



Suprema Corle : Mantengo la apelación interpuesta 
a fs. 26 vta. por el Señor Fiscal de Cámara* contra la 
sentencia de fs. 26. dando aquí por reproducidas las ra- 
zones que dicho funcionario hizo valer, y recordando 
•demás a V. E. lo dispuesto por la ley 3.365, 
te con 
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aludido y desestime en todas sus partes la presente de- 
mundn, seguida contra la Nación por el ingeniero don 
Manuel J. Arce, sobre cobro de honorarios. Con cos- 
tas, — Juan Alvares. 



FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, junio 22 de 1936. 

Y Vistos: Estos autos venidos en recurso ordina- 
rio de la Cámara Federal de Apelación de esta Capital; 

y 

Considerando : 

fué designado perito tercero én el juicio que siguiera 
el Fisco Nacional contra don Saturnino García, por 
expropiación, en cuyos autos, por la pericia que aquél 
practicara» se le reguló definitivamente el honorario 
eu la .suma de siete mil pesos. 

Que el Gobierno de la Nación se opone al pago de 
los mismos según decreto de lecha 26" de febrero de 
1935, dictado en el reclamo administrativo 13.635 G, 
1934, por cuanto el ingeniero Arco es un empleado 
Nacional y en consecuencia le alcanza la prohibición 
del art. 3* de Ja ley N» 11.672, que establece que "los pe- 
ritos y profesionales de cualquier categoría, que des- 
empeñen empleos a sueldo de la Nación no podrán re- 
clamar honorarios en los asuntos en que intervengan 
por nombramiento de oficio o en los que el Fisco sea 
parte". 

Que según resulta de autos (fs. 15 expediente ad- 
ministrativo) el actor desempeña en la Dirección de 
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Patentes y Atareas del Ministerio de Agricultura las 
funciones de Sub-Comisario técnico. 

Que no obstante haberse referido la pericia que 
efectuara en el juicio mencionado ni valor del inmueble 
a expropiarse o sea a un informe ajeno en absoluto a 
las funciones oficiales que tiene a su cargo el ingeniero 
Arce en la dependencia meneionada, corresponde, atento 
los términos categóricos del citado art. 3* de la ley 
N» íl.672 derla ra r la improcedencia del cobro recla- 
mado. 

Por ello y de conformidad con lo solicitado por el 
señor Procurador General, se revoca la sentencia ape- 
lada en cuanto hsi podido ser materia del recurso. Xo- 
tifíquese y devuélvanse los autos al tribunal de su 
procedencia, donde se repondrá el papel. 



RECURSO DE APELACION — JUICIO DE APRE- 
MIO — SENTENCIA DEFINITIVA — ABOR- 
DAJE — ABANDONO — COSTAS. 

SUMARIO: V Es procedente el reamo «le apelación le* 
guiado en el art. 3* de la ley N" 4053, en un juicio 
de apremio seguido contra ta Nación, en el cual ta 
resolución de ta Cámara Federal nene efecto de sen- 
ten cu definitiva* 

2° Et abandono que autoriza el art. 880 del Có- 
digo de Comercio» puede efectuarse en cualquier es- 
taÁn de la causa. 



KonFitro Rkpbtto — B. A. Nazak 




- 
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i" Las costa» del juicio arbitral no pueden 

en el abandono, que es un medio excepcio- 
nal de limitar la responsabilidad del dueño de un 
buque con su fortuna de mar, por hechos que le son 
ajenos. 

4'-' De acuerdo con lo que establece el art. T de 
la ley N 3952, no es posible 
de apremio contra la Nación. 

jriCIO; La Italia, Cía. de Se* 
Vum\ Resulta del siguiente; 
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Buenos Aires, junio 24 de 1936. 

V Vistos: Los seguidos por La Italia (S. A.) con- 
tra ln Nación venidos en apelación de ln Cámara Fe- 
deral de Rosario, de los que resulta: 

Que por sentencia de fs. 106 el tribunal arbitral 
condenó al Gobierno Nacional a indemnizar a la socie- 
dad anónima La Italia por el abordaje y naufragio de 
la draga Longbin N» 1 la cantidad do cien mil pesos 
moneda nacional y el 80 % de las costas. A fs. 147 en 
(¡ de septiembre de 19B4 el Procurador Fiscal liaee 
abandono del remolcador 213 B., que ocasionó el abor- 
daje, a fin de cubrir la indemnización y el 80 % de las 
costas y gastos a que fué condenado el Gobierno por 
el laudo arbitral. En la misma fecha (ver fs. 149) la 
actora inició el procedimiento de apremio de acuerdo 
con los arts. 309 y 313 de la ley 50. Ya fs. 151 so 
opone al abandono: a) porque el ofrecimiento de éste 
no se ha formulado lisa y llanamente; y h) porque el 



Mi 
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cesar la responsabilidad del demandado por la parte 
proporcional de las costas que ha sido condenado a 
satisfacer por el laudo arbitral. Lu sentencia del señor 
Juca Federal de Santa Fe acepta el abandono en pago 
de la indemnización y de las costas y rechaza el apre- 
mio (ver i's. 15*»). A ís. 
Rosario la confirma. 



Y Considerando : 

l 9 (¿lie si bien el recurso de última instancia le- 
gislado en el art. W de la ley W 4055 no procedería, 
en principio, por tratarse de un juicio de apremio, es 
de advertir que, en este caso, la solución dada por la 
Cámara Federal de Rosario tiene efectos de sentencia 
definitiva puesto que no podría eficazmente discutirse, 
en el .juicio ordinario correspondiente, acerca de la pro- 
cedencia o improcedencia del abandono, por la oportu- 
nidad en que se lo hizo, ni la extensión y efectos de 
éste. Por ello, se lo declara procedente. 

2° Acerca de la oportunidad en que puede hacerse 
el abandono, es de observar que nada dice al respecto 
i'l art. W0 «leí Código de Comercio al establecer que la 
responsabilidad de los dueños o partícipes de un buque 
"cesa en todos los casos por el abandono del buque con 
todas sus pertenencias, y los fletes ganados o que deban 
percibirle en el viaje a que se refieren los hechos del 
capitán". Siendo así, forzoso es reconocer que el aban- 
dono puede hacerse cu cualquier estado de la causa, 
como lo sostienen Pasmos y los autores que cita; y que 
el retardo en formularlo sólo puede tener inconvenien- 
tes económicos para el armador, por los gastos de lu 
instancia que serán a su cargo. "Como lo sostiene la 
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gran mayoría üc los autores y os jurisprudencia cons- 
tante», el abandono podría hacerse aún después de una 
decisión judicial definitiva pasada en autoridad de cosa 
juzgada, que haya sido pronunciada contra el armador 
personalmente. Porque» en efecto, lejos de ser incom- 
patible con el abandono la condena del armador, ésta es 
casi la condición del mismo, desde que el abandono no 
es otra cosa que un modo do liberación ofrecido por la 
ley al armador para aligerar su responsabilidad. Kl 
armador no puede usar del abandono antes de saber si 
es realmente responsable y hasta la concurrencia de 
qué snma es él responsable. Sólo entonces él estará en 
condiciones de comparar el monto de sus deudas marí- 
timns ton el valor de su fortuna de mar, y de pronun- 
ciarse con discernimiento acerca de la manera más con- 
veniente de pagarla" (Traite tte Droit Maritime, vol. 
II, Nos. G18 y G18 bis). 

3* Que las costas del juicio arbitral no pueden 
comprenderse en el abandono, porque este modo de ex- 
tinción de la responsabilidad del dueño del buque se re- 
fiere a los hechos y actos jurídicos del capitán (ver 
arts. 878, 87!» y 880 del Código de 
ha tenido que hacer con el pleito en que se 
cido aquéllos, en el que sólo ha intervenido el dueño 
del buque. Así se explica que la ley (art 881) no per- 
mita el abandono al propietario o partícipe que fuese 
al mismo tiempo capitán del buque, porque el abandono 
es un medio excepcional de limitar la responsabilidad 
de los dueños de un buque, con su fortuna de mar 
mente, por hechos o 






que no 

4* Que la 



si el Estado puede o no ha- 
la memoria de fs. 181, 
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de ís. 151, que se ha 



iiu lia sido plantcaihi en el 
limitado a 

\o (y a la inclusión de 
las costas) por cuyo motivo no puedo ser considerada 
en esta instancia. 

5» <¿uo es de observar que el procedimiento de 
apremio no puede seguirse contra la Nación, sea que se 
trate de sentencias judiciales o arbitrales, pues éstas 
sólo tienen "carácter meramente declaratorio, limita Ti- 
le reconocimiento del derecho que se pre- 
. como lo dispone el ñtt 7° de la ley $* 3í>S2. 
Por estos fundamentos y los concordantes aducidos 
en el voto en disidencia parcial de la sentencia apelada, 
se modifica ésta en la parte que incluye las costas y 
gastos en el abandono del remolcador 21-5 B. hecho por 
el Gobierno Nacional a favor de la S. A. ha Italia. Las 
costas de esta instancia se abonarán en el orden cau- 
sado atenta la naturaleza de la cuestión debatida y el 
resultado del juicio. Notifíquese, repóngase el papel y 
en su oportunuli! 





Sao \it na. — B. A. 

AXCHORKNA, 




NOTAS 



JURISDICCION — 
ELECCIONES 



En el proceso por desacato 
misario del departamento 




el co- 



ncia 
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j, «I señor Juez Federal requirió al señor 
Juez en lo Criminal y Correccional de la expresada 
provincia, el envío de las armas secuestradas por la 
policía provincial a varias personas acusadas de lle- 
varlas en el acto de las elecciones nacionales de marzo 
1° de 1936. La negativa del magistrado provincial 
— ante quien no tramitaba ni había sido abierto igual 
proceso — originó una contienda de competencia que 
de acuerdo con el dictamen del señor Procurador Ge- 
neral y teniendo en cuenta los arts. 71, 77 inc, 2", 88 
y 92 de la ley X* 8871 y 36 y 38 del Código de Procedi- 
mientos en lo Criminal, la Corte Suprema resolvió en 
favor del señor Juez Federal, por sentencia de fecha 
junio 5 de 1936. 



PENSION FERROVIARIA — PRESCRIPCION. 

En la causa seguida i>or doña Mereedes Ruiz de 
Quintana contra la Caja Nacional de Jubilaciones y 
Pensiones de Empleados Ferroviarios, la Corte Supre- 
ma, con techa junio 5 de 1936, teniendo en cuenta qno 
— como lo estableció en el caso publicado en el t. 173, 
pág. 3ÍH> do la colección de Fallos— el art. 1' inc. 
c) de la ley N* 12.154 "deberá entenderse que rige para 
las acciones aun no iniciadas a la época de su vigen- 
cia"; y que el causante don Nacianceno Quintana fa- 
lleció el 17 de junio de 1932, habiéndose iniciado el pe- 
dido de pensión en junio de 1935, resolvió revocar la 
sentencia d<> la Cámara Federal de la Capital y decla- 
rar prescripto el derecho a la pensión solicitada por 
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RECURSO EXTRAORDINARIO — MARCA — 
CRIPCION. 

Bil la causa 
Juan sobro infracción al art. 48 tic la 
Corte resolvió, con feclia junio 5 de 1936, admitir la 
procedencia «leí recurso extraordinario concedido por 
la Cámara Federal de La Plata, porque el querellado 
fundó su derecho a la absolución y al uso de la marca 
iucrinuTinda, en el art. 55 de la ley N^3975 y 14 de la 

definitiva y contraria al derecho invocado. Kntrando 
después a examinar la prescripción opuesta por el que- 
rellado y teniendo en cuenta lo dispuesto en el art. 55 
de la Ley de Mareas; lo resuelto por el tribunal en el 
caso publicado en el t. 154, pájí. 93 de la colección 
de Fallos, y que el plazo de un año había transcurrido 
con exceso, sepún resulto de una carta del acusado de 
fecha noviembre '11 de 1931, presentada por el quere- 
llante quien dedujo la acusación en mnrzo de 1934, la 
Corte Suprema decidió revoca]* ta sentencia de la Cá- 
mara y hacer lu^ar a la prescripción opuesta. 



JURISDICCION — INHIBITORIA — ACCION PER- 
SONAL. 

* 

Henry W. Peabody & Cía. ; demandó por cobro do 
pesos a Emilio Oranndo, ante el Juez tic Comercio en 
la Capital Federal. El demandado se presen- 
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cuestión de competencia por inhibitoria» por tener allí 
su domicilio y ser la acción de carácter personal. Li- 
brado el correspondiente oficio, se trabó lu contienda 
entre ambos magistrados en razón de que el Juez de la 
Capital entendía que el demandado había deducido la 
inhibitoria fuera de término. De acuerdo con el dicta- 
men del señor Procurador General, la Corte Suprema, 
con focha junio 5 de ÍÍKÍG dirimió la contienda en favor 
del Juez provincial. 



APORTES DE LA LEY N» 10 630 — EXCEPCION DE 
PAGO — MULTA — EXCEPCION DE INHA- 
BILIDAD DE TITULO — COSTAS. 

La Caja Nacional de Jubilaciones y Pensiones de 
Empleados y Obreros Ferroviarios, demandó a la Pro- 
vincia de Santa Fe, por los aportes de los empleados y 
obreros del puerto de Santa Fe, por contri luición pa- 
tronal del H % % y por descuentos para la sección de la 
Cnjn llamada "Hogar Ferrovimio", o sea en total la 
suma de $ 60.88ü\9f¡ mn., más la multa de $ 1.000 por 
día y 7 % do interés y las costas dej juicio. Citada de 
remate, la provincia opuso la excepción de pago total do 
la cantidad reclamada y, además, la de inhabilidad de 
título con respecto a la multa de mil [h»sos diarios, por 
entender que ésta no es aplicable a los gobiernos, pues 
el art. 55 de- la ley N° 10.6T>0 so refiere a las empresas 
ferroviarias. El contador único nombrado por el tri- 
bunal a pedido de las partes, informó "que la guma de 
$ G0.SSf!.0fi reclamada en estí 
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caraos por este último concepto formulados en líase ft 
expedientes tramitados por cuerda separada, esto es, 
aparte de las planillas generales de sueldos, correspon- 
dientes ¡i los meses du enero a mayo inclusive del año 
1933, que fueron alionados por la parte demandada, en 
marzo f¡ y marzo de lí>:!4, lo que significa que el día 
14 de mayo de 1ÍW4, fecha en que la Caja interpuso esta 
demanda, esos aportes se encontraban ya depositados 
a su orden por intermedio del Banco de la Nación, su- 
cursal Santa Fe". En razón de este informe y de que 
no procedía la ejecución por la imilla, toda vez que no 

el art. 55 de la ley X v lO.fiaO para darle curso, haya sido 
hecha personalmente al señor Gobernador de Santa Fe, 
la Corte Suprema resolvió, con fecha junto 15 de 193ti, 
hacer lugar a las excepciones opuestas y declarar im- 
procedente la ejecución, sin costas atenta la naturaleza 
de la eueslión debatida. 



IALIDAD (Ley de Mendoza W 922) 



La S. A. Bodegas y Viñedos Domingo Tombu de- 
mandó a la Provincia de Mendoza, por ineonstituciona- 
lídad de la ley provincial í*"2lí, que establece un sa- 
lario mínimo para los trabajadores del Estado y 
obreros en las tareas industriales y agrícolas, y por 
cobro de la suma de $ 154.840.45 m/n., abonados en 
virtud de dicha ley. Teniendo en cuenta que, al contes- 
tar lo demanda, la provincia se allanó al pedido de in- 
constitucionalidad, en razón de lo resuelto por la Corte 
Suprema en el caso publicado en los Fallos (t. 156, 
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20), si bien impugnó por excesiva la cantidad re 
el tribunal resolvió, con fecha junio 19 de 1936, 
a la provincia a pagar a la aetora 
jure ser justa dentro de un máximum de 
cuenta mil pesos moneda nacional, en el plazo de Rcsenta 
días di* la aprobación del trámite respectivo. (Art. 220, 
Oód. de Ftos. de la Capit il y ley É* :J981). Sin costas. 





JURISDICCION — LUGAR IMPLICITAMENTE 
CONVENIDO — ACCION PERSONAL* 

Con motivo del juicio seguido por Martín Cabani- 
lias contra la S. A. Industrial y Pastoril Belga, sobre 
cobro de pesos, se planteó una contienda de competen- 
cia entre e! Juez Federal de Santiago del Estero y otro 
de la justicia ordinaria de la Capital Federal. Tenien- 
do en cuenta que, según jurisprudencia reiterada del 
tribunal, es juez competente para conocer en los juicios 
en que se ejercen acciones jiei'sonalos, el del lugar ex- 
plícita o implícitamente convenido por las partes para 
el cumplimiento del contrato, con preferencia al del 
domicilio del demandado; que en el caso de autos el 
contrato, si bien fué otorgado en esta Capital — en la 
domiciliada la sociedad — tenía por objeto 
ui campo situado en Santiago del 
y finalmente, que no se había pactado una 
especial para ventilar las cuestiones judiciales emer- 
gentes de la administración, la Corte Suprema por sen- 
tencia de fecha junio 24 de 193ü, y de acuerdo con el 
dictamen del señor Procurador General, declaró compe- 
tente al Juez 
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entenderse que las partes aceptaron implícitamente la 
jurisdicción de los jueces del lugnr en que 



JURISDICCION — JUSTICIA CORRECCIONAL — 
DIGESTO MUNICIPAL — INFRACCION. 

Con motivo del proceso incoado contra Federico 
Avia no, por aplicación de una multa en razón de im- 
putártele la venta de vino alterado contra lo dispuesto 
en lo» arts, '2\)77 y 'J!»H1 del Digesto Municipal, so trabó 
una contienda de competencia entre el Juez Federal de 
la Capital y el Juez Correccional de la misma. Tenien- 
do en cuenta aquellas disposiciones, así corno U\ del 
art. 136© del mismo digesto, y entendiendo que el hedió 
de que la ley N" sobre elaboración y elnsit'ieneión 
de vinos, contenga en su art. 4* ¡tic. {§? prohibiciones de 
índole semejante a bis premenciouadas, no excluye la 
competencia de !a justiem correccional por tratarse de 

nar dos procesos distintos e independientes, la Corte 
Suprema por sentencia de fecha junio 24 de 1ÍKHi t re- 
solvió declarar competente al .luez Correccional. 




DE COMPETEN. 
ONDOS — PREN- 
DA AGRARIA - CONCURSO CIVIL. 

En la contiemíit trabada entre el Juez Federal de 
Concepción del Cniguny y <itro en lo Civil y 
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del Departamento de Ouuleguaychú, para obtener la 
transferencia de los fondos existentes en el juicio TJri- 
buru de Sobral doña Enriqueta contra don Juan Wag- 
ner, sobre ejecución de prenda agraria, la Corte Su- 
prema, con feclia 24 de junio de 5936, de conformidad 
con lo dictaminado por el señor Procurador General y 
teniendo en cuenta que el concurso civil de Juan Wag- 
ner había terminado con la adjudicación de los bienes 
debidamente aprobada; que la ejecución prendaria se- 
guida ante el Juez Federal también había terminado con 
la venta de los bienes embargados, y que con expedien- 



cia de las que el art. íí de la ley 
rimir, resolvió declararlo así y 
de los autos a los juzgados de origen. 



a 



PENSION MILITAR — ACCIDENTE DE TRAFICO 
— ACTOS DE SERVICIO. 

Fil sargento primero del Ejército Argentino, don 
Diófrenes Saturnino Reinoso, falleció a consecuencia de 
las heridas que recibió al ser embestido el ómnibus de 
la Escuela de Sub oficiales por un tren de la Compañía 
Central de Buenos Aires, en un paso a nivel del camino 
de Campo de Mayo a Hurlingham. En el juicio promo- 
vido por Pntrocinia Cabrera de Reinoso y María Elnna 
Reinoso, para obtener la pensión respectiva, se com- 
probó que cuando ocurrió el accidente, el causante en 
representación del cuadro de suboficiales del regimien- 
to, y en cumplimiento de una orden superior, se dirigía 
junto con otros cantaradas, a una prueba Hípica que 
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en cuenta que debe entenderse quo es acto ile servicio 
todo aquel que se ejecute en cumplimiento do una or- 
tlen, la Cámara Federal de la Capital reconoció el de- 
recho a la pensión solicitada por los deudos, de acuerdo 
con el art. 12 ¡nc, 3? ú¿ cap. II tít. IV de la ley M* 4707. 
La Corti» Suprema confirmó esta sentencia con tedia 
junio 24 do 1M6. 



COMPRA. VENTA — NULIDAD — 

— CONSIGNACION — IMITACION — 
ACUERDO DE 



SUMARIO: Es man ¡tiestamente nulo y no obliga a la 
Nación, el contrato de compra-venta celebrado en for- 
ma verbal por un Ministro de Obras Públicas, sin cum- 
plir los requisitos establecidos en la ley de contabilidad. 

Tratándose de una nulidad manifiesta, resultante 
de los arts. 18 y 16 del Código Civil, no es aplicable la 
prescripción de dos años que establecen los arts. 40)0 

Fisco, del objeto de la compra-venta nula, y rechazarse 
la reconvención del vendedor tendiente a cobrarle el 
precio. 

.Jl'lClO: Fisco Nacional c, .Juan Víctor Casterán, con- 
&i£tifteióii p eobro de pesos. 

f'rt.sfi: Resulta del siaruiente 
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FALLO DE LA 




Buenos Aires, Julio V> de 1936. 

Y Vistos: Los del recurso 
interpuesto por don .Tumi Víctor Cnstcrúu en 
el Fisco Nacional por consignación y cobro de pesos, 
contra el fallo de la Cámara Federal de la Capital que 
hace lugar a la demanda del Gobierno y desestima la 
reconvención; y 



Que la admisión o el rechazo de la consignación a 
que la demanda se refiere, presupone la elucidación 
previa de saber si obliga a la Nación un contrato de 
compra-venta concluido vcrbnhnente por un Ministro 
de Obras Publicas, sin llenar las formalidades estable- 
cidas por la Ley de Contabilidad N* 428 y si, en caso 
negativo, se habría producido la prescripción de la ac- 
ción de nulidad conforme a lo dispuesto por el art. .40.11 
del Código Civil. 

Que se encuentra prohado en autos que la adquisi- 
ción de los dos camiones consignados, se ha efectuado 
sin observar las condiciones señaladas por el art. 33 
¡lie. 3* di' la lev N* 4*JH, es decir, omitiendo la licitación 
previa y el acuerdo de ministros que en defecto de 
aquélla requiere el art. 34 de la misma. 

Que tal adquisición no obliga a la Nación en sn ca- 
rácter de persona .jurídicn, y sus representantes han 
estado autorizados para desconocer la validez confor- 
me a lo dispuesto por los arts. 3íi, 1038, 1040, 1041, 1043 
y llfíO v siguientes del Código Civil. 

Que el acto jurídico verba lmente celebrado, es de 
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nulidad manifiesta, ya que nadie puedo alegar el des- 
conocimiento de las prohibiciones contenidas en las le- 
yes del país. 

Que si la declaración de nulidad vuelve las cosas 
al mismo o igual estado en que se encontraban antes 
del acto anulndo (art. 1050 del Código Civil), no es po- 
sible desconocer el derecho del Fisco para consignar 
dos camiones en favor del señor Casterán, una vez 

el vicio inicial de adquisición. 
<¿ue no es el caso de los arts. 2378, 2381 y 2388 del 
Código Civil y 4til del Código de Comercio, porque el 
Ministro — al margen de las leyes — no podía aceptar 
válidamente una tradición obligatoria para el Gobierno 
Nacional, si este no ratificó lo realizado por el Minis- 
tro — art. 1931 del Código Civil; arts, 2 y 3 de la ley 
N* 3727. Puede agregarse que no hubo aprovechamien- 
to de los camiones, lo que podría explicar una acción 
por enriquecimiento indebido. 

(¿uc tratándose en la hipótesis de una nulidad ma- 
nifiesta, no le sería aplicable la prescripción de dos 
años autorizada por los arts. 4030 y 4031 del Código 
Civil, pues éstos según se infiero de su letra y conté- 

de invalidez previstas por los arts, 18 y 3G del Código 
Civil, dentro de los cuales se encuentra la examinada 
en este litigio. El caso de un representante legal que 
ha extralimitado sus facultades, ha dicho esta Corte, no 
se halla comprendido dentro de lo dispuesto por el 
art. 4030 del Código Civil — t. 115, pngs. 34. y 180; 
t 148, pág. 118, Y lo mismo cabe decir acerca del 
art. 4031. que alude exclusivamente a los casos de inca- 
pacidad de la mujer casada o de los menores o personas 
dependientes de una cúratela. 
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(¿ue en estas (-tHkUeioucs siendo legítima por ajus- 

cii'm de los camiones, ln reconvención que tiene por^ob- 
,íeto cobrar el precio de aquéllos eomo es obvio, no pttft 
de prosperar. 

Kn su mérito, se confirma la sentencia apelada, 
din costns. Xotifíquese y devuélvase, reponiéndose el 
papel en el juzgado de origen. 

líoiuatTo Iíktktto — Astiini» 
Saoaiixa — B. A. Nazak 
Anchihjkna Jl'AX B. 



RECURSO EXTRAORDINARIO — MARTILLE RO — 
MATRICULA — INSCRIPCION — COSA JUZ- 

SUMARIO: Procede el lecutso extraordinario cuando el 
que lo deduce ha invocado en tiempo y forma dispo- 
siciones de la Constitución Nacional en amparo de su 
derecho, y éste ha sido desconocido en el fallo recu- 
rrido. 

La inscripción obtenida por un martiliero en el 
Registro Público de Comercio de la Capital, no obliga 
a las autoridades de las provincias o de los territorios 
a ordenar su inscripción en ellos; mucho menos si, 
como en el presente caso, existe al respecto cosa juz- 
gada, en razón de haberse rechazado el pedido con 
anterioridad por las autoridades del territorio. 

.ineiO: .luán Aii^el de Palma, inscripción. 
Caso: Residí n de las gipÉeijfes 0mm 
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DICTAMEN* DEL PROCURADOR (¡ESEKAL 

Invocando derechos que acuerdan los art*. 7 y 
y 14 de la Constitución Nacional, luí sostenido el recu- 
rrente en estas actuaciones, que es contraria a aquéllos 
la resolución dictada a t's. \% por la qau se deniega su 
inscripción en la matrícula de martilieros del Territo- 
rio de la Pampa. Procede, así, el recurso extraordina- 
rio interpuesto (S. C. X. Ittlatffj 15tí:2!)0). 

Pero, en cuanto ni fondo del asunto, no encuentro 
demostrada tal afirmación. 

En efecto; la denegación de matrícula en la Pam- 
pa en nada importa desconocer la fe que merecen los 
mtos públicos y procedimientos judiciales de una pro- 
vincin, 'oda vez que la que el interesado Ita presentado, 
expedida por el señor Juez de Comercio de la Capital 
Federal, sólo puede tener valor dentro de la propia ju- 
risdicción de este último. Xo es un título expedido por 
autoridad nacional que lo habilite para ejercer su pro- 
fesión en todo el territorio de la República (Código de 
Comercio, art*. 87 inc. íí°, 113 y sus concordantes). La 
denegación, pues, no afecta la validez de título, derecho, 

por el art. 14 de la ley NMH. 

Los dereoh&s de trabajar y ejercer toda industria 
lícita que ampara la Constitución (art. 14), tampoco 
aparecen vulnerados por la resolución apelada. Esta, 
interprelmido y aplicando la ley reglamentaria de tales 
derechos, que en este punto lo es el Código de Comer- 
cio citado y cuyas disposiciones no a (ni recen tachadas 
de mconstitueionulidad por el recurrente, ha estableci- 
do por apreciaciones de hedió y prueba, que éste no 
reúne los requisitos para el ejercicio de su profesión 
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recurso extraordinario 

Opino, por ello, que corresponde confirmar la sen- 
tencia apelada en la parte que ha podido ser materia 
del recurso. Buenos Aires, abril 22 de 1ÍKÍC. — Juan 
Alrart'2, 



FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

* Hílenos Aires, julio 1* de líKHi. 

V Vistos: Los del recurso extraordinario inter- 
puesto por doti Juan Angel de Palma, contra la senten- 
cia de I» Cámara Federal de Apelación de Bahía 
Blanca que, confirmando la del Juez Letrado de La 
Pampa, no hace lugar u la inscripción del recurrente, 
como martiliero público, en la matrícula de comercio de 
la circunscripción judicial mencionada (fs. 7 vta. v 

Considerando: 

Kl recurrente invocó, en tiempo y Forma, los arts. 
7 y 14 de la Constitución Nacional cu amparo de su 
derecho a t ra ha jar y ejercer el comercio y toda indus- 
tria lícita, y del derecho emergente de la autorización 
concedida por la Cámara de Apelaciones en lo Comer- 
cial de esta Capital mediante inscripción en la matrícu- 
la de comerciantes, que deln» ser respetada en todo 
el país; y como la resolución desconoce los derechos 
que funda cu esos preceptos, es indudable que el re- 
curso es procedente — ine. 3* del art. 14 tic la ley N c 
48 — Y así se declarn. 
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IV Palma se presentó ante el juzgado de l¡i Pampa 
en 24 tle agosto de solicitando lo mismo que alió- 
la es materia del jimio: su inscripción corno remata- 
dor público en la inat l íenla de comercio; el juzgad» pi- 
dió antecedentes sobre el postulante y ellos fueron des- 
favorables, pues resultó eon una condena por defrau- 
dación en la l*rovine¡u de Buetm* Aires y Un suma rio 
por similar delito en Komi rio (fs. (¡ del exped. N ' :!ti(i), 
Kl Juez no hizo liiírar y la fumara Federal confirmó la 
denegatoria en ¡» de noviembre de ÍÜ33 (l>. 11 vta., 1!» 
y 1Í4 vta.). Dicho fallo quedó firme. En 1S de julio de 
1ÍKÍ5 se presentó nuevamente Úú Palma ante el juzgad" 
de la Pampa y, en mérito del certificado de inscripción 
en la matricula del Re$JáfcíO Público tle Onnercio de la 
l'apilal Federal, solicitó ser inscripto en la Pampa (es- 
pediente X g 44«l) ; el Juez, en mérito de estilV ya resuelta 
la enésima, segtíií los antecedentes que se mencionan en 
el precedente considerando, desestimó la nueva pretcn- 
sióu y la Cámara tt-t¡t<» confirmó esa resolución I pág. S 

y IH). 

(¿ue. en m\m términos, en realidad se trata 
dé 'Vosa jllZgtHl»" que esta i 'arte lio puedo re- 
vi r en función del recurso extraordinario, pm-s tlp 
Palma aparece intentando netiluar por vía indi- 
reda "\ |)rouuiU'Íimiietlt<* desfavorable M tribunal 

trani dinni ¡o fundado ni la libertad de trabajo, h co- 
mercio, elü., que aluna mvoen. Kn efecto, la sentencia 
de la támara do Bahía Blanca en el anterior expedien- 
te lleva t'eelia ¡ l «le noviembre do 1!»:5.1, fcelui hasia la 
etial se presumía domiciliado en (¡enera! Aellas >' 
Junio de 1034 ya aparece ubtenieudn en Buenos Aires, 
eotim domiciliado en esta i rodad, una inscripción de 
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martiliero, pura pedir, en jnlio del año 1935, la inscrip- 
ción tío ese título en la Pampa como nuevamente domi- 
ciliado en General Aeha. Rl dom ¡filio es susceptible 
áe cambios — arts. 91 y 97 del Código Civil — pero los 
hechos que justifican esos cambios y las consiguientes 
consecuencias jurídicas, Úú orden público, deben ser 
reales y no simples movimientos aparentes para violar 
las leyes y los efectos de las sentencias judiciales. 

Aun su] ion i endo sincera y efectiva la radicación en 
esta Capital — en el periodo noviembre de 1933 a ju- 
nio de 1934 — |ji inscripción acordada por el tribunal 
de comercio, que certifica el documento de fs. 2, no tie- 
ne más alcance que el que corresponde al juez ordinario 
de la Capital y carece de la trascendencia de los actos 
a que se refiere el art. 7 de la Constitución Nacional. 
Cada provincia, dentro del espíritu tlel ínc. II del art. 
<i7 y del art. 104 puede crear — y en el hecho todas 
han creado — sus registros «le propiedad, tic médicos, 
farmacéuticos, ahogados, escribanos, comerciantes, etc., 
sin que las inscripciones que en ellos se bagan tengan 
imperio, por simple transferencia, sobre los registros 
de otras provincias, de la Capital o de los territorios 
nacionales, desde que los requisitos do orden científico, 
moral, económico o de otro orden que en cada jurisdic- 
ción se exijan pueden ser diversos o puramente toma- 
dos de la circunscripción respeitivn, ignorándose los 
da t i>s de las otras. 

La libertad de trabajo y de comercio establecida en 
el art. 14 de la Constitución Nacional está sujeta a las 
leyes que reglamenten su ejercicio con tal que éstas no 
violen su espíritu — arts. 'JS y 31 — por lo que carece 
ile eficacia la invocación del recurrente al primero de 
los preceptos mencionados, pues el Código de Comercio 
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reglamenta la lH>ertad de comerciar y la interpretación 
do sus cláusulas no autoriza el recurso extraordinario 
— art. !,"» ley X» 4S — . 

Por i-lio y di- conformidad con lo dictaminado 
por el señor Procurador (¡ciicrul, se confirma la reso- 
lución apelada en cuanto pudo sor materia del recurso. 
H ¡tirase saber, repóngase el papel y en su oportunidad 
de vuelva use. 

Kaüakxa — B. A. Xazak 

Axt'UUKKNA — .ll'AX B. 

Teiián, 



RECURSO EXTRAORDINARIO — INCONSTITU- 
CIONALIDAD — CODIGO RURAL — PAS- 

SUMARIO; Aun cuando el actor no haya planteado la 
cuestión federal al trabarse la litis contestado, por* 
que no tuvo oportunidad de hacerlo entonces, proce- 
de el recurso extraordinario si la planteó en el alega- 
to fie bien probado, de modo que los jueces de pri- 
mera y segunda instancia pudieron examinarla y 
resolverla. 

No debe entenderse que se somete voluntaria- 
mente al imperio de la legislación de una provincia» el 
que en ella vive, desde que es obligatoria pan todos 
los habitantes de aquella; ni puede interpretarse que 
al invocar determinados preceptos, "enuncia tácitamen- 
te al derecho de impugnar otros que considere contra- 
rios a la Constitución, a las leyes nacionales o a los 
tratados con las naciones extranjeras, salvo que entre 
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unas y otras disposiciones exista interdependencia o 
solidaridad inexcusables. 

El art. 30 del Código Rural de la Provincia de 
Cafamarca es violatorio de la Constitución Nacional, 
en cuanto acuerda a los propietario, rurales el derecho 
de cobrar pastaje de ganado ajeno sólo cuando este 
exceda la cantidad que el campo de su propietario pue- 
da sostener, según la clasificación que hace el art. 29 
del mismo código. 
.KM CIO: Cubas Pablo v . Hoyes P. K. y otros, sobre 
cobro de pastaje. 

Cusin Resulta de las siguientes piezas: 
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Suprema Corte: 

Bl presento recurso tiene por objeto obtener la de- 
claratoria de que es inconstitucional el art. 80 del Có- 
digo Rural de Catamarca. 

En dicha provincia, teniendo cu cuenta la taita de 
cercos divisorios, habitual entre las estancias, el expre- 
sad*» artículo admite que cada propietario sólo pueda 
tener basta cierto número de cabezas en su campo, y 
que mientras éstas no excedan tal cifra, pueden pastar 
libremente en los campos vecinos. Recién cuando baya 
exceso, concede acción para hacerle retirar el exceden- 
te y pajyar pastaje al dueño del campo, si no lo retira. 

Ahora bien; el dueño de uno de esos campos, se 
niega a reconocer la validez de tal sistema jurídico, y 
cobra a su vecino el pastaje sobre todas las haciendas 
que lo utilizaron, sin tener en cuenta el mínimo permi- 
tido por el Código Rural. De ahí ha surgido el caso fe- 
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doral, pues los tribunales de ('atamarca, aplicando In 
disposición citada, negara» al actor el derecho que in- 
vocaba. 

A mi entender, ni el Código Hurnl se refiero al 




su (mor, ai easo de existir condominio, estaría 
lo uno de tos condóminos para hacer pastar 
sus limados sobre los dos predios, sin compensación 
alguna, 

Kespccto de lo prinu ro, recordaré a V. K. que el 
código aludido establece na sistema de clasificación de 
los campos y Tija los finados que cada ano puedo sus- 

t uanto se exceda ese míniero; lo que presupone admi- 
tir que se conocen los límites, la superficie y Ins eondi- 
ciónos de cada campo. Xo habría entonces condominio 
por con fusión ni sería preciso acción previa de deslinde 
para bacerlo cesar. Según resalta de autos, el deman- 
dado reconoce sin ambages que sus ganados pastaban 
en campo ajeno. 

Respecto #é lo segundo, bastaría tener ea cuenta 
Une sea eiud fuere et tipo de condominio establecido pa- 
ra el aprovechamiento de la cosa común, ningún condo- 
mino puede apropiarse más frutos o reutas que los de- 
más, y si lo linee, queda deudor de éstos (arts, 2(iiM y 
J70T, Ciid. Civil). No es admisible, emonees. que el de- 
mandado gozara fjN dereclio de aprovechar su campo 

ta cuestión parece ajena ni recurso, pues re) tosa exelu- 
sivane ate sobre el modo de interpretar la legislación 
común. 

Kl Código h'in al de < '¡Mamaren lia buscado sin ilu- 
da una solución práctica ¡il problema de la falta de eer- 
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eos y la distancia do las aguadas ; 
nos no pueden prevalecer frente a las del Código Civil, 
* [ii i 1 rigen en toda la República los derechos de los pro- 
pietarios y las obligaciones emergentes del cuasicon- 
trato de pastaje. Por otra parte, parece francamente 
injusto oso derecho reconocido a los linderos para apro- 
vechar gratis el campo del vecino, sin otra salvedad 
que la de no exceder cierto límite. 

Considero, pues, que V. K. debe hacer lugar a la 
iucoust i tuci nnalidad que se solicita. — Buenos Aires, 
octubre :!() t$e 1 ! *:ir>. — Juan Aintnz. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, .julio ;í de líKUi. 

Y Vistos: Los del recurso extraordinario inter- 
puesto por el doctor Pablo Cubas contra el tallo de la 
Suprema Corte de Justicia de Cu ta nía rea, recaído en 
el juicio que sigue aquél contra Francisco Ramón Royos 
y otros por retiro de hacienda y cobro do pastaje, y 

Considerando: 

Ku cuanto a la procedencia del recurso: 

(¿Lie los demandados, vencedores en el pleito en el 
fuero provincial, sostienen la improcedencia del recur- 
so del art. 1-1 de la ley N v -KS: a) porque el actor no 
planteó la cuestión federal en la oportunidad que el 
art. 15 de aquella ley y la jurisprudencia de la Corte 
;», es decir, al trabarse l;¡ lilis vontesta- 
la demanda en el Código Bu- 
ral, sin reservas ele ninguna especie, no ha pedido luego 
reclamar la invalidcíí constitucional de aquellos precep- 
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tos del misino, atinentes a su acción, que no convenían 
a sus pretensiones (('orto Suprema, t, 140. pátf* l'M; 
t. 170, pág. 12); e) porque entre otros 
tos, la s'nteuehi recurrida — haciendo 
primera instancia — invoca los del Código Civil refe- 
rentes al condominio por contusión de límites, .suficien- 
tes por sí sólos para sustentaría (memorial de fs. 2ti0). 

t¿ue es v» 1 rilad que la cuestión federal debe ser 
plantead:!, por acción o evepción, en la primera opor- 
t unidad eu que las partes pueden alegar el derecho que 
les ampara o en que apoyan sus pretensiones; así sur- 
ge del espíritu del urt. 15 de la ley 4S y así lo lia 
decidido esta Corte, como principio general diciendo: 
*'A los efectos de la procedencia del recurso extraor- 
dinario, no hasta que la di-cisión del Tribunal de última 
instancia desconozca un derecho de carácter federal, 
sino que es indispensable que ese derecho haya sido 
invocado por vía de acción o de excepción como punto 
comprendido en la controversia, pues sólo de esa ma- 
nera queda introducido en el juicio y puede ser materia 
de procedimiento" (t Hiíl, pág. 230). Pero como esa 
oportunidad tío se presenta siempre con claridad al tra- 
barse la lifis conii sfntit>, la Corte ha considerado 
«pie procede el recurso siempre que "en el pleito y no 
después de terminado éste por sentencia de última ins- 
tancia, se haya puesto en cuestión la 




(t. loo, pájr. 101) í y el mismo principio interpreta- 
tivo se halla Consagrado en los fallos de los ts. 105. 
pá& 11*5; U% pág. 111, pág. 2*8; 100, pág. 25; 

00, pág, 231 ; 07, pág. 18 y i-n muchos otros anteriores 
y posteriores. Kn el caso de autos, ante la invocación, 
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¡Oüjtamarca, ln parto de Cubas piiíió un nuevo traslado 
que no te fué concedido porque se abrió la causa a prue- 
ba (fs. 40 y 4Ü); ele manera que piulo plantear la cues- 
tión federal en el alefato de bien probado (fs. Si) y los 
jueces de p miera y sanada instancia examinarla y 
resolverla (fs, í)4 y 120). 

(¿nú en las sentencias registradas cu los ts. 14!», 
pág. i:í7, y 170, |>ú|C. 1-i invocado» por los demandados 

y a los que se puede agregar el del tomo 10!), pág. 

*4¡ } — esta Corte resolvió (pie %| voluntario someti- 
miento de ios interesados a un orden o régimen juris- 
diccional provincial, sin reservas expresas, determina 
la inhabilidad o improcedencia de una impugnación ul- 
terior fundada en la incompetencia de aquella jurisdic- 
ción para pronunciarse y resolver en las ultcrioridades 
del mismo asunto"; pero ese principio o norma no es 
aplicable al caso de autos, porque Cubas no se lia so- 
metido voluntariamente al imperio del Código Kural de 
Catamarca, (pie es ley obligatoria para todos los habi- 
tantes de la misma» y al iuvoear determinados precep- 
tos no renuncia tácitamente al derecho de impugnar 
aquellos otros que se le opongan y (pie conceptúe con- 
trarios a la Constitución o leyes nacionales o tratados 
con las naciones extranjeras. l T n código, una ley o un 
reglamento pueden contener preceptos nulos que no in- 
validan el resto del estatuto ni inhabilitan a los intere- 
sados para amparar en éstos sus pretensiones salvo que 
entre unos y otros exista interdependencia o solidari- 
dad inexcusable; lo que no ocurre entre los arts. 11. 
14, 15 y 10 del Código Kuval de Catamarca invocados 
por el actor y el $S en que fundan su excepción los de- 
mandados; los primeros establecen — como lo expresa 
la parte de Cubas — i'*. 1- y W normas generales 
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reglamentarias del derecho ele propiedad en el nrt. 251 :i 
del (Vidiiro Civil y el último — nrt. 30 — 
restricción que se i 

(Jue es, pues, procedente el recurso extraordinario 
porque Jas disposiciones del Código Rural, ni contrariar 
las del Código Civil sobre la naturaleza y extensión det 
derecho de dominio, violaría el precepto del art. (¡7, 
íues. It y :íl, de la Constitución N'acional, pues no sería 
posible admitir que i>l primero pinliera dejar sin efecto 
al segundo, anulando ta facultad acordada al Congreso 



Hu cuanto al fondo de la cties- 



Y 

lió» propuesta: 

i 9 (¿ue ili-he establecerse previamente cuál es el 
régimen que el Código Kurnl de Catamarca lia sancio- 
nado para las relaciones di- vecindad de los propieta- 
rios rurales que UO tienen cercados sns filíalos. 

Esa legislación clasifica "las estancias" según sus 
pastos y la capacidad di- éstos para sostener el ganado. 
Es así (pie \n< estam-ias son de primera, secunda y ter- 
cera clase. En las de primera clase su dueño sólo pue- 
de mantener o criar hasta lüS cabezas de ganado ma- 
yor "por legua cuadrada de cinco mil varas", en las de 
secunda clase :>70 cabezas y en las ríe tercera hasta 225 
(art. 27. Código Kural). SÍ cada propietario kc man 
tiene dentro de esas condiciones, aunque su hacienda se 
alimente etl las estancias de sus vecinos, no está obliga- 
do a abonar "pastaje" por elln. Sólo tiene derecho a 
cobrarlo el vecino perjudicado si se demuestra que su 
ganado excede en cantidad ¡d Límite legal, tía prueba 
de ta demasía está a 
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32» Que ía cuestión que debe resolver la Corte es 

3* Que las provincias lian dictado su Código Ru- 
ral, sus reglamentos de policía, para servir necesidades 
sociales evidentes y en inuehos casos son obras de sa- 
biduría práctica. que traducen tradiciones locales o re- 
piten ordenanzas antiguas, almiiadas por una larga ex- 
periencia como ocurre con las leyes de regadío (pie han 
completado en cierto modo la legislación general, lle- 
nando sus vacíos o reglamentando sus consecuencias» 
como lo lia reconocido esta Corte al aplicarlas e inter- 
pretarlas (véase caso mismo Código Hnral de ('ata- 
marta, t. '2~i, píi*f. ,'í7:i; leyes de riego de Salta y Córdo- 
ba, t. 16; p:ig. 2é9 y t. :tN, pí'ijí. ">b7). 

4 V <¿ue el vasto cainpi> donde la legislación pro- 
vincial puede ejercitarse tiene por límites iiif maquea- 
dles los principios que han dado y consolidado la unión 
de ta Nación, de cuya defensa está cneargada cspeetal- 
niente esta Corte, y ( i n el présenle uno de esos priii 
cipios aparece claramente afectado: es el principio de 
que un propietario puede excluir a extraños del goce 
de su propiedad y reclamar «le ellos una indenmi'/aeión 
pío- el uso no contractual de la misma. 

La Constitución ba adoptado como esencial de nues- 
tro ívgimen, el de la propiedad privada y el Código 
liural de Calnmarea en su art. .'JO la menoscaba, autn- 
r izando el uso gratuito (*íi eoinún de las propiedades 
vecinas no cercadas, en las condiciones que han queda- 
do especificadas. 

5* (¿ue el cri teriii realista con (pie el Código Hnral 
de Catamarca se adapta a necesidades regionales, co- 
mo ser ¡echas para reunir haciendas, plazos para ex- 
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traerlas, ote., es perfectamente legal, pero no puede lle- 
gar a anular el contenido esencial del de rucho de pro- 
piedad. No se trata en el presente de juzgar un caso de 
abuso del derecho del propietario, sino de un caso de 
normal ejercicio, en cuanto mantiene vivo el estímulo 
para la actividad productiva, que es una de las razones 
Que la justifican ante el derecho natural. 

Xo importa tampoco esto atribuir al derecho de 
propiedad un origen o un carácter místico snperior al 
interés social puesto que Ita sido adoptado el régimen 
de la propiedad privada por ser un mejor instrumento 
para hacer el bienestar social, en mira del Ínteres de 
la familia, institución paralela de aquélla y base de la 
organización de la sociedad (arts. IT, (¡7, iac. 11, t'onst. 
Nac. y 251:1, código dictado <n consecuencia de este 
último). 

B« consecuencia, y de conformidad con lo dicta- 
minado por el señor Procurado* General, se declara 
violatorio de la Constitución Nacional el art. 30 del 
Código Rural de la Provincia de Cntntnarca en cuanto 
reconoce a los propietarios rundes el derecho de cobrar 
pastaje de ganado ajeno sólo cuando éste exceda la 
cantidad que la estancia de su propietario pueda sos- 
tener, según la dosificación que hace el art. 12Í» del mis- 
mo código, 

Hágase sabt-r, n |inngase el papel y en su oportuni- 
dad devuélvanse. 

Robkhto Repktto — Antonio 
Saoarna — B. A. Nazar 

Ase MORENA Jt'AN B. 
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JUBILACION FERROVIARIA — LEY N 9 12.154 — 
RETROACTIVIDAD. 

La jubilación ferroviaria obtenida bajo el re- 
de la ley N 4 10*650 ha podido ser validamente 
de acuerdo con la ley N' 12.154, sin que 
obsten a ello la» disposiciones del Código Civil sobre 
irretroactividad de las leyes. 

Aun cuando hayan transcurrido varios años fies- 
de que obtuvo la jubilación, corresponde ampliar el 
computo de (os servicios de un jubilado ferroviario, 
con el fin de subsanar el error de una situación, desde 
que por imperio de la ley N 12.154 se ha reconocido 
a ta Caja el derecho de reajustar situaciones amplia- 
mente consentidas. 
JUICIO: Bclfiore Alberto Manuel e| Caja de Jubila- 
ciones y Pensiones Ferroviarias. 

Con motivo del reajuste efectuado de acuerdo 
coa la ley N q 12.154, don Manuel Alberto Belfioie 
—que había obtenido su jubilación por resolución 
de techa marzo í> de 1027 — soHeitó do hi Caja res- 
ane no había denunciado al gestionar su jubilación 
y <iuo se ampliara el cómputo basta míe dejó de 
prestar servicios, y observó la aplicación de la ley 
jp 12.154 y la forma cmno se le exigía el reintegro 
de lo cobrado de inás a consecuencia del reajuste 
del beneficio. 

La Caja, por resolución que confirmó la Cáma- 
ra Federal de Apelación de la Capital, autorizó el 
reintegro en diez mensualidades, pero rechazó las 
demás pretensiones. 
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Deducido el recurso extraordinario correspon- 
diente, lte$S el asunto a conoeiín ionio de la Corto 
Suprema. 

HUTAMKN HKI. I'liorl ilAlmlí (¡KN'KlíAL 

Suprema Curte: 

Por ];is eousideini iones del dictamen que éiltttí en 
i-l expediento ilc los sucesores de don Ajrapito Lauro 
(Quinteros, nm iVcliii 17 de septiembre lío I !•■"»"> y do 
acuerdo con el riiül resolvió Y. K., el 'JÓ del mismo mes» 
soy de opinión que esiá bien aplicada la ley X" 1*2.104 a 
los electos di- la liquidación ciiestiouaila. Por lauto, 
pienso i|iit> corresponde confirmar la seiitetn-ía recurri- 
da. de ís. S7 tu la parte que se refiero a esta cuestión, 

Ku cnanto a hi amplineióu del cómputo de sorvieios 
del interesadi». tío resalta ajena id reeurso extraordi- 
nario ya que lo disentido en realidad es si c] |>ireetoi ¡o 
ile la Taja pudo negarse a cinniaitar servicios anterio- 
res a la ley X II .'MIS. no obstante lo dispuesto por e**tn 
i n m arf l* ine. n), m fim, A tal respeeto eonsiden» 

ipii' -\ m m ee e! derecho de la Caja para reajustar 

o denoirnr ewalqüler jubilación a ron latía por error, no 
sería justo rieirar el mismo dereelio al interesado so eo- 
lor tle 1 1 ni - een*inlió el cómputo incompleto. Procede - 
ría, pues, en esa parte, rrvoear la resolución apelada. 
— Hueñis Alrv<. jimio '2J de VX)i\. Jmw Afmrem 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, julio i! de l'L'Hi. 

V Vistos: Kl presente reeurso extraordinario de- 
dueid© p n '" AM'erto M. IVllime eti nulos eon la Caja 
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Nacional de Jubilaciones y Pensiones de Empleados Fe- 
rroviarios, contra la sentencia dictada por la Cámara 
Federal de la Capital ; y 

Considerando: 

En cuanto a la aplicación de la ley N° 12.154 al 
efectuarse la liquidación del beneficio: 

Que la solución atribuida al presente sobre ese par- 
ticular, se ajusta a la doctrina reiteradamente sus- 
tentada por el Tribunal entre otros, en el caso invocado 
precedentemente por el señor Procurador General. 

En lo que a la ampliación del cómputo de servicios 
se refiere: 

Que la Caja Ferroviaria y el Tribunal de alzada 
sin desconocer los servicios invocados o posteriori 

siderar qne su inclusión formulada después de más de 
ocho años en el goce de la jubilación, importa rever una 
resolución ampliamente consentida, como cb la que acor- 
dó el beneficio (fs. l? h 74 y 87). 

Que no es del caso entrar a considerar las razo- 
nes que tuvo el interesado en oportunidad de su primi- 



servieios, si es el Directorio de ésta, de acuerdo con lo 
que dispone el art. 2% inc a) m fme de la ley 11,308 
"quien deberá computar en todos los casos los servi- 
cios anteriores ¿t la vigencia de la presente ley. . . 

Que si en el reajuste de beneficios acordados que 
dispone ln ley N» 12.154. ha de influir considerablemen- 
te el elemento "tiempo de duración de los servicios", 
como se infiere de los términos de su art. 1», se justifi- 
ca el interés del recurrente en que se computen todos 
los servicios prestados al determinarse el monto de la 
jubilación. 




FAU,OS DE LA CORTE SUPREMA 




Que debiéndose fundar entonces principalmente el 
cálculo del beneficio en la relación directa existente 

tes, mal pueden invocarse razones tic orden 
cuya aplicación estricta no siempre es compatible con 
la naturaleza de gestiones como la presente, para impe- 
dir un nuevo análisis de los antecedentes del caso y 
evitar que se malogren los elevudos propósitos que la 
ley persigue. 

( fc hie por último, si por imperio de ley X* 12.154, se 
lia reconocido a la Cuja el derecho de reajustar situa- 

convenir en el legítimo interés que asiste ni actor en su 
pedido, el que sólo tiende ¡; aiUMuiiiur el error de una 
situación por razones de cálculo. 

Por ello y de acuerdo con el precedente dictamen 
del si-ñor Procurador General, se confirma la sentencia 
de l's. 87 en cuanto aplica la ley X" 12.í">4 al liquidar 
el beneficio, y se la revoca en lo demás que decide, 
debiendo la Caja formular oportunamente «na nueva 
liquidación de la jubilación, con todos los servicios jus- 
tificados en el juicio. 

Xotitíquesu y devuélvanse al tribunal de proce- 
dencia. 

KoUKUTO lÍKI'KTTO — AxTOXIO 

Sagaiina — B. A. NAZ.\n 
AxeiiurtENA — Juan B 
Teiián. 
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JURISDICCION ORIGINARIA — 
— LEY 




— ARBITROS 
DE MINIS- 



SUMARIO: Corresponde 
Corte Suprema en el ji 

un 





a la 

__ ¡¿ ^ _ -i - 
cobro de 

contra una provincia por 

de locación de ser- 




Habiendo demostrado et actor, que recibió co- 
misión del P. E. de Mendoza en acuerdo de ministros, 
para efectuar determinados 
gacion; que su trabajo fué 
muii^^Q ^©C■^^I^^^^ sin (i^5sts^v3€J^5'ü i 
no, y no pudiendo la Corte Suprema, en este caso, 
revisar el criterio de apreciación del Gobierno de 
Mendoza acerca de la urgencia de b obra, debe con* 
denarse a ta provincia a pagar la cantidad que fijen 
arbitros, conforme al art. 1627 del Código Civil. 

JUICIO: Wauters Carlos c|. Provincia de Mendoza. 
Caso: Resulta de las siguientes piezas: 

DICTAMEN DEL PROCUHADOB GENERA!, 

Buenos Aires, octul>re 2 de 11)35. 

Suprema Corte; El señor ingeniero Carlos W nu- 
tres demanda a !a Provincia de Mendoza por cobro de 
doscientos cincuenta mil pesos o lo que estimen arbi- 
tros como precio de estudios técnicos de irrigación que 
le fueron encomendados por el P. E. de dicha provincia 
(fs. 13). hn demandada alega a fs. 30 que: a) V. E, es 
porque el reclamo procede de una per- 
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sona que actuaba cu desempeño de función 
no en cumplimiento de un contrato civil d< 





con arreglo u su nombramiento, el actor debió 
entregar los estudios motivo de la demanda, antes del 
20 de mayo tle 1Í>2S, y no consta que lo haya hecho, 

c) di dio nombramiento fué ilegal porque impor- 
taba un gasto no autorizado por la legislatura de la 
provincia. 

Respecto de lo primero, entiendo que el actor no 
puede fer considerado empleado público de Mendoza, 
aun cuando estudios semejantes a los que se le enco- 
mendaron puedan en ocasiones, encargarse a funciona- 
rios administrativos. Xo estuvo adscripto a repartición 
alguna ni se le asignó sueldo, horario u obligación de 
asistir a determinada oficinal de suerte que parece 
claro se trataba de un estudio especial ísiino, motivado 
por la reputación técnica del actor, reputación de la 
que éste presenta en autos amplia prueba. En tal con- 
cepto, tu coiiipetencin de V. p* para conocer en el re- 
curso, resulta indudable. 

Kn cuanto a lo segundo, es exacto que el decreto 
de fs. a 7. base de la demanda, impuso al ingeniero 
Wanters la obligación de entregar terminados sus in- 
formes y estudios antes de! 30 de mayo de 10*28 (art. 5). 
La p iebo rendida para acreditar el cumplimiento de 
tal extremo ofrece deficiencias; fiero dada la forma un 
tanto ambigua en que la provincia de Mendoza invocó 
el vencimiento del plazo, y los elementos de criterio 
eonqil ementa rio aportados por el actor a f«. 87 y 130, 

po los trabajos, o que. si hubo retardo, ello no ii 
n» les recibiera y utilizara. 

El tercer argumento de la defensa parece harto 
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más atendible. Besulta de autos que ln legislatura de 
Mendoza no autorizó al P. E. para hacer los impor- 
tantes gastos que iban a representar la comisión dada 
al ingeniero Wauters; y tampoco resulta que mediaran 
razones de urgencia. Además, el antecedente acredita- 
do a fs. 124 revela que se consideró necesaria una ley 
especial para la validez de otro contrato anterior, con 
el mismo ingeniero, relativo también a estudios o pro- 
yectos de irrigación. En tales condiciones y conforme 
lo tiene resuelto V. E. en el fallo t. 135, pág. 347, con- 
sidero que la provincia pudo negarse a ratificar los 
actos de sus representantes legales, en cuanto éstos ac- 
tuaron ultrapasando la órbita de sus facultades. 

Cabe sin embargo una salvedad. La provincia pu- 
do negarse a recibir los estudios del actor; pero si los 
ha utilizado debe pagarlos, en cnanto le reportaron be- 
neficios. Aunque el encargo inicial del P. K. no la obli- 
gara, la utilización posterior del trabajo ya hecho crea 
un nuevo título a favor del demandante, con arreglo a 
la fórmula del art. Kiíil del Código. 

Bajo tales conceptos, corresponde condenar a la 
provincia de Mendoza a que abone al actor una suma 
equivalente al servicio eme haya obtenido de los cstu- 
icstión, suma qne determinarán árbitros, 
a los elementos de criterio que ante ellos 
las partes. — Juan Airares. 
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Buenos Aires, julio 13 
Y Vistos: Los del juicio de AYauters 



la Provincia de 
resultando: 
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1» Que 11 fs, t.'í, can focha 1*» de marzo de líl'U, se 
presenta don David Klapponibaeh, con poder bastante 
del ingeniero Curios Wautcrs y manifiesta: (¿ue su 
mandante, ingeniero civil dé difundida reputación, fué 
comisionado por el Gobierno de Mendoza, mediante de- 
creto en acuerdo do ministros X" 877 de !J do diciembre 
de 1927 — que en fiel testimonio acompaña a 
pura que estudie e informo al (¡obiorno acerca 
yecto do "hoy de Aguas" remitido por la Superinten- 
dencia General de Irrigación, con amplia facultad pura 
proponer las modificaciones que señalaren sus estudios, 
o presentid* — en su caso — un nuevo proyecto con su 
comentario ilustrativo y justificativo. También se 
le encarga mili /.a r "un estudio general do las condi- 
ciones do lu iri'ijfaciúit de la provincia, que permita 
justificar la sanción urgente que reclama la Superinten- 
dencia General do Irrigación y señale las orientaciones 
a seguir para impulsar el regadío de nuevas zonas". 
Kl trnlia jo debía presentarse antes del :?0 de mayo de 
15128 (art. 5*). 

VA señor Wautcrs cumplió su cometM*¿> el *J!) de ma- 
yo presentando en Mesa de Kntradns del Ministerio do 
Industrias y Obras Públicas el resultado de sus tra- 
to a máquina, ilustrado por planos, fotografías y dia- 
gramas, y con tina nota que quedó archivada en el 
expediente X'' 1817, año 192S. 

Menciona, en síntesis, los tenias y capítulos do tra- 
bajo y el Pro/fntn de Leí/ tlr Afinos, dividido en XX 
títulos con 2Só artículos, resultado de aquellos estudios, 

de la provincia, el I*. K. Iiaee mérito del trabajo do 
Wautcrs y recomienda su conocimiento y difusión; y, 
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a pesar tic todo dio, el actor no luí conseguido el pago 
de sus honorarios ni siquiera la fijación de los mismos, 
empleándose en su contra, expedientes dilatorios e in- 
justos. 

Invoca el art, W27 del Código Civil para cobrar el 
valor de su trabajo, ya que éste no pudo considerarse 
gratuito por lo que decide el art. 1028 del mismo código 
y el art. ti" cfel decreto que ordenó el estudio, informe 
y proyecto que preveía los gastos y su imputación a 
rentas generales. 

La locación de servicios ha sido válidamente con- 
tratada pues se decretó en acuerdo general de ministros 
¡m ocándose la premura existente para la sanción de la 
nueva ley de aguas, arts. 128, 129 y 130 de la Consti- 
tución de Mendoza. 

El trabajo fué recibido sin observación y su autor 
lo avalúa en 250.000 pesos, teniendo en cuenta lo paga- 
do al mismo en otra oportnnidad por la misma pro- 
vincia. 

La jurisdicción originaria de 
que el actor es vecino de esta Capital y 
una provincia, art. 100 de la Constitución. 

Pide se condene a Mendoza a pagar la suma deman- 
dada o, en su defecto, la que fijen arbitros con mas 
sus intereses y costas. 

2» (¿ue, acreditado, prima facie, el fuero — fs, 
!<> _ sc corrió traslado de ley — fs. 20 — notifi- 
cándose a la demandada por intermedio del juez fede- 
ral de Mendoza — fs. 21 a 25. 

3* Que la provincia de Mendoza, por intermedio 
de don Adolfo Puebla, contesta la demanda a fs. 30, pi- 
diendo su rechazo con costas. El 
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ha podido comprobar que el ingeniero Wnuters cum- 
pliera en te rmino su cometido, por lo cual lo niega. 

La Corte o» incompetente en el pleito traído por 
el actor pues el gobierno de Mendoza, en el caso que 
lo motiva, actuó como poder público; cita los tallos de 
los ts. U, pág. 47(1; 22, pág. .'17; 99, pág. 309 y a Bielsa, 
Tratado de Derecha Administrativo, t. 2°, pág. 57. 

La Provincia de Mendoza nada debe porque en la 
comisión al señor Wauters se han violado preceptos 
expresos de la Constitución, y de la Ley de Contabilidad 
de aquella ; hs arts. 99, 12S y 130 de la primera esta- 
blecen, como perteneciente al Poder Legislativo, la fa- 
cultad de crear y suprimir empleos; que solo en chso 
de imperiosa e impostergable necesidad se podrán crear 
erogaciones por el I\ E, en acuerdo de ministros y du- 
rante el receso de la legislatura ; y los arts. 28 y 29 de 
la ley N* ff, de contabilidad, imponen la obligación de 
limitar todo gasto a lo previsto en el artículo, inciso e 
ítem, del presupuesto o ley especial, pudiendo en 
casos especiales de orden público o de necesidad de ca- 
rácter urgente, el P. K., en acuerdo de ministros dis- 
poner de los fondos indispensables a tales objetos 
con cargo do «lar cuenta a ta legislatura; lo que ha sido 
bien caracterizado por la Corte en la doctrina que in- 
forma el fallo del t, 35, pág. 329 de la Careta del 
Foro, ¡ti re Chhmiei v. Córdoba. El P. K. obrando 

sí y no a la provincia obliga — arts. 31, 35 y 30 del Códi- 
go Civil — y el actor no podía ignorar que aquél, exce- 
diéndose realizaba un acto nulo {art. 1931 del Código 
Civil; Corte Suprema, Fallos: t. 129, pág. 184; t. 131, 
pág. 327; t. 120, pág. 57 y el caso Malet v. Córdoba). 
Finalmente conceptúa excesivo el 
asigna a sus 
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4* Que abierta la causa a prueba — ta. 36 vta. — 
las partes produjeron la que creyeron convenir a sus 
pretcnsiones, sobre la cual certificó el secretario a t's. 
i:iu\ y so presentaron los alegatos de ta. 130 y 151 res- 
pectivamente. El señor Procurador General se expide 
a fs. 156. aconsejando se haga lugar a la demanda en 
cuanto la provincia se haya podido beneficiar del tra- 
bajo de Wauters, de acuerdo con el art. 1661 del 



Se llamaron los " autos para definitiva", previa 



Considerando : 

1" Que procede la competencia originaria de esta 
Corte Suprema, para conocer en el pleito promovido 
por el ingeniero Wauters contra la Provincia de lien- 
dona, por cobro de pesos emergentes de honorarios pro* 
lesiónales. Que el gobierno aludido procediera como 
poder político al ordenar trabajos preparatorios de un 
proyecto de irrigación o de aguas, no quiere decir que, 
en tal carácter y con el imperium consiguiente, contra- 
tara con una persona que no pertenece al cuadro del 
personal administrativo y tampoco está previsto entre 
los funcionarios, empleados u obreros de la ley de pre- 
supuesto ni en carácter permanente ni en carácter ac- 
cidental. VA señor Wauters no aparece sometiéndose 
a la disciplina administrativa de Mendoza por el hecho 
de aceptar el encargo de un trabajo, que estaba en la 
índole de sus aptitudes técnicas y de sus hábitos pro- 
fesionales y para cuya realización no se lo impusieron 
horarios, oficinas, jerarquías ni sueldo; celebró un con- 
trato o convenio o acuerdo con una persona jurídica 
prevista en el Código Civil — art. 33, rae 2* una 
locación de servicios 
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dielio Código — arts. j;í, 1G27, 1G29. Kl caso presente 
es igual — cu cuiuito a su fonua jurídica — a los 
resucito* por esta Corto en los casos "TainiM v. Jine- 
uo.s Aires", t. m, pág, 304; y "Outes y Horus v. Cór- 
doba*', t. 1ÍS, pag. 148; y sí bien es cierto que en este úl- 
timo 110 se planteó la cuestión de competencia siendo 
ella de orden público y excepcional la Corte la hubiera 
desestimado a! no aceptarla como arreglada a derecho. 
Las citas de la demandada son inaplicables como lo po- 
ne de mani tiesto el ador, al analizarlas a fs. 140 v si- 

ello y de acuerdo con lo dictaminado por el 
curador General se desestima ta excepción de 
tcncia. 

2 V Que el actor ha probado plenamente haber re- 
cibido comisión del Gobierno de Mendoza para realizar 
los trabajos que son objeto de su demanda; el decreto 
en acuerdo general de ministros que así lo dispone, de 
fecha 9 de diciembre de 1927, X* 877, corro en testi- 

el hecho, l\s. 30. Ha probado, además, (pie presentó su 
traba jo dentro del término lijado en el aludido decreto, 
sin observación, habiéndolo utilizado el gobierno — 
testimonio do fs. 90, tarjetas de fs. 130 certificadas 
a fs, 129 vta. Xo pudo invocarse ignorancia de parto 
del gobierno respecto do la entrega del trabajo do Wa li- 
ten», desde que las pruebas presentadas emanan de la 

3» Que la Constitución y la Ley de Contabilidad de 
Mendoza contienen preceptos que facultan al P. R., en 
acuerdo general de ministros, para ordenar trabajos, 
erogaciones o imputaciones extraordinarias, al mar- 
gen del presupuesto y do leyes especiales, mientras la 
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legislatura so encuentro en receso y en virtud de nece- 



ilc la primera que reglamenta los arts. 28 y 2Í> de la 
ley X* 18 de contabilidad), til P. ti., en el caso Wau- 
ters, ¡avoco una necesidad intento al decir ''no puede 
por más tiempo prolongarse una situación de inseguri- 
dad derivada do la falta di- un estudio de conjunto del 
problema que el regadío entraña"; y en el exordio so 

pi-rinteiidoncin General de Irrigación", etc.; y por eso 
exigía la presentación del trabajo mi tes del *U de mayo 
porque el día 1 v de junio es el de iniciación del período 
legislativo — art. 84 dé la Constitución — ya (pie a la 
legislatura debía drrso cuento de lo decretado en acuer- 
do. l>a Corte no puede revisar, en este caso, el criterio 
de apreciación del Gobierno de Mendoza sobre la urgen- 
cia misma do la obra, porque ella no puede saber — 
y no se te lian presentado elementos serios áí juicio 
para saber — si realmente los intereses fundamentales 
de la provincia sufrirían o no, y en el primer caso, en 
qué medula, por la postergación de una buena ley de 
aguas que exige — como es natural — un previo estu- 
dio científico de la real id "1 geográfica y 
que ba de fundarse. Hay en cierta clase de 
su carácter técnico y de orden regional un 
apreciación |>olítica, económica o administrativa que los 
tribunales no pueden discutir a los otros poderes, cuan- 
do ellos obran dentro de la esfera formal de sus facul- 
tades constitucionales y cuando no aparecen vulnera- 
das garantías fundamentales. 

4 V Que no habiéndose estipulado precio 
cador y locatario, él debe sor fijad» por arbitro 
me a Ío que previene el art. lfc¡7 del Código Civil. 
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En su mérito y de conformidad en lo pertinente 
con lo dictaminado por el señor Procurador General, 
se hace lugar a lo demanda y se resuelve que la pro- 
vir.eia do Mendoza debe pagar al ingeniero don Carlos 
Wnutcrs, dentro de sesenta días, la suma que fijen 
arbitros, sin intereses ni costas, llágase saber, repón- 
gase el papel y en su oportunidad archívese, 

Roberto Repetto — Antonio 
Kuiarxa — H. A. Xazak 
AxriioitKNA — Juan Tí 
Teiiáx. 



HOMICIDIO — IMPUTABILIDAD — DEBILIDAD 
MENTAL. 

SUMARIO: La debilidad mental no es por sí sola causa 
excluyeme de ¡mputabilidad. Corresponde aplicar 
quince anos de prisión al menor de 18 años, autor de 
un homicidio realizado a traición, con premeditación 
y alevosía. 

JUICIO: Valdebenito Pinina no A., s. homicidio. 
Caso: Resulta del siguiente 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Rueños Aires, julio IT) de 

Y Vistos: Los de la causa contra Flabiano Anto- 
nio Valdebenito, de filiación expresada en la senten- 
cia de primera instancia — fs. '273 — condenado a 
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doce años de prisión y tres mil pesos de indemniza- 
ción por homicidio y robo a Joaquín Peña, ocurrido en 
Challacó, Gobernación del Ncuquéu, el 2Í) de julio de 
1932; y 

Considerando i 

Que el procesado está convicto y confeso de haber 
dado muerte a Joaquín Peña, entre seis y siete de la 
mañana del din expresado en el exordio, a traición, ale- 
vosa y premeditadamente, disparándole, desde distan- 
cia y posiciones varias, los seis tiros de su revólver. 
Después le robó doscientos ocho |>esos que consigo lle- 
vaba la víctima; retornó a su casa y se acostó para 
volver a salir en dirección a su trabajo, a las siete en 
compañía de olio obrero, despistando así a los descubri- 
dores y pesquisantes del crimen y del autor. Después, 
con cinismo vituperable, so presentó a tas autoridades 
policiales puliendo el cadáver de su víctima parn in- 
humarlo en mérito de ser concubino de su hcrmann. 
Dice que había premeditado matar a Peña porque vi- 
vía con su berma na, n la cual pensaba abandonar para 
irse a España» y porque era muy "amarrete" negán- 
dole a su hermana y a él favores que fácilmente podía 
otorgar; que gastó parte del dinero robudo y el resto 
lo quemó después de tenerlo escondido. 

Que como se trata de un meneo- de dieciocho 
años - partida de nacimiento de fs. 1.15 - y se denun- 
ciaran en el curso de la causa, ataques epilépticos en la 
uiñez, se pidió examen e informe al Director de la 
Asistencia Pública ele Xeuquén primero — fs. 178 — 
y a médicos del Cuerpo Médico Forense de esta Capital 
después; el primero declara que no presenta signos de 
alteración mental y que conserva por lo tanto, su capa- 
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eidnd para del 11141111*. Los doctores Beláustegui y Neu- 
meier después de un largo y detenido examen del en- 
causado, auxiliados, como ellos mismos lo manifiestan, 
por el personal del Hospicio de las Mercedes, llegan a 
la conclusión, ampliamente fundada de c|Ue Valdebeni- 
to es un "ih'hil menta?" i, /rre' r , "estado mental que no 
le col nm al man/en Ée la i>mt'ibílUhul , \ fs. :>4fl y si- 



gue atento lo expuesto — y dadas las condiciones 
especiales «le! acontecimiento — hábilmente preparado, 
realizado, razonado y ocultado, es evidente la impúta- 
la lidad de Va Idc bonito. Va la Corte, en el caso de Joa- 
quín Campo y Tomás, condenado por homicidio, decla- 
ró que la debilidad mental no es por sí sola ana causa. 

rece el delito cometido en un estado álgido tic pertur- 
bftción motivado por esa taz degenerativa del sujeto 
(t. ÍT'J, pág. Wl\) aquellas conclusiones están rati- 
ficadas aquí por los pe ritos Toreases y colicúen lau con 
las de FruitMANx en su clásico eompemlio titulado: 
ftiágnÓSÍico tf Prmtúsfien ile Iris Eitfermedailes Mnt- 

mm de la deficiencia mental congenita*', no presentan 
ninguna anomalía especial en su aspecto exterior. La 
memoria, el lenguaje, la esfera efectiva y volitiva están 
bien desenvueltas, pero la inteligencia en su compleji- 
dad comprende sólo un horizonte limitado. Los débiles 
m, pues, en t 

ni 

antes ni después en Vnldclwnito que denuncie 
una exaltación, una aberración, un desequilibrio extra- 
ordinario y perturbador, Calcula y ordena bien todas 
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las fases de su crimen; procede, sin duda eotno un dege- 
nerado amoral, pero por eso mismo es un peligroso 
grave. 

l¿uo la pena del o de los delitos cometidos es reclu- 
sión perpetua, ¡nes. 2» y :í v del art. KÜ del Código 
Penal: como se trata de un menor de dieciocho años, 
le corresponde la penalidad de la tentativa, art. 37 
iw\ b) y art. 44, dadas las características del delito y 
del delincuente, es justa la de quince años de prisión 
que reclamó en todas las instnneias el Ministerio Fiscal, 
ya que no existe en nuestro código la pena de plazo 
indeterminado que pudiera aplicarse para adaptarla al 
proceso que en la prisión sufra la personalidad del reo. 

En su mérito se reforma la sentencia apelada y 
se impone a Valdehenito la pena de quince años de pri- 
sión y cinco mil pesos de indemnización. Hágase saber 
y devuélvanse. 



ORDENANZAS DE ADUANA — DECRETO REGLA- 
MENTARIO — MANIFIESTO DE ENTRADA — 
RECTIFICACION — ERROR EXCUSABLE. 



sfetió en declarar mercadería de más y no de menos, 
sin intención de introducirla clandestinamente, corres- 
pon de admitir su corrección solicitada cinco día» des- 
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JUICIO: Yeomans Antonio e. Aduana. 
Ca¿¡o: Lo explican las piezas siguientes? 

SKXTKNVIA tm Mi CAMAKA KKDKIÍAL 

La Plata, .junio 17 de VXV*. 

Y Vistos: Estos autos sequillos [»or ilon Antonio 
Yeomans, apelando de una resolución condenatoria do 
de aduana de La Plata, considerando: 

i" Que el agente inarítinio del pailebot nacional 
"Swift N v '7"don Antonio Yeomans, solicitó de la Adua- 
na de La Plata él de noviembre .le 1!»2Í», la rectifi- 
cación del nianil'iesto de entrada, presentado el *J4 del 
mismo mes y año a las 17,40 horas (fs. 1 y l vta.). 

•>•> Que la operación realizada por diebo pailebot, 
Según documentación exhibida en la aduana y la defini- 
ción del art. 4+0 de las Ordenanzas do Aduana, lo es 
di- cabotaje (considerando de la resolución de fs. 4 
vta.) : y la referido embarcación, uo es por lo demás, un 
buque a vapor privilegiado, de los comprendidos en el 
art, s:«i de las Ordenanzas de Aduana, 

8» Que en consecuencia, la disposición aplicable 
al xuh tmlh r , es exclusivamente la del art. 454 de las 
Ordenanzas de Aduana, cju«" rige para las embarcacio- 
nes ipie hacen el comercio do cabotaje sin pi¡vilegio de 
paquete, y no ha sido derogado ni modificado por otra 
alguna; pues tanto los arts. ;!1 y :V2 de la ley de adua- 
na 4ÜXÍ, como los correlativos W y 34 de la ley 
N' J se refieren ex presa mente a los arts. S4(i y 
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S47 de las < h-dcnnnzas de A i luana . mu* legislan paf« 
los vapores con ¡tt*ÍA*Ítc|fío de paquete- 

4" i¡\iv l;i jurisprudencia ilf I» Suprema l'urte, 
invocada por «'1 recurrente (t:i Un del t. 120*, \nifí. líHS), 
interpreta \w arts. íÑ$ y s +7 de la« Ordenanzas de 
Aduana en relación a los a rífenlos ajenos al caso tfe 
autos. 

5" (¿nc* por otra partí-, el art. 454 de las Ordenan- 
zas tje Aduana, es claro en sus '«'r minos y no si* pivsta 
a dudosas soluciones, acordando a los patrones de los 
buques de cabotaje, el tfaftot&o tte salvar cualquier error 
cometido al dar su ificslo ^'iii-ral. aumentando, dis- 
minuyendo o alterando su coiiti nido; sin otro reato que 
el de ejercitar nipiel derecho, dentro de las 4S horas de 
la eut reirá def manifiesto, sin imitar días feriados. 

li" ÍMf la Suprema Corte, al liaeer aplicación <lel 
art. 51 de las Ordenanzas de Aduana, idéntico en su 
fondo al art. 454, iia decidido "que procede la rcctili- 

eianle, siempre qtle se formule dentro del plazo de 48 
lloras; piles en lliu-lliu disposición de la ley se estable- 
ce que ¡a denuncia interrumpa aquel plazo": decisión 
muy posterior en fecha ¡i la del fallo citado por el recu- 
rrente (12 de dicie|||1>re de 1!K!0, ,/ nfi.<t>fnrlruci<t Ai'- 
tftuifhni, t. ¡U. p;iií. ICK31 1 y míe demuestra que ese alio 
tribun-d, no lia entendido extender la jurisprudencia 
senlüdii en ©] susodicho fnlh>. a los c:isos previstos eiS 
los urls. 51 y 454 do las ! hdennnzas de Aduana. 

£* (Jne en conseciienciii, habiéndose formulado la 
red ifii ación del manifiesto mucho después dd termino 
accirdado por el art. 454 de las Ordenanzas de Aduana 
corresponde declararla extemporánea. 

S" (¿ue ni cuanto a la sanción aplieahle. lo es la 
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del art ÍWtí de las Ordenanzas de Aduana en su prime- 
ra parte, pues resulta do la guia de tránsito, del conoci- 
micnto y de la descarga, que los cuñetes efectivamente 
embarcados fueron tres (informe de Registros de fs. 1 
vtn.); y habiéndote niunifestado veintisiete, es de todu 
evidencia, que veinticuatro fueron manifestados en 
más. 

Por estos fundamentos y de conformidad con lo 
solicitad» por el señor Procurador Fiscal, se confirma 
la sentencia de fojas 22 en cuanto condena al agente ma- 
rítimo don Antonio Yeomans, y se la revoca en cuanto a 
la sanción impuesta, sustituyéndola por la de multa de 
de veinte pesos oro sellado, por cada uno de los veinti- 
cuatro cuñetes manifestados cu más; o sea al pago do 
la suma de pesos mil noventa con noventa y un centa- 
vos moneda nacional, que como equivalente, establece 
la liquidación de fojas 12, a favor del Fisco, con costas 
(arts. 144 y 4Í>(¡ del Cód. de Proc. Penales). — F. ¡imri, 
Luis G. Zvrvhv> t Ihümh'n K. Alsina. 



FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, julio 15 Hl'Hí. 

Y Vistos: Para resolver el presente recurso extra- 
ordinario deducido en untos "Antonio Yeomans, apela 
de una resolución condenatoria de la aduana local" (La 
Plata); y 

Considerando : 

Que según resulta de las constancias de autos, An- 
tonio Yeomans solicitó (fs. i) con fecha 2Í> de noviembre 
de 1933, corregir el manifiesto de entrada del pailebot 
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del mismo mes y 
en el sentido tie establecer que de conformidad con 
el resultado de la descarga y guía de tránsito presen- 
tada a la Aduana oh vez de tratarse de veintisiete cu- 
ñetes de ferretería resultaba tan solo tres. 

Que en estas condiciones el art. 100 del Decreto 
Reglamentario de la Ley de Aduana permite la recti- 
ficación. 

Que de las demás circunstancias del proceso resul- 
ta excusable el error, sobre todo considerando qne dicho 
error consistió en declarar más y no menos cantidad 
de mercadería sin intención de introducirla clandesti- 
namente o eludir el cumplimiento do disposiciones de 
las Ordenanzas de Aduana. 

Por ello y oído el señor Procurador General se re- 
voca la sentencia apelada en cuanto lia podido ser 
materia del recurso. Notifiques© y devuélvanse. 

Roberto Repetto — Antonio 
Sagarna — Luis Linares 
— R. A. Nasar Ancho- 
rena — JVas B. Terán. 
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SUMARIO: 
tino* loa 
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Jl'lCIO: Grousset Juan L su muí-, c. Amadei Hufael, 
sobre cobro de pesos. 

Caso: Resulta de las siguientes piezas: 



DICTA MUS DKL HtOClli ADOU (¡KNF.IIAL 






Suprema 



recurso no 

., ... parle demandada, el fuero federal, se le nie- 
ga ese derecho j>or un tribunal superior de provincia. 

Un cambio, la cuestión de fondo se presenta como 
de difícil solución, líos extranjeros celebran un con- 
truto t y uno de ellos fallece, después de cumplir su 

Entonces, un 
lo por el juez de la sucesión, 
inte, a nombre de ella; pero el demandado ale- 
ga que siendo argentinos los herederos del muerto, 
puede acogerse al lucro federal. Tal argumento resul- 
ta extemporáneo, a nú juicio, |K>rquc no existe en au- 
tos prueba de que se baya dictado declaratoria de here- 

que 

Fuerza es, entonces, referir el fuero a la naciona- 
lidad del ente jurídico provisorio llamado "sucesión", 
y aquí estriba la dificultad. ; Cuál es la nacionalidad de 
una sucesión mientras no existen herederos declarados í 
Me inclíiio a pensar que debe aceptarse lo sea la del 
extinto, ya que son los derechos que a éste correspon- 
dieron los que el administrador debe hacer valer en jui- 
cio. No hay otra nacionalidad segura a qué referir la 
solución. 

Ha jo tal concepto, el litigio se habría trabado, por 
ahora entre extranjeros, y estaría en lo justo el fallo 
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do In Cámara de Apelaciones de Mendoza que declaró 
procedente la intervención de la justicia ordinaria. Bue- 
nos Aires, octubre 21 de 1ÍW5. — ./«a» Aira tez. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Huenos Aires, .julio 15 de líKJti. 

Y Yistos: Este recurso extraordinario deducido 
contra la sentencia de la Cámara Civil de Mendoza 
pronunciada en la causa seguida por la administrado- 
ra de la sucesión de don Juan L. (¡rousset contra 
Rafael Aiuadei por cobro Ordinario de pesos, y 

Considerando: 

(¿uo ha quedado reconocido en la causa que la rela- 
ción jurídica motivo de la demanda fué originariamen- 
te convenida entre dos extranjeros: Amadei, italiano, y 
O rousset, francés. 

Que por fallecimiento de este último la esposa en 
su carácter de administradora de la sucesión, dedujo 
la presente acción ante la justicia ordinaria de la Pro- 
vincia de Mendoza; y Amadei, sin contestarla opuso 
la excepción de incompetencia de jurisdicción, fundada 
in el art. 2', inc. 2* de la ley P 48. 

Que, desde luego, y a efecto de determinar el fuero 
no es posible hacer de las sucesiones una entidad jurí- 
dica con personalidad propia y distinta de la que co- 
rresponde a algunas o a todas las personas llamadas a 
recoger los bienes que la forman, toda vez que confor- 
me a lo dispuesto por los arts. 3279 y nota, 3342 y nota, 
3485, 348Í», 3415 y sus concordantes del Código Civil, la 
transmisión de los bienes do la herencia se efectúa sin 
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intervalo ée tiempo y desde el instante mismo del falle- 
cimicnto del causante. 

(¿ue, fuera de que <•! demandado no luí desconocido 
la calidad de esposa e hijo del causante invocada iior 
tos actores, tal calidad aparece demostrada con el tes- 
(i molí ¡o de escritura de poder corriente a fs. 1 y en el 
mu] so transcribe el auto nombrando u la primera ad- 
m ilustradora .judicial de los bienes sucesorios, Tal an- 
tecedente suple y equivale u los electos del fuero, a la 
declaratoria de herederos. 

(¿ue cu el estado de indivisión o de comunidad he- 
reditaria, para que corresponda la jurisdicción nacional 
aceren de las demandas que la sucesión deba deducir 
(pues en las acciones que han de iniciarse contra ella 
rifle el principio de ta universalidad del .inicio suceso- 
rio, art. 12, ley X v 48) se n tenderá, conforme al art. U> 
de Ja misma, a la nacionalidad o vecindad de todos los 
herederos siendo necesario que caí la uno de ellos indi- 
vidualmente tenga el derecho de demandar con nrrefllo 
a lo dispuesto en el inc. 2* del art. 2 W de la ley X" 48. 

.Quo en esta causa se ha reconocido sin observación 
que el único descendiente del causante y a quien la mu- 
de esta última sostienen, en cambio, que tiene la nacio- 
nalidad francesa del marido fallecido. Si así fuera y 
atenta la calidad de italiano del demandado claro está 
que no siendo ambos actores argentinos no surtiría el 
fuero federal con arreglo al mencionado art. 10. 

(¿ue no es así, sin embargo. Es verdad que esta 
Corte ha declarado que la mujer casada sigue en todo 
la condición de su marido (Fallos: t. 10, pág. 177; t. 4, 
pág, 472) pero, aun en la hipótesis de que tal jurispru- 
dencia signifique autorizar" la pérdida de la naeionali- 
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Je la mujer argentina por el matrimonio con ex- 
tranjeros, carecería de aplicación en esta causa desde 
qne por el tallecí miento del marido aquélla hahríii re- 
cuperado, según esa misma jurisprudencia, la que ori- 
binariamente le correspondía. 

(¿ue en tales condiciones, siendo argentinos ambos 
actores y extranjero el demandado, éste tiene derecho 
al fuero federal con arreglo a lo dispuesto por el art % 
me. 2* de la ley X" 48. 

l¿uc, la restricción aportada a este último articulo 
por el octavo de la misma ley, consistente en exigir que 
el derecho disputado pertenezca originariamente y no 
por cesión o mandato a argentinos, extranjeros, o veci- 
nos de otra provincia, no tiene aplicación al caso de au- 
tos por cuanto el derecho de que se prevalen los actores 
no es el resultado de una cesión o de un mandato con- 
vencional o contractual, sino de una transmisión here- 
ditaria derivada del ta II* cimiento del primitivo con- 
tra t unte, 

Kn su mérito y la doctrina contenida en el fallo 
del t. 91 pág. 72¿ oído el señor Procurador Gene- 
ral, se revoca la sentencia apelada y se hace lugar, por 
consiguiente, a la excepción de incompetencia de juris- 
dicción opuesta por el demandado. 

Kotifíquese y repuesto el pai>el, devuélvanse los 
autos al tribunal de su procedencia. 

RoRKItTO RKPKTTO — ASTONIO 

Saüahna — Luis Lisíabks 
— B. A. Nazab Anchorb- 
SA _ j UA n B. Tkrán. 
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RECURSO EXTRAORDINARIO — JUBILACION Y 
PENSION FERROVIARIA — PRESCRIPCION. 

SUMARIO: Cuestionada la interpretación de la ley N 




10.650 v sus complementarias, procede el recurso ex- 
traordinario respecto de la decisión contraria al derecho 
que se ha fundado en aquéllas, 

Fallecida la viuda del jubilado» pasa a sus hijos el 
derecho a la pensión solicitada por aquélla, aunque la 



No obstante lo dispuesto por la ley N" 12.154. 
no puede declararse p rescripto el derecho de solicitar 
la pensión, si ésta fué reclamada con anterioridad a la 
sanción de aquella ley, a los ocho meses de fallecido 
el causante. 

.II'K'HI: Córdoba de (¿uiroz Kleuteria {su siic.) e Caja 
de Jubdaciones y Pensiones Fe r re tvia lias. 

Caso: líesultn de las siguientes piezas: 

|)L< TAMKX PKI. l'KCKTKADOIl GKXEIÍAL 

Stipvcina Gortei 

Angel QilirdZ, ex empleado de los KK. CC. del Es- 
tado, inició su expediente de jul (ilación por in validez, 
el 2*1 tlt- noviembre de líKíi» (fs. 7), lmllnndoac todavía 
cu el servicio. La jubilación le fué acordada el 7 de 
.julio de 1ÍKÍ1 (l's. SI), pero no fué imsible hacérselo 
«uber, porcpic su íal lucimiento tuvo higa» el día *Jí» del 
mismo mes tfé% 21 vía.). 

Con íeelia 4 de abril de doña Kleuteria C. de 





m jisTin\ nt: i.a nación 



Quiroz acudió ¡i la Caja pidiendo la pensión y el pago 
de haberes atrasados (fs, 30), carta que motivó lu res- 
puesta de t's. É*¿ indicándole qué extremos debía acre- 
ditar para ello. Fallecida luego doña Kleuloria, el .juez 
líe la sucesión, cu noviembre de 10:13 y abril y dieiom- 
bre de 1!KU, pidió a la Caja le informase cuánto adeu- 
daba a los causantes (t's. :S7, Sil y 4:t). Hecha luego la 
declaratoria de herederos, se presentan éstos a la Caja 
prosiguiendo el expediente de pensión en julio de 1ÍI35 
ífs. (Íó). 

Xo se ha proscripto, entonces, su derecho ya que 
el término lega! pura la prescripción era de tinco años, 
cuando dicho derecho naeió para los hoy reclamantes; 
o sea, desde la techa del fallecimiento del causante, 
ocurrido en jttito de lflítl, según acabo de expresarlo. 

A mi entender y como ln he sostenido en dictáme- 
nes anteriores, el plazo de dos años, contados desde la 
muerte del cansante, que fija la ley N* 12.154, no puede 
contarse sino desde la fecha en que comenzó a ser obli- 
gatoria dielm ley, publicada en el Uolct'm Oficial el 
:'.0 de marzo de 1ÍW5. Es el sistema del art. 4080 del 
Código Cívil: cuando la ley nueva acorta los plazos de 
la preseripción, se cuentan éstos solamente desde el día 
de su vigencia. 

Habría manifiesta injusticia en privar de su de- 
recho a los acreedores a ilusión, porque no procedie- 
ron con la diligencia que iba a cxigírseles por una ley 
futura, y cuyas sanciones no podían preverse cuando 
ocurrieron los hechos a que este expediente se refiere. 

Considero, pues, que corresponde revocar la reso- 
lución de la Cámara Federal, obrante a fs. 71>. - 
nos Aires, julio 11 de tíKtíi. — Jmui Aharvz. 



2»S 



FALLOS DE LA CORTE SIPREMA 



Unenos Aires, julio 20 de $$& 

Victos : \ms del recurso extraordinario interpuesto 
por Ramón Curios (¿uiroz y otros contra lu sentencia 
de lu Cámara Federal de la Capital, que deniega el de- 
recho a cobrar la pensión ferroviaria que correspondía 
11 doña Kleuteriii C. de (¿uiroz: y 

Considerando; 



es procedente por 
haberse cuestionado lu interpretación de la ley X* 
10.050 y sus complementarias y ser la decisión recurrida 
contraria al derecho que se ha fundado en ellas. 

l t hie el derecho a la pensión ferroviarin es perso- 
na) como lo sostiene la Caja >' lo declara la sentencia 
apelada, en el sentido de que es vitalicio y pertenece 
taxativamente a quienes enumera la ley. 

Quo de esto no puede concluirse que ta pensión que 
correspondía a una persona que no alcanzó a incorpo- 
rarla a su patrimonio, se haya perdido, por su muerte, 
con efecto retroactivo, porque importaría crear una 
causa de caducidnd del derecho que no ha establecido 
la ley. 

<íne es indudable que la carta 
dirigida por doña Elciiteria C. de 
iTOviaria importa una afirmación y un reclamo de su 
derecho a la pensión ("no tengo la pensión" siendo 
que la "esperaba por estar todo arreglado como él es- 
taba jubilado"). 

Que esta carta es contestada por la Caja en mayo 
de ÍWB í cuando había fallecido ya la reclamante), in- 
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di cando los recaudos que debo acompaña* con el 
de pensión 4 'a que había quedado con derecho en 
carácter de esposa del jubilado Angel Quirox". 

Que si bien la pensión no fué otorgada, fué recla- 
mada por la interesada y reconocida por la Caja; era, 
pues, un derecho que ha pasado a sus hijos, pues el 
sistema de sucesión especial que la ley lÜ.u'50 ha 
creado para ta pensión ferroviaria, no ha derogado los 
principios generales tle la transmisión por sucesión de 

como es el de recluí a la pensión, que la ley declara que 
se otorga con efecto retroactivo al día de la muerte del 
jubilado (art. Así lo declaró esta Corte — t. 1">4, 
pág. 421. 

Que las circunstancias de hecho de esta causa (con- 
dición social de la causante, quien se hallaba además 
enferma, según su carta del 4 de abril), explican sufi- 
cientemente la omisión de fórmulas en que ha incurrido 
y el retardo de*su gestión, y les quita todo sentido de 
abandono o renuncia a su derecho. 

Que en cuanto a la prescripción es ox ídente que no 
se ha operado, puesto que la pensión fué reclamada a 
loa ocho meses de abierto el derecho a ella. 

En mérito de lo expuesto y de acuerdo con lo dic- 
taminado por el señor Procurador General, se revoca 
la sentencia apelada en cuanto ha podido ser materia 
del recurso, 

llágase saber y devuélvanse. 

Hoberto Hkpkttu — Antonio 
Kauarna — B. A. Xazar 
Anchor*: na -- Juan B. 
Terán. 
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HIPOTECA — REINSCRIPCION — PAGO POR 
ERROR — PROTESTA — PRESCRIPCION. 

SUMARIO: No « exigjblc el requisito de la protesta 
previa en el caso de un acreedor hipotecario en se- 



cripcion de su hipoteca, cuya devolución reclama. 

El plazo fijado por la ley provincial para la pres- 
cripción, no puede oponerse al que establece el Códi- 



de causa, procede condenar a la provincia a devolver 
la suma que pagó el acreedor por la reinscripción no 
realizada. 

♦H'KMd: Banco cíe la pación Argentina é: Provincia 

dé Buenos Aires, devolución dü dinei'u. 
Caso i (Jesuíta de las piezas siguientes: 

D UTA: MIA DEt- rií<MTIfAI»UK (¡KNT.KAL 



Suprema Cope : 
Snlirc un inmueble situado en la Provincia de Bue- 
nos Aires, pesaban dos hipotecas; la de primer grado, 
a favor del Banco Hipotecario Nacional, y la de segun- 
do, :tt del Bnucn tle la Nación. 



los registros de Ka I*lata. y ajustándose a las prácti- 
cas vi tren tes, piltro por adelantado, en estampillas, los 
derechos de reinscripción qm sumaban dos mil qui- 





Buenos Aires, noviembre 29 de 1ÍKÍ5. 




su hipoteca en 
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11 i (.Mi t os cuarenta y 

d ect na ría. advirtió que el Banco Hipotecario — primer 
acreedor — había sacado ya a remate el inmueble, pa- 
gando i'-ste a ser propiedad de terceros. En tales con- 
diciones el Banco de ta Nación pide se condene a la 
Provincia de Buenos Aires a devolverle los dos mü 
quinientos) cúrrenla y ocho pesos que pagó por concepto 
de la reinscripción no realizada. 

Los argumentos con «pie la provincia *e opone a 
devolver dicha suma, resultan poco atendibles, pues el 
ejercicio de los derechos del actor no estuvo sujeto al 
brevísimo plazo que aeuerda la ley de sellos para los 
reclamos de (al clase, Esta es la doctrina aceptada por 
V. E. en varios casos equiparables al actual (Fallos: 

(. !12, png. im & 101 ' I 1 **- :íü; L !4(i ' :í24; y rQ ~ 
cieutemeiite, julio ó de IÍKl.% ht rv Monea Cazón v. Pro- 
vincia de Buenos Aires), 

Hubo aquí, innegablemente, el cobro adelantado de 
un servicio que la provincia reconoce le fué imposible 
prestar, desde que la venta hecha por el primer acree- 
dor había cancelado la hipoteca a favor del segundo. 
Razones du justicia elemental, aconsejan entonces, la 
devolución de lo cobrado. 

Considero pues, que la dctnamln es procedente. — 
Juan Airare*. 



FALLO DE LA CORTE 

Buenos Aires, julio *J0 de 1!WG. 

Y Vistos: Los seguidos por el Banco de la Na- 
ción Argentina contra la Provincia de Buenos Aires, 
de los que resulta: 
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A fs. 4 se presenta D. Carlos M. Sector por el 
Rauco de la Nación iniciando demando contra la Pro- 
vincia de Buenos Aires por cobro de la suma de dos 
mil «pimientos cuarenta y ocho pesos m,'n., sus intere- 
ses y costas, fundado en los siguientes hechos: 

Cor escrita ra otorgada en li tic octubre de l!l¿2, los 
señores Kuriqne Antonio Silva y Pascal is. Cora Anto- 
nia Silva de Calise y María Elena Silva de Rodríguez 
Quirogn, constituyeron hipoteca en segundo grado a 
favor del Banco sobre varias tracciones de campo ubi- 
cadas en el partido de Tronque Lauquen, Provincia de 
Buenos Aires, que forman el establecimiento "La Cora'* 
con una superficie total de 4.241 heets., 90 as, y 76 es. 
La hipoteca fué inscripta en el Registro de la Propie- 
dad de La Plata en .13 de octubre de 1922. Como loa 
deudores no pagaran, se les inició juicio ejecutivo du- 
rante el <'ual el Banco acordó sucesivas esperas. Y como 
estuviera próximo a vencer el plazo de diez años desde 
la inscripción de la hipoteca, el Banco obtuvo en la eje- 
cución la orden de reinscripción de dicha hipoteca a fin 
de mantener en vigor su derecho hipotecario en segundo 
grado. A eso efecto abonó en concepto de derechos fis- 
cales la suma que demanda, cuyo pago justifica con el 
recibo ojie acompaña. Hallándose en trámite las ges- 
tiones referidas el Banco tuvo conocimiento de que las 
fracciones hipotecadas en segundo grado a su favor, 
habían sido vendidas con anterioridad en las ejeeucio- 
ms soguillas por los acreedores hipotecarios en primer 
grado. Por lo cual el Registro de Propiedad informó 
al juzgado en m de julio de que no efectuaría la 
reinscripción, fl os turnó administrativamente la devo- 
lución, que fué resuelta negativamente por considerarse 



que so hizo fuera del término que prescribe el art, 
Ue la ley X* 4085. - 4-90 -93 

Üip Civil y la competencia originaria en el arti 1% 
inc. 1", de la "ley X* 48. 

Corrido traslado a fs. 6 vta. lo evacúa a t's. 9 el 
doctor Marco Aurelio Avellaneda por la Provincia de 
Buenos Aires pidiendo el rechazo de la demanda, icón 
costas. Dice que la actora lia sido negligente al d^jar 
vencer el plazo y que el primer acreedor ejecutara su 
crédito hipotecario, (fue no alcanza a comprendei de 
dónde surge su derecho a reclamar contra la provincia 
la devolución del valor de las estampillas empichas 
por el escribano público, en cumplimiento de su deper, 
id redactar la escritura de reinscripción de la hipoteca, 
que se otorgó voluntariamente y sin que a ello se v era 
forzado por un acto imputable a la provincia. Kilo 
explica que no haya protestado el pago i>or la razón de 
que la provincia no ha tenido ninguna participaeiój cu 
el acto voluntario, unilateral, celebrado por el deman- 
dante, por lo que 110 hay acción civil, como lo dice el art. 
2% inc. 2», de la ley N* 48. Dice que la provincia no le 
ha opuesto ningún obstáculo al actor para que usé de 
m derecho de reinscribir su hipoteca, y que no son ¡jpli- 
cables al caso las disposiciones del Código Civil qu(i se 
citan, sino el art. ÍK) de la Ley de Papel Sellado, q% el 
actor no impugna de inconstitucional. 

Abierta la cansa a prueba a fs. 14 vta., se produce 
la que indica el certificado de secretaría de fe. 75 Vta. 
A fs, 7!) y 85 presentaron sus alegatos, el actrr y 
la demandada. El señor Procurador General dictaipinó 
a fs 87 v a fs. 87 vta. se llamó autos para definitiva. 
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V Con si de raudo : 

V Que la adora lia probado ron la documentación 
que torre de fs. 1!» a fs. 71 inclusive, todos los hechos 
en que tunda la demanda, como lo reconoce la deman- 
dada en su alegato de fs, 8i>. 

a la protesta previa el dereclio a la devolución de la 
tasa pagada por el actor para la reinscripción de la 
hipoteca en el Registro de ta Propiedad de la deman- 
dada, pues aquel pairo resulta hecho espontáneamente 
aunque por error o sin causa en la creencia de qne la 
demandada podría reinscribir la hipoteca sobre las 
fracciones de tierra do los deudores del Banco. V no 
se concibe que pueda protestar quien hace un pago ig- 
norando que tenga motivo alguno para no hacerlo» 

¡S* Que la prescripción fundada en el art. 90 do 
la ley 8» 408ü de la Provincia de Buenos Aires eu que 
se fundó la denegación administrativa corriente a fs. t! 
del expediente SE» iVXlW (J. í>4.44:i, VI serie) agregado 
. no puede o|M»nerse al término de pres- 
to eu el Código Civil, atenta la prela- 
cinn que él art. :tl de la Constitución acuerda a las leyes 
nacionales. (Kallos: t. 14<¡, pá«. Ü§}< 

4' Probados el monto del pago efectuado, el error 
y la falta de causa, y no siendo de aplicación el breví- 
simo término de la prescripeión establecida en el art. 
<Ht ile la ley X" 40H5 de la Provincia de Buenos Aires, 
sino los estad ileridos en el Código Civil, ninguno de los 
cuales ha sido i avocado por la demandada, debe recono- 
cerse el derecho que invoca el Banco do la Nación a la 
devolución de ta snma reclnmnda. 

En mérito de lo expuesto y de acuerdo con lo 
dictaminado por el señor Procurador General, so con- 
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dona a la Provincia de Buenos Aires a pagar al Banco 
de la Nación Argentina dentro del término de veinte 
días la suma de dos mil quinientos cuarenta y ocho pe- 
sos moneda nacional, con sus intereses y las costas del 
juicio. Xotífíquese, repóngase el papel y archívese. 

Roberto Eepetto — Antonio 
Sagarna — B. A. Nazab 
Anchor en a — Juan B. 




DE LAS PROVINCIAS. 



No procede el levantamiento de un 
j sofero las rentas correspondientes a la provincia 
por aplicación de la ley N* 12.139, s¡ el representante 
de la misma no ha demostrado, con la documentación 
respectiva, que el saldo que resulte después de paga- 
dos los servicios de loa cmStoa privilegiados, es tan 
exiguo que no alcanza a cubrir la suma r ed a m a d a, o 
que, en caso de excederla, es b 
der los gastos de la 




JUICIO 

Mendoza. 
Cosí»: liosulla del siguiente 



Femando & Cía., c. Provincia de 



FALLO DE LA 



SUPREMA 



Y Vistos: Los autos seguidos por 
brera y Cía. contra la Provincia 
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Que don Adolfo Puebla, en representación de di- 
cha provincia, se presenta a í's. 121 promoviendo un 
incidente a Fin de obtener el dcseinburgo de fondos rete- 
nidos en el Banco de la Nación Argentina por orden 
de este tribunal para responder a la suma de $ ltí.0;S5.yi 
m/n. por la cual se la ejecutaba, procedentes de la apli- 
cación de la ley N ? 12.139 de unificación de impuestos. 
Sostiene que en esta operación entraron la casi totali- 
dad de los impuestos que formaban la renta de esa pro- 
vincia y que su producido está afectado a sufragar los 
gastos ordinarios tle la administración y ante todo al 
papo de empréstitos externos que gozaban de la garan- 
tía especial de alguno de los impuestos unificados. 

Que para mantener esta última garantía la ley pro- 
vincial N* VSjfk í (le adhesión al régimen impositivo uni- 
ficado) establece en su art. 4* i M Substituyese la afee* 
taeión de rentas especiales establecidas por las leyes 
Nos. 483, 88fi, 918 y 948 para la atención del servicio 
de la deuda pública a que las mismas se refieren por 
cuotas proporcionales de análogo monto sobre la par- 
ticipación que de acuerdo al art. 6* de la nacional 
Sí* 12.1 Sí) corresponde a la Provincia de Mendoza, 
bajo las mismas condiciones y garantías establecidas 
en las leyes originales, que se declaran subsistentes en 
un todo, salvo en cuanto a la procedencia de los fondos 
afectados a tales servicios. Y en cuanto al servicio de 
la ley X* 777, substituyese la afectación de los recursos 
de la ley N* 776 por igual monto a tomar de la partici- 
pación que corresponde a la Provincia por el impuesto 
de igual naturaleza especificado en el art. 5* de la ley 
N» 12.139" 

Que esta substitución de impuestos afectados a ser- 
vicios especiales fué reglamentada por el P. R. en el 
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decreto del 7 de enero tic 1U35 por el cual la suma glo- 
bal quo percibe la provincia debe día ríame ate dividirse 
en diversos rubros que correspondan a la garantías y 
destinos distintos que determina la ley citada N* 1134. 

ingresa a rentas generales para sufragar los gastos di- 
versos de la administración, de acuerdo a la Ley de 
Presupuesto, " siendo así que siempre tiene un destino 
determinado que impide que se convierta en prenda 
común de los acreedores impacientes". 

Que respondiendo a ese fin se dictó la ley pioyin- 

fondos, mientras no hubiera un excedente sobre lo cal- 
culado; ley que, a su juicio, pudo dictarse de acuer- 
do con el principio de la supremacía del Kstado o del 
jus-itnprrii para sancionar los impuestos y distribuir 
su producido, sin ln intromisión de ningún otro poder, 
como lo ha declarado, dice, este tribunal en varios ca- 
sos y lo establece la doctrina expuesta por autorizados 
publicistas, entre ellos, la tic Gastón Jkxe, cuyos fun- 
damentos se transcriben en el mensaje con que el Go- 
bierno de Mendoza ¡promovió la sanción de la ley citada. 

Por su parte, el representante del concurso Fer- 
nando Cabrera y Cía, (fs. 128) se opone al levantamien- 
to del embargo y sostiene que la doctrina invocada por 
Ja contraparte, no es aplicable al caso, o si lo fuera, se 
opone a los preceptos consignados en los arts. 33, 34 y 
42 del Código Civil. Que el embargo recae sobro un di- 
nero depositado en un Banco, que, por su cariieter de 
cosa fungible, no puede identificarse a los efectos de 
distinguir cuál es el que reconoce una afectación especial 
y cuál no. Que, por otra parte, esta Corte Suprema en 
caso análogo lia declarado que los fondos depositados, 




FAl.T.Oá DE LA CORTE SUPREMA 



aunque fueran para el servicio de una deuda externa, 
no están exentos del einlmrgo, porque ello importaría 
crear un privilegio a favor de un acreedor para ser pa- 
gado eon preferencia a otro. (Fallos; t. 118, pág. +20). 
Que lu circunstancia de hallarse afectada una cantidad 
de dinero depositada al servicio del presupuesto de 
una provincia, no le quita el carácter de embargable. 



eido al respecto por el Código Civil en las disposiciones 
citadas. Que* además, debo observarse que la ley 
U* 1*2.1. '10 no tiene disposición alguna que establezca 
una afectación de su producido al pago de la deuda ex- 
terna de la provincia, ni se conoce disposición regla- 
mentaria que dé las bases para hacer la discriminación 
que se pretende. 

Que la misma provincia hace salRT en su exposi- 
ción que hay un remanente de esa renta que se destina 
a sufragar los gastos de la administración y se pre- 



Y Considerando: 

Que esta misma cuestión sobre inembargabilidad 
de las rentas del Estado lia sido promovida por la Pro- 
vincia de Mendoza en la ejecución que le seguía la so- 
ciedad anónima Angel Braceras, aduciendo idénticos 
antecedentes y argumentos, considerados todos en la 
sentencia del 5 de diciembre do 1934 (Fallos: t. 17:!, 
pág. 11), en la cual sv refieren y reproducen los funda- 
mentos de otra séntoncin sobre idéntico tópico, dictada 





gunta si no estaría entre esos 
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la tío Elíseo J. 




por este Tribunal en la misma 
Uosclli contra la Provincia de " 
t. 171, pág. 436). 

Que en estas dos sentencio s quedó establecido: a) 
que las provincias en su carácter de personas jurídicas 
pueden ser demandadas y ejecutadas en sus bienes por 
las obligaciones que contraigan, de acuerdo al art 42 
del Cód]go Civil y jurisprudencia constante del Tribu- 
nal; b) que siendo personas de existencia necesaria, 
no pueden por ln vía de embargo ser privadas de las 
rentas o recursos indispensables a su vida y desarrollo 
normal; e) que no existiendo un precepto legal que dis- 
tinga las rentas y recursos necesarios a tal fin de los 
que no lo son, os el Tribunal quien debe en cada caso 
que se presente y con conocimiento pleno de^sus carac- 
teres, hacer esta distinción, a los efectos de que las fíon- 
denaeiones de la justicia en que hubieran caído las en- 
tidades provinciales tengan el efecto compulsivo que 
nuestra legislación positiva les da. 

Se hizo, igualmente, el examen crítico de la doctri- 
na francesa expuesta por el profesor Jí;ze, de la cual 
con insistencia se hace mérito por el representante de 
Mendoza, llegando a la conclusión de que, tanto por las 
diferencias que existen entre nuestra organización ad- 
ministrativa con la del país en que aquélla se aplica, 
como por existir un precepto expreso y categórico de 
nuestra legislación positiva que da carácter compulsivo 
a las obligaciones contraídas por las entidades provin- 
ciales, esta doctrina resulta inaplicable, pres es con- 
traria a nuestro derecho escrito, al cual debe la 
ajusfar sus decisiones. 

Además se dijo, haciendo síntesis de 
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que tienda n substraer de ta acción de los acreedores 
ios bienes, recursos o rentas de una provincia o coinii- 
un, contraria mío los derechos y garantías que acuerda 
la ley H vil, como sería ln X* í)8í> invocada, no puede 
tener eficacia y debe prescindí ise de ella; porque las 
leyes que reglan las relaciones de derecho entre deudor 
y acreedor son el resorte exclusivo del Congreso Xa- 
"cional. (fallos: t. 113, pág. 158; t. 11JI, pág. 117; t. 14fi, 
pág. 12;!; t. 147, pág. 29). 

Que no basta que un bien o una renta se haya des- 
tinado al servicio público, para que deba considerárselo 
inembargable. Kn varios casos esta Corte Suprema lia 
resuelto que a ti inmueble adquirido para un edificio o 
establecimiento público, puede ser embargado por los 
acreedores, mientras de hecho no se haya cumplido ese 
designio; pues sólo e! hecho consumado 
mirle el carácter de bien publico. (Fallos: t. 113, m 
158: t. Hl>, pág. 117). Que por analogía, puede apli- 
carse el misino principio de las rentas aun no inverti- 
das. (Fallos: t. 121, pág. 250). 

Sentados los principios que anteceden, para (pie 
proceda el levantamiento del embargo en el caso snb- 

doza hubiera demostrado con la correspondiente docu- 
mentación (pie el remanente que queda del producido 
de la ley X'' 12.KÍÍ), después de pagados los servicios de 
los créditos privilegiados, es tan exiguo (pie no llena 
la suma de $ líí.O-'ífi.íK) m n., o que excediéndola, ella es 
indispensable para atender n los gastos de la vida nor- 
mal de aquel Estado, por la carencia de otras rentas. La 
parte no lia intentado siquiera producir 

Él hecho de que ese valor relativamente 
haya sido embargado en septiembre de 1935, sin que se 
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sena se liava producido ninguna i>crturbación en aquel 
Estado, v la circunstancia de tratarse de una deuda man- 
dada a paliar por sentencia de este Tribunal el 7 de 
abril de 1030, o sea hace más de seis años, abonan suti 
cientemente a favor del mantenimiento del embargo, y 
así se resuelvo, sin costas por no haberlas pedido !a 
parte. Hádase saber y repóngase el papel. 

Luis LiííaEES — B, A. Nazar 
— Juan B. 




INCONSTITUCIONALIDAD^^DICTO POLICIAL 

SUMARIO: No son vk>lato«a. de h Co«dtiM^N^o. 
nal, las &p<»kxm*» por 1» cuak* d Codfro ^Pro- 
cedimiento, en lo Criminal entrega • la 
don municipal o policial, el juzgamiento de deternu- 
faltas y contravenciones implicadw en el poder 
de poBda, o tegbb el proc«fimiento en lo. jumo. 
.obTtaka., acordando al jefe de Policía, jumAcoon 
para resolverlas. 

JUICIO tVerdngucr Luis, contravención. 

Caso: Resulta de las piezas siguientes: 

SENTENCIA DEL JUEZ EN LO CORRECCIONAL 

Buenos Aires, diciembre 20 de 1936. 

Y Vistos- Que la sentencia recurrida ha sido apli- 
cada por el señor Jefe de Policía de la Capital, en uso 
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de un derecho reconocido, determinado por la misión 
preventiva y represiva que el poder de policía desera- 
peña y cumpliendo su deber genérico de velar por la 
moral y buenas costumbres a fin de asegurar el bien- 
estar general. 

Qtie at hacerlo, el señor Jefe de Policía lin obrado 
con atribuciones que son propias, aplicando el edicto a 
que se refiere, según el caso producido, sus circunstan- 
cias y contornos, atribuciones estas, que dada su mi- 
sión, debe concedérsele "y cuyo ejercicio queda librado 
al arbitrio razonable de los funcionarios que tienen a 
su cargo el ejercicio del poder de policía" (Suprema 
Corte Xacional de Justicia, causa Bonevo R ¡cardo, fe- 
brero de ti)2í>). Por ello no se hace lugar a la incons- 
titncioualidad alegada y estando ajustada la resolución 
recurrida, que condena a Luis Verdaguer, por infrac- 
ción al Edicto de Policía —Escándalo— <art. 2% inc. 
IH al pairo de cuarenta y tres pesos nioncdn nacional 
de multa o en su defecto trece días de arresto, a las 
prescripciones y constancias sumariales citadas en la 
misma, se la confirma con costas. — César Vialc. Ante 
mí: /?. Márquez. 

DICTAMEN 7 DEL l'ROCTHADOK GENERAL 



El señor Luis Verdaguer lia interpuesto ante V. E. 
reeurso extraordinario contra la sentencia del señor 
Juez Correccional Dr. Víale, que confirmó una multa 
de cuarenta y tres penos impuesta al recurrente por el 
señor .Jefe de Policía de la Capital, imputándote viola- 
ción del edicto que reprime los escándalos. 
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.-í"), tal como ha sido tic práctica exigirlo por V, E, y 
lo previene el art. 15 de la ley N* 48. 

Admitiendo pudiera aceptársele en esas condicio- 
nes, es obvio que V. K. sólo podrá pronunciarse sobre 
Ja inconstitucionalidad alegada, o sea, acerca de la fa- 
cultad con que la policía impone inultas. A este res- 
pecto corresponde observar que la multa en cuestión 
aparece confirmada aquí por un juez, lo que excluye 
toda revisión ante V. E, acerca de la justicia o injus- 
ticia del fallo. Y en cuanto a la inexistencia de ley an- 
terior al hecho del proceso, o sea de la no obligatorie- 
dad de los edictos policiales, bastaría recordar lo 
resuelto por V. B. en el fallo t. 155, pág. 182, para des- 
estimar las pretensiones del recurrente, pues en este 
caso, a diferencia del citado por Vcrdaguer (t. 98, pág. 
375), la policía no ha invadido facultades municipales, 
limitando su actuación a reprimir el escándalo. 

Opino, en consecuencia, que el recurso debe decla- 
rarse mal concedido, y que, de admitírsele, corresponde 
confirmar por sus fundamentos la resolución recurrida 
en cuanto pudo ser materia de la apelación. — Buenos 
Aires, junio 22 de 193$ — Juan Atvarez. 



Aires, julio 29 de 1936. 



Y Vistos: El presente recurso extraordinario de- 
'do en el proceso seguido contra Luis Verdaguer 
aplicación de una multa policial y 
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Conside rumio: 

<¿ue las cuestiones de carácter constitucional plan- 
tcadas en esta causa acerca de la validez de ias saneio- 
nea autorizadas [»or el edicto en vigor para la Policía 
de la Capital htm sido examinadas por esta Corte en 
las causas registradas en los ts. 155, pág. 178; 14H, 
pág. 430, de su colección de Fallos y sus conclusiones 
se dan aquí por reproducidas. 

Que cuando el art. 27 del Código de Procedimientos 
en lo Criminal entrega el juzgamiento de determinadas 
faltas y contravenciones implicadas en el poder de po- 
licía, a la administración municipal o policial, o cuando 
el aludido estatuto legisla sobre el procedimiento en 
los juicios sobre taitas, acordándosele jurisdicción para 
resolverlos al Jefe de Policía, no puede decirse, como 
es obvio, que sea el Presidente de la República quien 
ejercite funciones judiciales contrariamente a lo pres- 
cripto por el art. 95 de la Constitución (Fallos: t. 154, 
pág. litó), ni tampoco que se juzgue al recurrente por 
comisiones especiales o se le saque de sus jueces natu- 
rales, toda vez que el Jefe de Policía, como se ha dicho, 
se encuentro es[HíciaIinente investido por la ley pura 
decidir en las causas de la naturaleza de la presente. 

Ku su mérito y de conformidad con lo dictaminado 
y pedido por el señor Procurador General, se confirma 
la sentencia apelada en la parte (pie ha podido ser 
materia de recurso. Notifíquesc y 




Saoarna — Luis Ljx,vres 
— B. A. Naz.vk Axcho- 

II EX A. 
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RECURSO EXTRAORDINARIO — SENTENCIA DE- 
FINITIVA. 



SUMARIO; No tiene carácter de sentencia definitiva ni 
produce efecto irreparable, la resolución por la cual 
se decide que la falta de personería puede ser trami- 
tada como excepción de previo y especial pronuncia- 
miento, y, por lo tanto, no procede contra ella el 
recurso extraordinario. 

JUICIO: La Toja (S. A. tle Pontevedra -España) c. 
Enrique Poreyra Borrajo, s. nulidad de marca. 

Caso'. Resulta de las siguientes piezas: 

DICTAMEN" DEL PROCURADOR GENERAL 

Suprema Corto: 
La resolución de fs. M no es la sentencia definitiva 
a que so refiere el nrt. 14 de la ley N* 48, que pone fin 
al pleito o impide su continuación y que, por ello, au- 
torice !n intervención do V. K. para decidir las cues- 
So trata de un simple auto interlocutorio que re- 
suelve cuál debe ser la oportunidad procesal en que se 
articula una defensa. Con ello, ésta no aparece supri- 
mida ni restringida como se afirma a fs. 42 para justi- 
ficar la procedencia del recurso extraordinario inter- 
puesto. 

Opino, por tanto, que lia sido mal concedido el 
aludido recurso para ante V. E. y así pido se declare. 
— Buenos Aires, noviembre 18 de 1í>3:>. — Juan Al- 
vares. 
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Buenos Aires, julio 29 do 193íi. 

Y Vistos: El recurso extraordinario interpuesto 
por la 8. A. "La Toja" en el juicio sobre nulidad de 
inurcii de comercio, contra I» sentencia de la Cámara 
Federal de la Capital en que se resuelve una cuestión 

dilatoria de previo y especial pronunciamiento; y 

* 

Considerando: 

Que según el art 1S de la ley X g 4055, correlacionado 
con el ü" y el 14 de la X v 48, corresponde sólo el recurso 
extraordinario contra las sentencias definitivas pro- 
nunciadas por las cámaras de ablación del fuero fe- 
deral, no revistiendo ésta tal carácter por cuanto se 
limita a resolver una articulación previa al .inicio, y 
que no afecta el fondo de la cuestión propuesta. 

Que la sentencia de que se trata establece única- 
mente la opf>rtunidud en (pie una defensa puede ser 
interpuesta sin que por ello pueda hacerse caducar o 
menoscabar en definitiva, ni menos irreparablemente 
ningún derecho de la parte nctora. Por ello, el caso no 
está comprendí ilo entre aquellos a que por excepción 
este Tribunal ha exti-ndido la garantía del recurso ex- 
traordinario cuando lo admite respecto a sentencias o 
autos que no podrían llamarse propiamente definitivos, 
pero que, por determinada circunstancia o modalidad 
tienen un efecto irreparable o impiden la prosecución 
de la causa, como son los que a continuación se citan. 
(Fallos: t. 42, pág. fií»; t, 100, png. 157; t. 112, pág. 5; 
t.MK pág. 490 y t. 165, pág. 199). 

Que cualquiera que haya sido la jurisprudencia de 
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esto Tribunal respecto a la procedencia o improceden- 
cia de la excepción dilatoria de falta de personería en 
el demandado, opuesta en forma de articulo de previo 
pronunciamiento, no corresponde rever hi sentencia 
apelada si no reviste los caracteres de definitiva o si 
,U8 efectos no son irreparables, y no pueden ser tenaos 
como tales cuando ella se limita a declarar que a ex- 
cepción puedo también oponerse en una articularon 
previa. Opuesta en esta forma o al contestar la deman- 
da, sus efectos siempre serían ¡(rúales 

En su mérito v de acuerdo con el dictamen del se- 
ñor Procurador General se declara mal concedido; el 
recurso. Notifíquesc, repóngase el sellado y devüel- 

Vn,,8 °' Roberto Repetto Antonio 

Sagabna — Lms Linabes 
— B. A. Nazar Í-Ncho- 

BENA. 



RECURSO CONTENCIOSO - IMPUESTOS INTER* 
NOS — MULTA. 



del 



SUMARIO: Procede el «cuno cc»tenao»o que 
el are. 27 de la ley N° 3764, comía U - 
General de Impue*W» 
^ |p , je un» orden del Minrat» dejl-U- 

de una multa. 

TUICIO- Asociación Cooperativas Argentinas c Ad 
ministraOiÓn General de Impuestos Internos 
de multas. 



so- 
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el sumario instruido u la Asociación 
is Argentinas, el Administrador General de 
Impuestos Internos dictó resolución imponiéndole 
la obligación de pagar impuestos y eximiéndola de 
penalidad. La Asociación apoló ante el Ministro 
de Hacienda, y éste confirmó la decisión en cuanto 
al pago del impuesto y ordenó aplicar a la recu- 
rrente la multa del décuplo, a cuyo efecto el Admi- 
nistrador (¡enernl dictó la correspondiente resolu- 
ción condenatoria. 

La Asociación ocurrió ante la justicia federal 
por la vía contenciosa, pero el juez rechazó sus 
pretensiones y llevado el asunto a la Cámara Fe- 
doral de Apelación de Rosario ésta resolvió: a) re- 
chazar la petición de la recurrente de que en 
estas actuaciones se decidiera la legal idad o ilega- 
lidad del impuesto que la Administración declaró 
corresponder conforme a la ley N Tfl 1L252, ya que 
era necesario pagar ante todo el impuesto y lue- 
go entablar el respectivo juicio ordinario por repe- 
tición; b) rícela rar bien deducido el recurso con 
respecto a la multa, porque al dictarse la resolu- 
ción que le imponía la misma, y no antes, había 
nacido el derecho de la 
de ella; y c) declarar 
de acuerdo con el art. 62, me. 5\ Código Penal, 
por no ser aplicables las disposiciones de la ley 
M* 11.585 en razón de haberse cometido la infrac- 
ción antes de que aquélla fuera sancionada. 

Deducido el recurso de apelación por el señor 
Cúmarn, pasó el asunto a conocimiento 
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DICTAMEN DEL PROCURADOR GENERAL 

Buenos Aires, marzo 6 do 1936. 
Suprema Corte: 
La apelación deducida ante V. E. está autorizada 

por el art. Wf* %m 2 ' íle Ia ^ & 4055 * 
En cuanto al fondo: 
La única disposición legal que en materia de im- 
puestos internos autoriza a ocurrir por la vía conten- 
ciosa ante la justicia federal es la de! art. 27 de la 
le;.' W 3764. 

Para que ella proceda es necesario que la resolu- 
ción apelable emane de la Administración de Impuestos 
internos v que revista el carácter de condenatoria. 

En el caso presente quien dispuso la multa de 
ochenta y tres mil setecientos veintiséis pesos con se- 
sonta y dos centavos, fué el Ministerio de Hacienda 
(fallo de fs. 40, expediente administrativo agregado) 
resolviéndolo en ejercicio de jurisdicción propia de ape- 
lación y ordenando a la Administración de Impuestos 
Internos su cumplimiento. ^ * 1 1 

alguna que autorice para ante la justicia federal recur- 
so contencioso contra las resoluciones del Ministerio 
de Hacienda, forzoso es concluir que él lia sido mal ad- 
mitido y que corresponde declarar nulo todo lo actuado 
por apelación judicial. 

Obvio es agregar que si la justicia federal 
de jurisdicción para conocer sobre la cuestión do fontlo 
se encontraba también inhibida para resolver sobre la 
prescripción alegada. 

Procede y a V. E. pido la nulidad de todo lo actua- 
do ante la justicia federal. Con costas, — Julián Paz. 




- 
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Buenos Aires, julio 29 de l&3tí. 
Y Vistos: Los del recurso ordinario concedido a 
fs, 79 al señor Fiscal de la Cámara Federal de Rosario 
contra la sentencia de fs. 74 que revota la resolución 
del señor Administrador General de Impuestos Inter- 
nos de fs. 42 vta. de los ñutos agregados ; \t 



V Que el recurso ordinario es procedente por tra- 
tarse de una sentencia definitiva dictada por la Cama- 
ra Federal de Rosario en una causa fiscal en que el 
valor disputado excede de cinco mil pesos. (Art. 3», 
Inc. 2*, ley N* 4055). 

2* Que el señor Procurador Fiscal de la Cámara 
Federal de la Capital, en reemplazo del Procurador 
General, sostiene en esta instancia que la sentencia de 
la Cámara Federal de Rosario es nula por haber care- 
cido la justicia federal de jurisdicción para conocer en 
un recurso contencioso deducido contra una resolución 
del Ministerio de Hacienda. Hice que la única disposi- 
ción leiral que en materia de impuestos internos autoriza 
a ocurrir por la vía contenciosa ante la justicia federal 
es la del art. 27 de la ley X" 3764, y que para que 
ella proceda es necesario que la resolución emane de 
la Administración de Impuestos Internos y que revista 
el carácter de condenatoria, lo que no ocurre, dice. 

3* Que aunque el señor Procurador Fiscal de la 
Cámara Federal de Rosario no ha interpuesto el re- 
curso de nulidad, es de observar que la sentencia de 
ese tribuna! justifica la jurisdicción 
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venir en la vía contenciosa, eu «tención a que, cuando la 
Asociación de Cooperativas Argentinas recurrió al Mi- 
nisterio de Hacienda, lo hizo por el impuesto que el 
Administrador General de Impuestos Internos le man- 
dó abonar. No pudo recurrir entonces a la vía conten- 
ciosa que autoriza el art. 27 de la ley X* 3764 ante la 
porque no 
de la Administración de 
nos. Fue el Ministro de Hacienda, que confirmó la re- 
solución administrativa en cuanto al impuesto, el que 
ordenó a la Administración de Impuestos Internos que 
aplicara a la Asociación de Cooperativas Argentinas 
una multa de diez veces el valor de los impuestos man- 
pagar. Y I 








dictó la resolución 
podiente agregado. 

4* Que habiendo ocurrido los hechos en la forma 
que antes se expresa, es indudable que la resolución 
de la Administración de Impuestos Internos tiene carác- 
ter condenatorio, y que ella es la resolución de la Admi- 
nistración a que se 

para ocurrir a la vía contenciosa ante el 
respectivo; siendo indiferente, a efecto de justificar 
esa vía, que la resolución condenatoria haya sido dic- 
tada espontáneamente o no por la Administración de 
Impuestos Internos. Pues resulta patente, como lo hace 
notar la sentencia apelada, que la Asociación de Coope- 
rativas Argentinas al recurrir ante el Ministerio de 
Hacienda sólo lo hizo por el impuesto, el que no podía 
reverse por la vía contenciosa ante la justicia federal, 
la cual vía requiere una resolución que contenga una 
pena. 
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5 o Que ningún agravio se 
a la prescripción ni a la improcedencia de la multa, que 
se fundamentan en los considerandos 3* y 4 9 de la sen- 
tencia apelada. 

En su mérito no se hace lugar a la nulidad opuesta 
y se confirma la sentencia de fs. 74 que deja sin efecto 
la multa de ochenta y tres mil setecientos veintiséis 
¡tesos con sesenta y dos centavos moneda nacional, re- 
suelta por el Administrador de impuestos Internos el 
1") de septiembre de 1933 a la Asociación de Coopera- 
tivas Argentinas en cumplimiento de lo dispuesto por 
el Ministerio de Hacienda en resolución de septiembre 
12 de 1033. Notil'íquese, repóngase el papel y devuel- 
va nse los autos. 



Saoarxa — Lms Linares 
— B, A. Nazab Ajícho- 

IIKXA. 



JURISDICCION — FUERO FEDERAL — CUES- 
TION DE COMPETENCIA — VIOLACION DE 



SUMARIO: Corresponde a b justicia ordinaria de la 
Provincia de Tucumán el conoemúenfo de una causa 
instruida por violación de secretos y defraudación, si, 
romo resulta prima fade de tus antecedentes, la co- 
rrespondencia, en el momento de ser substraída, había 
bato la custodia o servido del 
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DICTAMEK DEL PROCURADOR GENERAL 



Buenos Airea, junio 19 de 1036. 

Suprema Corte: 

No existe, en realidad, en estas actuaciones, con- 
tienda de competencia que corresponda dirimir a V. E. 

El Juez Federal de Tueumán (fs. 46) por no encon- 
trar mérito pura abrir proceso por el delito federal 
que podría resultar del retiro de una carta de la Ofi- 
cina de Correos, por quiea no es su destinatario, se ha 
declarado incompetente. Entiende, por ello T que no co- 
rresponde a su jurisdicción intervenir en la causa por 
los otros delitos de violación de correspondencia, fuera 
do la citada oficina, y el posterior de defraudación co- 
metido valiéndose de la guía de una eucomienda que 
venín dentro de la carta violada. 

Encuentro ajustado a derecho y a la doctrina de 
V. E. este pronunciamiento (S. C. N. 76, 152; 140, 11; 
145,406). 

Por su parto, la justicia local del crimen de Tueu- 
mán (Centro judicial de Concepción), considera do su 
competencia intervenir en la causa formada por la cO* 

Xo pudiendo diclia justicia obligar a la federal a 
iniciar la causa —con la preferencia que acuerda el art. 
38 ilol Código de Procedimientos Criminales— donde 
ésta no ve delito, croo que la tramitación del proceso 
debe continuar ante la justicia local ya que, por no 
existir proceso ante el Juez Federal, no es de aplicación 
la doctrina de V. E. contenida en el t. 173, pág. 363. 

Tal es mi dictamen. — Juan Alvarez. 
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Buenos Aires, julio \U de VX)fi. 

Autos y Vistos: \m contienda de competencia negn- 
Üvu t ra luida entre el señor Juez Federal de Tucumán 
y el de Instrucción y Criminal de In misma ciudad para 
eonooer de In causa seguida a Nejefiindo Lihorio Sán- 
chez o Manuel Gómez, sobre violación de secretos y 
def rumiación. 

Y" Considerando : 

Que el delito de substracción de correspondencia 
que ptídiera atribuirse al procesado, no caería bajo la 
jurisdicción de la competencia federal, pues, prima /«- 
cíe npureee quo cuando él se cometió, la carta entre- 
gada de buena fe por un empleado del Correo al menor 
Peralta, había dejado de estar bajo la custodia o ser- 
vicio del Correo. 

Que la violación de secreto y la defraudación con- 
sistiente se habría cometido en el domicilio del encau- 
sado y hallándose amitos jueces de acuerdo sobre este 

la jurisdicción ordinaria provincial. 

En su mérito y de conformidad con lo dictaminado 
y pedido por el señor Procurador General se declara 
tjue el Juez de Instrucción de Concepción, Provincia de 
Tucumán, es el competente para conocer en esta causa. 
En consecuencia, remítansele estas actuaciones, avisán- 
dose en la forma de estilo al señor Juez 




ro — 
Sao aun a — 
— B. A. NaZab Ancho- 
res a. 
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IMPUESTOS 
MATICOS. 

SUMARIO: El gravamen creado por decreto del 19 de 
enero de 1932 y homologado po. la ley N 11.582, a 
las cubiertas de goma que se introducen en el país, no 
es aplicable a 1» que vienen adheridas a los locomó- 
viles importados, formando parte integrante del coche. 

-IT ICIO: Buxton, (íuiiayii & Cía. e. (iolikuno Nacional. 

Caso: Lo explica el siguiente 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

BueuüH A i n s, julio :»1 de ÍWM, 

Y Vistos; Los del recurso ordinario cíe apelación 
interpuesto por el (ioíiirnm Nacional coiitni el fallo de 
la Cámara Federal de Apelación de la Capital, ojSQ ¡litio 
lugar a la demanda ÍÍQ repetición de lo pábulo sin can- 
sa al Kisco, en concepto fíe hnpui'stn interno a las eu- 
lúertas de goma do los locomóviles importados por 
Buxton, (luilnyn y Cía.; y 

Considerando: 

f|tíe lo rjtie so lia dtsculidn mi éste juicio os l¡i pro- 
cedencia o improcedencia del gravamen creado por de- 
creto de lí) do onei'o do W&É y liomoTogado por la ley 
X 9 11.582. a las cubiertas di' goma do los locomóviles 
que so int rodaren on ol país y que vienen adheridas a 
los mismos formando partí' integrante del coche, oomo 
cloinonlo indispcnsnhlc para entrar en t'uneifmimiienln- 
no las ruedas de auxilio que. eomo los demás elementos 
do repuesto, son artículos complementarios no esencia- 
les ni integra ules do! vehículo, jgjj en la demanda se 
meiieionan esas elementos coniplement arios, ni hace ahí- 
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sión a ellos el informe de la Aduana de fs. 37 y si- 
iru ¡entes y por el contrarío, cu el último párrafo de 
l;i letra r) tic dicho informe ífs. 3ít) se ilico expresa- 
mente: "Cuando m importen por separado pit>¿a.<¡ 
<lr mpitmtn (lo es la rueda ¿te auxilio), lo que cons- 
tituye un comercio especial de nceesorios y repues- 
tos, trilniturán un derecho especial aparte"; \% en lu 
última parle del párrafo O) del mismo informe se 
* Jírf : "Kn euaulo a las cubiertas adheridas a los ve- 
hículos se lian comprendido siempre en el valar de! 
misum, como velnVulns completos, pero con intervención 

É 

a discriminar los elemen- 
tos que si ni parte integrante del vehículo de aquellos 
■ ■ ^Mti elemento* de repuesto. 

(Jue importaría desigualdad injusta el gravamen 
di i impuestos internos a las ruedas y cubiertas de co- 
rnil que forman parte del locomóvil, puesto que éstas 
no cütan comprendidas en la partida 363 beneficiada 
eou la rebaja aduanera de los arta. l\j y 4* del decreto 

tas en la partida :íí52 de la "tarifa de avalúos", la cual 
dice asi: "Carruajes y carros locomóviles. . . " y resul- 
taría que, conforme a la tesis di* la demandada, esas 
ríanlas estarían reenviadas en la retribución fiscal sin 
ninguna razón expuesta en los estatutos legales o re- 
glamentarios y que tampoco surge de principios de 
justicia o de conveniencia económica. 

<¿ne la posibilidad de introducir los locomóviles 
letal o pareialmeute desarmados, se contempla en la 
lev y ed las práetieas aduaneras (t*s. 3K vta, al pie) pero 
de elle uc» puede deducirse que en la aplicación de la 
partida 31¡1Í se exceptúe y discrimine la cubierta de go- 
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nía integrante del coche para cargarle el impuesto in 
teruo sin descargarla del porciento que le correspon- 
dería por los orts. 3* y 4' del decreto de 1932 y ley 
N* 11.582; y ello sin contar con que, como expresa 
la demanda, el manipuleo de embalaje y embarque y la 
tramitación aduanera por separado, traería consigo in- 
convenientes y recargos pesados e innecesarios. 

Que no puede iwrlirse del supuesto de una defi- 
ciente apreciación por la Aduana, del valor de las cu- 
biertas de goma en el atoro o avalúo del coche a que 
vienen adheridas como partes integrantes del misino; 
se presume que se toman en cuenta, debidamente, los 
elementos que caracterizan y dan justo valor a los ob- 
jetos que se introducen en el país. 

En su mérito y por los fundamentos de los fallos 
de primera y segunda instancia, se confirma la resolu- 
ción recurrida en lo principal y se la revoca en cuanto 
a las costas que deben correr por su orden en todo el 
juicio. 

Hágase saber y devuélvanse. 

Roberto Repetto — Antonio 
Sagaus a — Luis Linares 



RENA. 



NOTAS 

JURISDICCION ORIGINARIA — INCONSTITU- 
CIONALIDAD DE LEY PROVINCIAL — IM- 
PUESTO A LAS HERENCIAS. 

Aurora Boeri de Carreras y Mario Manuel Carre- 
ras, demandaron a la Provincia de Buenos Aires, por 
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devolución de $ 3.959.84 m u., cobrados indebidamente 
en concepto de impuesto a tus herencias que reputan 
inconstitucional, y pagados por ellos bajo protesta. En 
la sentencia pronunciada el 1* de julio de 1936, después 
do establecer la procedencia ratiour mati riff de la ju- 
risdicción originaria de la Corte Suprema, por tratarse 
de una acción tendiente a obtener la declaración de in- 
constitucioualidad de una ley, el tribunal resolvió hacer 
lugar a la demanda de conformidad con lo resuelto en 
los casos similares ptanteadog por los coherederos de 
lores y en la causa a que se refiere la sentencia 
el t. U& pár. 417 fie los 




IMPUESTO AL CONSUMO — BEBIDAS ALCOHO- 
LICAS — INCONSTITUCIONALIDAD DE LEY 
PROVINCIAL. 

* . La sociedad Gómez y Cortázar demandó a la Pro- 
vincia de Buenos Aires, por repetición de la suma de 
$ 10.4K0.05 m u., que papó bajo protesta, en concepto 
de impuesto al consumo de bebidas alcohólicas, de acuer- 
do con las leyes Nos, :¡907 y 4197, quo considera in- 
eoiistitucionalos. En la sentencia dictada el .'i de julio 
de líKifi, la Corte Suprema, por los fundamentos ex- 
puestos en los juicios seguidos respectivamente por 
Luis Tirasso (suc.) y Antonio Robot ti contra la Pro- 
vincia de Buenos Aires, fallados el 2 de diciembre de 
l!K». r > (Fallos, t. 174, pjí.ef. 19*í), declaró que el impuesto 
cobrado a la actora es contrario a los arts. 9, 10, 11, 
12 y (57 inc. 12 de la Constitución, y condenó a la pro- 
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vineia a devolver la suma reclamada, con intereses y sin 
costas. 



Con techa julio 13 de 193b', la Corte Suprema dictó 
sentencia en igual sentido, en el juicio que promovieron 
los Srcs. I renco Cnffoni, Francisco Liuzzi y Guillermo 
del Blanco contra la Provincia de Buenos Aires, la cual 
fué condenada a devolverles las cantidades de pesos 
15,322.45 m/u., pagados por aquéllos bajo protesta, en 
virtud de las leyes N T os. 3907 y 4197, con intereses y 
sin costas. 



En el juicio seguido por Manuel Rodríguez contra 
la Provincia de Buenos Aires, sobre repetición de la 
suma de $ li.0Ti9.-fO m¡n., pagada bajo protesta por 
concepto de impuesto ni consumo de bebidas alcohóli- 
cas (ley N* 3907), la Corte Suprema, por sentencia ele 
fecha julio 29 de 1936, y por las razones expuestas en 
los juicios seguidos contra la inismu provincia por Luis 
Tirasso (snc.) y Antonio Rohotti, declaró que el im- 
puesto cobrado al actor es contrario a los arts. 9, 10, 11, 
12 y 67 inc. 12 de la Constitución Nacional, y condenó 
a la provincia a devolver al actor, dentro de veinte 
días la suma reclamada con intereses y costas. 



HOMICIDIO. 



Fin el proceso seguido contra José Llanquileo por 
homicidio a Fidel Lezama, la Corte Suprema, teniendo 
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tus en las sentencias de primer» y segunda instancia — 
no se Im comprobado que el reo haya tenido motivo pa- 
ru iniciar un reclamo o una recriminación, ni que cu 
momento alguno Haya estado en peligro su vida, honor 
o libertad, resolvió con fecha julio 20 de 1936. confir- 
mar en todas su» partes la sentencia que lo condenó a 
sufrir H años de prisión y accesorios legales. 



IMPUESTO A LOS REDITOS — GRATIFICACION. 

Kl señor Pablo E. Foucher demandó a la Nación 
por devolución de la cantidad de $ 7.000 m/u„ que le ha- 
bía cobrado sin derecho la Dirección General del Im- 
puesto a los Réditos, al incluirle en la tercera categoría 
de la ley Jf* ll.íiSlí en lugar de In cuarta que le corres- 
ponde mino empleado superior de entidades comerciales. 
Tanto el Juez como la Cámara Federal de Apelación de 
la Capital, resolvieron hacer lugar a la demanda, pues 
las entradas percibida» por el actor como empleado ge- 
rente en concepto de sueldo fijo y remuneración o parti- 
cipación suplementaria, están contempladas en la cuarta 
categoría, toda vez que esa remuneración suplementa- 
ria no le depara responsabilidad personal ilimitada, co- 
mió lo exige el art. 17 de la ley para comprenderlo en la 
tercera categoría, y no se ha demostrado que el actor 



mo gerente. De acuerdo con los fundamentos de las 
sentencias de primera y segunda instancia, con fecha 
julio 20 de ÍÍWG la Corte Suprema hizo lugar a la de- 
manda, rectificando un error material de suma conte- 
nido en la misma, y reduciendo por lo tanto a $ 6.500 
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ni i)., ln cuntidnd (jiic debía devolver la Xiieiún, con in- 
tereses desde el día di' la ik'iiirm<la. 



INCONSTITUCIONALIDAD DE LEY — ADUANA 
INTERIOR. 

Leverníto y Cía., demandaron a la Froviuri;i do 
Huenos Aires por íiicoiinI ttiicionalidml de la ley N 
40!t7 y devolución de la suni:i de $ 700 ni u„ ipie aquella 
les cobró indebidamente por concepto di- inspección, 
Miiálisis y coiiir¡iN)i' de l;is mercndenas a que luirían re- 
ferencia. Li Corle Suprema. teniendo cu euenln 1¡i ana- 
logía de la causa C«n l;i qu<- se registra en el t. 170, 
jiáíí, 7.'í, de los Fallos, y con la Manida por l;i S. A. 
Laboratorios j$g Pi-odiu-tos Anido e. Provincia de Bue- 
nos Aires, l'alladn el de Febrero tic 1ÍKU, (t. 170, 
pái:. -00), y por fns lumlaun-nlos fie las sentencias que 
dieló en ellas, resolvió, i-on recluí julio ::i de Ü>:¡(¡, lia- 
mr lu-ar a \;\ dem.mdü y condena i' ¡i ln provincia a 
devolver la mmm;i reelumndn eon inten ses y costas. 



JURISDICCION — ORDENANZAS DE ADUANA — 
INFRACCION — COMPETENCIA DE LA 
ADUANA. 

¥h **| proceso He-ruido auto el juez federal .1.. Ui 
Piala contra Fernando Fábreiía y oíros, sobre eonlra- 
bmulo, el Procurador Fiscal planteó m» cuestión do 
competencia jfjfibf declinatoria, sosteníendu que corres- 
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pnudía a la Aduana entender en é asunto. Por resolu- 
ción que luego confirmó ln ('¡'miara respectiva, el $\m 
rechazó tal pfetMlSfa fundándose en los arts. y 
111.14 de las Oideiumííns do Aduana, que no considera 
derogados por el art. Mi de la ley X* t^pt, y en la 
circunstnneia de luihorso producido el easci y secues- 
trado los objetos fuera de la jurisdicción aduanera. 
Elevado el asunto ante la Orto Suprema, ¿sta con IV- 
elta julio 01 de 1¡KW. con firmó las resoluciones de refe- 
rencia, de aeuenlo con el principio consagrado en casos 
anteriores, seguí) el cual la competencia administrativa 
no existe eiiaudo las mercaderías que motivaron la m- 
fracción lian salido do la Aduana. (Vev Fallos: t. iil, 
pjg, m% t 5¡í, p&& <- ÍÍO. ir, -= *■ ÍJ$ M& ;U7; 
t. 147. páir. 41*»: t. r>!>- V&& %®®h 



RECURSO EXTRAORDINARIO — EMBARGO — 
RENTAS DE LAS PROVINCIAS. 

SUMARIO: Procede el recurso extraordinario contra el 

efectos irreparable» en la ejecución de sentencia — 
como lo es el que deniega un embargo sobre las ren- 
tas que corresponden a la provincia de acuerdo con la 
ley nacional N" 12.159 — haciendo prevalecer la pre- 
sunta inversión de fondos que se atribuye a las leyes 
locales, sobre los derecho» que acuerda la ley c.v.1. 

Procede el embargo de tas rentas correspondien- 
tes a una provincia por aplicación de la ley nacional 
N-' 12.139, si no resulta que esa medida pueda ocasio- 
narle una perturbación en su vida normal. 
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o. Provincia de Santiago del 



JUICIO: Lemos, 
Estero. 

Caso: Resulta de las piezas siguientes. 



DICTAMEN* DEL PROCURADOR GENERAL 

Suprema Corte: 

Don (¡aspar Leí nos celebró con el Gobierno de San- 
tiago del Estero un contrato para provisión de carne :i 
lu cárcel pública de aquella provineia (fs. 24-25), y des- 
pués de cumplir las obligaciones contraídas, pidió se le 
pagara el importe de los suministros. Ante la persis- 
tente demora del deudor, acudió a los tribunales pro- 
vinciales en demanda de justicia y obtuvo sentencia 
definitiva, por la que se condenó a la provineia a pa- 
garlo dieciséis mil cuatrocientos treinta y tres pesos 
con doce centavos, dentro del plazo que la Constitución 
de Santiago del Estero acuerda al Gobierno en tales 
casos para que pueda hacerse de recursos (fs, 31 w, 4Í) 
y 61). 



lerno 

el pago, Lemos pidió ejecución del fallo y ob- 
sobre aquella parte de los impuestos in- 
ternos correspondientes a la provincia, que no estuvie- 
sen afectados a leyes especiales o servicios indispensa- 
bles (fs. (58 vta. y 69) ; y habiendo apelado de esa resolu- 
ción el deudor, la Cámara de lo Civil, con disidencia de 
uno de sus miembros, ordenó levantar el embargo (fs. 
9Ü-Í>3). Interpuesto recurso extraordinario, fué dene- 
gado (fs. 102), y a consecuencia do ello acude ahora 
directamente el acreedor ante V. E, buscando amparo 
de lo que conceptúa su derecho. 

No obstante presentarse la situación un tanto con- 
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lo, la 



reeurso es 

go, no se trata aquí tic un juicio ejecutivo cuyos resul- 
tado» puedan reverse en juicio ordinario, dado que es 
|>reei sámente el cumplimiento de la sentencia dictada 
en este último lo que trata de obtener el acreedor; y 
está de más decir que ai se le niega el medio de hacer 
efectivo su crédito sobre las rentas generales de la pro- 
vincia, el derecho que le reconocieron los tribunales re- 
cisión, aunque motivada por una medida 
diera causar gravamen irreparable, 

En cuanto a la existencia de caso federal en el in- 
cidente de embargo, cube recordar que expresamente 
fué planteado así por la parte demandada al iniciar la 
controversia con su escrito de fs. 71; y los argumentos 
formulados por una y otra parte, timante la discusión, 
aun sin ser suficientemente precisos, conducen sin em- 
bargo a establecer que la cuestión fundamenta! gira, 
en realidad, alrededor de este problema: ¡puede un 
acreedor, cuyos derechos emergen de disposiciones del 
Código Civil, hacer efectivos tales derechos contra las 
leyes provinciales que organizan la inversión de la ren- 
ta local f La presunta insuficiencia de dicha renta ha 
constituido el más sólido fundamento de la defensa del 
deudor, y se la tiene muy en cuenta cu los consideran- 
dos del fallo apelado (fs. ÍHVÍKÍ), recordando que oí Go- 
bierno provincial tiene impaga desde más de seis me- 
ses a la administración pública, porque los recursos no 
alcanzan. A este respecto merece espeeial mención el 
incidente de fs. SS-Sf». Antes de dictar fallo, uno de 
los miembros de la Cámara Civil pidió, sin éxito, se le 
aceptara su inhibición por tener interés en el resultado 
del asunto. *'por cuanto sabemos —dice— que el señor 
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ior ha manifestado que el prouto pago de 
11 los sueldos de ta magistratura judicial, depende del 
" levantamiento del embargo. . . ". 

Es cierto que el Tribunal, en su fallo, no afronta 
de lleno el conflicto entre las leyes locales y el Código 
Civil, indinándose a pensar que el punto está regido 
por este último. Entre tanto, si lo que iilegaron las par- 
íes fué esu colisión de leyes, no basta que la sentencia 
oniija la existencia del conflicto, pues entonces la ga- 
rantía federal quedaría totalmente a merced de los tri- 
bunales provinciales y las palabras usadas por éstos 
para redactar sus fallos, resultarían decisivas. No es 
esto lo que la ley ordena. Si dentro de nuestro sistema 
constitucional se prohibe a los poderes públicos provin- 
ciales atribuirse prerrogativas por cuya virtud resulte 

habitantes por la Constitución Nacional o por leyes del 
Congreso, nada significa que esas prerrogativas emer- 
jan de una sanción del Poder Legislativo local, o de un 
decreto del Ejecutivo o de un fallo de los tribunales 
que integran el Poder Judicial. Prodúzcase por una n 
otra vía la violación del derecho, debe siempre acordar- 
se ta garantía federal. Este argumento, unido a las ca- 
rácter ísticas especial ís i mas del caso, me decide a opi- 
nar que V. R. debe conceder el recurso. — 
res, marzo 14 de IMG. — Juan Alvares. 
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i, agosto 5 de 1!> 
Autos y Vistos : Los del recurso de hecho dedurido 

del Estero por habérsele negado el extraordinario eon- 
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tra la sentencia de la Cámara de A peine-iones en lo Ci- 
vil y Comercial de dicha |>rovine¡a (fs. ÍK)) y 

Comido raudo: 

Que en ejecución de sentencia ese tribunal lia revo- 
cad» un auto de cmlango mandado trabar en las rentas 
del (iohiertto procedentes de la unificación de los im- 
puestos internos, ley nacional N* 12. ÍW, para respon- 
der al pago de la suma de pesos 28.27it.88 mjn. por 
concepto de capital, intereses y costas en que fué con- 
denada la provincia como consecuencia de un contrato 
de suministro de carne para los presos de la peniten- 
ciaria, el cual rigió en el año 1932. 

Que la rev(K*atoria se hizo en sentencia de fs. 90, 
por considerar ese tribunal que la renta tic que se tra- 
ta es inembargable, 

Qm deducido el recurso extraordinario contra ese 
pronunciamiento, el tribunal ln lia denegado por creer 
que no está comprendido éste entre los casos previstos 
por las leyes nacionales para su procedencia. 

Que, en consecuencia, el recurrente ha venido di- 
recta mente en queja fundándola en los arts. U y 15 
de la ley &• 4K, y expresando, entre otros motivos, el 
que m lia declarado inembargable aquella renta dando 
a la ley de presupuesto de la provincia una inteligencia 
contraria al precepto del art. 42 del Código Civil. 

Que examinado el caso propuesto, el recurso ex- 
traordinario resulta procedente: a) porque, si bien no 
se trata precisamente de una sentencia definitiva, es 
un auto de aquellos que, pronunciado por el tribunal 
snperior de una provincia, tiene un efecto irreparable 
en ejecución de sentencia, desde que, denegado el em- 
bargo, quedaría definitivamente desconocido el derecho 
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del acreedor para hacer efectiva su acción sobre deter- 
minados bienes del deudor, que pueden, según tos casos 
o circunstancias, constituir la única garantía de su cré- 
dito. (Fallos: t. 42, pág, Gí); t. 100, pág. 157; t. 112, 

ÍJ£?52SL m * texto 
del fallo recurrido la oposición entre la ley local y el 
art 42 del Código Civil, es innegable, como lo hace no- 
tar el Procurador (ienerai, (pie toda la discusión del 
asunto lia girado alrededor de este tenia, el que apa- 
rece planteado desde el primer escrito de la parte de- 

haciendo prevalecer la presunta inversión de fondos 
que se atribuye a leyes locales sobre les derechos que 
acuerda la ley civil. No otra cosa significa cuando la 
Excmu. Cámara dice: ** Cuando la Nación y lo mismo 
ocurre con las demás entidades de derecho público, por 
medio de sus poderos organizados al efecto dicta leyes 
creando impuestos o determinando la forma de percop- 

ter de persona jurídica, es decir, de persona de derecho 
privado, pues que pone en ejercicio las atribuciones y 
facultades inherentes a la soberanía especialmente re- 
gida por el derecho público". 

En su mérito, corresponde abrir el recurso y así 
se resuelve: 

Y estando suficientemente dilucidado el tema, pue 



a su 



Que esta Corte Suprema en dos pronunciamientos 
de fecha ó de diciembre de 1934. que se registran en 
los ts. 172, pág. 11, y 171, pág. 34í>, y en uno reciente de 
fecha julio 24 del corriente año en la causa Femando 
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Cabrera contra la 

detenidamente la» cuestiones debatidas cu esta 
ha llegado a las siguientes conclusiones : V que las pro- 
vincias en su carácter de personas jurídicas pueden ser 
demandadas y ejecutadas en sus bienes ; 2* que siendo 
personas de existencin necesaria, no pueden por vía 
de embargo ser privadas de las rentas o recursos in- 
dispensables n su vida y desarrollo normal ; que no 
existiendo un precepto legal que distinga las rentas y 
recursos necesarios a tal fin de los que no lo son, es 
el Tribunal quien debe en cada caso que se presente y 
con conocimiento pleno de sus caracteres, hacer esta 
distinción, a los efectos de que las condenaciones de la 
justicia en que hubieran caído las entidades 
les tengan el efecto compulsívc 
acuerdo a los principios anteriormente 
4" que cualesquiera sean las disposiciones que conten- 
gan las leyes locales tendientes a substraer de la ac- 
ción de los acreedores los bienes, recursos y rentas del 
Kstado contrariando los derechos y 
acuerda la ley civil, pueden ser váH ^ 

Xací iiinl, como lo ha declarado esta Corte en los fallos: 
t. 1 IX pág. ir>«; t. 1 1!». páfí. 117; t. 14(¡, púg. 122; t. 147, 
l-.tt:. 29 y otros. 

<¿uc siendo causas análogas, los fundamentos de 
aquellas sentencias se dan por reproducidos en ésta en 
tuitn cuanto se refieren a la extensión de los derechos 
del acreedor recurrente, y en consecuencia, se revoca la 
sentencia apelada en la parte que ha podido ser ma- 
teria del recurso; pues no aparece que la Provincia de 
Santiago del Estero a causa del embargo de 



garantías que 
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eíón al monto de sus recursos, pueda sufrir una pertur- 
bación en su vida normal, tanto menos cuanto que el 
crédito de que se trata proviene de un suministro hecho 
al Gobierno hace ya cuatro años y es de aquéllos que 
tienen un carácter imprescindible para, la existencia do 

devuélvase, 

Rodkhto Repetto, — Luis Ll- 
NAHKS. — B. A. Nazar An- 

CllOltENA. 




— BIENES DE TER. 
DEL EMBARGADO. 

SUMARIO: El juez provincial ante quien tramita un jui- 
cio ejecutivo, no es competente para ordenar el em- 
bargo de bienes de un tercero extraño al pleito y do- 
en ta t^apicai rcacnu* 



JUICIO: Cabadas y La Llama c. A. Garatto y otro. 
Contienda de competencia. 

Ctifiai Resulta de las piezas siguientes: 

DICTAMEN DEL PROCURADOR GENERAL 

Buenos Aires, julio 11 de 1í>36. 

Suprema Corte: La razón social J. % Case Com- 
pany tuvo un juicio en esta Capital contra don Agustín 
Garatto y otros, sobre ejecución de prenda agraria; y 
en cumplimiento de la sentencia allí recaída 
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cierta suma de dinero, con fecha agosto ¡í de 1ÍK12 (fs, 
82 vta., exp. 33.654. Leg. 454. «ño citado). 

Entretanto y pocos días antes (julio 8), los señores 
Cubadas y La Llama, acreedores también de üaratto, 
habían iniciado juicio contra éste y otro codeudor, an- 
te la justicia ordinaria de Santiago del Estero, en cuyo 
expediente obtuvieron se librase exhorto para trabar 
embargo sobre la suma percibid» aquí por J. í. Case 
C g . El exhorto respectivo, después de algunas inciden- 
cias fué diligenciado, trabándose embargo ¡10 precisa- 
mente sobre el dinero <iue percibieron en la ejecución, 
sino sobre fondos que tenían X 1. Cuse 0' en un Banco. 
El Juez exhortado no hizo lugar a las defensas que és- 

e interpuesto recurso para «ate la Cámara, tal vía que- 
dó abandonada de hecho. 

Ahora bien: Los señores J. I. Case C p , en vez de 
insistir en el recurso, o gestionar ante el señor Juez de 
Santiago del Esteró el levantamiento del embargo op- 
t ai ri por plantear cuestión de jurisdicción, sosteniendo 
que. debe tramitarse en esta 
y La Llama contra Garattc 
ahora viene a resolución de V. K.« pne« mientras el se- 
ñor Juez tic Comercio de esta Capital doctor Eduardo 
Williams, se lia declarado comitente, el señor Juez de 
Santiago del Hatero insiste en hacer lo propio. 

Considero que el señor Juez de la Cupital no tiene 
jurisdicción para conocer, a pedido de un tercero, en 
juicio que tramita legalmente ante otro tribunal. J. I. 
Case y C 1 no han sido demandados en Santiago del Es- 
tero, ni son parte, ni aspiran a serlo, en el juicio qne 
allí tramita. Si en este litigio se les lia embargado bie- 
nes de su propiedad, es ante el juez que ordenó el em- 
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hurga a donde deben acudir para obtener reparación. 

sea el tercerista quien imponga fuero a 





competente para lo principal y otro para lo accesorio, 
p sea, en este caso, el levantamiento del eni burgo. 

Considero, pues, que la contienda de competencia 
planteada debe resolverse a favor de la .jurisdicción que 
ii voca el señor Juez de Santiago del Estero. — Juan 
Airares. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, agosto 7 de líKíti. 



LOS de contienda de competencia trullada entre un 
juez en lo Comercial de la Capital Federal y otro en lo 
Civil y Comercial de la ciudad de Santiago del Estero, 
para conocer en el incidente sobre embargo preventivo 
ordenado por el último en el juicio seguido por "Cu- 

Itro de pesos, y 
Considerando: 

Que de las constancias judiciales eu poder de esta 
Corte resulta que con fecha 5 de enero de 1932, inicióse 
por la sociedad J. I. ('ase ante la justicia comercial de 

Agustín Oaratto y José Gaimilero y pidiendo además 
un embargo preventivo, bu ejecución y la medida pre- 
cautoria se fundaban en la existencia de una obligación 
garantizada con prenda agraria. 

Que el Juez de la Capital admitió el embargo, dictó 
sentencia de trance y remate, <fs. 39) y después d< 



Mí 
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estimar (fs. 71) ln incidencia planteada u fs. 46 por la 
sociedad "Cabadas y La Llama" por la cual ésto» pe- 
dían el levantamiento del embargo a título de que no 
había sido posible individualizar la cosa prendada, or- 
denóse la en t regía de $ 1.353.79 mjn., realizada el 3 de 
agosto de lí>32 (fs. 82). 

Que los señores Cabadas y La Llama iniciaron el 
8 de julio de 1032 demanda ejecutiva contra don Agus- 
tíu Garatto ante la justicia local de la ciudad de San- 
tiago del Estero reclamando el pago de la suma de pe- 
sos 1.800.71 m/n. Dentro del juicio y en un otrosí del 
escrito pidieron y ordenóse por el juzgado el embargo 
de la suma de $ l .118.55 mjn., sobre los fondos que "se 
encuentran depositados en los autos 3. 1. Caso c 
Oaratto y (lámale ro por ejecución de prenda 

_ a causa de que los fondos habían sido ya ex- 
del juicio seguí ilo en ésta se pidió y ordenó un 
nuevo exhorto (fs. 2(i y 27) para que se trabara embar 
go contra la Compañía .1. I. Case basta cubrir la suma 
con privilegio, según los actores de $ 1.118.55 mjn. 

Que no obstante las observaciones opuestas por la 
sociedad al diligeneiamiento del exhorto en la forma 
solicitada, embargóse la cantidad designada librándose 
oficio por el señor Juez de la Capital al Banco de la 
Nación a tal efecto. 

Que entre las defensas opuestas por la compañía 
se cuenta la de la incompetencia del Juez de Santiago 
del Estero para ordenar el cmlmrgo de sus bienes. No 
puede admitirse, en efecto, que en un juicio ejecutivo 
seguido entre "Cubadas y La ^^^^^^ 

querrán 'tercero absolutamente extraño al litigio, sin 




DE JUSTICIA DE LA NACIÓN 





permitirle por lo menos discutir la competencia del juez 
medida. 

como se encuentra en a uto» que la 

ha debido ser embargada ante los jueces de I; 
conforme a lo dispuesto por el art. 4» del Código 
Procedimientos en lo Civil. 

(¿ue si el primer exhorto piulo ser librado pon ¡lit- 
ios fondos depositados en el juicio de Ja Capital no 
habían sido extraídos todavía y cont ¡miaban siendo por 
consiífuieute do propíedud líe Garatto ejecutado en uni- 

guieutos exhorios, toda voz que extraídos los loados él 
i ínbargo presuponía la existencia de mía relación jurí- 
dica entre Case y Cía. y los actores, o por lo menos de 
una demanda que no existe todavía, 

Que concurre a reforzar esta tesis el hecho de qui- 
los propio» "Cubadas y La Llama" algún tiempo nales 
de deducir ante la justicia de Santiago del Uslero la 



demanda contra Uarnttn, se habían presentado ante d 
Juez de lu Capital pidiendo el levantamiento del em- 
bargo (fs. M) trabado por «L 1. Case y Oía., con el re- 
sultado negativo de (pie informa la sentencia di- t's. 71. 
V esta presen! ación comporta el reconocimiento de que 
la discusión sobre la preferencia o privilegio en rúa uto 
a esa suma di'bía ventilarse ante la justicia de la Cn- 



Kn su mérito y oído el señor 
m declara la incompetencia del señor Juez de Santiago 
del Estero para ordenar el embargo de los bienes de 
la sociedad J. L Case O en la causa seguida por Ca- 
lmitas y La Llama contra (¡arntto. avisándosele en la 
forma de estile. Remítansele los autos Ca badas v La 
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Waíiia v lus tíeoiM :if wiar .lucsfi cto C<«ti¥rr;fo «Ir ía 

JíiMsiatT.» Kr.rwm — Axi^nio 
Sai ¡ai; na — Lns Lis ah ks 
— 11. A. N\x w: Asrim- 

HKN A, 

JURISDICCION - EMBAJADAS — PERSONAL 
DOMESTICO. 

SUMARIO: Es competente la justicia ordinaria, para co- 
nocer en c\ pruceso por lesiones seguido contra el 
chauffeur de un embajador extranjero, puesto por és- 
te a disposición de las autoridades del país. 

.11 UUíÍ! f^BOltei .If.-Ús <. Ir.-HHU'S. 
VO¥»i tWsutti) iíi 1 |»« IHtW ^iiíltírlilfs; 

JiH TAMtA M-X l'iiiit riíAlHIi; (¡KNKItAl. 

Supn-ma ( iD-lr: 

lies hiforidns ;i (íita&lKpL* Tul. -do. raí un:i riña ntttf Mu- 
lto* «HUtíuyi^ron, rnotlwtMj al pai-iMi-r. por cuestionas 
lít? caüi'H'r fuíimá; y <-t «fiar ¿fes» CnnvriMotuil se h¡i 
declarado ítieoiiíi ícente, considerando qttfe, por preslar 
stv^Mw Qfo«ík\ e^tw clintit'teur. a una emlisijadn^x- 
traiijiMía, oí tiUtti «ortv.-iionde ;d poj^tijjltetttó nn trina- 

(\m Miti ul<» a l'i elts!piii*atfl por las rtvis. 100 y 101 
úV !íi ('ntistitiií íúti NaeionaL la .¡nnsdii'riMii de \. K. 
w rige por dos mmn.-is: nan tt.i;u « píoeísatltl «-un loda 
chifiriaií en el t"\to imislítucionnl. [Wm los PHSH» *fl 
<uie la Corlo ¡moda aduar ursina rianit'iitei otra. &« 
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Mr, 



cierto nimio variable» y deferida al t-i-íí itío &j| < 'ungre- 
So, pura los casos de apelación. 

Ahora bien; mientras el art. MU citado, proviene 
< i ii< ■ \\ i', coimera originariamente "cu todos Icjs asun- 
tos concernientes a Km bajadores. Ministros o Cónsules 
extranjeros" (sin incluir ti los domésticos 1 1 * - dichos 
diplomáticos). l ;l |,.y N *§ íart. \ ". iuc. :'>-», dictada por 
el Congreso, los "nu'liiyiu airn--:imln $jfg V. K. conocerá 
de "tíel modo * i tii ■ una Ciólo dtó Justicia puede 

proceder con arreglo ni derecho tío ¿ícntes". Knticndo 
que esta ndícióti un es obligatoria para la Curtí', por 
i !i r:izoiie< : 

áj La- facultades conferidas por nuestro Kstntu- 
Pi L''un<!auH-nla] a cada uno de los poderos del Kslad<>. 
IM immtm $W alteradas por nl>ra do otro pÁm% ni aim 
a título do mera aclaración, pues el único procedimiento 
p;ira a m:. Mar las o reducirlas lia tío buscarse cu una re- 
forma tic l;i Consl ¡t ución. 

h) Admitiendo, por hipótesis, fuese válido el ugrv- 
ííado do la ley X" i*, cabría oliservar todavía que el 
:k!u:t1 derecho de gentes dista mucho de extender a los 
domésticos de las emhnjadas. jos privilegios que anipa- 

Mt ¡Inmute los usos y práclieas internacionales a 0m la 
lev ¡dude, y menos, cuando oí acusado ninguna prueba 
hn rendido aeeica de su existencia, ni la embajada res- 
pectiva planten cuestión al respecto. 

A mérito de lo expuesto, considero que V. K. no 
liebe admitir la declaratoria de incompetencia liedla a 
fs. :ííl por el señor Juez Correccional; correspondiendo 
devolverle los ; i titos m fin di- que continúe conociendo 
en ellos. — lí muios Aires, junio 'Jó de 1 !>:><>. — Jmnt 
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FALLO DE LA CORTE 

tatiOS Ahvs, iigosto 7 ilf YXU). 

fcüfm V Visto*: Por los fnndanu-ntos expuestos olí 
• i p:*iri;i!'o I») \Ul prviit Ionio diotamon dol señor Pro- 
curador ílciicral y imitado adornas eii cmiit» quo ol 
Henúí' Kmbojiulor do ICspaña ha puosto al acusado a 
disposición efe? las rtittoi'Míulos di*l país, so doohira qjio 
rs i'oinpi'tt'iiti' para o< ancor cíl esta CilUSÜ ol sol"ior Juo¡í 
di- Instrucción do l:i Capital a quion so pasaran Ins 
mtm -i >u* oleólos. 

tioBKRTo Ukcktto — Antonio 
S.w!,vi!N.\ — Lns Linares 
— B. A. Xa/ai: Anciioiik- 
n a — .Fi an M. Tkhán. 



RECURSO EXTRAORDINARIO — INCONSTITU- 
CIONALIDAD — DECRETO NACIONAL — 
DERECHOS ADQUIRIDOS. 

SUMARIO: Aunque en el caso se discute la aplicación de 
disposiciones del Código de Minería, procede el re* 
curso extraordinario porque durante la secuela del 
juicio, vi apelante ha fundado su derecho en la in« 
terpretación de una ley del Congreso y ha sostenido 
la inconstitucional ¡dad de un decreto del Poder Eje- 
cutivo de la Nación. 

El decreto dictado el 10 de enero de 1924 por 
el Poder Ejecutivo de la Nación, no excede la pres- 
cripción de la ley N" 4167, y por lo tanto, ha podido 
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lo son. 

No siendo un derecho adquirido el que tenía el 
minero para obtener la ampliación de su mina, el Po- 
der Ejecutivo ha podido negárselo válidamente. 

Jl lCIO: Diadema Argentina (S. A.), c. Gobierno Na- 



Cn.so: 



DICTAMEN DEL PROCUíADOH GENERAL 

Suprema Corte: 

La ley N» 4167, dictada en 1902, estableció en su 
art. 1» la prohibición de enajenar tierras fiscales que 
contuviesen depósitos de petróleo, autorizando además 
al P. E. para prohibir la denuncia de minas en los te- 
rritorios que explorase. En ejercicio de dicha facultad, 
el 1*. E. lia fijado en varias ocasiones las zonas de re- 
serva, destinadas a exploraciones actuales o futuras, 
zonas qüe, como es natural, se van ampliando paulati- 
namente conforme aumenta la actividad industrial del 
Estado, o aparecen nuevos yacimientos de petróleo. 
Uno de esos decretos es el dictado por el Ministerio de 
Agricultura con feehn 26 de octubre de VXi'2 {Boletín 
Oficial, 11.542), por el que previene a la Dirección 
General de Minas se abstenga de admitir o aprobar 
pedidos de mejoras, ampliaciones, demasías, pertenen- 
cias o mensuras, en zonas donde el Poder Ejecutivo 
debe realiza r exploraciones con arreglo a la ley N' 4167. 
Integran el sistema, además de la ley N" 705í> {año 
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las minas do 

pertenecen al Hstado y sólo es dable conceder a los 
particulares su explotación, bajo ciertas condiciones 
(ley p* IO,27*í, del año 11)17* confirmada y ampliada en 
marzo de VXl't por la Ley K* 12.1(51). 

El caso traído aborujante V. K. tiene su origen en 
dos pedidos hechos al P. K. por las sociedades Antor- 
cha Argentina y Perla, sobro ampliación de unas con- 

solieitado, y aún no estallan otorgadas. La autoridad 
administrativa concedió las mismas, pero no su am- 
pliaeión a otras superficies íexp. 107.7HV.Ki2 y 1 08.043 [ 
932); y son esas denegatorias, ratificadas por el 
l\ K. en I"' de marzo d<> 10:};'. las que dan motivo al 
litigio. La sociedad Diadema Argentina, diciéndose su- 
cesura de los derechos y acciones de las dos anteriores, 
lia ocurrido a la justicia federal pidiendo se condene 
al Superior (íohierno de la Nación a concederle las am- 
pliaciones referidas. Rechazada totalmente su demanda 
en primera y en segunda instancia, se presenta ahora 
a la Corte Suprema, por vía del recurso extraordinario. 

Cabría observar, en primer término* qne entre las 
atribuciones del Poder -Indicia! no figura la de susti- 
tuirse ol Kjecutivo en el ejercicio de las funciones ad- 
ministrativas que la Constitución ha confiado a este úl- 
timo. Tal argumento condujo a V. B, a declarar incom- 
petente a la justicia federal, en un caso equiparable al 
sub-judic? (t- 40, pág. $54), estableciéndose entonces 
que la concesión de minas corresponde a la autoridad 
administrativa y no está en las facultades de los jueces 
otorgarla por sentencia, "bajo el disfraz de una deman- 
da ordinaria". Copio las palabras textuales del Juez, 
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cuyo tullo confirmó lia Corlo por sus fundamentos. Así 
lo l! e sostenido también en mi dictamen del 21 de marzo 
ppdo., correspondiente al juicio Líbrcgule y Compañía 
Argentina Fideicomisaria, actualmente a estudio de V. 
K. con motivo de haberse declarado inconipcteiite la 
Cámara Federal de la Capital (noviembre 15|í)35). Allí 
como aquí, no resulta demandada la Nación como per- 
sona jurídica, sino el Superior Gobierno, en su carác- 
ter di* poder público. 

Tampoco podría prosperar la demanda* ni aun ad- 
mitiendo que pueda interpretársela como un simple pe- 
dido de anulación de los decretos del I*. K, por repu- 
tarlos violatorios de leyes en vigencia o de la Constitu- 
ción Nacional. lOu efecto, los argumentos en »pie funda 
el recurrente su acción, se reducen a dosi a) la ley 
N* 41<¡7 en su art. 15, no lia derogado al Código de Mine- 
ría, que concede a los particulares el derecho de pedir 
ampliación de sus minas; b) las exploraciones que está 
facultado el l*. K. a efectuar, deben limitarse exclusi- 
vamente a los terrenos fiscales, caso en que no se ba- 
ilan los de propiedad privada de Diadema Argentina, 
a que el litigio se refiere. Ambos argumentos lian sido 




res. llegando el Tribunal a la conclusión de que son in- 
sostenibles. 



En el primero — Kinkelín v. la Nación, fallo del 
t. 170, pág. 2S6 — la Corte declaró que, a partir de " 
!a ley X* 11.2í¡0, dictada en octubre de lí»2:t y ratificada 
por varias posteriores {la X* 11.668 inclusive), el P. 
K. puede ejercitar el derecho de reserva no sólo en te- 
rrenos petrolíferos de su propiedad, sino también en 
los de propiedad privada; agregando, que los derechos 
concedidos a los particulares, en esa materia, por el 
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Código 

di' la ley N ü 4167. 
ampliación siíii del tifio 1ÍKíl\ pura advertir la inexis- 
tencia del supuesto "derecho adquirido", que invoca 
el reeur rente. 

Kn el secundo, más reciente — Compañía [ndus- 
triul y Comercial de Petróleo v. la Nación, sentencia 
ile septiembre \2 de 1!l'!4 — V. K. volvió a declarar que 



y míe, en consecuencia, no son 
ilegales los decretos del P. K. creando reservas pa ra t'u- 
tnrns exploraciones del Estado. Son tan claras y termi- 
niiiites las razones dadas en ambos easns por la Corte, 
que basta me refiera a ellas para refutar las erróneas 
doctrinas de la «ociedud anónima a c topa, I*udiern sí. 
abroga rso t como características del sxb jmiitr, que 
sólo una parte de las tierras es de propiedad de Diade- 
ma Arirentina (informe lie fs. que sobre lo pe- 
dido a título de ampliación, existían ya servidumbres a 
favor de Yacimientos Petrolíferos Fiscales (id.); y, 
por fin, que el 1*. K. denegó a la Antorcha Argentina 
y a la Perla, no a Diadema Argentina, las aludidas 
ampliaciones, según resulta de los decretos respectivos, 
/ no aparece debidamente comprobado en autos que 
esos presuntos derechos y acciones hayan sido trans- 
feridos a la reeur rente en la forma prevista por el art. 
mi) del Código Civil. 

A mérito de lo expuesto, solicito de V. K. declare 
la incompetencia de la justicia federal para sustituirse 
al poder administrador en el otorgamiento de minas; 
y si entendiere que la demanda no tiene otro alcance 
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Buenos Aires, abril 2 de 1!W(J. — Jumt Alvatrz. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Bínenos Aires, agosto 7 de de 1936. 

Y Vistos; Los autos del recurso extraordinario 
deducido por la sociedad anónima de petróleo Diadema 
Argentina, en juicio con la Nación sobre ampliación de 
minas, contra la sentencia de la Cámara Federal de la 
Capital; y 

Considerando i En cuanto a la procedencia del 
recurso. 

Que aunque se discute en el presente cuse ía apli- 
cación de disposiciones del Código de Minería, lo que 
impediría la admisión del recurso, el apelante en la 
secuela del juicio lia fundado su derecho entre 
otras alegaciones, en la interpretación del art. 15 de 
la lev $N 41 (¡7 y sostenido la inconstitucioualidnd del 
decreto de 10 de enero de 1ÍKÍ4, como contrario a los 
nrts. K(¡, ¡ncs. 2° y í>7, inc. 11 de la Constitución Nacional. 

Kl caso se encuentra comprendido en los térmi- 
nos del inc. ;j<> del art. 14 de la ley N v 4«. El recurso 

En cuanto al fondo de las cuestiones propuestas. 

1? Que el apelante demanda para que los jueces 
dispongan que el I*. K. de la Nación le otorgue la am- 
pliación de minas de petróleo (que lia adquirido de las 
compañías La Perla y Antorcha Argentina) que le ha 
sido negada por las autoridades administrativas. 

Sostiene que la ampliación de pertenencias mino- 
ras es un derecho adquirido de que no pueden ser pri- 
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y Molientes del Código do Minería. 



concesión son insiihsistcntcs. Ln primera os la invoca- 
cuín del iirt. ló de ta loy N" 4107 según el cual el 1*. K. 
puedo prohibir la denuncia do minas "en las tierras que 
explore". La considera inaplicable porque so refiero, 
dice, solamente a las tierras fiscales y en el presente 
caso se tinta de tierras de dominio priviido. La segun- 
da es la invoeiu'ión dr>l deereto del 10 de enero do 1934.. 
según el cual so suspende ta admisión do cáteos do 
pot rolen. Sostieiio que la alegación es ilegítima por 
cuanto el deerolo ha excedido los tórminos do la ley. 
sería una ley sin sanción del Congreso, pues si la loy 
X* 4107 so lia referido solamente a tierras fiscales, no 
puede un decreto decir so color de reglamentarlo que 
se aplica también a las d*l dominio privado. 

'2'' (¿ue es pertinente recordar ime las minas mñ 
fricnes prha<ím de la Nación o las provincias, según 
Lo establece el art. 7" del Código do Minería, concor- 
dante cim el í'.U'l del Código Civil. La concesión mino- 
ra no os pues, do la misma naturaleza que las coneesio- 
nos que pueden otorgarse sobro los bienes del domi- 
nio público del Estado, como sor de aguas para riego, 
el uso de las playas do mar, de lugos, do puentes u 
otros bienes semejantes (nrt. 2M40 del Código Civil). 

Ks verdad que el propio código ha establecido las 
condiciones y formas a quo el Ksludo debe someterse 
para hacer hi explotación minera, pero no deroga esta 
circunstancia el carácter excepcional tic la propiedad 
de las minas como parte del patrimonio privado del 
Estado. Kilo es congruente con el art. 1$ del propio 
código cuando declara que todo acto de explotación 




para negarlo la 



DE JUSTICIA DR LA NACIÓN 



353 




do las minas ¡leva anejo el carácter de* interés público. 
Por revestir ese carácter es que la ley lia querk o que 
la riqueza minera pertenezca al patrimonio privado 
do la Nación. Esto se acentúa particularmente tj'atúij- 
dose del petróleo que ha sido materia en uucstW 
y en la legislación mundial, do medidas de precauci< 
severa para preservarlo como 
país. 

3* Que el poder administrador se ha nej. 
Otorgar la ampliación de concesiones mineras pedidas, 
fundado en que afectaría las tierras reservadas para 
exploraciones do la Dirección de Yacimientos Petro- 
líferos Fiscales. 

Sostiene el apelante que tal resolución se apoya 
en una errada interpretación del art. 15 de la ley N* 4107 
puesto que, dice, es evidente, que tratándose de una 
ley sobro tierras públicas, no ha podido referirse sino 
u Jos yacimientos que existan en ellas y que cuando 
autoriza a suspender ta denuncia de minas en las tie- 
rras (¡tir cxpfun' la Nación tampoco lia podido referir 
se n otras tierras que a las fiscales. 

La ley X* 4107 aunque considere casi exclusiva 
mente problemas de tierras públicas, contiene disposi 
ciónos generales do fomento económico. El art, 12 le- 
gisla para las tierras de regadío, soan o no fiscales, 
el art. YA sobn* la colonización en provincias, el 14 acer- 
ca de la formación del padrón de propietarios en los 
territorios, sean de tierras fiscales o no, el 17 sobre 
la reducción de indígenas y su protección. El art. líi 
establece que la Nación podra prohibir denuncia d 
minas en las tierras que explore. 

Es de advertir nuevamente que legislar sobre mi- 
nas en una ley sobre tierras fiscales no induce Una in 
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congruencia puesto que ellas tomo las tierras forman 
parte del dominio privado de la Nación. En conso- 
eueneia Ua podido darle el poder administrador el 
alcance que lo ha atribuido el decreto de 10 de enero 
de 1924 sin exceder laa prescripciones de la ley. 

4* (Jue ese propósito de la ley 41<»7 está rati- 
ficado por las leyes Xos. 705!), 1%M y 12.1G1, por los 
decretos de 30 do septiembre do 1000, de 30 de octulire 
de 1024, de marzo 18 de 1027. 

Ks verdad que el decreto de octubre 8 de 1014, 
aclara el de mayo de 1013 en el sentido de que la 
prohibición de denuncias minoras se refiere solamente 
a tierras fiscales, pero ambos decretos aluden rw í/cííc- 
ral Q minas mientras que la ley X* 7050 se refiere sola- 
mente a petróleo, lo mismo que el decreto de enero 10 

5* Q||c también ha invocado el ai telante que la 
negativa de concesión de una ampliación de minas lo 
priva de un derecho adquirido y que por tanto es una 
violación de su propiedad, ttl art. 101 y siguientes del 
Código de Minería establece las condiciones que auto- 
rizan a un propietario de minas a pedir una amplia- 
ción, entre ellas se requiere probar que las labores 
subterráneas se hubieren internado o estuviesen pró- 
ximas a internarse en terreno vacante, y que hallán- 
dose en ese caso se "lleve criadero en mano'*. Hatos 
extremos no aparecen demostrados, La ampliación es 
consecuencia de la prolongación de los trabajos fuera 
do la pertenencia, obligada por la continuidad del ya- 
cimiento o del criadero minero, pero no lo que pudiera 
ser una simple especulación. 

Que no se trata pues do un derecho adquirido el 
que tenía el minero n obtener una ampliación de su 
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miun, sino en el mejor de lo» casos ele la posibilidad 
de obtenerlo siempre que se hubieran cumplido condi- 
ciones (pie no S© lia demostrado que existieran. 

No puedo decirse, pues, que hubiera un derecho 
adquirido, incorporado al patrimonio para que pueda 
invocarse la garantía de la inviolabilidad de la pro- 
piedad (art. 17 de la Constitución Nacional). 

fi* Que esta Corte ha tenido ocasión de estudiar 
las cuestiones aquí planteadas. Las consideraciones 
^n que fundó su pronunciamiento, en lo pertinente, se 
dan aquí por reproducidas. (Fallos: t. 170, pág, 28b" 
y fallo de septiembre 12 de 1ÍKU). 

En su mérito, se confirma la sentencia apelada 
en cnanto ha podido ser materia del recurso. Notifí- 
fpiese y devuélvanse. 

Roberto Rkpbtto. — Ax rnxio 
Saoarna. — Luis Linaiiks. 
B. A. Nazah Asciiobksa. — 
Juan Tí. Tkisán. 



PENSION MILITAR — RETIRO DEFINITIVO — 
REINCORPORACION ULTERIOR. 

SUMARIO: La ráncorporaóótt de un militar retirado, al 
servido en tiempo de paz, no comporta su reingreso 
a la actividad, de acuerdo con ta ley N* 9675, desde 
que el retiro es definitivo y cierra la carrera de las 
armas. A los efectos d> la Üquidadón de los servicios 
prestados en esa oportunidad, no es procedente fusio- 
narlos en una sola categoría con los anteriores, para 
colocarlos bajo el denominador común del sueldo más 
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alto que hubiera percibido el militar retirado o sea el 
del último presupuesto, sino que deben sumarse sin 
confundirse. 

jnCIO: Snlazar do Repetto Rosario e. Lü Nación, 
s. pensión. 



SENTENCIA DE I'HUIEKA INSTANCIA 

Buenos Aires, agosto 21 £té I0:U. 

Y Vistos? Este JfcMo sépalo por doña Rosario 
Sa lazar de Repollo contra la Nación sobre pensión, do 
cuyo estudio resulta: 

i' La actor» a Éfc Ü entabla la demanda a lia de 
que se inodi fique el monto do la pensión que lo cor res- 
ponde eomo viuda dol teniente Coronot Joaquín 
Kepetto, unión obtuvo su retiro con el tfrado indicad" 
por derroto de junio 5 de 1908 <m W cómputo de ser- 
vicios aprobados de 2S años meses y 2!í días, corros- 
pondiéndolc el S7 % del sueldo de $ W #e acuerdo 
a la esoala del art. 13, tít. 111 de la ley 4707. 

Ttíee que en 1917 sn esposo prestó nuevos serví 
ríos como vocal del Consejo de (¡nerra Permanente 
para Suboficiales liastn su fallecimiento el '27 de di- 
ciembre do 1022. acumulando 5 años, :i meses y 2!> días, 
habiendo elevado el porcentaje pura el retiro al OH '}[ 
del sueldo de su grado que en los anos de su última 
situación era de $ 1.000 mensuales. 

Tramitad» el pedido de pensión el l\ K. se la acor- 
dó el :W do septiembre de 102;") teniendo en cuenta el 
total do servicios prestados por su esposo y por el flS^ 
del sueldo, pero interpretando el decreto de I» do agos- 
to do 1024 (ItJrth, Militar, X" 1S0O, V parto) en forma 
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no di' que dicho percentaje fuera sobre el último sueldo 
percibido» sino el 87 sobre el sueldo de $ (¡00 vi- 
gente en el presupuesto de 1908 y el 11% restante sobre 
el que tenía en sus últimos servicios. Solicitada recon- 
sideración, el P. ti* por decreto de 24 de febrero de 

Estima que la pensión de $ 31 Ü que se le liquida es 
injusta y está reñida con lo dispuesto en las leyes orgá- 
nicas, coi-respondiéndole la de $ 490 o sea la mitad de 
980, que es el 98 % del sueldo de $ 1.000 que percibía 
el causante. Dice que el retiro es una de las situacio- 
nes de revista y que el militar que se ludia en ella al 
volver a ocupar nuevas funciones que la ley p 907"), 
nrt. -ÍS, inc. :í", autoriza, acumula los nuevos términos y 
borra el porcentaje anterior para beneficiarse con el 
(pie obtenga y que el sueldo que a los efectos de la 
pensión debe tenerse en cuenta es el total que percibe 
el militar en servicio, según lo dispone el nrt. 14, tít. 
111 de lu ley X» 4707. Invoeu el nrt. 26, ine. 1", del Re- 
glamento General de Pensiones de 1020 y se reserva el 
derecho de atacar el decreto de 1* do agosto de 1924 
como viola torio de las leyes Nos. 4707 y 9(í7f) y de la 
Constitución Nacional, al establecer distinciones que 
aquéllas no autorizan. 

Finalmente pide que con costas se falle otorgán- 
dole el derecho u percibir la pensión correspondiente 
ni porcentaje del 98 % del sneldo de Teniente Coronel, 
vigente en la época del fallecimiento de su esposo en 
1írJ2. y a qúe se le abonen las diferencias de la pensión 
desde esa fecha con los intereses desde el "> de mavo 
de 1925. 

2" El señor Procurador Fiscal a fs. IS contesta la 
demanda pidieudo su rechazo, con costas. Considera que 
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el argumento invocado por ln «etoru es erróneo y con- 
trario al decreto del P. B. de í* de agosto de 1024, pues 
el retiro tío un militar del ejercito es definitivo, según 
el art. 1<\ tít. III, de ln ley N* 4707 y si luego desempeña 
funciones administrativas en reparticiones militares no 
puede volver a retirarse, porque el retiro se produce 
una solu vez y aquél las tienen por único objeto mejorar 
el importe de la pensión con los nuevos años de servi- 
cios y en relación ni sueldo que percibía en la fecha tle 
su fallecimiento. 

Sostiene que si el causante se retiró con el S7 % 
sobre un sueldo de $ (>0O y luego desempeñó un puesto 
de la administración militar per cinco años más o me- 
nos, habiendo alimentado el sueldo de Teniente Coro- 
nel n$ 1.000, el porcentaje por el mayor número de anos 
aumenta pero m* es posible que se tome como base uni- 
rá el último sueldo como pretende la demanda. Sien- 
do así estima que la liquidación practicada por la Con- 
taduría U ene ral se \w lieelio conforme al citado decreto, 
y la proporción correspondiente a la suma parcial ib- 
cada período y sejíún el presupuesto en vigor en el mo- 
mento del retiro (190H> y del fallecimiento (UfcM). 

Declarada la litis de puro derecho se corrió nue- 
vo traslado qtte. fué evacuado por su orden a fs. *J:í y 



Considerando: 

l v Atento los términos en que ha quedado traba 
da la litis la cuestión esencial a resolver es la de si 
corresponde mollificar el monto de la pensión de que 
goza la actora como viuda del Teniente Coronel reti- 
rado Joaquín Uepetto, formando aquél con la mitad del 
08 % del sueldo que percibía el causante en la lecha 
de su fallecimiento. 
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til mencionado porcentaje no se halla en disensión 
y aparece reconocido en el ox|hh líente administrativo 
ágreg&áo. Retirado el causante en el año 1908 con el 
87 % de su sueldo de entonces como Teniente Coronel 
de $ 600, y habiendo luego prestado servicios militares 
desde el 4 de septiembre de 1917 al día de su falleci- 
miento, el 27 de diciembre de 1922, el P. E. ni acordar 
a la actora la pensión do que goza aplicando el art. 
2*, inc. n) del decreto de 1* de ügosto de 1924 {Boletín 
Militar, N» 1890, 2») la formó con la mitad de aquel por- 
centaje y con la del 11 % (para completar el 98 % 
reconocido) sobre el sueldo de $ 1.000 (pie percibía al 
fallecer el cansante. 

El Teniente Coronel Rcpetto revistaba en situación 
de retiro desde 19Ü8 y fué llamado a prestar servicios 
auxiliares en la justicia militar en 1917, los que se ha- 
llan autorizados por el art. ¡18, inc. 3», tít. II de la ley 
Jí* 907.1, precepto legal que demuestra que, a esos efec- 
tos, no «e refiere el calificativo definitivo que da al re- 
tiro el art. 1', Título III de dicha ley. El retiro junto 
con la actividad son las dos " situaciones de revista " 
en que puede encontrarse un militar, según se despren- 
de los arts. 23, 29, 31, :í3 y 3ti, Título 11, do la citada 
ley y como ésta en su art. 14, Título II, dispone que 
"Entiéndese por sueldo a los efectos de la liquidación 
de la pensión y cualquiera que sea la situación de revista 
del interesado, el total que recibe el militar en actividad 

plemento por antigüedad, la ayuda de costas y el prest", 
significa que la ley ha previsto el caso y la forma de 
liquidarse la pensión n un militar que, como el causan- 
te, se halla en situación de retiro, es decir, que gozando 
ya de pensión por ese estado deba hacérsele una nueva 
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liquidación (le la pensión teniendo en cuenta los servi- 
cios posteriores que la ley le autoriza n prestar y a 
computar pura bonificar el monto do la pensión que 
pen-ihía. 

Kn tul virtud resulta que la distinción lun-ha por 
<>l I*. E. al formular la liquidación de pensión a la ado- 
ra, teniendo cu cuenta el 87% del sueldo del (.'alisante 
en 1ÍK1S y el 11 *¡t del que percibía a su fallecimiento, 
de acuerdo al decreto de l g de agosto de 1!>¿4 (lioh-tia 
Militar, 18ÍW1) no se ajusta a lo dispuesto en el recor- 
dado art. 14, Título III de la ley X* ÍHJ75, que no hace 
distingo alguno, como se lia visto, al reconocer la forma 
en que se liquidará la pensión a que tiene derecho nn 
militar que ya está en situación de retiro. Kn conseeuen- 
eia. debe primar el precepto legal rilado sobre lo dis- 
puesto en el decreto cu cuestión y, por lo tanto, teniendo 
presente las constancias del expediente agregado, es 
evidente que la pensión de la actora debe liquidarse, con 
respecto al porcentaje no discutido del ÍW r /f, sobre el 
sueldo de $ 1.000 que recibía el causante a la fecha de 
su fallecimiento, o sea que el monto de aquella asciende 
a la mitad de $ ÍWU como reclama la demanda y se halla 
conforme a lo preseripto en el art. 2ü, ine. t% del He- 
glamcnto (íencral de Pensiones de 1Í>2Í¡. 

Atenlo a lo establecido precedentemente procede 
declarar (pie la aetora tiene derecho a percibir las di- 
ferencias entre el monto de la pensión que percibo y 
el del (pie se le reconoce por esta sentencia, desde la 
fecha en que se le abone aquélla. 

l*or los fundamentos que anteceden, fallo: Decla- 
rando : 

I. <¿ne la pensión ele que goza doña liosa rio Sata- 
zar de Kepetto en mérito de los decretos del I\ F.. de 
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5 de julio tic 1923 y 'Ail tic septiembre de 1925, debe liqui- 
dárselo por el importe de cuatrocientos noventa pesos 
mensuales desde el 27 de diciembre de 1922; II, que 
dolió abonársele las diferencias entre ese importe reco- 
nocido y el de la pensión que se le paga actualmente 
con intereses desde la notificación de la demanda sobre 
la suma que resulte; y I II, que las costas se paguen 
por su orden en atención a lu naturaleza de la cuestión 
debatida. — Eduardo Sarmiento. 



SENTENCIA DE LA CAMARA FEDERAL 

Buenos Aires, 22 do julio de 19."í:"x 

Y Vistos: estos autos seguidos por Rosario Sala- 
zar fie Kepetto contra la Nación sobre pensión, rela- 
cionados a fs. 30; y 

Considerando : 

La viuda del Teniente Coronel Joaquín C. Repetí o, 
doña Rosario Salazar, reclama de la pensión que en tal 
carácter le acordara el l\ K., pretendiendo que le co- 
rresponde una suma mayor. 

El esposo de la adora se retiró del ejército con el 
referido grado; y el decreto de ó de junio de 190S, le 
computó 2S ailos, 9 meses y 23 días y un porcentaje 
equivalente a este tiempo, del 87 r /o del sueldo de $ 600 
de que gozaba en el grado, de acuerdo con lo que dis- 
pone el art. 13 del título III de la ley 4707. 

En 1917, fué llamado a incorporarse al Consejo de 
(luerra para siib-oi'ieinlea, con el sueldo de $ 1.000, car- 
go que desempeñó basta su muerte, que ocurrió en 27 
de diciembre de 1922, agregando, así, a los servicios an- 
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a sumar '.U años, 3 me- 



teriores, un nuevo 
Unos y 

ses y 

Al otorgarse a su vimlu e hijos la pensión *iiits les 
Correspondía, equivocadamente el I*. ¥*. lo hizo por la 
cantidad de $ 294; pero ante su reclamo, se clietó el 
decreto de 30 do septiembre do 1025 aumentándola 
hasta la de $ :íltí. Kstu cantidad es la que rehusa la 

que suman esos $ MHi, no es el que le corresponde, sino 
el do $ 4ÍM. Ella cree que le corresponde como pensión, 
la mitad del 98 % del sueldo de $ LOOfi que ganaba 
su esposo al fallecer, $ 980. es decir $ 490, y no como 
lo había hecho el I*. E., computando el S7 r ft de $ 000 
que ganaba por el presupuesto de 1908, al que acumu- 
ló ti 11 % de $ 100 que tuvo al morir, durante esos 5 
años y meses adicionales de los nuevos servicios, que 
es lo que liaccu los $ Ü antes citados. 

La sentencia apelada hace lugar a su demanda er 
toda su amplitud. 

La ley X* 0075 (pie rige el caso, no prevé en forma 
expresa esta situación. Contiene, únicamente, la dispo- 
sición del ine. e) del art. 00 que autoriza^ computar 

"hasta llegar al máximum de pensión'*, como lo dice 
textualmente. 

Ante los términos del texto legal, parece evidente 
(pie la interpretación más razonable y que mejor ar- 
moniza con los propósitos k'gales y una bien entendida 
justicia, es la que hiciera el I*. K. en los decretos de 
lo de agosto de 1924 (caso Romero) y de SO de abril 
de 1020 (reglamentando las pensiones, art. 20, ine. 1"). 
Kn el primero de estos, fundando su resolución, dijo 



que tudo decreto de retiro product» una solución de con- 
tinuidad en los servicios militares, perfecta y legalmen- 
te separable de los qüfl posteriormente pudieran pres- 
tarse, liquidables en la proporción correspondiente a 
la suma parcial de cada período y conforme al presu- 
puesto en vigor en el momento de dictarse cada une 
do los decretos de retiro. Y termina disponiendo que 
los serv icios que se presten después del retiro por 
los militares que pasaron a esta situación con sueldos 
regulados pin* presupuestos que los fijaban inferiores 
a los subsiguientes, se computarán hasta llegar al má- 
ximum de pensión, de acuerdo al presupuesto que ri- 
ja 011 el momento de fijarse la bonificación de pensión. 

La solución que propone la demandante, daría lu- 
gar, como se hacía notar en el decreto de 1' de agosto, 
a la injusta situación de que la 
eos años de servicios adicionales 
mente el importe de la primitiva pensión, otorgándose 

corresponderían a los militares que hubieran continuado 
en actividad, lo que a todas luces es ilegal; porque los 
servicios subsiguientes, no tienen ni pueden tener, le- 
galmente, la virtud de borrar la situación anterior ya 
fijada definitivamente, como parece entenderlo la acto- 
ra, cuando alega largamente sobre que el retiro no es 
definitivo, que, en efecto, no lo es en términos absolutos, 
desde que el haber de él es susceptible, por el 
i ne. e), de aumentarse, pero sí en cuanto no 
la primitivu 
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Costa* tic ambas instancias en el orden causado, 
atonta la naturaleza de la cuestión deludida. — Ezv 
t¡u'ul S. Ohtso, I», Villar friia> -i»,, J. A. (¡mizáltz Cal- 
derón, S. (¡oHZÚh z hftnmin. 



FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, agosto 14 di' lí>36. 

V Vistos: Hl recurso oxtrnordinai 'jo \nt&0(Mii 
por la señora líosario Sa lazar «le Uepctto contra tu 
sentencia do la Cámara Federal de la Ogjplftí, recaída 
on ol juicio que sij*ue contra el Fisco Nacional por un 
suplí -me nto do pensión cjtttí reclama como esposa del 
Teniente Coronel, tallecido en retiro, don Joaquín He- 
pettu. y 

( íoiiKidorautlo : 

1" (¿uo el recurso es procetlente di 1 acuerdo al urt. 

H, km $f i» l( '. v W ** H ' i ,or CUímto '*> iMrisstóki 

iui'iíu derechos (pie ta apelante fundaba en la ley im- 
«innal N' !»¡7"». alegados on la demanda en contra de 
lo dispuesto por el decreto del T* de agosto di- t!rJ4, 
tuya inconstitueionnlidad so lia sostenido. 

§ Se dice qtic ol decreto de ret'evenoia es contra 
dietoi ¡o con las disposiciones de los urts. 13 al "Jo*, tita- 
ln ri, v |3 y 14. título 111, de la ley citada, además de 
ateetar la ¿ar¡intía del art. ir» de la (Constitución Na- 
cional. 



de justicia M la mcim 



(pe examinada la forma como m lia hecho por la 
Contaduría General de la Nación el cómputo de servi- 
cios y la liquidación que ha servido de base para la 
fijación de la pensión, no se ve cómo puedan haberse 
desconocido los derechos que acuerdan las disposicio- 
nes invocadas. 

Al hacerla se ha lomado separadamente las dos 
etapas dt< la vida militar del causante; la anterior al 
retiro, cuyos servicios fueron liquidados ya, recono- 
ciéndole un ochenta y siete por ciento sobre el sueldo 
vigente de $ (iOO según el presupuesto de 1ÍH)S (decre- 
to del 5 de junio del misino año) ; y aquella que marcan 
sus nuevos servicios en retiro y que corre desde 1017 
hastü el J7 de diciembre de 1922, lecha de su falleci- 
miento, la cual hace un período de íi años, ¡1 meses y 20 
días. Por estos últimos servicios, se le ha reconocido 
un once por ciento Sobro su sueldo do $ 1.000, que era 
el que tenía entonces y después sumando las dos liqui- 
daciones, se estableció la pensión de retiro que hubiera 
correspondido on v idn al causante y por ende la pen- 
sión de sus deudos. (Véase la planilla de f*. 4í¡ del ex- 
pediente agregado 2D2ÍJ Letra S.). 

Que esta forma de liquidación es la que prescribe 
el decreto del í? de enero de 1924, el cual parte del 
concepto, perfectamente fundado y razonable, que la 
reincorporación de un militar retirado al servicio en 
tiempo de paz, no comporta su reingreso a la activi- 
dad, desde que el retiro es definitivo por su naturaleza 
y cierra la carrera de las armas; de tal suerte que la 
liquidación que, de acuerdo a la ley, se le hace al pasar 
a esta situación, constituye una situación jurídica que 
deslinda y defiende los derechos emergentes de los ser- 
vicios prestados en actividad (art. 60, inc. d) de la 



fai.I-os i>k i.k corte su crema 





ley X v ÍH¡7;>; nrt. :!7 de la misma)- Los servicios poste- 
riores prestados en situación de retiro, no 
pueden tenor el electo de borrar esa 
confundirse con aquellos y formar un solo haz o grupo, 
mientras no haya una disposición legal que así lo es- 
tablezca; pues la ley sólo faculta a computar los nuevos 
servicios hasta llegar al máximum de la pensión o al 
límite de edad para el retiro obligatorio (urt. (¡0, ini\ 
e), lo que significa que deben sumarse sin confundirse. 

(¿ni' cualesquiera fuera el mérito que 
liarse a los servicios que prestan los 
empleos militares, no pueden confundirse ni equipararse 
con los que rinden los oficiales en actividad, si se tiene 
presente que aquéllos no pueden desempeñar los de 
mando, que son los más importantes o de mayor res- 
ponsabilidad, por lo general, y porque en el supuesto 
de ejercer unos y otros funciones de la misma índole y 
responsabilidad, se presupone en el militar de carrera 
un aporte mayor de esfuerzo, de dedicación y de sacri- 
ficio, desde (pie sus servicio» deben revelar una prepa- 
ración cada vez mayor para ponerse en condiciones de 
ascenso. 

Que, como lo hizo notar el l\ K. al dictar el decre- 
to del 1" de enero de lí>24, si los servicios se confundie- 
ran en una sola categoría en casos como el presente, 
para colocarlos bajo el común denominador del sueldo 
más alto que hubiese percibido el militar retirado, o 
sea c! del último presupuesto, su situación como pen- 
sionista sería más favorable que la de otro militar que 
al mismo tiempo y cu iirunl grado hubiese optado por 
continuar la carrera y «pie alcanzara a tener igual tiem- 
po de servicios, porque él tío habría tenido el sueldo 
cadu vez más alto de los últimos presupuestos al cual 
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pudiera referirse su pensión, y así ésta resultaría ii 
ñor. Aceptar tal hipótesis, es ir contra todos los estí- 
mulos que la ley ha querido crear para esta carrera, 
procurando que la oficialidad llegue al más alto grado 
de preparación posible por su persistencia en los estu- 
dios y disciplinas propias de la profesión. 

Kl decreto de (pie se trata no se opone a las dispo 
siciones de los aris. 14 al "2<¡ del título II, que tratan 
del tetado Militar y del Ketiro, cuyos preceptos apare 

(pie el mismo procura, ni tampoco es contradictorio con 
el art. 14 del título III, tantas veces invocado, cuando 
dispone que ha de entenderse "por sueldo, a los electos 
de la liquidación de la iK'nsión y cualquiera que sea la 
situación de revista del interesado, el total que recibe 
el militar en actividad de servicio"; pues el decreto 
no impide que los servicios prestudos en el retiro se 
liquiden refiriéndolos al último sueldo que corres- 
pondía al causante en su nueva situación de revista, 
que es el mismo que habría tenido en su grado estando 
cu actividad. Y así, en el caso swb-lite, se han liqui- 
dado los últimos servicios tomando como base el sueldo 
de mil pesos; pero no se los ha fusionado con los ante- 
riores para beneficiar a éstos como se pretende» por- 
que se considera que ellos están ya definitivamente re- 
conocidos, computados y liquidados, no habiendo una 
disposición legal expresa que autorice a modificar esa 
situación creada a raíz del retiro, en virtud de la 
aplicación de los ya citados preceptos. 

Que en cuanto a la impugnación formulada de fine 
afecta la garantía del art. 10, el recurrente no ha eon- 
eu qué forma vendría tal tlecreto a romper la 
lad ante la lev que osa disposición eonstitueio- 




I'ALI.OS DE LA CORTE SUPREMA 



iiiü |iri»scrilH.'. * ii en el supuesto ée contener un error 
(le interprutución 'le la ley orgánica EÍkl ejército, siem- 
pre sería unte sus preceptos igual la situación de lo- 
<lo* les militares retirados, puesto que en v\ misino no 
se establecen distinciones puní acordar a unos derechos 
o favores que a otros en igualdad ele condiciones m 
niega, o vice versa. 

Wm m mérito, se continua la Betttoucia u pelada en 
cnanto lia podido ser materia del recurso. Xotil'ííjuese, 
repóngase el papel y devuélvanse, 

Antonio Sauahna — Lris Lina- 
iíes. — B. A. Nazaii Axe no- 

(¡KNA. — -Il'AN lí. TkHÁN. 



ACTO ADMINISTRATIVO — DECRETO — REVO- 
CACION — REVISION — JUBILACION NA 
CIONAL — PRESCRIPCION — COSA JUZGA- 
DA. 

SUMARIO: No proceden la revisión ni la revocación por 
vía administrativa, del decreto que reconoce el dere- 
cho a una jubilación nacional* aunque se funde en 
errores de hecho notados con ulterioridad. 

Siendo la prescripción de orden público, sólo 
quedan exceptuadas las acciones que menciona el art. 
4019 del Código Civil y aquellas que expresamente 
mencionan otras leyes. Asi, pues, por aplicación del 
art. 4031 del dudo código, prescribe a los dos años 
la acción para anular e! decreto que concede una jubi- 
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JUICIO: Carinan de Cantón Elena c. La Nación, s. 

pensión. 
Caso: Resulta del siguiente 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, agosto 14 de 1936. 



Y Vistos: Los del juicio promovido por doña Ele- 
na Carmaii de Cantón contra el Gobierno de la Nación 
para que, en su carácter de viuda del Dr. Elíseo Can- 
tón, se le otorgue el beneficio que cree corresponderle 
de acuerdo con los arts, 41 y siguientes de la ley 
N* 4349 y 13 de la ley N* 4870, es decir, la pensión de 
$ 667.30 rajn.; juicio venido en tercera instancia or- 
dinaria por apelación interpuesta por la actora contra 
la sentencia de la Cámara Federal de Apelación de 
la Capital que desestimó su demanda, de conformidad 
con lo dispuesto por el inc. 2' del art. 3 V , de la ley 



N* 4055; y 

Considerando: 

1* Que el Dr. EJiseo Cantón (h.) encontrándose en 
ejercicio de los cargos de decano y profesor de la Fa- 
cultad de Medicina de la Universidad de Buenos Aires, 
solicitó su jubilación ordinaria cu agosto de 1912, lle- 
nando los recaudos que preceptúan la ley N* 4349 y su 
decreto reglamentario de octubre 19 de 1904 — fs. 2 a 
8 — del expediente administrativo de la Caja Nacional 



pertinente con todos los informes del caso — fs. 10 a 
19 — la Caja declaró prohados los extremos necesarios 
y acordó la jubilación ordinaria en febrero 7 de 1913 






_ fe y* — |a ,|ne fué aprobada |"*r el P. E. por decre- 
ta 4* i*- »W atHoo me* y afín ifs. *i4). En 1M27. la 
-j- ~— — R,ró>ra .le Pensiones Militares, de «yo te 

el l»r. Cantón |>ur lló relo de 
ta ley N* 11^2*5 — fs. 33 
■k- apreriarión en el cóm|mto de 
ik-1 aludido — fs_ 67 — i*-r© el Mi- 
ni>t.*Tv+ »^ Marina desestimó ese dictamen — fs. i * — 
o»» «Int—te lo r«al y l">r otros errores advertidos por 

oki intervención del lienefi- 
rimmfos de juicio liara 
lli-iuvU» el máximum «!•■ icios 
«es anT^mr .m*- kakía prestado veinticuatro 
aáV*» de *e*ri*4»s romo diputado nacional, que no nien- 
rtwojí al ^firitar jnlñlaoióu. y ■I a '- a«kniás. había a *n 
r»-p*vt**- cws-a juzsada (IV. !»1 y lili res| lectivamente». 
A pe*ar de haU-r urgido, más de nna vez. el trá- 
4r la iMfc-aria, jamas la Caja ni vi P. E- *e pro- 
vida ik4 I>r. t antón. y fu.'- nri.'n en ü*-íl 
la k-rítima vi mía. Sra. Kkna Carinan 
b nueva admiuistra«-ión de ta faja, pre- 
al asesor ¡«sal tic la mi>ma. declaró improee- 
.¡t-nr*' b r*-ví-i."u -k- la jubilación ií>. 1-M a 153)- El 
FV»r!ira»kT l^m-ral la Xaeióu dit-taniinó a fs. 172 
„ a ^nt¡>!» favorable a la resolución de la l aja, pero 
^ p. E. por re-oJneíón de asento 31 do declaró 
la revL4óu de la jnbilac:ón Cantón por 
•le herbó — fs. 1!** — >' en junio "3* 
s* «fc-jó sin efecto el dórelo de 2* de febrero 
•o* f9KZ y se mantk» formular carro por las sumas per- 
. üvófefci p»r *4 benefician" en virtud del mismo — fs. 
«"«otra est»>i último* decretos 
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tcuciosa administrativa la Kra. Carmau de Cantón — 

l¿ue sintetizado así, clara y precisamente, el 
proceso administrativo que determina la litis en exa- 
iiien, corresponde averiguar si en las leyes, en la doc- 
trina o en la jurisprudencia — judicial o administra- 
tiva — existen fundamentos para la revisión y revoea- 



tión del decreto que reconoció al 
derecho a su jubilación en 28 de febrero de por 
defectos o errores de hecho notados en lí»27 y declara- 
dos en 20 de juaio di* J!i:KJ T o si como sostiene la adora, 
el acto administrativo de 1913 es irrevisihle e irrevo- 
cable por el mismo poder que Jo otorgó y a cuyo ampa- 
ro se hizo efectivo el derecho jiihilatorjo del que gozó 
durante dieciocho anos el Dr. Cantón. 

3* <¿ue no existe ningún precepto de ley que de- 
clan- ¡instables, re visibles, revocables o anula bles los 
actor administrativos de cualquier naturaleza y en cual- 
quier tiempo, dejando los derechos nacidos o consoli- 
dados a su amparo a merced del arbitrio o del diferen- 
te criterio de las autoridades, cuyo personal sufro mu- 
taciones frecuentes por ministerio constitucional, le- 
gal o ejecutivo; es decir que las resoluciones de la 
Administración, aun en aquellas cuestiones en que se 
trata de facultades regladas, consentidas y ejecuto- 
riadas, no "causan estado*', no establecen "derechos 
adquiridos *\ no hacen "cosa juzgada", Pero, en cam- 
bio, existe un ileereto de .*í" de jimio de 18%, en el 
que aceptándose el dictamen del Procurador General 
de la Xacíón se declara, no sólo para el caso concreto 
que se ventilaba - una reivindicación de terrenos - 
sino "como attf medentes para casos análogos" que las 
resoluciones administrativas no son susceptibles de re- 
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consideración "porque el orden público se interesa en 
que los derechos adquiridos bajo el amparo de resolu- 
ciones definitivas queden inconmovibles » porque "de 
otro modo tío habrá régimen administrativo ni judicial 
posible". Registro Oficial, 1t*9Ü, t. \\ págs. 10:10 y KKil, 
y transcripción por el asesor de la Caja de Jubilaciones 
a fs. 15ü v. y 151 del expediente administrativo. Las 
firmas de Sabiniano Kier, José Kvaristo üriburu y 
Benjamín Zorrilla dan a esas conclusiones, además del 
valor de las investiduras respectivas, el de sus recono- 
cidas eapaeidades jurídicas. Kntre otros antecedentes 
puede recordarse el decreto de 10 de febrero de li>27, 
dictado en un segundo pedido de reconsideración del 
quo establecía uu determinado régimen de promociones 
y exámenes. Esta Corte Suprema, no obstante la nor- 
ma ile 1S!M¡, no revocada expresamente pr otro acto del 
P, K., declaró en 1!HW que el (¡obierno pudo, en VMYX 
dejar sin efecto, un reconocimiento de propiedad de un 
terreno hecho en l«IH f "porque los procedimientos ad- 
ministrativos no tienen forma ni carácter de juicio co- 
mo tampoco interrumpen la prescripción, etc."; pero, 
aparte tratarse de uu caso aislado, cabe advertirse que 
en el trámite cié las jubilaciones y pensiones existe pro- 
cedimiento administrativo reglado (arts. 29, 30, 40, 
ót> v 07 de h ley 4!UÍ) y arts. 10, 11 y 12 del decreto 
reglamentario); y por ello, la prescripción también 
se opera en el orden administrativo (art. 37, inc. W 
de la ley piemoncionadn). Otras razones existen, ade- 
más, para renovar el examen de la cuestión, distin- 
guiendo circunstancias y condiciones del acto adminis- 
trativo, n efecto de que las conclusiones se ajusten, en 
cada caso, a los principios fundamentales de la justicia 
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y concilio» los derecho? tilo los particulares con los del 
Kstado. 

4* (¿ue el acto administrativo es como lo define 
.Maykr: "toda disposición o decisión de autoridad que 
declara lo que es de derecho en uu caso particular", 
pero es tic naturaleza y alcances diversos cuando el 
poder administrador « un organismo autárquico ejer- 
cita facultades discrecionales, que cuando cumple fun- 
ciones regladas ; cuando contempla intereses públicos 
en su resolución; que cuando decide un interés parti- 

utorjíamieiito tic mi permiso para usar de un terreno 
público, son notoriamente diversos de una concesión fe- 
rroviaria y del reconocimiento de una jubilación, pero 
entre estos dos últimos supuestos, la concesión estará 
siempre condicionada en su duración y en sus condicio- 
nes por el servicio público cuya integridad y eficacia 
debe mantenerse por el Estado, mientras que la jubi- 
lación contempla, principalmente, el interés y el dere- 
cho del empleado u obrero condomino, con sus compa- 
ñeros, de los fondos de la caja que ha de pagarle el 
retiro y en éste y otros casos parecidos "el Kstndo des- 
empeña una función tutelar, la de patrono o ndminis- 
según el concepto del profesor Satihiá, o de 
afirmarse, decidiendo entre la pretensión 
ilel empleado y los intereses de Ir comunidad de sus 
colegas afiliados. 

§* Que las distinciones precedentes adquieren 
particular importancia cuando se trata de saber si los 
actos o resoluciones administrativas hacen "cosa juz- 
gada*' y "causan estado", o son revocables total o par- 
en 
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trador o la institución ivutiir _ 

men e. Es lógico que cumulo se obra 011 virtud de fa- 
cultados discrecionales lu revocación sea procedente y 
te misino puedo ocurrir cuando, aun actuando y tfecj- 
diendo m virtud de facultados rebladas, el interés pú- 
ldieo que, como lia dicho esta Corte puede contundirse 
con el orden público (Fallos; t. 17'J, p%. 21) re- 
líame una modificación riel status creado al amparo 
del acto administrativo, aunque podría surgir la obli- 
gación de indemnizar ni particular afectado por la re- 
vocación, m es la misma la situación creada por una 
resoluciñn o decisión tomada en el caso de intereses 
partícula ros Fundados en derecho claramente sanciona- 
do por la ley, aun cuando siempre hay, en los actos de 
gobierno, IW interés público más o menos importante. 
«El interés público — dice Mavkh — es eti general, 
una fórmula ambigua. Tero no es difícil advertir qué 
especie do interés puede estar aquí en cuestión (en la 
eosu juzgada); es el interés de la vt-rtulumbrr de! dere- 
cho. La ley ordena el derecho para hacerlo cierto. Pe- 
ro en su aplicación a los casos individuales, este dere- 
cho puede resultar incierto, tts el juez quien tiene la 
misión de darle una certidumbre para el caso indivi- 
dua); cuando él haya realizado esa misión en la forma 
proscripta, con el concurso de la parte interesada, el 
interés publico exige que no se deje renacer la duda 
sobre el resultado obtenido. VA derecho debe adquirir 
permanente certidumbre para ese caso individual. Tal 
e» ln fuerza de la cosa juzgada. 

Usté razonamiento es claro e irrefutable para el 
proceso civil. Lo es igualmente, para lo contencioso 
administrativo cuando se trata como en un proceso ci- 
vil, tle decir lo que es de derecho, de realizar un acto 
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de jurisdicción en ese sentido, do nuil ir — comn hemos 
dicho — mili decisión, 

"Para el juicio administrativo que contiene una 
decisión, propiamente dicha, la fuerza de Iti cosa juz- 
gada es absoluta, porque el interés público do la cer- 
tidumbre del derecho forma el derecho de la parte", 
(Droit Administran/ AUemand, t. 1% págs. 4 J(i7 # a 26ÍI). 
Kste principio de la estabilidad del derecho mediante 
la resolución administrativa en el caso concreto y para 
la persona que lo plantea, está igualmente afirmado por 
Loris DelbEz en su estudio sobre *'La revocatión des 
actvfí administratives", publicado en la Hevue dtt Droit 
Public ét de Science Pnfitique, año 1í)2B, N* 45; por 
Lvi-khkikrk. en "Traite de Jarisdictioit AdnMÚstrati- 
W% t. I, págs. 407 y 408; por Lacostk, "De la Citóse 
J\ujce'\ título V, X 9 IftiO, pág. 452; por Varki,a, nota 
al art. 5* del Código do lo Contencioso Administrativo 
de l:v Provincia de ttnonos Aires; y por el Dr. Félix 
Sarria, catedrático de la Universidad do Córdoba, en 
sus Estudios de Derecho Administrativo, año 1934, 
págs. 7:í a 7fi, donde se concreta con precisión el verda- 
dero principio en estos terminos: 

"La doctrina puole ya consagrar como postulado, 
que el acto administrativo es irrevocable en los siguien- 
tes casos: 

a) Cuando declara un derecho subjetivo; 

"Se parte de la base tic que el acto es- regular, es 
decir, que reúne las condiciones esenciales de validez 
( forma y competencia ) * \ 

Aun los que aceptan La revocación y desestiman el 
valor de la cosa juzgada en el dereclio administrativo 
argentino, sostienen la necesidad de la ley que estable*/.- 
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ca una estabilidad jurídica mediante la irrevocabilulad 
por vía administrativa de decreto declarativo de dere- 
chos contestados (Conf. Bikls.i, Derecho Administra- 
tivo, l« edic, N' 211 y notas 25 y 2ü\ pags. 340 y 341); 
pero lia rece justo que lo que debiera establecer la ley, 
como excepción al principio general de la estabilidad y 
certidumbre del derecho declarado y reglado, es la fa- 
cultad de revocación siwdiv del poder administrador 
y no a ta inversa, y el "recurso jerárquico" que por 
iniciativa del autor citado se estableció |>or decreto de 
7 de abril de IWJÍ tiende a esa estabilidad que ya el de 
30 dt* junio de ISOíi iintici palta "como antecedente para 
casos análogos". 

<¡'' (Jue, referidos a las jubilaciones y pensiones 
los razonamientos expuestos en los considerandos pre- 
cedentes, se refirma la conclusión favorable a la irro- 
voeahitidad de la jubilación del Dr. Elíseo Cantón, de- 
cretada después de su muerte con el consiguiente me- 
noscabo de los derechos pensionarios de su esposa; pues 
no se trata do facultades discrecionales del Poder Eje- 
cutivo, ni de una gracia demandada por un particular» 
ni de mi trámite arbitrario en la secuela del exj>cdiente 
jubilntorio, ni de fondos que pertenezcan al servicio 
público general. Kl Dr. Cantón se presentó a la Caja 
Nacional de Jubilaciones y Pensiones Civiles, en los 
términos y con los recaudos que preceptúa la ley N« 
4:í4í> y sus reglamentaciones; las oficinas 
de contralor y fiscalización produjeron \m 
pertinentes; el directorio de la Caja declaró la 
dencia de la jubilación ordinaria, formulando cargos, 
que el interesado aceptó, y el Poder rljecutivo aprobó 
la resolución de la Caja (ver considerando V), desde 
cuvo momento el derecho reclamado al amparo de la 
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ley quedó establecido, cierto y ejecutoriado, por lo cual 
el Dr. Cantón gozó do su sueldo de retiro hasta el día 
de su muerte. "Bs así irrevocable la concesión de una 
jubilación o pensión aunque olla contuviera errores su- 
ficientes para causar su nulidad, eu cuyo caso la admi- 
nistración o las entidades uutárquicas deben perseguir 
su anulación por la vía jurisdiccional, no (ludiendo — 
per se — revocar. Sólo pueden corregir errores arit- 
méticos o materiales mas no conceptos" {Sarria, obra 
y página citadas). Si los errores aritméticos o de cóm- 
puto de servicios que fundan los decretos de agosto 20 
tic y junio 20 de ÜÜ se hubieran dictado en vida 
del interesado — pues se denuncia ron en 1927 — y no 
se hubieran estimado suficientes las aclaraciones dadas 
por aquél, ni compensables con los servicios de diputa- 
do nacional durante veinticuatro años, aun entonces el 
Dr. Cantón habría podido continuar servicios o argüir 
su edad y estado de salud para una jul 





ber juhilatorio, pero después do veinte años del derecho 
cu ejercicio y de seis años de conocido el error, no es 
posible anular ese derecho cu sí. Con la extensión dada 
al arbitrio administrativo para rectificar errores de 
hecho, anulando en realidad el derecho mismo se puede 
anular la inamovilidad de los magistrados 
lose en la ley X v 4IU!) o en la 
N*> 422G, se jubilaron y a los que, después de cinco, diez 
o más años, se les revisara el cómputo de servicios o su 
edad, para quitarles el sueldo de retiro y el cargo del 
que no pudieron ser pri vacíos sin el juicio político per- 
tinente, 

7" (¿ue la invocación del art. (¡4 de la ley N* 4349 
para fundar la revisión y revocación que en estos autos 
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se discute es 



la revisión de las pensio- 
nes y jubilaciones existentes y dará cuenta al Po<Jer 
Ejecutivo do las qne encuentre fuera de las prescrip- 
ciones de las leyes vigentes cuando m m&¥$&rQtá**i ftw 
propuesta por el diputado Dr. I'oncinno Vi vaneo, fuera 
del proyecto de la Comisión respectiva, diciendo: '* De- 
searía que al mismo tiempo se hiciera también tura re- 
visión de las que actual mente están ¡tozando de pensio* 
tws t f jubilaciones, etc.". (Cont\ Diario de Sesiones C. 
de 1). 0, 1!MW, Vol. 1", |mik. *Jí>íl). Ni en la letra de la 
ley ni eW la intención clara une la informa, existí' apoyo 
para ínter] neta r qne se dejó Libertad a la Caja o al 
Ejecutivo para revisar, no sólo los casos ya resueltos 
antes del nuevo estatuto sino también lodos los que en 
el futuro se resolvieran. l*or lo demás ese precepto tie- 
ne sn antecedente en el art. $ de la ley X* :1744, que 
también se refiere al pasado, pues prescribe: "Las ju- 
bilnciones acordadas hasta la vigencia de la présenle 
leu serán revisadas y ajustadas conforme a ella", pero 
contenía este a$f recudo de justicia elemental qtie habría 
permitido, en un caso como el suh-litr, evitar el agravio 
de aniquilar el derecho en sí, limitándose a niodifiear 

de servicio o edad, o ambos casos a la ve», se hará un 
descuento del 10 '/r de la jubilación Y este mismo 
principio, de revisión de las jubilaciones y pensiones 
ya acordadas antes de la nueva ley. se estableció en la 
lev B* rj.154 modificatoria de las anteriores Nos. lO.tióO, 
ll.'illS y ll.a74 sobre 'Mida lociones y Pensiones de 
Km jileados y Obreros de las Empresas Ferroviarias", 
pues su art. :V2 preceptúa la revisión de las jubilaciones 
y pensiones ua acordadas para ajusfar su monto a las 
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iones de la vueva ley, artículo que suscitó un 
interesante e ¡lustratlo dolíate en la Cámara de Diputa- 
dos en la sesión de H de septiembre di' 1ÍK13 (Conf. 1). 
de S. S. año 1ÍKU, Vol. IV, pág, í»2 y siguientes). No 
existo, pues, antecedente legal que autorice ta suposi- 
ción de que se abriera un crédito al P. K. para que, en 
el futuro y sin término, revisara y anulara jubilaciones 
y pensiones so color de errores de hecho; que no difie- 
ren de los posibles errores de hecho y prueba de los 
juicins contenciosos, los cuales, sin embargo, no con- 
mueven la cosa juzgada y no ciarían lugar a un recurso 
extraordinario traído contra resoluciones del poder ad- 
ministrador. 

8" <¿uc siendo la prescripción de orden público no 
quedan exceptuadas de ella sino las acciones que men- 
ciona el art. 4011» del Código Civil y aquellas que ex- 
presamente mencionen otras leyes; y así la nulidad re- 
sultante de error, violencia, fraude o simulación en los 
actos jurídicos — art. 104.1 del Código Civil — .se pres- 
cribe a los dos años de cesada la violencia o intimida- 
ción, o desde que el error, fraude o falsa causa fuese 
conocida — art. 4tM — y en el caso de la jubilación 
del Dr. Cantón, el error de cómputo de servicios o el 
fraude en la mención do algunos prestados por otra 
persona, se denunció en líí*27, por lo que, con exeeso 
había corrido el término que extinguía la acción pora 
anular el decreto de 1913. A falta de disposiciones es- 
peciales, el Consejo de Estado de Francia fijó en dos 
meses el tiempo máximo para la revocación de actos 
administrativos, aun de aquel los irregulares, cuando se 
hubiese reconocido derechos a los particulares. La pe- 
rennidad de lo inestable cu materia de derecho admi- 
nistrativo carece de base legal y justiciera. La jubila- 
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iólo se pierdo por contiena judicial por lo» delitos 
y a las penas que menciona el inc. 2* del art. 'M de la 
ley N» 4:t49 y. fuera de ello, es vitalicia — art. ¡W — 
transmitiéndose a su» padres, hijos o cónyuge supérs- 
tite el derecho a pensión — art. 41. 

9? Que la Corte ha declarado, recientemente, la 
procedencia do una ampliación suplementaria en el 
cómputo de servicios de un jubilado en virtud de la ley 
X' 12.154, cuando coa ello puede reintegrarse al goce 
del he nei¡ ció que antes le fuera acordado y luego redu- 
cido (í'nso: Helfiore A. M., jubilación ferroviaria, fi de 
julio de líttb') ; y ese prineipio de justicia habría de- 
terminado una ampliación eon forme a las referencias y 
pruebas que se incorporan a fs. ÍH y siguientes y fs. 138 

En su mérito, lo dictaminado a fs. 148 por el ase- 
sor legal do la Caja, lo resuelto por esta Corte a 
fs. 152 (expediento administrativo) se revoca la sen- 
tetieia recurrida y se hace lugar a la demanda, decla- 
rándose que la señora Hiena Carinan de Cantón tiene 
derecho a la pensión que le correspondo como esposa 
del doctor Kliseo Cantón y según los términos de In 
jubilación de que éste gozó en vida de acuerdo eon el 
decreto de 7 de febrero de WM, cuya pensión le debe 
ser abonada desde el día del fallecimiento de su espo- 
so (art. 48 ley X" 4:U!»). Sin costas. Háganse saber y 
devuélvanse. 

Antdnio Saoarna. — hvi» Li- 

xaiiks. — b. A. Mmm Ak- 

ÜHORKNA. — Jl'AN B. Tk- 

iúx. 
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(Art. 80, ley NM 1,281) 
NACIO- 



SUMARIO; Tratándose de mercaderías nacionales o na- 
cionalizadas, transportadas por un buque nacional en* 
tre puertos de la República, exentas del pago de de- 
rechos aduaneros, que no pudieron ser desembarcadas 
en el punto de destino y llegaron a otro puerto con 
guía de removido, no procede aplicar la sanción del 
art. 985 de las Ordenanzas de Aduana. 

JUICIO: Dodern S. A. (Mihuuovich Ltda.) ej. Aduana. 
Con motivo de no haberse consignado en el ma- 
nifiesto general do carga del vapor nacional 14 Edim- 
burgo", procedente de Buenos Aires, y con escala 
en Nceoehea, 260 bultos de mercaderías generales 
en tránsito, que debieron ser desomba rendas en Nc- 
eochea y no lo fueron por la mala estiba, que hacía 
necesario el removido previo de la mercadería con 
signada a Bahía ttlanca, la aduana de esta ciudad 
dictó resolución condenatoria contra la agencia ma- 
rítima Dodero S. A. Interpuesto el correspondien- 
te recurso contencioso, el señor Juez Federal, te- 
niendo en cuenta que las mercaderías eran naciona- 
les o nacionalizadas, por lo que su removido do un 
punto a otro del país puede efectuarse sin más re- 
quisito que el establecido en el art. 80 de ía ley 
N* 11.281 ; que aquéllas estaban además exentas del 
pago de derechos de importación y exportación; 
que debía reconocerse valor legal a la guía de re- 
movido expedida por la Receptoría de Necochea; 
y que el hecho de no 
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documentos exigido* por él art. SO de la ley >¡ v 
11.281 — equivalente al 44:1 de las Ordenanzas 
«le Aduana — no tirar sanción en estas últimas, 
por (o que i'» virtud del reenvío del ai't. 1U12, rige 
el nrt. 102(1 de las mismas, que exime de pena 
cuando el hecho incriminada no ha disminuido ta 
renta aduanera, revocó la resolución de la aduana 
y absolvió ile culpa y cargo a los recurrentes. 

La Támara Finiera l de Bahía Blanca, estimó 
que debía regir en el caso el art. 841 de las Orde- 
nanzas, y que, de acuerdo eoa el art. 451», correspon- 
día aplicar las penas establecidas en los arts. Í)H8 
y 989, A jüle¡0 del tribunal, el art. 8Ü de la ley 
X" 11.281 no modifica el régimen penal inherente 
u la obliííaeióu de manifestar ; no tiene más alcan- 
ce que siniplilicnr el trámite de despacho; substi- 
tuye a los urts. 47.-1 n 47S de las ordenanzas y nada 
tiene que ver con las diligencias de entrada esta- 
bleeidas per los arts. 440 a 4(i2, continuando, pues, 
en vigencia el 44¡í y las sanciones de los arts, 455 
a 457, <le las euales la del 4S6 y su reenvío el 785, 
atañe al raso. La guía de removido no suple la 
falta de declaración oportuna de la mercadería 
existente en el buque, por lo cual entendía la Cá- 
mara que no correspondía pronunciar en el caso 
una absolución, como había hecho el .juez; ni tani- 
poeo el de confirmar la resolución de la Aduana, 
en la cual se ha prescindido de lo que dispone el 
art. 84 1 de las Ordenanzas y en consecuencia del 
45b\ que obliga a distinguir entre operaciones de 
importación y de cabotaje. Xo siendo caso de 
comiso, pues se hallaba probada la procedencia de 
la mercadería, la Cámara resolvió aplicar una muí- 
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ta equivalente al importe de los derechos de im- 
portación correspondiente a las mercaderías no 
declaradas. 

Elevados los autos a la Corte Suprema, se dic- 
ta el 



FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, agosto *24 do: 1936. 

Y vistos: Los del recurso extraordinario concedi- 
do a fs. 102 a la Compañía Argentina de Navegación 
Milianovich Limitada contra la sentencia de la Cámara 
Federal de Bahía Blanca. 



l g Que el recurso es procedente porque la senten- 
cia recurrida ha interpretado el art. 80 de la ley N v 
11 .281 y las Ordenanzas de Aduana en forma contraria 
al derecho invocado por el recurrente fundado en esas 
leyes, (arts. 6' ley X* 4055 y 14 iuc. 3° ley K" 48). 

2 9 Que se trata en el sub-judice de mercaderías 

que nacional de un puerto a otro de la República que 
deben ser despachadas por los resguardos con la sim- 
ple presentación en su destino de la respectiva guía, 
quedando por consiguiente suprimidos todos los requi- 
sitos <pie pura su despacho establecen las Ordenanzas 
do Aduana, (art. 80, ley N» 11.281). 

burearse en Necochea adonde iba destinada y llegó usí 
a Bahía Blanca con guía de removido en Necochea y 
con las guías Nos, 0434Í) y 041 :i5 de Buenos Aires partí 
Necochea. 



FALLOS DE LA CORTE SUPREMA 




do fs. W del Receptor de ren- 
resulta que en el manifiesto del vapor 
burgo procedente de Buenos Aires, con 
cargas de removido, se declara ta mercadería consig- 
nada a Noeoehen, según guías que se expresan; y toda 
ella fué desembarcada conforme excepto los 260 bultos 
que se detallan en la planilla adjunta y por los cuales 
se pidió y otorgó " rebaja" del manifiesto y perma- 
nencia. 

5' Que el manifiesto de la carga presentado en 
Xeeocliea, que ni ira a fs. 81, demuestra que fué "reba- 
jada" la mercadería en tránsito para Bahía Blanca. 

(5* (¿ue la Aduana de la Capital contestando el 
oficio de fs. B$& informa afirmativamente a las pre- 
guntas a, b, y c del escrito de la recurrente, esto es: 
a) que cuando se remueve mercadería nacional o nacio- 
nalizada de un puerto a otro de la República, no es me- 
nester para su despacito en el puerto de destino más 
qae la presentación de la respectiva guía, pues el caso 
se rige por el art, SO de la ley X" 11.281 que derogó lo 
dispuesto en los arts. 475 a 478 de las Ordenanzas de 
Aduana y en los de la ley N" 10.60Ü; b) que las merca- 
derías nacionales o nacionalizadas removidas entre 
puertos argentinos no adeudan derechos de importa- 
ción ni exportación, salvo cuando no se pruebe su in- 
troducciÓU por el puerto de destino, en cuyo caso se 
aplica el art. 0*8 de las Ordenanzas de Aduana linciéii 
dose efectivos los dobles derechos afianzados eonform* 
al art. 08ti; y e) que las mercaderías naeionnles o na- 
cionalizadas incluidas en las guías 4'M9 y 4115 año líKU, 
está comprendidas en el caso contestado en e! párrafo 
precedente. 

7' Qne atenta la forma en que se ha documentado 
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que antes so expresa y lo dispuesto en 
el art. 80 tic la ley X" 11.281 y art. 14 do Ja ley N* 
lO.titH» y tratándose además det transporte de mer- 
caderíns nacionales y nacionalizadas entre puertos de 
la Hcpáhlica, exentas del paga do derechos aduaneros, 
no es procedente la sanción aplieada por la Cámara 
a-<pto fundada en el art. ÍWTi de las Ordenanzas de 



Kn su mérito se revoca la 
t ¡tupiese, repóngasu el papel y devuélvanse los autos. 

Kki'etto. — Antonio 
Sao aun a. — Luis Lixaükk. 
— B. A. Xazar Anchokk- 

NA, 



RECURSO EXTRAORDINARIO — FERROCARRIL; 
CONSTRUCCION — BOSQUES: DERECHOS 
DE INSPECCION — EXENCION. 

SUMARIO: Procede el reamo extraordinario contra la 
sentencia que desconoce b exención de un impuesto, 
acordada por decreto nacional en cumplimiento de 
la ley. ^ 

No corresponde cobrar derecho de inspección de 
explotación de bosques fiscales, a la empresa que ob- 
tuvo la concesión para construir un ferrocarril, con la 

emplearla en los postes y durmientes necesarios para 
la linea a construirse y abaratar su costo. 

JUICIO: Fisco Nacional c. S. A. Crédito Ferrocarri- 
lero e Inmobiliario. 
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Caso: Ante el juez federal de la Capital, el Fisco Xa- 
eioual demandó n la S. A. Crédito Ferrocarrilero 
e Inmobiliario, po? cobro de $ 1 5 . 754» m¡n. T en con- 
oepto de derechos de inspección de explotación de 
reservas de bosques fiscales, que realizó la deman- 
dada a fin de extraer maderas con destino a los 
postes y durmientes para la construcción de una 
línea férrea de Formosn a Embarcación, de la cual 
erai concesionaria. Fundóse la demanda en diver- 
sas disposiciones del Código Civil y en el art. 656 
del Reglamento de la Oiri-oción General de Tierras, 
a la aplicación del cual no se había renunciado en 
el contrato celebrado con ta empresa demandada. 
Esta sostuvo que, de acuerdo con el decreto uaeio- 
it&l de fecha junio 5 de 1928, dictado de coníormi- 
dad al art. 4 de la ley É* 487*2, so bailaba exenta del 
pago de aquellos derechos, y que no tratándose de 
una explotación forestal no le eran aplicables los 
grava n iones y disposiciones del reglamento invo- 
cado en la demanda. 

Entendiendo que el caso se hallaba compren- 
dido en el régimen forestal; que según el contrato, 
la concesión se regiría por el Reglamento, y que 
correspondía aplicar el art. 656 de este último, pues 
no se dispuso expresamente lo contrario en el 
decreto de junio 5 do 1928; que si bien exoneró del 
pago del importe de la madera destinada a la cons- 
trucción do la línea, guardó silencio del pago de 
los derechos do inspección, el juzgado resolvió ha- 
cor lugar a la demanda, con intereses y costas. La 
Cámara Federal de la Capital confirmó esta sen- 
tencia, salvo en cuanto a las costas, que mandó pa- 
gar por el orden causado, en ambas instancias. 
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FALLO DE LA 

KiK'iio.s Aires, agosto 26 de 1936. 

Y Vistos : Kl recurso extraordinario interpuesto por 
la S. A. Crédito Ferrocarrilero e Inmobiliario de la 
sentencia de fs, J 127, pronunciada en el juicio que el 
Fisco Nacional sigue contm esta sociedad por cobro 
de una suma de dinero y 

Considerando: 

F Que el recurso extraordinario es procedente 
por cuanto la actora lia alegado una exención fundada 
en el decreto del 5 de junio de 1928 del Gobierno de la 
Nación, dado en cumplimiento de la ley N* 4872, la que 
le ha sido desconocida en el fallo apelado, siendo así 
uno de los casos previstos en el art. 14, ine. 3% de la 

2» Que el desconocimiento de dicha exención se 
lo hace derivar de la interpretación que so da al con- 
trato de féi 57 celebrado por la empresa constructora, 
S. A. Crédito Ferrocarrilero e inmobiliario, con la Di- 
rección Nacional de Tierras, relativo a la línea del fe- 
rrocarril Fonn osa-Embarcación, cuyo art. 13 establece 
qne las concesiones de explotación de bosques fiscales 
"se regirán por tas disposiciones del Reglamento apro- 
bado por decreto del 19 de enero de 1927 y por el ar- 
ticulado de este contrato". Y, como dicho Reglamento 
en su art. 65<> prescribe que los concesionarios abona- 
rán por concepto de inspección dos centavos por hectá- 
rea y por mes, de las tierras que exploten, se le cobra 
a la sociedad constructora tai gravamen, a lo que se 
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observo que ello contraría el earúcter do gratuito con 
que el decreto de referencia mundana hacer la conce- 



rté, con estos antecedentes, queda a dilucidar cuál 
es <•! verdadero alcance del decreto del 5 de junio de 
1Í»2S citado, y si el contrato de ís. 57, posteriormente 
celebrado, lia introducido alguna modificación que im- 
porte limitar la franquicia que aquél acordaba. 

(¿uc la simple lectura del decreto lleva a la convic- 
ción de que la concesión del bosqne fiscal al objeto ex- 
presado era a título gratuito, sin limitaciones, tal como 
lo establece el art. 4- de la ley X» 4872, de cuya aplica- 
ción se trataba. Procurábase, efectivamente, abundar 
la construcción de la línea férrea contribuyendo por su 
parte el Kstndo con los postes y durmientes que la em- 
presa constructora debía extraer de los bosques fisca- 
les, v a este respecto no pudo ser más explícito su texto 
cuuiido dice: "siempre ( t ue el contratista limite el apro- 
vechamiento de los bosques, al exclusivo objeto de pro- 
veer de durmientes y postes necesarios para la línea 
a construirse, el propósito de lti disposición citada (se 
refiere al art, 4» de la ley X' 4S72) no puede IiuIrt sido 
otro que enl regar gratuitamente el material, es decir, 
sin cobrar derechos de bosques". Kutre los derechos 
de bosques excluidos, debió entenderse que estaba el de 
inspección, como cualquier otro derecho o gravamen. 

Que es elemental principio de interpretación el que 
cuando una lev o un reglamento o un decreto posterior, 
aclara o modifica total o parcialmente un estatuto an- 
terior, aquél fija en lo pertinente el verdadero sentido 
con que deben aplicarse sus disposiciones a los casos 
cu él comprendidos o previstos. Es lo ocurrido en el 
en el decreto del ó de junio de 1928 se 
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agrega, refiriéndose a la explotación de bosques fisca- 
les en la construcción de la línea mencionada, que "sólo 
cuando se trate de efectuar íntegramente la explotación 
forestal deberá aplicarse los gravámenes y derechos 
que se establecen por el Departamento de Agricultura'*; 
es decir, que el art. 6ñfi del reglamento de 1927 no es 
aplicable a un contrato en que, por lo contrario, la ex- 
plotación se reduce a determinados productos con des- 
tino especial a cierta obi\" pública y con el fin de aba- 
ratarla; pues de otra manera las palabras transcriptas 
del decreto de 1928 no tendrían sentido, lo que es in- 



Que el contrato que subsiguientemente y en su 
consecuencia se celebró, no ha podido tener otra inten- 
ción. En su encabezamiento se dice; "De acuerdo al 
decreto del P. E. del 5 de junio de 1928, el Director 
General de Tierras concede atl-rcfermdum del P. E. a 
la sociedad adjudicatario para la prolongación de 1» 
línea férrea de Formosa a Kmbareaeión", la explota- 
ción de tales y cuales lotes, etc., a los efectos de cortar 
durmientes y postes. No es concebible que los contra- 
tantes comiencen invocando ese acto inicial y autorí- 
tativo del Gobierno, para a renglón seguido derogarlo 
en todo o parte, con el empleo de expresiones que, en 
todo caso, no dicen lo que se pretende, como son las 
que se refieren al art. 13. 

Kn efecto, cuntido en esta cláusula se establece que 
las concesiones de bosques "se regirán por el Regla- 
mento de 1927 y por el articulado de ese contrato", no 
se lia querido decir que el primero ha de ser deroga- 
torio del segundo, sino al contrario que las relaciones 
de de rocho entre las partes han de regirse por uno y 

conciliar su sentido* desde 
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que, siendo componentes de un solo todo, deben armo- 
nizar y completarse niutuameiite. Y así, si de los ante- 
cedentes de que se lia hecho mérito se llega a la con- 
vicción de que la concesión debía acordarse a título 
gratuito, sin ninguna limitación, bu de concluirse nece- 
saria mente que el Reglamento en cuanto crea un gra- 
vamen no es aplicable, conservando su imperio para 
otros fines, como son los que se refieren a la forma y 
precauciones a observar hi el corte de los bosques. 

<¿ue sería inexplicable pensar que, siendo el Estado 
en buena ley quien debe sufragar todos los gastos pre- 
supuestos y necesarios en una obra pública, con más 
la parte de razonable utilidad que siempre se reconoce 
al contratista, sea él quien, a la vez, cobre un impuesto 
que recargue el costo de construcción y que en defini- 
tiva él mismo debe sufragarlo. Sería convertirlo cu 
acreedor y deudor de sí mismo simultáneamente. 

<¿ue en la sentencia apelada se tía como cierto que 
en el presupuesto de la obra no se incluyó el pago del 
derecho de que se trata, como uno de tantos gastos 
necesarios a hacer por el contratista. Los cálculos pre- 
vios a la adjudicación de la obra donde lógicamente 
deben figurar todos los que hagan a su costo, para de- 
terminar el criterio con que la admiutst ración debe ad- 
judicar una construcción, indican por sí solos que las 
partes, los Ferrocarriles del Estado, como órgano del 
P. E. (lev É> G7f>í> del 11 de octubre de 190í> y decreto 
del 27 dé diciembre de im$ y la sociedad adjudica- 
taria, consideraron que ese derecho no debía pagarse 
o que no era aplicable al caso. No obsta a esta conclu- 
sión la circunstancia de que tal derecho se cobra por 
el Departamento de Agricultura y no por el de Obras 
Públicas, siendo éste el que intervenía en el contrato, 
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porque el P. E. de la Nación constituye en sus relacio- 
nes con terceros una entitlad jurídica única y compren- 
siva de todos los órganos de gobierno. 

(¿iio aun examinado el caso a la luz del Reglamento 
de 1927» con prcscindencia de los antecedentes de inter- 
prefación que preceden, es de observar que el impuesto 
de inspección de bosques se refiere exclusivamente a 
dos situaciones que el mismo prevé, la de los arts. G4H 
y (¡53. Estas dos situaciones se caracterizan por una 
explotación de índole amplia y general, hecha por con- 
tratistas que industrializan y comercian 
sacados de los bosques fiscales y 
den ser hasta de 10.000 hectáreas en despoblado y hasta 
100 en centros urbanos, previa licitación. 

Dichas explotaciones, por su objetivo, extensión, 
carácter de las empresas que las realizan y foiina como 
se conceden, difieren fundamentalmente de la que ha 
a la empresa constructora con los limi- 
fines del art 4* de la ley N' 4K72. Y si a aquéllas 
Ies es aplicable tal impuesto por imperativo precepto 
del art. o*5(i invocado, a ésta no lo es, sencillamente por- 
que a los efectos de la imposición no ha sido prevista 
y un impuesto no puede aplicarse por analogía ni por 
extensión. En consecuencia, no ha podido decirse con 
verdad que, por haberse la empresa sometido al Regla- 
mento, según estipulación del art, 13 del contrato, lia 
quedado obligada al pago del impuesto de inspección, 
reduciéndose así la franquicia amplia que le acordaba 
el decreto del 5 de junio de 1028. 

En su mérito, se revoca la sentencia apelada en 
cuanto ha podido ser materia del recurso y se declara 
que el Fisco nacional no puede cobrar a la* Sociedad 
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recho do inspección do bosques, objeto de la demanda, 
sin costas, por la naturaleza de las cuestiones debatidas. 
Notifiquen, repóngase el papel y devuélvase. 



Saoarna — Lris Linares 
— Jr\N B. Tkháx. 



IMPUESTOS INTERNOS (ley N* 11.252, art. 14) — 
TRABAJO MANUAL. "HECHURAS". 

SUMARIO: El impuesto interno que determina el art, 14 
de h ley N 11,252, tolo alanza a las operaciones co- 
merciales de trafico de joyas y alhaja» con el concepto 
y alcance del art. 8% mes. 1 y T del Código de Co- 
mercio y no al trabajo manual o mecánico que el in- 
dustrial pone en la operación sobre materiales que el 
diente le proporciona. 

.IT ICIO: Barbero & Cía. e. Impuestos Internas. 

ÍW>: Lo explica el siguiente 
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Buenos Aires, agosto 28 de 10:ifi. 

Y Vistos: Los del juicio promovido por Barbero 
v Cía. contra la Administración do Impuestos Internos 
do le Nación, por ilegalidad de impuestos y multas re- 
caídas en alhajas, objetos de adorno, etc., que aquéllos 
fabricaron o refecciona mu con materiales smuinistra- 
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dos por los propios clientes y por los que cobraron sólo 
el valor ile la mano de obra ; causa venida en 

contra la sentencia de la Cámara Federal de Apelación 
de la Capital que, confirmando la del Juez Federal, 
absolvió —en lo pertinente y discutido — a los aludi- 
dos joyeros (fe 108 y 118, respectivamente); y 



l v Que el artículo U de la ley N* 11.252 de Im- 
puestos Internos establece que "Las piedras preciosas 
y las alhajas y objetos tle adorno tle plata, oro y plati- 
no, o que contengan hasta un 20 r /c de estos metales, 
cuyo precio de venta al público exceda de $ 100 in/n., 
incluido el gravamen de esta ley pagarán un impuesto 
interno de $ 0.50 m/n. por cuda $ 10 m/n. o fracción. 
Su percepción será reglamentada por el Poder Ejecu- 
tivo aplicándose en todo lo pertinente las disposiciones 

que se trata tle un gravamen al comercio de alhajas, 
etc., a su venta y no al simple trabajo personal, loca- 
ción de servicios, que consiste en poner su industria, 
su mano do obra sobre materia, las que, en cada caso, 
el cliente las lleva para hacer, rehacer o transformar 
un objeto. La Administración sostiene, a su turno, que 
la ley no distingue y la resolución del "Ministerio de 
Hacienda de 7 de enero de 1026, en el caso I'ernin Hnos, 
establece claramente que el impuesto alcanza a toda 
alhaja, etc. vendida, cualquiera que sen la procedencia 
de los materiales con que se haya confeccionado; agre- 
gando que esa es la doctrina del Juez y de la Cámara 

causa, expuesta por el 
por la 



sus 
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en lii causa contra Juan B. Bu t ic» c Hijos. (Sumario 
N* año l!»;*2). 

2* l¿ue los imputados que, en un principio, habían 
pagado impuestos por las joyas y alhajas ejecutadas 
eon materiales del oliente, por las "hechuras", como 
90 dice cu el lenguaje «Id gremio, dejaron de hacerlo 
después de formular consulta a la Oficina de Contra bi- 
dé Impuestos Internos y otros empleados, los que des- 
pués de la solución dada al caso Gutlimau, que relacio- 
nan, aconsejaron que no si' pagase (fs. 'M a -\7 vta); 
pero siempre pagaron cuando ellos ponían, de su parte, 
algo de material nuil cuando fuere de poca importan- 
cia, lo que certifica la inspección a fs. 20 y 20 vta. Kstá 
pues, en dehate ante esta Corte la disyuntiva de saber 
si el nrt. 14 de la ley alcanza a toda operación de fá- 
brica o venta de joyas y alhajas o solamente a las ope- 
raciones de comercio en que se vendan esos objetos, in- 
troducidos del exterior o ejecutados en el país, con 
materiales total o parcialmente del vendedor o de ter- 
ceros extraños al adqui rente, 

3» Que cuando Ja ley menciona "el precio de los 
artículos de venta al público" debe entenderse, como 
to han hecho los tribunales de primera y segunda ins- 
tancia, que sólo comprende la actividad eomercial del 
tráfico de joyas y alhajas de cierta importancia, con 
el concepto y alcances del art. 8% ines. P y 2\ del Có- 
digo de Comercio, y no al trabajo manual o mecánico 
que el industrial o el orfebre pone cu la 

no hay venta al público, ni precio de venta para 
en particular: existe una locación de servicios definida 
en los arts. NÍ23 y primera parte del H¡29 del Código 
Civil. Si bien puede existir la actividad promiscua de 




DE JUSTICIA DE LA NACIÓN 



la fábrica y venta (le .joyas con la de simple taller de 
factura, reforma y compostura (te las mininas para loe 
individuos que traen su material, el gravamen ni por 
la letra ni por el espíritu puede afectar a ambos, in- 
cluyendo así basta la "industria a domicilio" y el pe- 
queño taller de reparaciones que trabajan en las con- 
diciones comprendidas en la segunda hipótesis o 
supuesto. Así lo entendió Ja propia Administración de 
impuestos Internos en casos concretos similares al 
presente, (Conf. fs. 90 a 92). 

En su mérito, se confirma la sentencia apelada en 
cuanto pudo ser materia del recurso. 

Hágase saber y devuélvanse en su 

Robkkto Rkpettíi — Astonio 




— B. A. XAZAIt Anciio- 

mm — di-vx B. TKitÁN*. 



COMPETENCIA — PRORROGA DE JURISDICCION 
— EMBARGO. 

SUMARIO: Importa prórroga tácita efe jurisdicción, d si- 
lencio observado por el deudor contra quien se ha 
dictado sentencia de trance y remate, cuyo sueldo ha 
•ido embarcado habiéndosele efectuado las respecti- 
vas deducciones. 

JUICIO: Perlmuter Leopoldo e, P¿ Ventura González. 
(Contienda de competencia). 

Caso: Resulta de las piezas siguientes: 
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DICTAMEN DEL PROCURADOR GENERAL 

Suprema Corte: 

El paga iv. valor de ciento cincuenta pesos, agre- 
gado a fa. 1 del expediente adjunto N* ltíltt, sirvió do 
base a una ejecución en La Plata, contra Pedro Gonzá- 
lez» quien aparece en tal documento expresando haber 
recibido allí la suma adendnda. Siguió el juicio, se 
dictó sentencia de remate, y en cumplimiento de ella, 
la Municipalidad de la Capital retuvo, tnensualmente, 
a partir del mes de agosto de 1935, una parte de los 
halieres del demandado, que fueron depositados, por 
cuotas sucesivas, a la orden del expresado juez. 

Recién a fines de octubre, y cuando su silencio 
anterior hubiera ya bastado para admitir la existencia 
de una tácita prórroga de jurisdicción, se presentó Gon- 
zález al señor Juez de Paz de lu segunda sección de esta 
ciudad, planteando la actual contienda de competencia. 
Alegaba no haber tenido domicilio en La Plata; y ha- 
bí endo aceptado tal punto de vista la justicia local, 
vienen ahora los autos a la Corte para decidir acerca 
de cuál sea e! tribunal competente. 

Aunque González hubiera sido notificado en lugar 
distinto de su domicilio real, es imposible no advir- 
tiese las deducciones que so estaban haciendo en su 
sueldo, por orden del Juez de La Plata. El reclamo re- 
sulta, entonces, tardío; aparte de que los términos del 
pagaré de Éfe 1 permiten considerar que so estableció, 
por convenio de partes, un lugar especial para el pago. 

A mérito de ello, pienso que la contienda trabada 
debe resolverse cu favor do la competencia del señor 
Juez de La Plata. — Buenos Aires, agosto 21 de 1935. — 
Juan Alrarrz. 
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Buenos Aires, agosto 31 de ]í>30\ 

Autos y Vistos : Para resolver la contienda de com 
peteneia entre el Juez de Paz Letrado de la Capital 
Federal (Sección 2») y el Alcalde de la tercera sección 
de La Plata, para entender en la causa seguida por 
Leopoldo Perlmuter contra P. Ventura 
cobro de pesos, y 




tjue aunque de las condiciones extrínsecas del do- 
cumento con que se inicia la ejecución, no aparece en 
forma neta la voluntad de las partes de fijar un lugar 
determinado para el cumplimiento de la obligación, 
cabe observar, como lo hace el señor Procurador Ge- 
neral, que el hecho de que luego de haberse dictado 
sentencia de remate y embargado varios meses las 
cuotas correspondientes ul sueldo que González perci- 
bía como empleado de la Municipalidad de esta Capi- 
tal, se promueve la contienda de competencia por inhi- 
bitoria; debe considerarse que por tal circunstancia se 
ha producido una tácita prórroga de jurisdicción. 

En consecuencia, corresponde declarar de confor- 
midad con lo precedentemente dictaminado, que debe 
entender en la presente causa el Alca Me de la sección 

ciones con conocimiento del señor Juez de Paz de esta 
Capital, a quien se oficiará en la forma de estilo. 

Roberto Refetto — Antonio 
Sagarna — Luis Linares 
— B. A. Nazab Ancho- 
rexa — Jtan B. Terán. 



39» 
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NOTAS 



ADUANA — DEFRAUDACION — MULTA — DE- 
RECHO ADQUIRIDO. 



sobre defraudación a la renta aduanera, la Corte Su- 
prema, con fechas aposto 19 y 2Ü de 1936, de acuerdo 
eou lo dispuesto en el art. ->."> de la ley 12.100, esta- 
bleció que la firma procesada había quedado exonerada 
de los carpos y multas en que hubiese incurrido, por 
lo cual Confirmó la sentencia que sobreseyó definitiva- 
mente la causa. Kn cnanto al derecho invocado por el 
denunciante con respecto n la multa que le hubiera co- 
rrespondido de no mediar aquella ley y haberse com- 
probado la defraudación, ta Corte resolvió que no se 
trata de un derecho adquirido sino una simple ex- 
pectativa, tío acuerdo con los arts. 4044 y 404f) del Cód. 
Civil y lí" del Cód. Pemil. 



HOMICIDIO — ROBO. 

En la causa contra Martín Bartolomé Cruz, por 
homicidio y robo ocurrido en San Antonio de los Co- 
bres, venido en tercera instancia ordinaria por apela- 
ción del defensor; considerando que el procesado estaba 
convicto y confeso y no existen causas eximentes de 
rosfwnsabilidad, que no hubo premeditación o alevosía, 
ni impulso tic perversidad brutnl — que, como lo ha 
establecido la Corte, sólo existe cuando lu muerte se 
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efectúa sin causa, por instinto feroz y bestial ilc des- 
truir a su semeja lite — que tampoco hubo ensañamiento, 
el cual debe surgir no del número de heridas, sino de 
las particulares sevicias con que el homicida acompaña 
a la muerte paro gozar con los estragos que causa, con 
la agonía de su adversario, y teniendo también en cuenta 
que no medió apelación fiscal y en esta instancia no 
hubo adhesión al recurso de la defensa, por lo cual no 
es posible elevar la pena impuesta, no obstante la visi- 
ble peligrosidad del reo, la Corte Suprema resolvió, 
con fecha agosto 14 de líKMi, confirmar el fallo de la 
Cámara Federal de Apelación de Córdoba, que condenó 
al procesado a sufrir dieciocho años de prisión, acce- 
sorios y costas. 



JUBILACION BANCARIA. 

En el expediente por jubilación iniciado ante la 
Caja Nacional de Jubilaciones Ferroviarias por el se- 
ñor Arthur Hcshcth Davis, el directorio resolvió no 
hacer lugnr a la computación de los servicios prestados 
por el recurrente en el Banco de Londres y América 
del Sud desde el año 1903 hasta 1907, por haber sido 
prestados con anterioridad a la existencia de las cajas 
bancaria y ferroviaria de jubilaciones, no obstante que 
algún tiempo después ingresó al F. C. de Buenos Aires 
al Pacífico, donde continuaba sin haber vuelto a ser 
empleado de Banco alguno. La Corte Suprema, con 
fecha agosto 28 de 1936, confirmó el fallo de la Cámara 
Federal de la Capital, que mantuvo la resolución de 



